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PERSONAJES  );    --.  ACTORES 

Paoa Sra.  García  (Doña  Antonia). 

Gabriela »  Lujan  (Dofia  Josefa). 

Valbntina ;.l  • .  >  Gomes  (Dofia  Manuela). 

Una  madre.  •..;;..  »  Martínez  de  Povedano  (M). 

Una  NIÑA »  BanoYÍo. 

Una »  Ortíz  (Doña  Matilde). 

Don  Glito: Srea.  Yidegain  (Don  Salvador.) 

LsÓN ..>....  »  Gvstro  (Don  José). 

F£i>]BRioo ..........  »  Lastra  (Don  Salvador). 

Gustavo. »  Muñoz  (Don  Manuel). 

MiousL »  La  floK. 

Poeta >  Sánchez. 

Criado »  Oaba. 

Un  casado »  N.  N. 

Invitadas,  invitados  y  acompañamiento.  Coro  general. 
La  escena  .en  Madrid. — Época  actual. 
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ADVERTINOIA  IMPORTANTE. 

Esta  obra  pueden  hacerla  perfectamente  las  compañías 
que  no  tengan  coro,  pues  éste  solo  interviene  en  la  prime- 
ra escena  y  pueden  cantarle  todos  los  personajes  y  las  se- 
gundas partes  que  compongan  el  número  de  los  invitados. 


Eita  obra  es  propiedad  de  sü  autor,  y  nadie  podrá, 
•In  8a  permiso,  reimprimirla  dí  representarla  en  Espa- 
ña  y  sas  posesiones  de  ultramar,  ni  en  los  países  eon 
los  eaales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirioo-Dra- 
mática,  perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen- 
tación, y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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A  U  INIHITABLE  TIPLE  COEA 
D.'   ANTONIA   GARCÍA, 

■ 

á  ¿a  que  principalmente  se  ilebe  el  éxito  de  este 
jugíiete. 

LOS  AUTORES. 


ACTO  ÚNICO 


l*a  Qaoeoa  tepresenta  ana  habltaelóa  modeitamente  amaobUda. 
Paertaa  al  foro  y  laterales.  Ba  el  lateral  derecho,  segando  tér- 
mino» otra  paerta.  Primor  tórmlno  ana  yeataoa  ó  balcón. 
Lateral  isqalerda  dos  paertas.  Bntre  éstas  ana  peqaeüa  mesa 
donde  está  escribiendo  el  POETA.  Bn  el  centro  de  la  habitación 
*  un  velador,  sobre  el  oaal  habrá  copas  y  botellas.  Hachas  sillas 
por  todas  partes,  donde  están  los  invitados.  Bs  de  noche. 

ESCENA   PRIMERA. 

Valentina. —Gabriela.— Una  madbb.— Una  niña. — 
Una.  — D.  Clbto. — Federico.— Lbon.— Gustavo. — Mi  - 
ouEL. — Poeta. — Un  casado. — Invitados. — Coro  gene- 
ral 'Y    ACOMPAKaKIENTO. — Macha  animación  en  toda  esta 

escena. 

BrtSIOA. 

Cobo.  Viva  la  alegría, 

reioe  el  buen  humor, 
y  seaD  por  siempre 
felioes  las  dosl 
Don  Oleto  esta  Doohe 
contento  ha  de  estar, 
porque  dos  maridos 
no  es  fácil  hallar. 
Ol«BT.  Mil  gracias,  vecinos, 

es  tal  mi  emoción. 
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que  no  sé  espresipros 
mi  satísfaomón. 

Cobo.  Brinde  por  sos  hijas. 

Clbt.  Ya  no  estoy  en  voz. 

Soy  viejo  y  me  queda 
sólo  la  afieión. 


Todo"  padre  que  al  cabo 
marido  encuentra  para  sus  hijas» 
puede  decir,  sefiores, 
que  le  ha  tocado  la  lotería, 
i'u^  la  vida  es  un  rio 
en  cuyo  fondo  las  bodas  duermen 
y  acechan  en  la  orilla 
todas  las  cañas  de  las  mujeres. 
Antes  se  dejaban 
los  pobres  coger 
y  en  todas  las  cañas 
salía  algún  pez. 
Pero  ahora  el  castigo 
los  ha  hecho  escapar 
y  es  ya  muy  difícil 
el  poder  pescar. 
OoBO.  Antes  se  dejaban,  etc. 

II 

Clbt.  Brindo,  pues,  por  la  dicha 

que  estas  dos  bodas  me  han  deparado 

y  porque  sea  abuelo 

dentro*de  poco  de  dos  muchachos: 

y  deseo  tan  sólo, 

tanto  á  mis  hijas  como  á  mis  yernos, 

que  sean  más  felices 

que  en  sus  dos  bodas  lo  fué  su  suegro^ 
.Coro.  Antes  se  dejaban,  etc. 

HABLADO. 

MiG.  Quiera  Dios  que  antes  del  año 

en  este  mismo  aposento 
celebremos  el  bautizo 


Una. 

Mío. 

Clbt. 

Mao. 

Niña. 

Mad. 

GüST. 


POÍT. 


IkVA. 


Mía. 

Lko5. 

Una. 

LlON. 

Varios. 
Clet. 

Val. 

FjtD. 


Varios. 

Una.- 

Ekd. 
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de  dos  ehiqaülos  lo  menos.  (B«b«.) 
A  la  salad  de  los  Doviost 

Y  de  las  novias!  (Beben.) 

Lo  apruebo. 
Casarse  siendo  tan  oursu!  (Aparte  A  sa  hija.) 
(Ay  mamá,  qae  envidia  tengo.) 
(Aprenda  nsted  el  francés 
y  el  plano  para  estol) 
Voy  á  beberme  esta  copa 
á  la  salud  de  don  Oleto, 
flor  y  nata  en  este  barrio 
del  gremio  de  los  tenderos.  (B«b«.) 

(Aparte.) 

Qntf  horrorl  Un  hombre  tan  bmto 
que  no  ha  hecho  en  su  yida  versos» 
y  es  rico!  Si  no  se  puede 
nacer  con  tanto  talento 

como  yo.  (Sigoe  esorlbleado.) 

Que  hablen  los  noviosl 

(Gabriela  y  León,  lo  mismo  qne  Valentina  y  Fe* 
derioo,  están  sentados  á  la  isqaierda  Juntito», 
hablando  por  lo  bajo  y  haciendo  ridioalas  de* 
motiraelones  de  earino.) 

El  de  Gabriela  primero. 
No  he  venido  preparado... 

Y  qué  tiene  que  ver  eso? 
Mi  colega,  que  ha  leido 

más  novelas,  podrá  hacerlo.  (Por  Federico  ) 

Que  brinde  el  de  Valentínal 

Sé  amable,  querido  yernol  (A  Federico.) 

No  he  sido  nunca  orador. 

(Me  ponen  en  un  aprieto.)  (Contrariado.) 

Anda,  pichón,  pruébales 

lo  grande  de  tu  talento. 

No  sé  si  me  acordaré 

de  algo...  en  fin,  allá  veremos. 

(Se  levanta  y  todo4  le  aplauden.  Oran  oonfaslóu.) 
firavol  Callarse,  señores. 
Venga  de  ahí. 

Vamos,  silencio. 

(Pansa  larga.) 

Hay  momentos  en  la  vida... 


Una. 


MlG 

Unos. 

Otros. 

Clít. 

F«D. 


Tobos. 

Clet. 

Val. 


Mío. 
Clkt. 


León. 

Clet. 
Vakios. 
León. 
Gab. 
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Qué  dice  usted?  (Marmulloa.) 

Que  hay  momentos 
en  que  embarga  nuestro  sor 
el  fuego  del  sentimiento. 
Agua. 

Silencio. 

A  la  calle.  (Marmalloji.) 
Continúa,  (a  Foclerico.) 

Gracias,  suegro. 

(Pausa.  Todo  esto  rápido.) 
En  que  embarga  nuestro  ser 
el  fuego  del  sentimiento: 
y  en  este  momento  histórico, 
en  ese  instante  supremo, 
no  suben  á  nuestros  labios 
las  frasea  que  desde  el  pecho 
nos  dictan  él  entusiasmo, 
la  alegría  y  el  contento. 
(Tarbándose  oáda  vez  más.) 

Por  eso  yo,  aunque  quisiera 
deciros  algo,  no  puedo...  CPaasa.) 
y  ahora,  con  vuestro  permiso, 
amigos  míos,  me  siento,  tseutándosa.) 
Bravo!  Muy  bien!  Admirable! 
Qué  yern®  tengo!  Qué  yerno! 
Ay,  estás  muy  sofocado! 

(Abanioando  a  Foderloo.) 

Quieres  tomar  un  refresco? 
Que  le  traigan  el  botijo! 
Querido  León,  queremos 
en  esta  noche  ftíliz 
oir  tu  voz. 

Agradezco 
su  interés,  pero  no  sé... 
Cualquier  cosa! 

Si,  callemos.  (Paasa.) 
Señores,  me  es  imposible.  (Marmalios.) 
Buen  papel  estoy  haciendo. 

(Muy  iiicomodadu  a  T.e6a.) 
Ha  brindado  ta  cunado 
y  no  tienes  más  remedio 
qiie  hacerl j  también.  Mañana 
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León. 
Gab. 


Todos. 
Gab 


LSON. 

Maí>. 
León. 

GUST. 

Lbon. 

Mío. 

Lkok 


por  el  barno  yo  no  quiero 
qae  86  diga  si  mi  eaposo...) 
(Pero  miger!...) 

(No  empeoemosl 
Voy  á  ser  yo  menos  que  ella?) 

(Por  Valentina  ) 

Que  hablel 

Vamos! 
(León  86  levanta  de  pronto,  se  detiene,  tose   y 
ezelama:) 

CaballerosI 

(Marmnllos  ent|e  las  aefioraa.) 

Qué  descortés,  y  nosotras? 
Y  nosotras  somos  menos?  (Pansa.) 
Amados  oyentes  míos  ..  (Protestas.) 
Yá  á  ser  sermón?  Pues  me  duermo. 
Pues  entonces  ..  Ciudadanos!  (Gritando.) 
Que  toque  el  Himno  de  Riego. 
No?  Pues  lo  diré  cantando 
á  ver  si  así  estáis  contentos. 

(Mnestras  de  aprobaelón  y  aplanaos.) 

másiCA. 


To  soy  un  farmacéutico 
famoso  terapéutico 
que  cura  con  sus  pildoras 
á  media  humanidad. 
Bus  sabios  específicos 
los  hombres  más  oientíñoos 
los  más  ilustres  médicos 
buscan  con  ansiedad; 

y  por  lo  tanto 

mi  matrimonio 

no  tengo  miedo* 

que  salga  mal. 

Pues  he  aprendido 

antes  de  ahora 

cómo  á  mi  esposa 

he  destratar. 
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I  Oigamof 
Vl^  hade 


Cobo.  f  Oigamos  e§m0\ 

_  tratiur.i. 

Lbon.  Cuando  ella  arme  üa  eaoándalo 

prepuro,  á  escape  el  recipe 
oon  sdá  gotas  de  láadano  ;.  |, 

y  un  pooo  de  azahar. 
Aplácale  su  cólera, 
^  dominaré 'su  vértigo 

y  así  el  hogar  doméstico      -«^ 
^ninquilo  quedará. 
Ellos.         fm  verdad,  es  verdad. 
Ellas.         i  No  es  verdad.  No  es  verdad.  -^^ 

Coro.  i  Ni  aplacará  su  cólera 

I    ni  calmará  su  vértigo 
I    ni  así  el  hogar  doméstico       > 
I    tranquilo  quedará. 

(Todo  esto  dlspatando  loi  hombres  coa  las  moi'»* 
res.  Gran  oonfaalón  y  vooes) 
Clet.        i  (Beoitado.)  Silencio,  sefiores,  no  hay  que  inte- 
rrumpir al  orador.  Sigue,  muchacho,  que  para  la 
edad  que  tienes  no  te  explicas  mal. 

n 

Lbon»  No  temo  de  mi  cónyuge 

los  celos  esporádicos, 
ni  mi  carácter  tímido 
se  habrá  de  acobardar. 
Los  medios  profilácticos 
que  yo  aprendí  en  la  clínica,      /) 
serán  reáedies  prácticos  —  -f^^      i— *' 
que  h«bré  de  utilizar. 

En  la  consulta 

mi  tratamiento 

dentro  de  poco 

podré  explicar. 

Porque  en  asuntos 

de  matrimonio, 

yo  soy  un  nuevo  ^ 
doctor  Ferrán.             -^ 

« 

^4  Cuando  ella  arme  un  escándalo,  etc. 

Coro  ¡i  ^^  ®®  verdad,  etc. 

l\  Es  verdtfd,  etc    (Bsto  á  sa  tiempo.) 
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(Al  terminar  el  número  todos  aplanden  y  le  pro  • 

•   daoe  gran  eonfailóa. 

GíTST. 

Qaé  te  pareoe?  «simparte  á  Hlgnel.) 

MiQ. 

Me  abaF]p(í, 

e8t0  no  68  para  mi  ¿íSdío...    . 

fispfeciso  inyectar  migo... 

GüST. 

Cállate;  luego  hablaremos. 

(Bl  Poeta  se  levanta  preolpltademonte  de  la  mMa 

liqnterda  eon  nn  papel  en  la  mano  y  grite.) 

Powp. 

Ya  9Stá  aquí   (Todos  «e  asoacan.} ' 

Uífos, 

Quiétfy  la  justicia? 

Mad. 

El  cólera?                              ^ 

POBT. 

Nada  de  esol 

Ya  han  salido!  (Con  orgaiio.) 

Mío. 

De  la  cárcel? 

ÜRA. 

Quién  ha  salido? 

POKT. 

Mis  versos. 

Clkt. 

Ehl  No  se  asusten  ustedes; 

es  una  sorpresa. 

Varios. 

Cuerno! 

Clbt. 

Este  es  un  diico  que  escribe. 

GUST. 

A  su  familia? 

MlG. 

No  es  eso;  (Rióadoso.) 

es  que  tendrá  buena  letra. 

Clit. 

No  sefior;  que  escribe  versos. 

Ha  dedicado  unos  cuantos 

á  tan  solemne  momento... 

GUST. 

Pues  sefior,  estamos  bien; 

no  nos  faltaba  más  que  esto. 

Clw. 

No  encontraba  un  consonante 

y  80  puso  aquí  al  momento 

á  buscarle. 

Mía. 

Vende  usted 

consonantes?  Y  á  qué  precio?  (Caa  sorna.) 

Clbt. 

Pues  con  permiso  de  ustedes 

se  procederá  á  leerlos. 

Mai>. 

(Kstoy  deseando  escapar.) 

NiSa. 

(Y  yo  también...  qué  tormento!) 

Mad. 

Estas  reuniones  cürsiUs 

me  revientan. 

Clet. 

POET. 


Gab. 

León. 

Val. 

Fep. 

Varios. 

Val. 

GusT. 

Mad. 

Un  Casado. 


Mío. 
Tobos. 


POET. 


GusT. 


Clet. 


Unos. 
Todos. 
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Chistl...  Silencio. 

(Leyendo  ooh  enfátic^a  entoaaolón.) 
cDe  hoDor  y  dignidad  en  testimonio 
dijo  Dios  al  demonio: 

(Curiosidad  del  aadttorlo.) 

Te  autorizo  Luzbel,  y  muy  de  veras, 
para  que  inventes  y  hagas  lo  que  quieras. 
Y  qué  inventó  Luzbel?  El  niatrimonio.» 

(Aquí  flo  vuelve  á  prodnoir  nn  alboroto.) 
No  es  verdad! 

Fuera! 

Que  calle! 
Protestemos, 
t  Protestemos.  (Tumulto.) 

Las  bodas  las  hace  Dios. 
No,  que  las  hace  el  dinero. 
No  queremos  oir  más.  (indignada.) 
Siga  usted,  que  yo  me  adhiero. 
(Aproximándose    oon  nn  niño  de  la  mano   y  otro 
en  brasofl  al  Poeta.) 

Vaya,  basta  de  poesía. 
No  bailamos? 

Sí,  bailemos. 
(Dejan  al  Poeta  en  medio  de  la  sala  ala  acordar- 
se de  él.) 

Trabaje  usted  medio  mes, 
esprima  usté  su  talento; 
rebájese  usté  ¿  venir 
á  leerlo  para  esto...  (Triaiemente.) 
Pues,  hijo  mío;  acompaño 
á  usted  en  el  sentimiento. 
(Con  sorna.  Tase  el  Po<>ta  avergonzado.) 

Pero  esa  orquesta,  qué  hace? 

(Asomándose  á  la  pueita  de  la  dereoha.  Se  oyen 
los  acordes  de  nna, polka  popalar  tooada  en  nn 
piauo  de  manubrio.)     • 

Ya  empieza. 

Vamos  adentro. 

(Coge  del  brazo  cada  ñno  á  su  pareja  y  entraa 
todos,  quedando  solos  Gustavo  y  Miguel.  Bl  piano 
sigue  looando  dorante  toda  la  eioena  siguiente.) 
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fiSCENA  II. 

Gustavo.— ^MiGUBL.  . 

MiG.  Qaé  te  parece»  Gustayo? 

GusT.  Qae  nos  podemos  marchar. 

Esto  es  el  último  grado 
,    de  lo  cursi. 
MiG.  Sí;  es  verdad. 

GüST.  Y  lo  que  á  mi  más  me  ofehde, 

es  el  tono  que  se  dau. 

Tú  ya  conoces  á  Paca^ 

la  modista  más  juncal 

y  la  moza  más  bÁrbiaua 

de  toda  la  vecindad. 

Pues  bien;  le  dije  á  don  Cleto 

que  la  iba  aquí  á  presentar, 

y  se  puso  hecho  una  furia. 

<En  mi  casa  no  entran  más 

que  personas  distinguidas, 

me  dijo:  pero  esa?...  quiá!... 

Una  modibta,  una  chula, 

una  flamenca...» 
MlG.  Já!  já!  (Riendo.) 

Pues  las  gentes  que  han  venido, 

son  títulos? 
GusT.  Ahí  veráp, 

MiG.        '         Es  preciso  inventar  algo... 
QüST.  Es  necesario  vengar 

este  ultraje. 
MlG.  Pues,  pensemos.  (Pausa.) 

Gü8T.  Oye,  los  novios  se  van 

en  cuanto  acabe  la  fiesta? 
MiG.  Con  su  novia  cada  cual 

á  sus  casas  respectivas. 

Abajo  deben  estar 

los  dos  coches.  (Se  asoman  á  la  ventana.) 

Sí,  en  efecto. 
QüST.  Yues  ya  he  encontrado  mi  plan. 

Ya  me  estoy  riendo,  chico. 
MiG.  Dímelo. 
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Luis.  Ta  lo  sabrás. 

Voy  á  ayisar  á  la  Paoa. 

Mío.  Para  qué? 

OüST.  .  Hay  aeoesidad 

de  instniirlaj  vdelvo  pronto, 
espérame...  ya  verás.  (Vase,  foro.) 

ESCENA.  III. 

MiQÜEL.*—  Despaoa  TODOS. — Se  oyen  dentro  jrooei  y  eonfuslón. 

Mab.  DesyergODzadol  Groserol 

Vaya  un  modo  de  bailarl  (Dentro.) 
Mía.  Qué  es  eso?  qué  ha  suoedido? 

Niña.  Ay,  qae  me  da,  que  me  dal 

(Sale  tambaleándose  y  se  deja  caer  en  nna  baca^ 
ea.  Grandes  oonvnlsiones  en  el  desmayo.) 

Mad.  Pronto,  venga  agua  caliente. 

Olit.  Si  el  aguardiente  es  igual... 

(Coje  nna  botella.) 

Mad.  Bailar  oon  mi  hija  á  lo  chnlol 

Mío.  Señora,  serenidad. 

Mad.      .  Vamonos!  (indignada.) 

Todos.  Sí,  vamos  todos. 

(Se  preparan  á  salir.) 

!  Gracias  á  Dios. 


Gab. 
Val. 
Fed. 
León. 


Es  verdad. 


(Entra  Qasta?o,  y  dlsimnladamenta    se   oolooa  al 
lado  de  Migael,  oon  el  caal  habla  rápidamente.) 
Glet.  Dejais  el  hogar  paterno 

por  la  cámara  nupoiall 

Dios  os  haga  bien  oasadosl  (Conmovido:  á  lof 
novios.) 

León  i  ^^^^^  suegro,  y  descansar. 

y      *  I  Buenas  noches.  (Abrasándole.) 

Olst.  Adiós,  hijas. 

Mío.  Qué  ha  pasado?  (A  Oastavo.) 

GUST.  Ya  se  van.  (a  Mlgnel.: 
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(Al  Coro.) 

Que  aoompafien  á  las  novias 
las  mujeres. 
rrol>'AS.  Es  Terdad. 

(Las  «eflorai  rodean  á  Qabrtala  y  Valentina  y  ae 
laa  llevan  por  el  foro.) 

OUBT.  Usted  oonmigo. 

(A  Federleo  eoglóndole    iel   brato   y  haoléndole 
una  seña  A  Miguel.) 

Mío.  .    Y  oonmigo 

usted. 

(Haciendo  lo  mismo  oon  León.) 
láMOJX,  Pues  Tamos  allá. 

FxB .  Conque  don  Gleto. . .  ( Abraa Ándele.) 

Clxt.  Hijos  míos, 

buenas  chicas  os  Ileyais; 
sed  felices...  qné  trístezal... 
tengo  ganas  de  llorar!  (Gimoteando.) 
OosT.  Vamos,  ánimo;  desde  hoy 

-.  tiene  usté  dos  hijos  más. 

^KOK.  Qq^  ^Qg  esperan  las  chicas. 

Es  cierto. 

(Con  mal  dialmolada  impaeienoia.) 

Pillínl 
(A  Federico  con  sorna.) 

Truhánl 
(Se  loa  llevan  riéndose  y  bromeando.) 

ESCENA  IV. 

Don  Clito. 

Ya  las  tengo  colocadas; 
vamos,  corazón,  respira. 
Si  me  parece  mentira 
el  ver  á  las  dos  casadas! 
Y  los  partidos...  Canario! 
no  son  malos,  qué  más  quiero? 
Uno  aprendiz  de  barbero 
y  el  otro  de  boticario. 
Este,  si  un  poco  se  aplica 
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OtrsT. 
Mía. 
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y  es  jnicioso  y  sabe  «horrar, 

tal  ves  llegue  á  regentar 

con  el  tiempo,  su  botica. 

Y  el  otro,  constante  y  fiel 

si  sigue  en  su  aplicaron, 

pues,  ni  Rubio  ni  Gascón, 

podrán  competir  con  él. 

Yo,  de  haber  cumí»lido  bien, 

tengo  la  tranquilidad. 

Dioá  las  dé  felicidad,  (Boatezando.> 

por  siempre  jamás  amén. 

ESCENA  V. 

Dicho.— Um  Criado. 


Gbiado. 

Señor,  dispénseme  usté, 

pero... 

Clkt. 

Qué  ocurre  á  esta  hora? 

Gbtapo. 

Allí  fuera  hay  una  señora 

. 

que  desea  hablarle. 

Clet. 

Qué? 

Tú  estás  loco. 

Crtapo. 

No  señor, 

dice  que  es  asunto  urgente. 

Clet.  "^ 

Pues  dila  que  estoy  ausente. 

Criado. 

Me  ha  pedido  por  favor 

que  le  anuncie  su  visita; 

es  asunto  reservado, 

importante  y  delicado. 

Clet. 

Vieja? 

Criado. 

Joven  y  bonita. 

Clet. 

Y  no  has  podido  inquirir... 

Cetado. 

Nada. 

Clet. 

Pues  seré  galante.  (Pansa») 

•<.w— .. 

Dila  que  pase  adelante: 

qué  me  tendrá  que  dedr? 
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ESCENA  VI. 

Don  ClETO.-PaoA,   d«ohala. 

Clxt.  Pase  naté  «delante. 

Paca.  Soy  su  servidora: 

el  sefior  don  Cleto? 
Clbt.  (Qué  querrá  á  esta  hora?) 

Con  toda  franqueza 

puede  usted  hablar; 

yo  soy  la  persona 

que  viene  á  buscar. 
^AXSA.  Ayl  (Arranoiindoae  por  Peteneras.)  . 

Glkt.  Va  á  ser  flamenoo? 

No  se  queje  másl  * 

Paca.  Por  Dios,  caballero, 

déjeme  llorar,  /cou  cómica  tribteía.) 

Yo  soy  una  rosa  mustia 

que  abandonadita  está, 

y  que  alivia  con  el  llanto... 

ULST.  (luterramplóndola.) 

Pero,  sefiora,  por  Dios! 

Paca.  Y  que  alivia  con  el  llanto 

su  espantosa  soledad. 

Clbt.  Si  es  que  usté  ha  venido 

á  darme  un  concierto, 
vuelva  usted  mañana, 
Que  me  estoy  durmiendo. 

Paca«  Yo,  inocente  en  paz  vivía, 

(Bn  un  arranque  dramAtioo.) 

y  un  infame  seductor 

vino  fingiendo  cariño 

y  me  robó  el  corazón. 
Olet.  Pues  señora,  de  ese  robo 

no  sé  una  palabra  yo: 

puede  ust^  ir  á  contárselo 

al  señor  Gobernador. 
Paca.  Yo  nací  bajo  ei  cielo 

de  Andalucía, 
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y  oreoí  entre  }as  flores    / 

de  su  oampifiit. 
Mi  existencia  tranquila 

se  deslizaba    , 
sin  cpnooer  del  mundo 
la  pompa  vana, 
ni  sus  amores,  , 
ni  la  oculta  perfidia 
d^  algunos  ho/mbres. 
Glst.  Todo  esto  es  mujr  bonito; 

pero^  es  muy  tarde, 
y  deseo,  señora, 
que  usted  acabe. 
(Y  eso  que  i  gracia, 
no  la  gana  ninguna 
á  esta  barbiana  ) 
Paga.  fo  nací  bajo  el  cielo,  etc. 

Clet.  Todo  eso  es  muy  bonito,  etc. 

(Siguen  á  dao.) 


Clbt.  Pero  señora,  por  Dios, 

no  es  bastante  ya  la  espera? 

Qué  tiene  usté  que  decirme? 

Pronto,  qué  noticia  es  esa? 
Pac.  Aspérese  usté,  buen  hombre, 

no  sea  osté  lila, 
Clbt.  (Q«ó  lengual) 

Pao.  Pus  lo  que  me  trae  aquí 

es  una  cosa  mú  seria. 

Ay,  caballero,  yo  soy 

muy  desgraciada. 

(Exagerada  tranalcióa.  Llora.) 

Clbt.  (EsU  es  buena. 

Ya  á  darme  aquí  un  espectáculo.) 
Pac.  Tengo  una  suerte  funesta. 

Yo  inocente  en  pas  vivía.  (Con  afectación.) 
Clbt.  (Nada,  esto  es  upa  comedia  ) 

Y  qué  tengo  yo  que  ver 

conque  usté  sea  ó  no  sea? 
Pao.  Es  que  todas  mis  desgracias 
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le  tocan  á  usté  de  eerea. 

CjcBr. 

A  mí,  por  qo^? 

Pao. 

SU  aefior; 

y  para  que  lo  oompreoda 

voy  á  ooDtorid  mi  historia. 

CX-KT, 

Pero  aefior,  hay  pacieDcia? 

Pac. 

Tomé  maté  aaignta  y  dispóngase 

á  oír  cosas  estajeadas. 

(Se  sientan.)       ":,  ^ 

Yo  inooeDfe  en  l|ma  vivía, 

como  yli  te  he  dicho  antes, 

y  he  despachado  bastantes 

décimos  de  lotería. 

No  tenga  usté  la  opinión 

de  qne  he  sido  nna  cualquiera, 

que  estuve  de  billetera 

en  una  administración. 

Me  pasé  allí  más  de  cuatro 

años  sin  pensar  en  nada, 

hasta  que  fui  contratada 

de  corista  en  un  teatro. 

Me  aplaudieron  á  rabiar, 

pero  la  empresa  quebró; 

qué  dirá  usté  que  hice  yo 

en  aquel  trance?  Variar 

de  género  y  dedicarme 

al  flamenco,  y  para  varios 

sitios,  cincuenta  empresarios 

vinieron  á  contratarme. 

Siempre  con  éxito  igual 

recorrí  con  arrogancia 

los  cafeses  de  Numancia, 

Parque,  Gato  y  San  Marcial. 

Guando  el  eante  abandoné 

y  esto  el  alma  me  contrista, 

puse  un  taller  de  modista 

en  la  calle  de  la  Fé.  <  Pausa.) 

Una  noche...  ay,  caballerol  (BxaJeradamente.) 

Ahora  empieza  lo  terriblel.  . 

Como  yo  soy  tan  sensible 

y  en  cuanto  me  quieren,  quiero, 

el  alma  s^  me  escapaba 
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al  mirar  á  un  dependiente 

qae  en  la  botica  de  enfrente 

de  mancebo  sé  eooontraba. 

Yo,  que  ignoraba  el  engafio, 

al  esbuchar  sus  razones, 

fkdmitf  BUS  relaciones 

que  duraron  más  de  un  afto. 

Más  me  abandonó  el  infiel, 

despreciando  mi  carifio, 

y  me  dejó...  con  un  niño 

que  es  la  viva  eátampa  de  tí. 

Mi  dolor  no  tuvo  tasa, 

calcule  mi  desoonsuelol 

(Leyanfcáodoie.) 

Nota:  En  el  cuarto  entresuelo 

que  había  en  la  misma  casa, 

habitaba  un  peluquero 

que  tenía  un  dependiente, 

chico  galante,  decente 

y  guapo  como  el  primero; 

lo  ciuU  que  llegó  á  tomarme 

un  cariño  tan  sin  tasa, 

que  siempre  subía  á  casa 

á  verme  y  á  consolarme... 

Qué  había  de  suceder? 

ío  sensible,  él  cariñoso, 

tan  bueno,  tan  generoso, 

nos  llegamos  á  querer. 

Para  olvidar  desengaños 

se  unieron  los  corazones 

y  tuvimos  relaciones 

durante  dos  ó  tres  años. 

Mas  segunda  vea  fui  yo 

del  mismo  infortunio  presa: 

se  despidió  á  la  francesa, 

dijo  €  vuelvo...»  y  no  volvió. 

No  hay  mujer  más  desgraciada, 

créame  usted,  caballero.  (Compaojlda.) 

Pero  la  venganza  espero 

y  no  cederé  ante  nada. 

(Ouu  touo  melodramátieo.) 

Ahora  la  revelación: 
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el  pelaqoero...  «qnel  efaioo, 
se  llamaba  Federíoo. 
€¿ET.  Y  el  boticario?  (Con  ansiedad.) 

Paga.  Leóo. 

€Ln.  Santo  Cristo  de  la  Fél 

Pao  A*  Estas  desgracias  prolijas... 

Clkt.  Pobrecitas  dejnis  hyas, 

pobreeitasl  (Deíosperado.) 

Paca.  (Le  aplasté.) 

Conque  ya  sabe  á  qné  vengo; 
las  áoB  bodas  be  sabido 
y  por  eso  aquí  be  venido. 

CliXT.  No  sé  cómo  me  sostengol 

Paca.  Y  ya  qae  impedir  no  pueda 

las  bodas,  sin  dilación, 
quiero  la  indemnización 
que  aquí  en  justicia  proceda. 

dliST.  La  suplico  que  me  deje 

por  favor,  que  es  ya  muy  tarde 
y  quiero... 

Paca.  No  se  acobarde. 

(Aparto.) 

gje  he  partido  por  el  ejel) 
igaselo  usté  á  sus  yernos 
y  ya  vendré  por  aquí: 
abora  me  marcho. 

Olst.  Sí,  sí. 

(Aunque  sea  á  los  infiernos.) 

Paca.  Si  quisiera,  como  es  justo, 

á  sus  nietos  oonocer, 
puede  usted  irlos  á  ver, 
que  yo  tendré  muobo  gusto . 
en  recibirle;  y  abora 
abí  en  la  casa  de  enfrente 
tercero,  número  veinte,  * 

tPaquiyüf  su  servidora.»  (Vase  foro.) 
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ESCENA  Vü. 

Pon  Clkto, 

CLir.  Cuánto  enredol  Cuánto  líol 

Yo  que  feliz  me  juzgaba 
y  que  tan  solo  esperaba 
ser  pronto  abuelo,  Dios  mío! 
Quién  había  de  decir 
lo  que  iba  aquí  á  suceder?... 
Oon  una  misma  mujer 
los  dosl...  Y  cómo  cumplir? 
Venir  pidiendo  la  unión 
estos  yernos  disolutos, 
cuando  ya  tenian  frutos... 
antes  de  la  bendición. 
Existen  ya  tres  chavales 
fuera  de  su  matrimonio; 
luego  esos  frutos  .,  demonio! 
Son  ya  frutos  colonialesl 
Pues  si  de  amor  criminal 
son  los  frutos  prueba  fiel, 
claro  es  que  están  fuera  del 
territorio  conyugal. 
Basta  ya  de  ceremonias; 
yo  los  tendré  bien  atados; 
querrán  después  de  casados 
sostener  también...  colonias? 

(CampanltUso.) 

Qué  manera  de  llamarl 

La  Paquiya?  Santo  DiosI 

Otra  vez!  Y  son  las  dosl  (Mirando  el  reloj) 

Ehl  No  la  dejéis  entrar,  (ai  foro.) 

ESCENA.  VIII. 

Dicho. — Valentina. — León,  qne  entran  por  ei  foro  preoí 

pitadamente  y  may  sofoaadu<i.    y  na  poueii  á  padvar  en  distinta» 

dlrtíenionei 

Val.  Vaya  uoa  equivocación! 

LXON.  Vaya  una  broma  pesada! 
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Val. 

Pues  estaba  x^epanuia. 

LSON. 

Y  oon  mny  mala  mtecoión... 

Clkt. 

(Afombrftdo.) 

Pero»  i  qué  yiene  el  volyer 

de  este  modo?  qaé  ha  oeorrido? 

Val. 

Dónde  estará  mi  marido? 

LXOK. 

Dónde  estará  mi  mujer? 

Val. 

De  oelos  estoy  rabiando. 

LSON. 

A  mi  me  ahoga  el  despecho. 

Clbt. 

(Asombrado.) 

Qué  ha  ooarrido?  Qaé  habéis  heoho? 

Pero,  de  qué  estáis  hablando? 

• 

Y  ta  mujer?  (a  i«eón ) 

liSON. 

Qué  se  yo? 

Glst. 

Y  tu  esposo?  (A  Valentina.) 

VAt,. 

Yo  qué  sé? 

León. 

Pero  no  lo  sabe  usté? 

Val. 

No  los  ha  visto? 

Clbt. 

Yo,  no. 

(Pansa,  dorante  la  onal  Valentina  y  León  signen 

• 

paseándose  mny  incomodados,  oon   asombro  de 

don  Gleto.) 

Pero  queréis  explicarme 

- 

todo  lo  que  estáis  diciendo? 

LsoN. 

(Oran  Dios,  qué  estarán  hadendol)     • 

Val. 

(El  infiel,  abandonarme!) 

raes  nada;  sin  duda  algana  (A  don  Cleto.) 

LSON. 

han  pasado  así  las  oosas: 

bajamos;  nuestras  esposas 

en  su  coche  cada  una 

esperaban:  luego  abrió 

la  puerta  de  uno  Miguel,  ^ 

me  despidió,  subí  en  él 

y  como  un  rayo  partió. 

Pero  yo  me  apercibí 

al  cabo  de  un  cuarto  de  hora 

de  que  no  era  mi  señora 

1 

la  que  iba  conmigo  allí. 

Aviso  á  escape  al  cochero, 

le  suplico,  le  amenazo. 

pero  él  suelta  un  latigazo 

y  echa  á  correr  más  ligero. 
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Doy  Tooes,  pido  sooorro, 

abrimos  la  portesaela 

y  al  U^ar  á  nna  píamela 

se  forma  die  gente  un  corro. 

Salto;  eohamos  á  oorrer, 

ésta  loca,  yo  aburrido, 

y  llegamos  sin  saber 

ni  ésta  qué  es  de  su  marido, 

ni  yo  qué  es  de  mi  mcger. 
Glrt.  Funesta  equiyooaoiónl 

Y  á  ellos  les  habrá  ocurrido 

lo  mismo. 
Val.  Padre,  aquí  ha  habido 

alguna  mala  intenáón. . 
Olbt.  Pues  el  lance  es  peligroso. 

LsoN.  La  broma  poco  graciosa. 

Oe  oye  un    faerte  eampanülaso  y  limaltánom- 

monte   apareoen  en  el  foro  Gabriela  y  Federico 

con  preelpitaelóa.) 

ESCENA    IX. 

Dichos.— GABaiiL  A. — Fidibioo. 

FiD.  Ha  parecido  mi  esposa? 

Gab.  Ha  parecido  mi  esposo? 

(Larga   paása  da  ranee  la  eaal  aemlraa  oaoi   á 

otros.) 
FsD.  Qué  haces  tú  con  mi  mij^er?  (a  León.) 

León.  Y  qué  haces  tú  con  la  ajena? 

FiD.  Tú,  al  meterte  en  otro  coche, 

cometiste  una  torpeza. 

(A  León  Inoomodado.) 

Lbon.  jpor  qué  no  llamaste  al  ver 

que  tu  muj^r  no  era  aquella? 
FiD.  A  oscuras,  y  con  la  prisa, 

yo  no  vi  si  era  ó  no  era. 
LlON.  Pues  la  misma  luz  tenia 

yo  al  subir  al  coche  de  ésta. 
FiD.  A  mi  me  llevó  Gustavo, . 

y  él  abrió  la  portezuela. 
Lbon.  Pues  Miguel  me  llevó  á  mi 
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y  de  la  misina  manera. 

Oab. 

No  disoatir;  que  la  broma 

ya  la  teníais  dispaesta.     * 

Val. 

Paea  es  olaro;  no  fingir 

qae  i  mí  nadie  me  la  pega. 

Oab. 

Qoién  dio  orden  al  eoehero 

de  que  eorriera  y  oor  fiera? 

Val. 

Por  qué  no  paraba  el  nuestro, 

no  obistante  mb  adyertenoias? 

LSON. 

Pero  mnjer.... 

(A  Gabriela  eon  earlflo  aoersándoie.) 

6ab. 

Qaita,  qaiU.  (B^haián^ole.) 

Ved. 

P^rO  niña...  (A  Valentina.) 

Val. 

Fuera,  fueral  (Beehaiándole.) 

LsoN. 

Vosotras  sois  las  oalpables. 

(Al  verse  reohasado.) 

Gab. 
Val. 

í  Vosotros  los  calaTerasl 

Clbt. 


Lbon. 

Ved. 

Clbt. 

Val. 
León. 

GUST. 

'Clbt. 


Val. 
Clbt. 


(\1  llegar  á  e«fee  panto  ompiexan  loa  oaatr*  á  ha* 
blar  á  un  tiempo  siendo  inútiles  las  gestfones 
de  don  Cleto  por  apaeignar  loa  áaimoi.  Al  fin  se 
sobrepone  á  todos  y  dice:) 

Señores,  no  alborotarse; 

este  oambio  de  parejas 

ya  se  explicará  á  su  tiempo. 

Ahora  una  cosa  más  sería 

reclama  nuestra  atención. 

Venid  aquí,  buenas  piezas. 

(A  León  y  á  Federieo  oogLéodoles  de  las   orejas.) 

Qué  habéis  hecho  de  Paquiya? 

Be  quién?  (Oon  extráñese.) 

Qué  l^aquiya  es  esa?  (ídem.) 
No  disimuléis,  porque 
aquí  mismo  ha  estado  ella. 
Qué  lío  es  ese,  papá? 
Don  Cleto,  no  entiendo  letra» 
A  ver,  dígalo  usted  pronto. 
Ay,  qué  suerte  tan  funesta 
os  ha  cabido,  hijas  mías! 

(A  SU4  liiJaH  oompaugido.) 

Me  haces  temblar! 

Quién  dijeral 
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FlD. 

Don  Cleto,  basta  de  bromas. 

(AmoaitLiAáó.) 

Clbt. 

Bajad  los  dos  la  cabeza, 

infames,  timantes,  pillosl 

LsoÑ. 

FlD. 

|OaballeroI,« 

Olet. 

Qué  oonoienoia 

abandonar  así  á  an  hijol  (A  León.) 

Gab. 

Qaé  dice  tisted?      - 

Clet. 

Tuvo  de  ella 

nn  fruto  de  bendición. 

Gab. 

Mi  marido!  Santa  Teelal 

(Cae  desmayada  en  la  ^ataoa  de  la  izquierda.) 

León. 

Esas  palabras,  don  Cleto!... 

(León  abanica  á  sn  esposa,  amenazando  al  mUmo 

tiempo  *  Cléto.) 

Val. 

Ayl  Ya  quedé  más  serena» 

creí  que  era  Federioo... 

Clet. 

No,  bija  mía,  ten  paciencia; 

• 

tu  esposo  no  tuvo  un  hijo... 

tuvo  dos... 

Val. 

Santa  Quiteríai 

(Desmayándose  en  la  butaea  de  la  derecha  j  Don 

Oleto  coje  nna  botella,  León  un  vaso  y  Federico 

nn  frasco  y  auxilian  á  las  desmayadas,  yendo  de 

un  lado  para  otro,  insultándose  mutuamente.) 

Fed. 

Embusterol  (A  don  cieto.) 

Clet. 

Infames! 

León. 

Suegro! 

Fed. 

(Aparte  á  Yalentin  ) 

Me  calumnian! 

León. 

(Aparte  á  Gabriela.)  No  lo  Creasl 

(Todo  esto  rápido.) 

ESCENA  X. 

Dichos.— Paca.— Gustavo  y  Meguel,  en  ei  foro. 

Olet.  (viendo  á  Paca  en  el  foro.) 

Señora,  venga  usté  aquí.  (A  Paca.) 
León,  oonooes  á  esta? 
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IjVON.  Nano»  la  Ib  jUto. 

^^OA.  BribÓDl 

Y  naesiro  h^'o? 

(ObedMtondo  á  ona  Mfla  do  Ooi  Uto.) 

Era  oierta 
la  notidal 

(Se   Uvanta   preolpUadameiita  ^  abaUnsándoae    4 
U6a.) 

Ven  io  ahora  ía  Foderioo.) 
deadiohado,  esoaoha  y  tiembla.  • 

Le  OODOOe?  (a  Pao*.) 

Ya  lo  creo; 
está  el  oifio  baena  piesa. 
Quieres  ver  á  ta9  dos  hgos? 
Pillo,  infame,  Bu- A  mema! 
(LevantAndoae  y  penigatondo  A  Fadorleo.  Hablaa 
'  también  con  oalor  y  prodaoea  una   oonfati6a   te* 
rrible.  Paea  laeltauna  eareajala.  Oasiaro  y  Mi- 
gael  lo  mUmo  y  al  ver  el   asombro  que  oito  peo  * 
duoe  en  iodotfie  «d«Unia  Oaatavo.) 
GrVfB'ü'  pupn  broma  basta  ya, 

Ml<^'  Si,  hombre,  cese  la  pelea. 

OrXf&T.  '  j^i  esi^  señora  conoce  (Por  Paca.) 

á  sus  yernos,  ni  eu  la  tierra 

existen  esos  n&ftchachos 

de  que  habló  hace  rato  ella. 

OAB.  Cómo!  (Asombrada.) 

VaI*-  Qué  dice?  (Sorprendida.) 

GOST.  Portauto, 

á  sus  espíritus  vneira 
la  tranquilidad  perdida. 
Hay  costumbre  en  esta  tierra 
de  dar  á  los  matrimonios    . 
una  bromita  cualquiera 
en  la  noche  de  su  boda. 
Queriendo  seguir  la  regla 
dispusimos  en  los  coches 
hacer  cambio  de  parejas 
sobornando  á  los  cocheros. 

JiSON.  Ves?  (A  Gabriela.) 

TPtS),  Para  que  te  convensas.  (a  VaUntlaa.) 

OXiBT. .  Pues  la  broma  es  muy  pesada, 


—  so- 
pero es  mucho  más  la  de  ésta.  (Por  Pa««.} 
HiQ.  Bsta  fué  por  si  la  otra 

fracasaba  al  disponerla. 
Gü8T.  Paca  se  prestó  á  tomar 

parte  en  aquesta  comedia, 

porque  ustedes  no  quisieron 

que  á  sus  bodas  asistiera. 
Pao.  De  modo  que  ese  mal  rato 

fué  por  vengar  una  ofensa. 
Todos.  Pero...  (Como  dudando.) 

GuBT.  Palabra  de  honor 

que  la  explicación  es  cierta. 
JjEOV,  Valiente  noche  de  novios 

nos  han  dado  ustedesl 
MiG.  Esa 

sólo  era  nuestra  intención, 

dos  bromas  sin  consecuendas. 
Fed.  Sin  consecuencias,  León?  (Dándole  U  mano.) 

LlON.  Sí,  chico,  sin  consecuencias.   ( Con   gravedad») 

Pac.  Haya  perdón  general 

.    y  que  acabe  la  contienda;  . 

que  tengan  ustedes  todos 

la  luna  de  miel  eterna, 

y  pues  que  la  noche  acaba 

y  el  día  á  nacer  empieza, 

para  aumentar  la  alegría 

convido  á  seguir  la  fiesta 

á  todos  en  el  Vivero; 

que  yo  pago  una  paella. 

actfsiCA. 

Pao.  Para  que  no  se  acabe 

nuestra  alegría, 
■  y  tengamos  hoy  todos 
completo  el  día, 
deseamos  tan  solo 
que  tus  aplausos 
á  los  esposos  sirvan 
como  regalo. 
Ya  que  en  sus  bodas 
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hubo  tantoB  belenes 
7  Untas  bromas. 

Ta  que  en  sus  bodas,  eto.  (T«lón.) 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  po- 
seáones  de  Ultramar ,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dramatica, 
perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  encargados  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación ,  y  del  cobro  de 
lo^  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  DISTÍN6U1D0  PRIMER  ACTOR 
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Al  escribir  esta  obra  ha  sido  mi  objeto  rendir  un  testimonio  de 
admiración  y  aplauso  á  lo^  eminentes  y  humanitarios  servicios  que 
presta  la  benéfica  Asociación  de  la  Cruz  Roja»  Al  efecto  he  procurado 
dar  y  en  el  desarrollo  del  drama,  la  alta  y  caritativa  representación 
que  tiene,  confiando  este  propósito  al  desempeño  del  personaje  del 
ANTONIO ,  Médico  de  la  sección  de  la  Cni2  Roja. 

Hubiese  sido  mi  deseo  haber  dedicado  su  estreno  á  la,  misma,  pero 
motivos  de  delicadeza,  fáciles  de  comprender,  me  impidieron  hacerlo 
hasta  la  segunda  representación  y  para  lo  cualj  tan  pronto  como  lo 
indiqué  d  su  digno  Presidente,  Excmo.  Sr,  D.  Luis  Pérez  Rico,  ad- 
mitió por  si  y  á  nombre  de  los  asociados  la  dedicatoria ,  con  suma 
galantería^  ofreciendo  la  recomendación  de  asistencia,  así  como  puso 
á  disposición  de  la  Empresa  todo  el  material  que  tienen  las  secciones 
de  Distrito  para  dar  mayor  esplendor  á  la  función,  consiguiendo  el 
haber  alcanzado  ésta  la  mayor  solemnidad. 

Al  hacerlo  público  por  este  medio ,  nú  tan  sólo  para  dar  un  testi- 
monio de  gratitud  por  las  atenciones  y  consideración  de  que  fui  ob- 
jeto por  parte  del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Pérez  Rico,  me  permito  suplicar 
á  las  Empresas  de  provincias ,  que  me  hohren  con  su  representación, 
se  dignen  dedicar  una  de  sus  funciones  á  la  Asociación  local  de  la 
Cruz  Roja ,  seguras  de  que,  además  de  ver  recompensada  su  ga- 
lantería con  la  asistencia^  tendrán  el  agradecimiento  del 

^UTOR. 


Madrid  15  Abril  1888. 
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REPARTO 


PERSONAJES.  ACTORES. 

SOFÍA Sra.  Muñoz. 

ÁNGELA •     Carrión. 

PATRICIO Sr.    Carrascosa. 

ANTONIO    (Médico  de  la  Sección  de  la 

Cruz  Roja) ^     Ortín. 

EliUARDO  (Capitán  del  Ejército  liberal)..  »     Ferrándiz. 

JULIÁN  (Auxiliar  de  la  Cruz  Roja) >     Benedí. 

AUXILIAR  i.<*  de  la  Cruz  Roja »     García. 

ídem  2.°  de  ídem  ídem. *     Ferníndez. 

Dos  servidores  más  que  no  hablan. 


Nota  del  autor.  La  escena  pasa  durante  la  última  guerra  ci- 
vil en  un  caserío  de  Vizcaya ,  y  el  asunto  del  drama  está  inspi- 
rado sobre  base  histórica  j  tomada  del  siguiente  suelto  publicado 
por  Z¿x  Correspondencia  de  España,  edición  de  Madrid,  número  eo- 
rrespondiente  al  27  de  Marzo  de  1887,  que  dice  así: 

9£l  Espejo,  periódico  americano,  dá  la  siguiente  noticia: 
«Hace  algún  tiempo  se  publicó  la  noticia  del  suicidio  de  un  hijo 
del  General  Don  A...  L...  de  S...  A...  en  la  Habana.  De  la  averi- 
guación que  las  Autoridades  de  aquella  posesión  espafiola  practica- 
ron para  esclarecer  el  hecho,  resultó  que  la  causa  por  la  cual  el 
Sr.  S...  A...  se  levantó  la  tapa  de  los  sesos  fué  porque  sin  saberlo 
se  había  casado  con  una  de  sus  hijas  naturales.  > 


ACTO  PPIMERO 


La  escena  representa  el  exteri<»-  de  un  caserío  de  Vizcaya.  A  la  derecha,  primer 
término,  pabellói  con  escalinata,  habiendo  encima  de  la  puerta  una  bandera  de 
la  asociación  de  la  Cruz  Roja.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  casa  nistica 
con  emparrado  corpóreo,  y  debajo  de  él,  mesa  de  pino  y  sillas  de  madera  ó  ta- 
buretes. Al  foro,  vallado  rústico,  y  detrás  rampa  de  izquierda  al  centro  del  es- 
cenario, terminando  frente  i  la  puerta  del  vallado.  A  todo  foro  telón  de  valle  ó 
montaña.  Aparecen  en  escena  Julián,  y  los  cuatro  servidores  de  la  Cruz  Rojai 
bebiendo  vino.  Julián  sentado  al  lado  de  la  omcha  y  los  dos  qne  hablan  jun- 
tos para  poderse  dar  los  apaztes,  y  las  ñguras  mudas  enfrente.  Todos  en 
traje  de  asociados  de  la  Cruz  Roja. 


ESCENA  PRIMERA. 

Julián  y  cuatro  servidores  de  la  Cruz  Roja. 

JuL.         Conque  á  beber  y  dejarse  de  hacerme  preguntas. 

Bien  sabéis  que  la  discreción  es  mí  fuerte  y  ni  con 

tenazas  me  sacan  más  palabras  que  aquellas  que 

quiera  dedr. 
Serv.  i.*  Pero  en  resumidas  cuentas  no  sabemos  qué  es  lo 

que  ocurre  entre  Doña  Sofia,  que  parece  un  ángel 

de  bondad,  y  Don  Patricio ,  su  marido,  tan  zÁo 

y  tan... 
JuL.         Toma...  Si  yo  lo  supiese... 
Serv.  2. o  ¿Qué? 
JüL.         Os  lo  diría;  pero...  ya  sabéis;  además,  soy  muy 

discreto... 
Serv.  i.*  Conforme,  tío  Julián;  pero  es  raro  lo  que  aquí 

ocurre.  Ella...  guapa...  joven  aún...  Vamos,  capaz 

de  hacer  perder  el  caletre  á  cualquiera;  y  él,  de 

edad  madura...  pues... 
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JuL.  (Con  maii$iaj  ¡Jé!  ¡jél  Ya  lo  crco.  Aquí  donde  mé 
veis,  le  llevo  algunos  años,  y  sin  embargo,  cuan- 
do  bajamos  al  lugar  y  veo  las  mozas  baflar  al  son 
del  tamboril...  vamos... 

Serv.  2.'  jTío  Julián!... 

JuL.  Sí,  hijos;  me  retoza  la  alegría  en  el  cuerpo  y... 
uno  es  también  de  carne  y  hueso,  y  venga,  venga 
otro  tragúete,  que  se  me  seca  la  garganta. 

Serv.  i.*  Bien  por  el  tío  Julián...  Allá  va.  (Dándole  un  «oso 
de  9ino.j  Aprended,  muchachos. 

JUL.  (Dándote  un  ehatqiiido  con  la  lengua  y  limpiándote,)  Y 

no  perder  ripio,  que  la  vida,  aunque  larga...  es 
corta...  y...  hay  que  aprovecharla... 

Todos.     ¡Jál  |já!  yá! 

Serv.  i.*  Pues  como  íbamos  diciendo,  más  que  marido  y 
mujer  parecen  padre  é  hija,  y  cuidado  que  Doña 
Sofía  es  de  primera. 

JuL.  Pues  velay,  ahí  está  para  mí  el  busilis...  pero  tengo 

mucha  discreción,  muchachos;  no  hacerme  ha- 
blar... 

Skrv.  2.**  Vaya  otro  trago,  tío  Julián.  (Al  servidor  \,^)  Le 
ayudaremos...  á  ser  discretos.  (Beben  iodotJ 

JuL.  (Con  miradai  de  precaución.)  Creo  que  en  Don  Pa- 

tricio se  cumple  aquello  de  «El  diablo  harto  de 
carne..." 

Skrv.  2."  Se  metió  á  fraile,  ¿no  es  eso? 

JuL.  jEco  lo  ctuiy  como  dicen  los  italianos...  Es  un  viejo 

muy  zorro  y  muy  ladino. 

Serv.  i."  Tal  creo  en  él;  y  allá  en  sus  tiempos  debe  haber 
sido  un  peine  bueno. 

JuL.  Hombre ,  yo  no  diré  tanto,  efecto  de  mi  discre- 

ción; pero  se  me  viene  á  la  memoria  un  sucedido 
que  me  ocurrió  con  un  fraile  franciscano  en 
claustrado,  ¡una  púa  buena!  allá  en  mis  moce- 
dades. 

Serv.  2.°  Y  que  nadie  conoce  el  paño  mejor  que  el  mismo 
'  sastre. 

Serv.  i.*  Cuéntanoslo;  será  curioso. 

JuL.  Aunque  exclaustrado,  no  había  podido  olvidar  su 
paternidad  el  chocolate  del  Convento  y  tenía 
la  costumbre  de  ir,  allá  en  Madrid,  todas  las  ma- 
ñanas al  río,  al  ventorrillo  en  donde  yo  estaba  de 
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mozo,  7  se  sentaba  debajo  del  emparrado  á  tomar 

su  pocfllito.  (EoBúgerándolo  •n  lat  diim§n$Í0n§tJ 

Serv.  i.*  (C»n  malicia, j  Con  un  bízcochito... 

JUL.         No,  con  una  docena,  y  á  veces  hasta  con  tres  pa- 
necillos hechos  picatostes. 

Serv.  i.o  jAngeHtol  Luego  se  iría  á  su  casa  á  desayunar. 

JuL.         Menos  las  veces  que  pedía  para  postre  del  cho- 
colate un  par  de  huevos  con  magras  de  jamón. 

Serv.  i.o  ¡Valiente  eleogábalol 

Todos.    ¡Já!  ¡já!  jjá! 

Serv,  2.^  Estaría  poco  menos  que  de  pupilo  en  el  vento- 
rrillo... 

JtJL.  Poco  menos;  era  muy  aficionado  al  arte  de  Mu- 
ríllo,  y  decía  que  iba  á  estudiar  tonos  de  colores 

á  la  orilla  del  río.  (Con  malieiUj 

Todos.     Jál  pá! 

JuL.  No  interrumpirme:  un  día  acertó  á  pasar  por  allí 
un  vejete  muy  seco  y  escuálido  vestido  de  negro, 
un  verdadero  murciélago  de  campanario,  y  al 
pasar  junto  á  nosotros,  rosario  en  mano,  nos  di- 
rigió este  místico  saludo:  «A  la  paz  de  Dios,  her- 
manos.'^ Mi  íiraile,  por  toda  contestación  le  enja- 
retó un  latinajo  de  vara  y  media,  y  con  sonrisa 
picaresca  murmuró:  A  veces  el  rosario  es  la  acu- 
sación de  la  conciencia. — ¿Qué  quiere  decir  con 
eso  su  paternidad*?  le  pregunté  con  la  mayor 
discreción,  por  supuesto. — ¿Me  has  oído,  picarue- 
lo?  y  á  mi  signo  afirmativo  continuó: — He  querido 
decir:  que  quien  mucho  abusa  del  rosario  es  por- 
que la  conciencia  le  pide  examen. 

Serv.  i.*  Y  tenía  razón;  porque  para  tener  caridad  y  amor 
al  prójimo  no  hacen  falta  esas  mojigaterías. 

Serv.  2.0  Como  que  ese  es  el  modo  de  estar  en  gracia 
de  Dios. 

JUL.  Pues  como  iba  diciendo,  y  siempre  discreto,  Don 
Patricio^  no  sé  por  qué  teme  mucho  á  nuestro  Jefe, 
y  si  es  bueno  al  parecer,  dicho  sea  de  paso,  es 
por  el  dominio  que  sobre  él  ejerce. 

Serv.  2."*  Permitidme:  ya  sabéis  que,  como  aficionado  á  la 
caza,  salgo  alguna  que  otra  tarde.  (Atentimiento.) 
Pues  no  pocas  he  visto  que  el  tal  Don  Patricio,  al 
dar  su  acostumbrado  paseo,  se  aleja  con  disimulu 
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de  estos  alrededores,  y  una  vez  á  la  entrada  del 
bosque  acelera  el  paso  sin  dejar  de  mirar  hada 
atrás  con  cierto  recelo  como  el  que  vá  furtiva- 
mente. 

Serv.  i.o  ¡Hola,  hola!  ¿Esas  tenemos?  Habrá  que  vigilarle 
para  dar  cuenta  á  nuestro  Jefe  de  lo  que  notemos, 
porque  donde  esa  bandera  ondee  (Poriad§  (•  jmer- 
tmj  ha  de  regir  la  más  estricta  neutralidad. 

JUL.         Nada  hay  que  temer  por  esa  parte. 

Serv.  I.o  Entonces... 

JUL.  (Ddndúie  «na  palmada.)  Ya  está  aquí... 

Serv.  2.*  Hable  usted,  tío  Julián,  pero...  con  discreción. 

(Con  mofa.) 

JuL.  fCon  reservmj  Y  está  explicado  el  por  qué  de 
la  indiferencia  que  tiene  con  Doña  Sofía,  su 
mujer. 

Serv.  i/  Veamos... 

JuL.  (Ál  tcTfoidor  %»^)  ¿Le  has  visto  dirigirse  por  el 
arroyo  arriba? 

Serv.  2.*  Sí. 

JuL.         Entonces  va  al  molino  del  tío  Chapelúa. 

Serv.  2.'  (¡Canasto!  á  casa  de  mi  novia.)  (Con  amUdad,)  ¿Y 
qué  va  á  buscar  allí? 

JuL.  Algún  trapicheo  que  traerá  con  María  Pepa ,  la 
hija  del  molinero. 

Serv.  i."  Verdad  que  el  tío  Chapelúa  es  de  su  ralea ,  y  la 
María  Pepa,  desde  que... 

Serv.  2."  Protesto...  María  Pepa  es  mi  novia... 

Serv.  i.*  ;Hola!  ¿Esas  tenemos?  Te  descubriste  al  ñn,  chi- 
co... He  ahí  tu  afición  á  la  caza... 

Todos.    í  Já,  já,  já! 

Serv.  2.*  (Mal  humorado.)  ¿Os  burláis? 

Serv.  i.*  Nó,  chico.  Allá  te  las  arregles  con  la  María  Pepa 
y  tu  rival  Don  Patricio.  ¡Já,  jál 

Serv.  2.*  Si  fuera  verdad  le  alojaría  una  bala  en  el  cráneo. 

JuL.  Y  quizás  te  dieran  premio  por  matar  un  alima* 
ño.  Mas  haya  paz,  y  quede  la  conversación  aquí. 
(Se  Utanta,)  Vamos  á  preparar  la  marcha,  que  el 
Jefe  pronto  saldrá.  Llevadse  para  adentro  la  cho- 
colatera y  las  jicaras.  (Van^e  todo»  monot  Julián,  de- 
jando d  posar  del  mandato  el  jarro  y  tatog  iobre  la  mesa.j 
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ESCENA  n. 

Julián  ,  y  á  poco  Patricio. 

I 

JuL.  ¿A  qué  irá  al  molino?  El  tío  Chapelúa  es  otro 

zorro  como  él.  ¡Haml  ¡Qaé  mala  espina  me  dá! 
Gracias  á  mi  discreción,  no  han  sospechado  nada 
los  muchachos.  Pero  aquí  hay  gato  encerrado; 
tendremos  cautela,  y  por  lo  que  pueda  convenir, 

jOJO  avizor!  (Aparece  Paírieio  con  earéeier  purawte^e 
hipócrita  y  preocupada  que  ioitendrá  kasia  el  acto  ttj 

Aquí  está  nuestro  hombre  como  siempre;  parece 
que  no  ha  roto  un  plato  en  su  vida.  (Hipócrita! 

Pat.         ¡Hola!  ¿Estabas  ahí,  buena  pieza? 

JuL.         A  su  disposición ,  señor  Patricio. 

Pat.  (Reparando  en  la  meta.)  ¿Qaé  es  esto?  ^Tan  de  ma- 
ñana ha  habido  ya  vino? 

JUL.         Es  el  chocolate  de  los  pobres,  señor. 

Pat.  De  seguro  que  no  os  habréis  acordado  de  rezar 
ni  dar  gracias  á  Dios... 

JUL.  ¿Por  habernos  proporcionado  este  tragúete?  Sí 
señor;  y  de  todo  corazón: 

Pat.         ¡Por  permitiros  aún  admirar  la  luz  del  día! 

JuL.  Eso  lo  hace  todo  buen  cristiano  al  despertar.  Yo 
no  me  acuesto  ni  me  levanto  un  solo  día  sin  re- 
citar una  oración,  á  mi  modo,  pero  que  tengo 
la  seguridad  de  que  Dios  me  la  admitirá  con  la 
misma  bondad  que  yo  la  digo,  con  fe  y  recogi- 
miento. 

Pat.         ¡Sandeces  é  irreverencias! 

JuL.  Pues  mire  usted,  señor  Patricio;  lo  cierto  es  que 

yo  duermo  y  vivo  á  la  pata  la  llana  sin  remordi- 
mientos ni  reconcomios  que  me  atormenten 
como  á  otros  que  se  tienen  por  santos  varones. 
(Chúpate  esa.) 

Pat.  Así  tendrás  al  demonio  á  tu  lado  en  constante 
tentación. 

JuL.  Trabajillo  le  mando  á  ese  amigo  si  lo  hade  con- 

seguir. Desengáñese  usted;  el  que  como  yo  no 
piensa  en  el  trabajo,  y  tiene  su  conciencia  tran- 
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quila  y  hace  cuanto  puede  por  el  prójímot  según 
lo  manda  Dios ,  no  teme  al  diablo ,  así  vengan 
todas  las  legiones  del  Infierno  en  columna  ce- 
rrada. (Antonio  el  paño  en  la  caga  derecha.* 

Pat.  (Santiguándose.)  ¡Jesiís,  María  y  José !  Cuánta  he- 
rejía... Digna  escuela  de  tu  amo  que  ostenta  las 
nuevas  teorías  del  día. 

ESCENA  ni. 
Dichos  y  Antonio. 

Ant.  Que  son  las  más  sanas  y  propias  de  todo  buen 
cristiano. 

JuL.         (Anda;  ahora  verás  lo  que  es  bueno.) 

Pat.         jAntonioI  ¡Antonio! 

Ant.  (Sin  hacerte  easoj  Preparaos  y  en  marcha,  que  con 
la  proximidad  de  ambos  ejércitos  será  lo  proba- 
ble ha3ra  hoy  algún  combate.  (Vaee  Julián  y  vuéhte 

á  galir  inmediatamente  con  Iom  auxiliar et  qtte  Macarán  una 
camilla  deearmada  y  distribuida  entre  los  cuatro  y  Julián 
un  handerin  de  la  Cru%  Roja, )    Te  has   empeñado, 

Patricio,  con  tu  fanático  rigorismo,  en  sostener 
continuas  polémicas  que  tanto  te  excitan  y  per- 
judican tu  salud.  Soy  contigo  al  momento.  (A 
los  servidores,)  Nuestro  deber  nos  llama  al  cam- 
po de  batalla:  bajo  la  protección  de  Dios  he- 
mos de  correr  al  lado  del  desgraciado  herido 
para  restañar  su  sangre  y  conducirle  al  lecho 
en  donde  la  ciencia  ha  de  disputar  sus  vícti- 
mas á  la  muerte.  La  caridad  no  admite  dis- 
tinciones de  ningún  género,  sino  ocasiones  de 
practicarlas,  guiados  únicamente  por  el  amor  del 
prójimo,  despojada  de  todo  interés  y  ambición 
como  no  sea  la  de  su  ejercicio.  ¡Valientes  herma- 
nos de  la  Cruz  ]R.oja!  vamos,  orgullosos  de  nues- 
tra misión,  á  cumplirla  satisfactoriamente.  (Entu^ 
siasmo  en  los  servidores,)  En  marcha,  pues,  que  en 
breve  os  saldré  al  encuentro.  (Julián  hace  mutis 

por  el  foro  y  rampa  con  los  servidores.  Antonio  se  apro  ■ 
mima  á  Patricio,  que  está  tacOumo  y  pensativo.) 
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Ant.         Vamos  á  ver,  ¿cómo  te  encuentras  hoy? 

Pat.  a  decir  verdad,  peor  que  otros  días. 

Ant»  Es  claro,  te  excitas...  (TomándoU  el  pnhoj  La  pul- 
sación nada  acusa:  mírame  fijamente...  Basta. 

Pat.  Bien  sabes  que  después  de  Dios  tengo  puesta  en 

tí  mi  fe,  y  si  me  dices  que  sanaré,  cuento  con 
volver  pronto  á  mi  natural  virilidad. 

Ant.  Fuerza  es  que  nos  ocupemos  en  serio  de  tu  en- 
fermedad, en  la  que  si  bien  veo  causas  físicas 
que  originen  tu  estado  febril,  hay,  á  mi  juicio, 
nn  desorden  moral  y  no  pequeño ,  qué  motiva  el 
de  tu  organismo.  fCon  cariño. j 

Pat.  ¡Antonio! 

Ant.  Sí,  Patricio;  doloroso  me  es  el  decírtelo;  pero  á 
pesar  de  mis  conocimientos,  y  tener  estudiado 
perfectamente  tu  temperamento ,  y  constitución, 
me  considero  impotente  si  no  abres  tu  pecho  al 
amigo  de  la  infancia,  mejor  dicho,  al  hermano, 
para  que,  conocidas  las  causas,  pueda  destruir 
los  efectos.  ¡Estás  en  verdadero  y  próximo  peli- 
gro de  muerte  I  Dispénsame  esta  rudeza. 

Pat.  ¡Antonio!...  no  puedo,  ¡no  quiero  morirj  nece- 

sito vivir :  tengo  aún  un  sagrado  deber  que  cum- 
plir, origen  de  la  tristeza  y  desdicha  que  me  ani- 
quilan. ¡No  puedo  con  el  peso  del  remordimiento! 
¡Antonio! 

Ant.  Tranquilízate,  Patricio;  confía  en  mi  leal  amis- 
tad para  alcanzar  el  noble  propósito  que  anhelas. 
Hazme  partícipe  de  ese  secreto,  si  me  crees  digno 
de  saberlo. 

Pat.  No  quiero  referírtele  á  la  ligera ;  necesito  le  co- 
nozcas en  toda  su  extensión  y  detalles. 

Ant.        Concreta. 

Pat.  Soy  un  infame,  un  miserable,  Antonio;  tengo 
además  de  Angela  un  hijo  natural  abandonado  á 
su  propia  suerte. 

Ant.  (Sorprendido,)  jOtro  hijo  más!  ¡Tú,  el  santo  va- 
rón, el  impecable  y  justo! 

Pat.  No  abuses  del  dominio  que  sobre  mí  ejerces ,  ni 
de  la  confesión  que  acabo  de  hacerte.  ¡  Sé  com- 
pasivo ! 

Ant.        Tienes  razón;  habla  y  no  dudes  de  mi  lealtad. 
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Pat.  Te  entregaré,  á  tu  regreso,  un  manuscrito  que 
tenía  preparado  para  caso  de  muerte. 

A  NT.  Entonces,  si  con  lealtad  ayudamos  á  la  ciencia 
procurando  desterrar  las  causas  morales  que  te 
afligen,  respondo  de  tu  existencia. 

Pat.         ¡Ohl  ¡gradas.  Dios  mío! 

Ant.  Señalaré  á  mi  regreso  un  plan  espedal  con  que 
darte  la  vida.  Adiós;  voy  á  reunirme  con  mis 
servidores,  pues  dada  la  proximidad  de  los  com- 
batientes, habrá  algún  hecho  de  armas,  y  mi 
presenda  se  hace  necesaria  al  lado  del  afligido. 
,  Mientras  tanto  regreso,  calma  y  confianza,  (fte 

foro  y  rampa,) 

ESCENA  IV. 


Patricio  y  Sofía. 

Pat.  Me  han  consolado  sus  palabras...  (Aeer§ándo$e  á  l« 
puertaj  ¡Soflal  ¡Sofla! 

SoF,  (Alarmada.)  ¿Qué  te  ocurre,  Patrido?  ¿Te  encuen- 
tras peor? 

Pat.        (Con  aiegriaj  Al  contrario. 

SoF.         Desconfío  de  esta  reacdón.  ¡Tú  alegre! 

Pat.         Sí;  me  ha  asegurado  Antonio  que  sanaré. 

SoF.  ¿Y  cómo  tan  inesperadamente?  (¡Esa  alegría  en 
su  rostrol^ 

Pat.         Han  mediado  entre  los  dos  explicadones  que... 

SoF.         (Con  cariño.)  De  tal  índole  que  una  esposa... 

Pat.        (Adusto.)  No  debe  saber. 

SoF.  Verdad,  Patrido;  dispensa  que  partidpe  de  tu 
misma  alegría,  haya  olvidado  por  un  momento 
que,  más  que  al  esposo,  dirijo  la  palabra  al  des- 
pótico señor  que  manda  esclavos. 

Pa.T.  (AmonaxadorJ  ¡Sotlal 

SoF.  Nada  temo;  la  tímida  paloma  de  ayer  se  ha  con- 
vertido en  fiera  y  altiva  águila  que  está  dbpuesta 

á  la  lucha.  (Pausa  J 

Pat.         ¡Esa  actitud!  ¡Sofla! 

SoF.  ¡Natural  en  toda  mujer  honrada  que  se  ve  ultra- 
jada en  su  dignidad  y  en  sus  derechos  I  la 
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exóny  tner§m  del  recitado  de  e»ia  reíaeión  ha  de  mitar 

¡a  pegñdez  de  eilaj  Hace  siete  años  fallecía  en  mis 
brazos  uua  virtuosa  esposa,  cayo  marido,  pros* 
cripto  en  país  lejano,  huía  de  los  efectos  de  te- 
rrible sentencia.  Una  huérfana  amparada  en  aquel 
hogar,  dominado  por  d  dolor  y  la  tristeza,  reco- 
gía, á  falta  del  ausente  esposo ,  su  último  sus- 
piro. Asimismo,  consolaba  á  una  tierna  niña  de 
ocho  años  de  edad  que  quedaba  bajo  su  solo 
amparo,  protección  y  cuidados*  Se  comunicó  la 
infausta  nueva  al  padre,  y  al  poco  tiempo  se  pre- 
sentaba en  la  casa  su  apoderado  solicitando  á  su 
nombre  la  mano  de  la  huérfana,  no  sólo  por  agra- 
decimiento y  recompensa  á  la  solícita  asistencia 
que  habla  dedicado  á  la  difunta,  sino  para  po- 
der dar  una  madre,  aunque  adoptiva,  á  la  pobre 
niña,  que  velara  por  su  infancia.  Tal  influjo  ejer- 
ció en  el  ánimo  de  la  sorprendida  huérfana  este 
^^gO}  que  aceptó  por  caridad,  más  que  por 
egoismo,  la  proposición,  y  el  matrimonio  se  veri- 
ficó, por  poderes,  á  los  pocos  días. 

Pat.         No  comprendo  á  qué  referir  los  pormenores  del 
nuestro... 

SoF.  No  he  terminado.  Hace  unos  tres  meses  que  el 

marido  regresó  á  España  indultado ,  gracias  á  la 
influencia  de  un  buen  amigo  suyo. 

Pat.  Sí,  ¡gracias  á  Antoniol  ¡Y  bien! 

SoF.  Que  desde  tu  regreso,  ¡puesto  que  te  conoces!  has 

debido  olvidar  que  soy  tu  legítima  esposa,  sin  que 
pueda  justificar,  ni  aun  por  la  más  remota  sospe- 
cha, los  motivos  que  tengas  para  repudiarme. 
Como  esposa,  sé  que  tengo  deberes  que  cumplir 
y  cumplo  dignamente;  pero  también  el  dere- 
cho de  no  verme  ultrajada  con  tu  incomprensi- 
ble conducta,  que  me  dá  lugar  á  creer  dediques 
á  otra  mujer  el  cariño  que  á  la  tuya  debes  tener, 
rebajando  así  mi  dignidad  en  el  seno  de  la  fa- 

Pat.  milia.  Aleja  de  tu  mente  ese  género  de  sospechas. 

Hay  circunstancias,  Sofía,  en  que  la  conciencia... 

SoF.  ¡Conciencia  tú!  ¡Conciencia  el  padre  que  ve  mo- 

rir lentamente  á  su  hija  por  contrariarle  honra- 
dos amores  que  le  impone  la  ley  tirana  del  co- 


18  ADMINISTRADO    POR    LA 


razón,  que  no  reconoce  valla  ni  freno  alguno  á 
su  impetuoso  deseo! 

Pat.         ;£s  mi  hija,  y  me  debe  obediencia! 

SoF.  Pero  no  vil  esclavitud  ó  locos  caprichos.  Tú  que 
eres  su  padre,  no  sientes  aquí  el  acendrado  cariño 
que  yo  la  dedico.  La  he  visto  nacer ,  he  cuidado 
de  su  infancia  y  hoy  guío  su  adolescencia.  Soy, 
por  consiguiente,  y  me  proclamo  su  madre  adop- 
tiva á  la  par  que  su  hermana,  puesto  que  juntas, 
confundidos  nuestros  dos  corazones  en  uno  solo, 
Uoramos  nuestras  penas  y  reímos  nuestras  ale- 
grías. 

Pat.         ¿Qué  intentas? 

SoF.         Intentar  nada,  sino  llevar  á  cabo  mi  proposito 

de  romper  las  cadenas  que  á  ambas  nos  escla- 

«         vizan,  pidiendo  auxilio  y  amparo  para  las  dos 

víctimas  que  gimen  y.  padecen  bajo  tu  infame 

opresión. 

Pat.         (Ámenaxantej  ¡Me  declaras  la  guerra! 

SoF.  (Con  valiente  resolución J  Sí;  esta  falsa  situación  no 
puede  continuar  por  más  tiempo;  acudiré  al  Doc- 
tor, á  tu  amigo  Antonio,  tan  honrado  como  ca- 
ballero. 

Pat.  (Intentando  aoalanxane  tohre  ella  en  actitud  amenazan- 

te J  Miserable,  ¿qué  dices?  (En  eete  momento  s§  oye  un 
lejano  tiroteo  y  toque  de  cornetas.)  (¡Esos  tiros!  mi  de- 
ber me  llama...)  (A  Sofiaj  Pronto  volveré;  y  ¡ay  de 
tí,  desgraciada,  si  no  te  retractas  de  cuanto  has 

dicho!  (Váseforo  precipitadamente  subiendo  ¡a  rampa.) 


ESCENA  V. 

Sofía,  luego  Angela. 

SoF  (Cayendo  de  rodillas  al  desaparecer  Patricio. )  jDios  eter- 

no! ¡Dios  poderoso!  Tú,  que  desde  las  alturas 
riges  los  destinos  de  la  mísera  humanidad,  ¡ilu- 
míname para  que  cese  en  mí  tanta  lucha  y  mar- 
tirio! 

Ang.        (Doniroj  ¡Sofía!  ¡Sofía! 
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SoF.         (Yendo  al  encuentro,)  jPobre  niña!  Veo,  aquí  estoy. 

Ang.  ¿No  oyes?  jEsos  tiros!  Ese  tropel  y  confuso  grite- 
río.., ¡Esos  toques  de  cornetas! 

SoF.  No  te  alarmes;  será  una  ligera  escaramuza;  ape* 
ñas  se  sienten  ya. 

Ang.        ¡La  guerra  I  ¡Qué  horror!  ¡Cuánta  muerte! 

SoF.         Sí;  pero  no  todos  los  que  van  á  la  guerra  mueren. 

Ang.  (Con  0jñargnraj  ¡Es  bastante  un  solo  disparo  para 
que,  con  mortífero  proyectil,  corte  el  hüo  de  una 
preciosa  existencia! 

SoF.  Tienes  razón.  Mas  pensemos  en  tí,  Angela  mía; 
estás  enferma  y  es  preciso  nos  cuidemos  de  nos- 
otras mismas,  sin  que  por  eso  desatendamos  en  lo 
posible  á  los  demás.  Hoy  estás  más  pálida ,  más 
ojerosa. 

Ang.  Pues  no  me  duele  nada;  solamente  aquí  en  el  co- 
razón siento  una  violencia  en  el  latir  que  no  me 
lo  explico...  una  tristeza... 

SoF.  Vamos,  anímate;  es  consecuencia  lógica  de  que 
no  sabes  de  Eduardo  hace  dos  meses. 

Ang.        ¿Has  visto  qué  ingrato?  ¡Ni  una  sola  carta! 

SoF.  Destierra  esas  preocupaciones  que  tanto  te  en- 
tristecen. Eduardo  te  es  ñel;  es  más:  puedo  ase- 
gurarte que  no  te  olvida  un  solo  instante, 

Ang.        Entonces  ¿cómo  se  explica? 

SoF.  Ten  presente  que  estamos  en  medio  del  campo 
de  operaciones,  motivo  que  dificulta  la  libre  cir- 
culación del  correo. 

Ang.  ¿y  cómo  papá  y  el  Doctor  reciben  diariamente 
las  cartas  y  periódicos  de  Madrid?  ' 

SoF.  ¡Oh!  ¡qué  piar  tirio!  ¡Quién  sabe  si  circunstancias 

inesperadas  lo  impedirán!... 

Ang.        ;0h!  la  ansiedad  por  saber  de  él  me  mata. 

ESCENA  VL 

Dichas  y  Julián. 

JuL.  ¡Señora  Sofía!  ¡Señora  Sofía!  (Bajando  por  la  rampa 

foroj 

SoF.  ¿Qué  ocurre,  Julián,  que  vienes  tan  azorado? 

JüL,         ¡Traemos  un  herido  1 
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Ang.        ¡Un  herido! 

JuL.  Sí;  un  bravo  Capitán  del  Ejército  liberal. 

Ang,        ¡Pobrecitol  ¿y  viene  grave? 

JuL.         No  es  gran  cosa;  un  balazo  que  le  atraviesa  el 

cuerpo  de  parte  á  parte. 
Ang.        ¡Jesús! 
SoF.         |y  dices  que  no  es  nada!  ¡Desgraciadol  ¿Y  qué 

dice  tu  amo? 
JuL.         Por  eso  digo  que  no  es  nada.  Cuando  él  no  ha 

fruncido  el  entrecejo  al  reconocerle...  ¡  Si  sabré  yo 

quién  es  mi  amo!  Es  mucho  médico. 
SoF.         ¿Pero  qué  dijo? 

JUL.  ¡Otro  triunfo  más!  No  dijo  más  palabra. 

Ang.        ¡Dios  sea  loado! 
JuL.  ¡Pues  ya  lo  creo !  Deje  usted  que  le  coja  por  su 

cuenta.  Es  mucho  médico  mi  amo.  Ahí  viene. 

•         ESCENA  VIL 

Dichos  y  Antonio. 

Ant.  (Per  la  rampa  foroj  Cese,  cese  la  alarma.  No  hay 
peligro  por  ahora  de  que  se  reproduzca.  (Al  repa- 
rar en  Sofia  y  Ángela  )  ¿Pero  qué  les  pasa  á  ustedes? 

Ang.         ¿y  el  herido,  morirá  ? 

Ant.  No,  hija  mía,  Dios  mediante;  pero  este  estado  de 
excitación... 

SoF.  Es  natural ,  Antonio.  Es  el  primer  caso  de  esta 
índole  en  oue  se  encuentra. 

Ant.    .    ¿Está  la  cama  preparada? 

SoF.         ¿Qué  cama? 

Ant.  Pero...  Julián.  (Con  tono  de  reproche,) 

JUL.  No  sabía  cómo  decírselo  á  las  señoras.  ¡Como 
soy  tan  discreto!... 

Ant.  El  diablo  cargue  con  tu  discreción,  majadero. 
Pronto,  Sofía;  pronto  una  cama  para  hacerle  la 
primera  cura ,  porque  la  herida  es  de  gravedad. 

JuL.  (Eso  sí  que  es  una  indiscreción  que  yo  no  me 
atreví  á  decirla.) 

Ant.  Tú,  Julián,  sal  al  encuentro  de  ellos  para  ayudar- 
les á  bajar  la  cuesta.  (Vete  Julián  foro  J 
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Ang.  ¿Qué  habitación  preparo ,  Sofía? 

SoF.  La  mejor  que  haya  en  la  casa.  ¿Cuál  le  parece  á 

usted,  Antonio? 
Ant.         La  que  dá  sobre  la  huerta ,  que  es  la  más  alegre 

y  ventilada. 
Áng.         Corro  á  prepararla;  con  permiso  de  ustedes. 

(¥•$§  tñsaj 


ESCENA  Vm. 


Sofía  y  Antonio. 

SoF.  ¿Viene  usted  del  lugar  del  combate? 

Ant.  Sí;  afortunadamente  no  ha  sido  más  que  un  ligero 
tiroteo  entre  dos  avanzadas  >  apostada  la  una  con 
ventaja ,  premeditación  y  alevosía  en  la  fragosi- 
dad del  terreno,  y  vilmente  engañada  la  otra  por 
un  guía  que  le  salió  al  encuentro.  Lo  que  es  lo 
mismo :  el  asesinato ,  por  más  que  lo  encubra  la 
estrategia  de  la  guerra. 

SoF.         ¿Ha  resultado  algún  muerto? 

Ant.  No;  gracias  á  la  pericia  y  valor  del  Jefe  de  la 
avanzada  liberal,  que  es  el  que  traigo  herido, 
que  á  la  bayoneta  desalojó  á  los  contrarios. 

SoF.         ¿Cosfía  usted  en  salvarle? 

Ant.        Creo  que  la  ciencia  ha  de  triunfar. 

SoF.  ¡Dios  le  oiga  y  ayude!  Quisiera,  Antonio,  apro- 

vechar estos  instantes  para  hablarle  de  un  asunto 
grave;  pero  ante  todo ,  y  sin  que  se  dé  por  ofen- 
dido de  mi  exigencia,  he  de  confiar  en  su  honor 
y  caballerosidad  que  ha  de  prestarme,  además 
de  su  reserva,  su  valioso  concurso. 

Ant.        Lo  juro  por  mi  honor,  Sofía. 

SoF.  {Patricio,  su  amigo  de  usted,  es  un  infame  y  un 
miserable ! 

Ant.  (Con  emtrañexaj  ¡Patricio!  ¡Su  esposo  de  usted J 
(¿Qué  es  esto?)  Sofía,  encierran  tal  gravedad 
esos  cargos...  Siempre  he  creído  que  mi  amigo 
era  un  loco ,  un  fanático ,  pero  jamás  un  misera- 
ble, y  menos  dicho  por  usted. 
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SoF.  Lo  sostengo  con  la  mano  puesta  en  el  corazón 
y  la  vista  y  fe  en  Dios. 

Ant.        Hable  usted;  la  escucho*. 

SoF.  Como  entendido  Doctor,  habréis  observado  que 
la  lozana  flor  de  la  vida  de  Angela  viene  marchi- 
tándose hace  algún  tiempo;  esto  es,  desde  nues- 
tra salida  de  Madrid. 

Ant.  Efectivamente;  mas  no  creo  haya  peUgro  alguno, 
porque  la  naturaleza  de  Angela  se  encuentra  en 
el  período  álgido  de  la  transición  de  una  edad  á 
otra ,  y  creo  que  la  robustez  de  su  constitución 
ha  de  salir  victoriosa  en  la  lucha. 

SoF.  Estáis  en  un  error;  no  es  ese  el  motivo  principal 
de  su  decaimiento  físico;  es  la  tirana  severidad  de 
su  padre, 

Ant.        Expliqúese  usted,  Sofía ;  no  la  comprendo. 

SoF.  Usted  habrá  creído  que  al  venir  á  este  case- 
río bajo  su  garantía  y  benéfica  misión,  por  la  que 
somos  respetados  de  uno  y  otro  bando,  accedió  á 
la  súplica  de  un  enfermo  que  pedía  variar  de  ai- 
res para  recuperar  su  salud  perdida. 

Ant.  ¡Quién  lo  duda!  Sí ;  es*  ver  dad;  y  él  no  ha  faltado 
en  lo  más  mínimo  al  juramento  que  me  tiene 
hecho  de  no  intervenir  para  nada  en  estas  luchas 
fratricidas,  y  creó  no  le  preocupe  más  que  el 
deseo  de  restablecerse  y  ser  en  lo  posible  con- 
suelo y  alegría  de  su  famih'a. 

SoF.  Estáis  equivocado.  Un  interés  oculto  detiene  aquí 
á  Patricio,  y  quizá  esa  infame  emboscada  que 
ha  producido  ese  desgraciado  herido  habrá  sido, 
probablemente,  preparada  por  él, 

Ant.         (Con  iev$ridúdj  ¡Soíia! 

SoF.  Sí;  es  capaz  de  eso  el  que  goza  siendo  verdugo 
de  su  hija  y  de  la  que  llama  su  esposa. 

Ant.        (Alarmado.)  ¿Qué  dice  usted? 

SoF.  Comprendo  sorprenderán  á  usted  ^stas  palabras 
en  mi  boca;  mas  si  la  honradez  y  la  conciencia 
exigen  actos  supremos  de  heroismo ,  aquí  estoy 
yo,  como  víctima  voluntaria  y  decidida,  dispues- 
ta al  sacrificio. 

Ant.        jExplíqueme  por  Dios! 

SoF.         Angela  está  en  relaciones  con  un  Teniente  de 
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Infantería  del  Ejército  liberal,  y  su  padre,  no  por 
amor  filial,  sino  á  impulsos  de  su  fanatismo  y 
de  sorda  avaricia,  se  opone  tenazmente  á  esos 
amores. 

Ant,         (Sorprendido.)  ¡Por  avaricia! 

SoF.         Ya  sabe  usted  que  todo  el  caudal  perteneced 
Angela,  como  legítima  de  su  difunta  madre. 

Ant.  Basta;  no  diga  usted  más;  al  casarse  Angela  ce- 
saría Patricio  en  el  usufructo  de  las  rentas...  com- 
prendido. Mas  en  cuanto  á  usted... 

SoF.  Bien  conoce  usted  los  pormenores  de  nuestro 
matrimonio.  Comprendo  que  á  él  le  guiará  el 
egoísmo  en  favor  de  su  abandonada  hija;  así  lo 
creo;  pero  después  de  su  llegada  á  España  me 
ha  demostrado,  con  la  incalificable  conducta  que 
conmigo  «observa,  que  ó  no  soy  su  esposa  más 
que  en  el  nombre ,  y  mi  puesto  en  su  corazón  lo 
ocupa  alguna  aventurera,  ó  que  le  soy  tan  des- 
preciable y  repulsiva  que  se  haga  necesaria  una 
reparación  radical. 

Ant.        ¿y  qué  causa  motiva  tan  anómala  situación? 

SoF.  Lo  ignoro;  no  sé  más  sino  que,  desde  su  regreso, 
vivo  en  continuo  martirio,  arrastrando  la  iría  y 
tétrica  cadena  de  la  esclavitud  moraL 

Ant.        Creo  en  sus  palabras,  Sofía,  y  me  asombra  tanta 

maldad  en  Patricio.  (  Pattido  baja  la  rampa  reea^ 
Utndote  y  atraicieta  U  eteena  por  el  foro ,  yendo  á  oe«i- 
taree  á  la  derecha  para  hacer  la  salida  en  la  próxima 
eicenoyj 

SoF.  Fuerza  será  que  lo  creáis;  y  si  cual  yo  estimáis  la 
honra  de  esa  inmaculada  enseña,  (Por  la  bandera.) 
tomad  vuestras  medidas;  pues  á  la  sombra  y  am- 
paro de  su  inmunidad  se  oculta  la  fiera  que  con 
hipocresía  y  sanguinarios  instintos  no  reparará 
ni  en  amistad,  ni  en  familia,  ni  aun  en  su  propia 
honra,  para  saciar  torpes  pasiones. 

Ant«  Una  voz  secreta  me  ordena  dé  crédito  á  sus  pa- 
labras, Sofía;  cuénteme  usted  por  su  aliado  para 
combatir  juntos  el  peligro. 

SoF.  ¡Ohl  gracias.  Me  retiro  á  ayudar  á  Angela,  (fase 

easaj 

Ant.        y  yo  voy  al  encuentro  del  convoy.  (Vase  foro 
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Patricio  sale    sigilosamenle    por  el  lado   contrario    del 
foro;  principio  de  lormenía.J 

ESCENA  IX. 

Patkicio,  solo. 

Pat.  Sí,  vé  por  él„.  Veremos  sí  entra  en  mi  casa... 
¡Que  yo  tenga  que  sucumbir  á  que  al  amparo  de 
esa  bandera  se  cobije!...  ¡Maldición!  ( Truenos  j 
¡No  será!  ¡Ruge!...  ¡Desgárrate,  cielo,  y  confúnde- 
me antes  que  esta  solariega  casa  albergue  á  nin- 
gún liberal!...  ¡Ya  llegan!...  ¿Qué  hacer?  (Desen- 
vaina un  puñal J  ¡Oh!  ¡El  infierno  me  inspira,  sí! 
¡Cien  veces  antes  la  muerte!  ¡Atrás I  (A  Antonio, 

yue  bajará  por  la  rampa ,  impidiéndole  la  antradaj 

ESCENA  X. 

Antonio  y  Patricio. 

Pat.         Es  inútil  conduzxas  á  ese  hombre  á  esta  casa. 

No  puede  penetrar  en  ella. 
Ant.         ¡Qué  dices,  Patricio!  La  caridad  no  reconoce 

límites. 
Pat.         ¡Repito  que  no!  Ese  hereje  no  entra  en  mi  casa 

(Bla'ndiendo  el  puñal.) 

Ant.        ¡Insensato!  (Con  desprecio.) 

Pat.  (Cogiendo  el  puñal  con  la  mano  izquierda  por  la  hoja 

y  mostrando  con  la  derecha  la  cru%  de  la  empuñadura.) 

Desiste  de  tu  propósito,  ó  te  juro  por  esta  cruz, 
que  por  su  forma  es  para  mí  tan  sagrada  como 
la  del  Gólgota,  que  sucumbiréis  bajo  su  acerada 
punta. 
Ant.  (Con  majestuoso  despreeioj  ¿Y  eres  tú  el  que  á  la 
sombra  de  la  enseña  de  la  redención  predicas  la 
caridad  para  abrigar  el  odio  y  ejercer  el  extermi- 
nio? ¿Es  quizá  porque  es  tu  enemigo?  pues  per- 
dónale imitando  á  Jesucristo,  que  desde  aquel 
madero  del  Gólgota,  que  tan  falsariamente  invo- 
cas, perdonó  también  á  sus  verdugos.  (Ahatimienio 
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it  Patricio  dominado  por   l»t  palabra»    de    Antonio.) 

{Miserable  hipócrita!  ¡que  estás  al  borde  de  la 
tumba,  de  la  qae  trato  de  arrancar,  y  me  amena- 
zas con  tu  puñall...  ¿Es  esta  tu  gratitud?  ¿Es  este 
el  cumplimiento  de  la  palabra  que  tienes  empe- 
ñada? (Verdugro  de  tu  hija  y  esposa!  ¡Habla! 

fJUwitra  de  cólera  reprimida  de  Patricio  y  siempre  do- 
minado por  Antonio j  ¿Tiemblas?  ¿Te  agitas  cual 
asqueroso  reptil?  ¡En  tu  mano  oprimes  fratricida 
puñal,  símbolo  de  vileza  y  cobardía!  ¿No  acabas 
de  hacerme  un  juramento?  Aquí  tienes  mi  pecho; 
sacia  en  él  tu  sanguinario  apetito;  clava  esa  traido* 
ra  lengua  de  acero,  hasta  que  la  cruz  de  la  villanía 
y  de  la  infamia ,  que  es  la  que  manejan  los  mise- 
rables, se  detenga  en  la  de  la  caridad,  (Por  la  de 

la  erui  roja  que  llevará  en  el  uniforme.)    ante  CUya 

sola  vista  te  confundes  y  anonadas!  ¡Qava!  Dá 
el  artero  golpe,  ¡¡miserable  y  cobarde  asesino!!... 

(Tramieión^  y  aprovechando  elmomeitíoen  qne  Patfieio 
completamente  e$lá  dominado,  le  quita  el  puüalj 

ESCENA  XI. 

Dichos  ;  Sofía  y  Angela  saliendo  de  su  casa.  * 

Amo.  (Corriendo  hada  $u  padre,  que  procura  mostrar  sereni- 

dad.) ¡Papá!  jPapá!  ¿Qué  gritos  son  estos?  ¿estás 

peor?  (Patricio  al  ver  á  su  hija  se  pasad  la  ixquierda,) 

Ant.        (A  Sofía.)  (Tiene  usted  razón;  estamos  sobre  un 
volcán  de  pasiones  que  á  todo  trance  hay  que 

conjurar.)  (Los  camilleros,  con  Julián  á  la  cabeza, 
conducen  á  Eduardo  en  la  camilla,  procurando  atravesar 
pausadamente  detde  la  rampa  al  pabellón.,  viniendo  Ju- 
lián á  la  cabeza ,  que  traerá  un  banderín  de  la  Cruz 
Hoja  y  el  ros  ,  sable  y  rewolver  del  herido.)  ¡  Her- 
manos de  la  Cruz  Roja!  Adelante  en  el  cumpli- 
miento de  nuestro  sacrosanto  deber,  sin  recono- 
cer diferencias  ni  condiciones,  arrollando,  do- 
quiera se  encuentre  esta  cruz  (Por  el  puñal,) ^ 
símbolo  del  crimen ,  con  la  que  ostentamos  en 
nue&tros  pechos  fuente  de  inagotable  consuelo 
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y  caridad.  (Tira  el  puñal,  y  los  ««rotdoreí  pasún  por 
encama  de  él  con  la  eamilla,  4  la  que  te  aetreará  Sofía, 
reconoeiendo  en  el  herido  á  Eduardo.) 
Ang.         ¡Gran  Dios!  ¡Mi  Eduardo!  ¡Él!...  ¡Él,  Dios  mío!... 

(Sofia  ha  corrido  d  ella  y  la  reeibe  en  sut  brazot  des- 
mayada. Falrieio  mira  asombr<tdo  el  cuadro  que  te  pre' 
tenta,  y  Antonio  corre  á  él,  le  coge  la  mano  derecha  y  le 
$eñala  con  toieridad  el  grupo  de  Sofia  y  Angela, 

SoF.  ¡Socorro I  ¡Antonio!  ¡Pobre  niña! 

Ant.        Ahora  lo  comprendo  todo;  pero  mal  que  te  pese, 
sanará  y  será  el  esposo  de  tu  hija...  ¡  Mira  tus 

víctimas!  ¡Miserable!  fConeluye  de  hablar  reehat.dn- 
dolé  bruteamenle»  Patricio  cao  auiomdticamente  eobre  una 
tilla,  y  Antonio  va  al  {ado  de  Sofia  y  Angela.) 


TELÓN  RÁPIDO. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


i^ 
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ACTO  SEGUNDO 


Casa  blanca  amueblada  severa  y  místicamente  con  profusión  de  cuadros  de  imá- 
genes  sagradas.  Dos  puertas  á  la  derecha,  y  á  la  izquierda  ventana  de  cris- 
tal en  primer  término,  y  en  segundo  puerta,  como  asimismo  al  foro.  A  la 
derecha  un  veiadorcito  teniendo  encima  un  canastito,  al  parecer  con  tiafot, 
de  los  que  aparecerán  haciendo  hiias,  sentadas  junto  al  velador,  Sofia  y  An- 
gela. A  la  izquierda  mesa  antigua  con  tapete  y  recado  de  escribir.  Junto  á 
ella,  y  al  lado  de  la  concha,  sillón  de  vaqueta,  y  junto  ¿  él  silla  volante  y  tm 
taburete.  AI  foro,  á  la  derecha,  mesa  con  botiquín,  vasos  y  botella  de  agua. 
En  la  primera  puerta  estará  en  figura  de  portier  la  bandera  de  la  Cruz  Roja 
que  ligtura  en  el  primer  acto.  Julián  aparecerá  sentado  en  el  sillón  leyendo  un 
libro.  Reloj,  bien  de  pared  ó  sobre  la  mesa  del  foro.  Lo  mismo  Antonio  que 
Julián  y  el  servidor  que  habla  en  el  tercer  acto  salen  sin  taima  ,  pero  cou 
brazalete,  y  este  último  con  gorra  de  uniforme. 

ESCENA  trímera. 


Sofía,   Angela   y  Julián. 

SoF.  ¿Qtté  lees,  Julián,  que  tan  preocupado  te  mues- 

tras? 

Jul.  JS¡  tesoro  de  la  vida:  ;una  gran  cosa!  Libro  que 

encierra  máximas  y  pensamientos  de  hombres 
célebres,  y  en  verdad  que  es  un  tesoro ,  porque 
dice  cada  cosa... 

SoF.  ¿Dónde  te  has  proporcionado  ese  libro?  No  re- 

cuerdo haberlo  visto  en  casa. 

JüL.  Claro  que  no;  como  que  me  lo  ha  regalado  el 

señor  Eduardo,  nuestro  enfermo. 

Ang.         ¿Eduardo? 

Jul.  Sí,  señorita;  y  que  lo  estimo  más  que  si  me  hu- 

biese dado  mfl  duros,  porque  dice  cada  cosa... 
C Exagerando.)  junas  Verdades  más  grandes!... 
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SoF.         Léenos  algo. 

JuL.  Voy  á  hacerlo  por  donde  precisamente  le  tengo 
abierto,  que  se  refiere  á  la  prudencia  y  á  la  dis- 
creción,  que  es  mi  fuerte. 

SoF.  O  lo  que  es  lo  mismo,  tu  don  de  errar,  porque 
no  abres  una  sola  vez  la  boca  para  hablar  con 
discreción  que  no  resulte  una  imprudencia  y  con 
ella  un  gran  disgusto. 

JuL.         C¡Es  fuerte  cosa,  señor!) 

Ang.        (A  Sofia.)  ¡Pobrecillo!  Déjale. 

JUL.  Pues  mire  usted;  no  sé  cómo  sea  eso,  porque  mi 
ánimo  al  entremeterme  en  alguna  conversación... 

SoF.  Sí,  estamos  conformes;  te  guía  la  mayor  inocen- 
cia, pero  tienes  el  don  de  errar. 

JuL.  Pues  ahí  tiene  usted  el  por  qué  leía  con  tanto 
interés,  á  fin  de  aprender  y  enmendarme. 

Ang.  (A  Sofía J  (No  le  mortifiques  más.)  Vamos,  Julián, 
léenos  alguna  máxima. 

JUL.  Allá  voy.  (Leyendo  torpemenfe.)  f^Anfes  de  palabra 

dar ^  pensar  y  meditar,^ 

SoF.  Por  esa  máxima  eres  muy  pródigo  en  hablar  y 
mezquino  en  meditar. 

JuL.  jQué  quiere  usted!  Cuando  uno  tiene  una  ima- 

ginación tan  viva...  'Allá  va  otra:  f^Gato  maulla- 
dor^  nunca  fué  cazador  J* 

SoF.         Ese  refrán  es  muy  español  y  verdadero. 

JUL.         Pues  maldito  si  yo  le  comprendo. 

Ang.  Bien  fácil  explicación  tiene.  Quiere  decir  que  el 
gato  que  maulla  ahuyenta  los  ratones  y  no  los 
caza. 

JuL.  ¿Y  qué  tienen  que  ver  la  prudencia  y  discreción 

con  las  ratas  y  ratones? 

SoF.  Te  enseña  á  que  si  alguno  viene  á  sorprender  tu 
buena  fe,  seas  prudente,  y  en  tu  afán  de  hablar 
DO  le  digas  lo  que  no  debe  saber. 

JUL.  Pues  yo  no  sé  qué  hacer   para  no  errar.   Así 

como  á  la  lengua  se  la  dice  por  algimas  gentes  la 
sin  hueso ,  creo  que  debía  estar  llena  de  ellos  y 
tachuelada  al  cíelo  de  la  boca  para  no  moverla 
con  t^nta  facilidad.  Así  costaría  más  trabajo  ser 
imprudentes. 

Ang.        Con  fuerza  de  voluntad  se  consigue  todo;  pero 
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vamos  á  otra  cosa:  ¿cuándo  va  á  levantarse 
Eduardo,  Julián? 

JuL.  Ya  debía  estarlo;  pero  no  sé  qué  cosa  tenían 

que  hablar  el  Doctor  y  él,  y  yo  me  salí,  por  pru- 
dencia... cuando  me  lo  mandaron. 

SoF.  Jáljáljá! 

JuL.  ¿Hay  también  algo  de  malo  en  eso? 

Ang.  (Biéndotej  Sí,  hombre,  sí;  la  persona  bien  edu- 
cada y  discreta,  cuando  comprende  que  estorba, 
no  debe  esperar  á  que  le  digan  que  se  marche. 

JüL.  Pues  entonces  soy  un  borrico;  lo  reconozco.  Yo 

creí  que  era  una  falta  de  cortesía  dejarles  con  la 
palabra  en  la  boca,  y  esperé  á  que  me  dijera  el 
Doctor  indirectamente  alguna  cosa,  como  me  la 
dijo. 

Ang.        ¿y  qué  te  dijo? 

Juu  Pues  sencillamente.  Vete  de  ahí,  gaznápiro...  ¿no 

ves  que  estorbas? 
SoF.         No  pudo  ser  más  indirecto.  Jáf  já!  já!  (A  Angela.) 
(En  medio  de  su  barbarie  no  puede  ser  más  sen- 
cillo.) 

Ang.        a  ver  si  con  tus  cosas  pones  de  mal  humor  al 

Doctor.  fVoees  de  Antonio  llamando  á  Julián J 

JüL.  Cá,  no  lo  crea  usted...  ¡Voy,  señorl  ¿Vé  usted? 
Ya  me  llama. 

SoF.         Corre,  no  te  detengas. 

JUL.  Dejaré  aquí  el  libro  para  que  en  cuántico  que 
acabe,  leérmelo  de  cabo  á  rabo.  ¡Hay  aquí  mu- 
cho bueno! 

SoF.         Pero  para  tí  muy  árido. 

JUL.  Con  su  permiso.  fVma  primera  derecha.) 

ESCENA  II. 
Sofía  y  Angela. 

Ang.  Aún  faltan  diez  minutos  para  el  plazo  que  seña- 
lamos á  la  tarea. 

SoF.  ¡Verdad  que  has  estado  muy  trabajadora,  hija 
mía! 

Ang,        (Con  ^ndides.)  \Si  son  para  mi  Eduardo! 
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SoF.         ¡De  modo  que  te  alienta  al  trabajo  únicamente  el 

interés  que  sientes  por  éll 
Ang*       No  seas  cruel,  Sofía. Bien  sabes  que  no  olvidólas 

lecciones  de  religión  y  moral  que  me  das,  y  sobre 

todo,  el  amor  que  debemos  tener  al  prójimo  como 

á  nosotros  mismos. 
<.  SoF.         No  es  reñirte,  Angela,  sino  llamarte  la  atención 

sobre  las  inconveniencias  que  á  veces  acarrea  el 

hablar  sin  meditar  antes  lo  que  va  á  decirse.  No 

imites  á  Julián. 

AnG.  fCon  eariñoio  reproche.)  jSofíai 

SoF.  Nü  dcbcmo»  repararnos  jamás  de  la  prudencia. 
Dame  un  beso. 

Ano.  Uno  no ;  dos.  £1  primero  para  satisfacer  tu  deseo, 
y  el  segundo  en  recompensa  de  la  nueva  lección 
que  acabas  de  darme  y  por  tu  afán  en  enseñarme; 
soy  muy  niña,  lo  reconozco;  pero  á  tu  lado  llegaré 
á  ser  mujer  de  provecho. 

SoF.  Así  lo  esperoy  máxime  contando  como  cuento  con 
tu  buen  deseo. 

Ano.  ¡Tarda  mucho  Don  Antonio!  ¿No  te  llama  esto  la 
atención? 

SoF.         Tu  febril  impaciencia  te  hace  olvidar  que  hoy 

^  abandonará  Eduardo  el  lecho  por  primera  vez  y 

el  Doctor  no  se  separará  de  su  lado  hasta  que  no 

esté  vestido.  ¿No  has  oído  que  llamó  á  Juhán  sin 

duda  para  que  le  ayudase? 

Ang.  Sí,  tienes  razón...  {^yl  ¡qué  día  aquel  en  que  le 
trajeronl  ¡No  sé  cómo  no  morí  de  pena  cuando 
le  reconocí  en  la  camilla! 

SoF.  Grave  fué  el  síncope  que  te  acometió,  pues  tar- 
daste más  de  una  hora  en  volver  de  él.  Gracias  á 
que  Eduardo  venía  también  aletargado  por  la 
pérdida  de  sangre,  pues  de  verte  le  hubiera  per- 
judicado la  violencia  de  la  impresión. 

Ang.  ¡Qué  cruel  ha  estado  Don  Antonio  no  permitién* 
dome  verle  hasta  hace  pocos  días! 

SoF.  El  curso  de  la  enfermedad  lo  ha  exigido  así; 
además  ha  habido  que  salvar  varios  inconvenien- 
tes, entre  ellos  la  tenacidad  de  tu  padre  y  sobre 
todo  el  de  ir  preparando  paulatinamente  á 
Eduardo  por  requerirlo  así  su  delicado  estado. 
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Ang.        Parece  que  la  herida  de  la  espalda  la  tieuc  com- 
pletamente cicatrizada.  jCondaí!...  (ihjm  é»  kmtér 

hilas.) 

SoF.         Y  á  jiizgar  por  lo  qae  dijo  Julián,  fué  la  qut  más 

impresionó  al  Doctor. 
Ang.         ¡Pobre  Eduardo!  ¡Cuánto  sufre! 

ESCENA  ni. 

Dichos. —  Antonio,   que  sale  por  la  primera  derecha  en  traje 

de  casa. 

Ant.  ¿Qué  tal  van  esas  tareas?  ¡A  que  tendré  que  lla- 
mar á  ustedes  holgazanasl 

Ang.  ¡  A  que  no!  ;  Mire  usted  la  mía  concluida !  ¿Y 
Eduardo,  se  ha  levantado? 

Ant.  Le  acabo  de  dejar  junto  á  la  ventana,  en  donde 
permanecerá  hasta  que  se  desayune,  y  luego,  apo- 
yado en  Julián  y  Sofía,  le  sacarán  en  ocasión  opor- 
tuna para  que  se  entreviste  con  tu  papá  por  pri- 
mera vez. 

Ang.         (Con  ategria,)  ¿De  veras?  Pero... 

Ant.  Déjanos  á  ¿>ofía  y  á  mí,  limitándote  tú  á  oír,  ver 
y  callar. 

SoF.  Tiene  usted  razón;  y  tú,  Angela ,  no  seas  impa- 

ciente. 

Ant.         Verás  cómo  vencemos  la  obstinación  de  papá.  ( Vo 

eet  dentro  foro  de  Patricio. 

SoF.  De  vuelta  está  de  su  paseo. 

Ant.  Pues  marchad  con  Eduardo  y  dejadme  con  él; 
cuando  me  vaya  os  llamaré;  y  tú,  Angela,  procu- 
ra distraerle  leyéndole  el  Santo  dd  día,  ú  otra 
cosa,  puesto  que  ese  es  su  deleite;  y  usted,  Sofía, 
les  acompaña  sin  desamparar  esa  habitadón.  (Con 

intención'  y  por  la  en  que  figura  que  está  Eduardo.) 

SoF.  Así  se  hará.  Sigúeme,  Angela. 

Amg*        Adiós,  mi  buen  Doctor. 

Ant.  ¡Anda  con  Él,  picaruelal  (¡  Pobrecilla !  ¡Qué  buena 
es !  j  Al  fin  desterramos  la  terrible  enferme- 
dad que  empezaba  á  destruirla!)  (Ángela  y  Sofia  han 

hecho  mutis  por  tegunda  derecha,  y  Patricio  aparece  por 
«I  {oro  eon  boina  y  cayado  demostrando  tiene  de  paseo. 
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ESCENA  IV. 
Antonio  y  Patricio. 

Pat.  ¡Buenos  días,  Antonio!  (Se  tienta  en  el  tillan. ) 

Ant.  Buenos  los  tengas,  Patricio.  Veo  con  gusto  vas 
fortaleciéndote  (Con  reproche.)  ¡Pero  ese  picaro  ca- 
rácter! 

Pat.         iQué!  ¡qué  tiene  mi  carácter! 

Ant.        Vá  á  impedir  tu  completa  curación. 

Pat.         Cúmplase  la  voluntad  del  Señor. 

Ant.  Que  exige  seamos  cuerdos  arrojando  lejos  de 
nosotros  todo  pensamiento  bastardo  en  perjuicio 
de  nuestro  semejante. 

Pat.  ¡No  sé á  qué  vienen  estas  nuevas  recriminaciones! 
Me  ves  humilde  y  obediente  á  tus  deseos,  á  tus 
órdenes  mejor  dicho...  Consiento  en  que  ese  Oñ- 
dal  permanezca  en  mi  casa  hasta  su  completa  cu- 
ración,  y  últimamente  me  has  obligado  á  que  mi 
hija  y  Sofía  le  vean  y  le  hagan  compañía,  y...  tam- 
bién he  consentido.  Creo  no  puedes  tener  queja 
de  mí. 

Ant.  Tú  y  ellas  cumplís  con  una  obra  de  misericordia; 
pero  hoy,  considerándote  algo  más  juicioso,  ten- 
go que  hacerte  una  nueva  exigencia.  (Se  tienta  á 

tu  ladoj 

Pat.         (Con  recelo.)  ¿Qué  más  quieres?  ¡Otra  exigencia! 
Ant.        Que  tú  serás  el  primero  en  acceder,  cuando  la 

conozcas,  por  tu  propio  decoro. 
Pat.         Te  escucho. 
Ant.        Hoy  se  levanta  tu  huésped  por  primera  vez ,  y 

estás  en  el  deber  de  usar  con  él  cierta... 
Pat.        ¡No  quiero  verle!  ¡Jamás! 
Ant.        Sí,  le  verás;  y  después  de  que  le  hables  podrás 

convencerte  es  un  cumplido  caballero ,  acreedor 

á  tu  consideración  y  hasta  merecedor  de  ser  el 

esposo  de  Ángela. 
Pat.         ¡Nunca !  ¡Antes  la  sepultaré  en  un  convento  ó  la 

mataré  !  (S$  levanttt  Antonio,) 

Ant.        ¡Qué  dices,  desgradadol  ¿Y  eres  tú  el  que  te  pre- 
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cías  de  cristiano?  Eres  ¡desdichado  !  un  loco  fa- 
nático. (C9n  §n9rgia.J 

Pat.  ¡Soy  su  padre! 

Ant.  (Con  énurexmj  Pero  no  SU  opresor  ni  su  verdugo, 
que,  á  pretexto  de  derechos  paternos  y  de  fin- 
gida virtud,  intentas  ejecutar  actos  criminales. 
¿Con  qué  autoridad  pretendes  encerrar  á  tu  hija 
en  un  convento ,  satisfaciendo  ridiculas  preocu- 
paciones ,  aunque  con  falacia  é  hipocresía  pidas 
auxilio  á  la  ley,  para  privarla  de  los  derechos  que 
la  ha  concedido  la  Naturaleza? 

Pat.  fCon  emaiioeUn  fanática j  A  esa  pérfida  escucla  del 
día  será  á  la  que  tú  rindas  culto. 

Ant.  ¿Qué  intentas  más  que  un  infame  cautiverio ;  un 
secuestro  ejecutado  por  tí ,  por  el  que  invocando 
las  máximas  de  Jesús  está  en  el  deber  de  re- 
dimir al  cautivo?  Dices  que  en  caso  contrario 
¡¡la  matarás!!  ¿Quién  eres  tú,  ¡mísero  mortal!  ni 
quién  en  este  mundo,  por  grande  que  sea  su  po- 
sición ó  potestad ,  tiene  derecho  para  amenazar 
con  la  muerte ,  facultad  que  sólo  reside  en  Aquél 

que  dá  la  vida?  (SeUalando  al  Cielo.) 

Pat.  (Con  explosión  de  cólera.)  Siempre  he  creído  cerce- 
nada por  el  error  tu  imaginación,  rindiendo  culto 
á  las  nocivas  exigencias  que  dices  trae  la  nueva 
marcha  social;  pero,  tras  de  ese  ideal  os  precipi- 
táis arrastrados  por  la  infernal  carroza  de  eso 
que  llamáis  I  ¡proceso!!  en  el  abismo  déla  herejía. 

Ant.  (Con  serenidad  y  dulzura  en  contraposición  á  la  irae- 

cihiiidadde  Patricio,)  ¡Sigue!  ¡Sigue,  desdichado! 
Más  aprende  en  mi  actitud  á  ser  humilde  con  el 
altivo.  Mi  religión  está  encarnada  en  los  precep- 
tos del  ejercicio  de  virtudes,  que  nacen  de  la  ca- 
ridad; no  en  la  práctica  de  actos  exaltados  en 
donde  ridiculamente  se  ostenta  la  vanidad ,  ha- 
ciendo brotar  satánicamente  la  envidia  que  arras- 
tra tras  sí  la  ira  y  el  orgullo.  Bien  ves  la  manse- 
dumbre con  que  he  oído  tus  apostrofes  y  me  li- 
mito á  suplicarte  con  la  mayor  dulzura  en  pro  de 
ese  desgraciado  (Por  Eduardo.)  digno  del  mayor 
respeto  y  consideración,  por  estar  bajo  tu  mismo 
tedio.  ( Intencionadamente  J  Recuerda  lo  que  de  tu 
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puño  y  letra  has  puesto  en  el  /manuscrito   que 
me  has  entregado... 

Pat.  ¡y  qué!  ¿Qué  has  visto  en  él?  el  fruto  de  la  in- 
experiencia de  la  juventud.  ¿No  has  leído  tam- 
bién mi  entereza  para  castigarme  á  mí  mismo? 
Pequé  con  la  carne ,  pues  á  la  carne  apelo  para 
reivindicarme  ante  Dios ,  teniéndola  cerca  de  mí, 
como  constante  tentación  que  rechazo  y  despre- 
cio. Esta  es  la  verdadera  doctrina. 

Ant.  ¡No  blasfemes  ni  invoques -su  santidad  para  ex- 
poner teorías  tan  erróneas  como  funestas!  ¡De 
modo  que,  para  expiar  el  yerro  cometido  en  tu 
juventud,  deshonrando  á  una  desdichada  mujer, 
te  unes  falazmente  á  otra  para  gozarte  en  la  des- 
gracia en  que  la  arroja  tu  desprecio! 

Pat.         ¿Qué  más  puedo  hacer  que...? 

Ant.  Remediar  en  lo  posible  el  mal  causado  á  impul- 
sos de  un  error  de  tu  conciencia,  atendiendo  á 
la  pobre  Sofía,  ya  que  desamparada  la  recogiste 
en  tu  casa  al  recuerdo  del  hijo  que  tienes  aban- 
donado, como  igualmente  consentir  en  el  enlace 
de  Angela  con  Eduardo ,  que  por  un  secreto  y 
providencial  incidente  sé  que  es,  como  el  tuyo, 
hijo  natural. 

Pat.  ¿y  eres  tú  quien  me  hace  semejante  proposición, 
mediando  ese  antecedente? 

Ant.  ¿y  qué  ves  de  denigrante  en  ese  pundonoroso 
Oñcial?  ¡Acaso  la  inocencia  filial  ha  de  ser  res- 
ponsable ni  víctima  de  la  infamia  paterna! 

Pat.         Sin  embargo... 

Ant.  No  admito  diatribas  de  ningún  género.  Si  llega- 
ras á  encontrar  á  tu  hijo  en  igualdad  de  circuns- 
tancias ,  ¿no  procurarías  por  su  honra,  si  habías 
de  defender  la  tuya? 

Pat.         (Dominado  j  ¡Déjame,  Antonio!  ¡Déjame  por  Dios! 

Ant.  Te  dejo;  pero  ten  entendido  que  la  vida  de  An- 
gela peligra  si  no  se  casa  con  Eduardo,  en  cuyo 
caso ,  y  con  toda  propiedad ,  podría  llamártese 
¡Parricida! 

Pat.         ¡¡Parricida! ! 

Ant.  Sí;  ¡¡Parricida!!  (Se  acerco  á primera  derecha  aprwe- 

ehando  la  e$tupefaeei6n  en  que  habrá  quedado    Patricio 
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al  Qir  su  anatema,  y  llama  á  SafiaJ  \  Soíla!  jSofla! 
^  Salen  Angela  y  Sofia  ^  eorriendo  la  primera  á  h» 
padre.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Sofía  y  Angela. 

Ano.         ¿Pasa  algo  á  papá?  (C'orr«  hacia  él.) 

Ant.         No:  hacedle  compañía  mientras  voy  á  mi  coarto. 

SoF.  (¿Qué  ocurre,  Antonio?) 

Ant.         (Di  el  primer  ataque  y  creo  haberle  dominado. 

Extrema  vigilancia.)  (Por  la  primera  derecha  y  él 

hace  mmtii  d  la  segunda  i%qui$rda.) 

Ang.  Papá,  no  estés  tan  apesadumbrado.  ¿Quieres  que 
te  lea  alguna  cosa  para  distraerte? 

PaT.  (Preocupada.)  Como  gUStes...  bien...   (Angela  te  di- 

rigir d  d  la  mettky  lomando  de  ella  el  libro  de  mdximat 
que  dejó  Julidn^  y  9iene  á  eentarse  en  el  taburete  d  los 
piet  de  tu  padre.  Sofía  te  tienta  en  el  velador  y  te  pone 
d  hacer  hilat.) 

Ang.  Aquí  hay  un  tomo  de  máximas  y  pensamientos 
de  hombres  célebres.  Voy  á  abrirlo  al  azar.  ¿Te 
parace  bien? 

Pat.         (Dittraido.)  No  me  parece  mal. 

Ang.        y  tú,  Sofía,  ¿oirás  con  gusto  la  lectura? 

SoF.  ¡Ohl  ¡sí! 

Ang.  Voy  á  dar  principio.  (Leyendo.)  „  Ten  cuidado  de 
guiar ^  instruyendo  á  la  infancia^  dando  á  esta  tier- 
na  fllor  el  tiempo  necesario  para  abrirse^  y  no  la 
marchites  teniéndola  siempre  abrazada  con  cariño 
UnprudenteJ*  (Hablado.)  ¡Qué  confuso  está  esto 
para  mí,  papal  ¿A  ver  de  quién  es?  (Leyendo.) 
Máxima  china.  ¡Bien  decía  yo  que  no  ia  enten- 
día! (Con  Cándida  admiración.)  jSi  es  china!  ¿Quie- 
res explicármelo  tú,  papá? 

Pat.  (Ditimulando  el  efecto  que  le  produce  la  lectura,)  Sigue, 

hija  mía,  sigue. 
SoF.         (La  Providencia  ha  abierto  el  libro.) 
Ang.        Vamos  á  otra.  (Lee.)  ^Los  que  dan  buenos  conse- 
jos sin  acompañarlos  de  ejemplos^  se  parecen  á  los 
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postes^  que  indican  el  camino  sin  recorrerlo.^  Otra: 
^El  corazón  de  un  padre  no  debe  cansarse  de  per- 
donar ..J*  ¿Te  molesta  la  lectura,  papá?  ¿Cierro 

el  libro?  (Anioniú  a\  paño  iegunda  ixqiiierda.) 
PaT.  f  Dominándose J  No...  prosigue. 

Ang.  ^£n  la  historia  del  hombre  egoista  abundan  el 
crimen  y  los  remordimientos  que  encubre  con  infa- 
me hipocresía, " 

PaT.  (Con  easplotión  colérica.)  ¡Mientes!   (Alarma  en  So  fia 

y  Angela,  que  $e  levanta  temblando  y  se  pone  en  pie  sin 
abandonar  sv  sitio.  Antonio  desde  el  paño  hará  señales 
de  tranquilidad  á  Sofía. J  (i) 

Ang.  Papá,  ¡que  me  has  asustado!...  Yo  no  miento... 
Lo  dice  el  libro... 

Pat.  ¡Pues  miente  el  libro!  (Sj  lo  arrebata  de  la  mano  y  se 

pone  fn  pie.)  ¿Qué  libro  es  este  que  yo  no  conozco? 

¿Quién  le  ha  traído  á  mi  mesa? 
Ang.        £s  de  Eduardo,  que  se  lo  ha  regalado  á  Julián. 
Pat.         No  me  extraña  entonces.    ¡Infames  imposturas 

que  nos  trae  el  progreso  y  la  ciencia!  (Mientras  dice 

esto,  estruja  con  cólera  el  libro  entre  sus  manos,  y  al 
terminar  se  dirige  á  la  ventana,  en  cuyo  momento  Angelm 
corre  al  lado  de  Sofia,  la  que  la  ampara  con  su  cuerpo 
en  oütitud  de  defensa  formando  interesante  grupo.  Patri- 
cio se  asoma  á  la  ventana.)  ¡Cosme!  ¡Tú,  Juan!  [en- 
cended una  hoguera  y  echad  en  ella  ese  herético 
Jibro!  (Lo  tira  colérico.)  ¡Haced  de  él  un  auto  de  fe  I 

(Se  vuelve  al  grupo  formado  por  Sofia  y  Angela,  algo  re- 
puestas por  las  señas  y  presencia  al  paño  de  A  rUonio ,  ú 
las  que  mira  completamente  descompuesto  y  se  dirige  pau  • 
sadamente  á  la  puerta  del  foro  sin  dejar  de  mirarlas  y 
siempre  amenazante.  Una  vez  que  desaparece  sale  del  paño 
Antonio  y  se  dirige,  al  foro  para  ver  si  se  ha  marchado,  y 
al  demostrarlo  asi ,  vuelve  al  grupo  de  aquéllas»  que  le 
saldrán  al  encuentro. 


(j)  Faltaría  á  un  principio  de  justicia,  si  no  hidese  constar  que  D.*  Cande- 
laria Cai'rión,  á  la  que  confié  el  papel  de  Angela,  arrancó  en  este  momento,  con 
artística  transición,  un  nutridísimo  aplauso,  sin  estar  escrito,  estando  en  el  resto 
de  la  obra,  así  como  los  demás  actores ,  á  la  altura  que  corresponde  cuando  se 
sabe  interpretar  y  caracterizar  los  personajes  tan  galanamente  como  lo  hicieron  ^ 
todos,  dejando  plenamente  satisfechas  mis  aspiraciones  de  autor. 
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ESCENA  VI. 

Sofía,  Angela  y  Antonio. 

Ant.  Bien,  hija  mía;  muy  bien.  Dios ,  bajo  cnya  pro- 
tección estamos,  ha  guiado  tu  mano  para  abrir 
el  libro  y  á  tu  vista  para  leef  en  él.  Es  quizá  la 
mejor  medicina  que  hemos  podido  aplicarle  para 
combatir  la  terrible  enfermedad  moral  que  le 
devora. 

Ang.  (Dando  un  tuxpiro  de  eonfíanta.)  ¡Ay,  qué  míedol 

No  tan  fácil  se  me  quita  el  susto.  Nunca  le  he 

visto  tan  enfadado. 
SoF.  Tranquilízate,  Angela;  no  ha  sido  nada.  Ve  ahora 

á  contentarle  con  tus  halagos. 
Ant.         Sí;  y  mientras  tanto  hablaremos  Sofia  y  yo  de 

nn  asuntillo  que  tú  no  debes  oír. 

AnG.  (Baeiende  mutU  segwnd»  derecha,)  ({Que  yo  nO  debo 

oír!...  pues  aunque  sea  indiscreción  he  de  sor- 
prenderlo.) (Se  queda  al  pa/ho^  y  Sofia  y  Antonio  »e  tef^ 
*     taran  dándole  la  eeftalda,  una  vez  que  eom»  casa  blanca 
no  puede  haber  portier  para  oouUarla,}  * 

ESCENA  Vn. 

Sofía,  Antonio  y  Angela  al  paño. 

Ant.  Sentémonos,  Sofía.  La  hora  de  la  prueba  se 

acerca  y  es  preciso  hablemos  íntimamente. 

SoF.  Querido  Doctor,  me  tiene  usted  incondicional- 

mente  á  su  disposición... 

Ant.  Habrá  usted  notado,  como  yo,  que  el  pobre  Pa- 

trido,  su  esposo  de  usted... 

SOF.  ¡Doctor!  (Con  amargura,) 

Ant.  Comprendo  ha  de  molestarle  ese  atributo,  pero 

entra  en  el  plan  que  me  he  formado  para  su 
completa  curación.  He  de  conseguir  además  el 
casamiento  de  Ekluardo  con  Angela... 

Ang.  (¡Q^é  alegría!  ¡Dios  te  oigal) 
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Ant.  El  destruir  esa  injustiñcada  valla  que  entre  uste- 
des dos  existe ,  alejando  la  felicidad  del  matri- 
monio. 

SoF.  Favo?:  que  solamente  agradecería  á  usted ,  por 
mi  dignidad  de  esposa ,  que  considero  ultrajada. 

Ant.  Ya  he  contado  á  usted  la  pena  que  aflige  á  Pa- 
tricio. El  remordimiento  que  pesa  sobre  su  con- 
ciencia al  ver  que  tiene  un  hijo  natural  abando- 
nado, ignorando  cuál  sea  su  suerte,  es  la  princi- 
pal causa  de  su  abatimiento  y  desorden  moral. 

Ang.         ([Conque  tengo  un  hermano!) 

SoF.  Así  lo  he  visto  en  el  manuscrito  que  me  ha  con- 
fiado usted  secretamente  para  su  lectura...  Mi 
mayor  anhelo  fuera  el  encontrarle  para  compar- 
tir con  él  y  Ángela  todo  mi  acendrado  cariño. 

Ant.  Así  lo  creo  dada  su  bondadosa  condición.  Pues 
bien:  sin  perjuicio  de  abrirle  nuestros  brazos  á 
ese  hijo,  caso  de  aparecer,  hemos  de  aprovechar 
esta  coyuntura,  inclinando  á  la  reparación  en  tér- 
minos de  que  admita  el  casamiento  de  Angela  y 
Eduardo,  que  también  es  hijo  de  padres  desco- 
nocidos. 

SoF.  (Sorpr$n4idaJ  ¡Eduardo! 

Ang.  (Ahora  le  quiero  más  por  esta  misma  circuns- 
tancia.) 

SoF.         ¿Y  cómo  habéis  llegado  á  saber...? 

Ant.  Designios  del  Altísimo,  que  enlaza  en  esta  vida, 
con  sus  misteriosos  arcanos,  la  de  todos  los  mor- 
tales. Hace  treinta  años,  recién  concluida  mi  ca- 
rrera, era  Médico  del  Hospital  de  Madrid.  Un 
día,  hallándome  de  guardia ,  condujeron  á  él  á 
una  infeliz  mujer  con  los  síntomas  precursores 
del  alumbramiento.  Su  majestuosa  figura;  ¿us 
perfiles  de  hermosura,  ya  ajada,  y  los  detalles  de 
buena  posición  que  aún  conservaban  sus  vesti- 
dos, sin  que  las  huellas  del  sufrimiento  y  de  las 
vicisitudes  hubieran  podido  borrar  del  todo ,  me 
inspiraron  un  vivo  interés'  hacia  aquella  desdi- 
chada dirigiéndola  frases  de  consuelo.  Ella ,  co- 
rrespondiendo á  mis  atenciones ,  me  entregó  un 
pliego  cerrado,  diciéndome  contenía  documen- 
tos de  familia  y  su  retrato,  á  cuyo  dorso  constaba 
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el  nombre  del  seductor ,  supUcándome  que  en 
caso  de  morir  me  constituyera  en  legatario  de  él 
y  le  conservase  en  mí  poder  hasta  la  mayoría  de 
edad  del  fruto  de  su  desgracia,  á  quien  debía  en- 
entregárselo.  Llegó  el  momento  supremo,  y  dio 
á  luz  dos  niños,  un  varón  y  la  otra  hembra,  su- 
cumbiendo á  los  pocos  instantes,  ríctima  de  la 
severa  rigidez  de  la  Naturaleza.  Yo ,  inspirado  no 
sé  por  qué  idea,  tomé  mis  precauciones  para  el 
porvenir  en  favor  de  las  angelicales  criaturas ,  y 
á  consecuencia  de  ellas ,  puedo  asegurar  á  usted 
que  Eduardo  es  el  hijo  varón  de  aquella  infeliz 
mujer. 

SoF.  ¿Y  cómo  perdisteis  sus  huellas  en  los  primeros 

años? 

Ai<rr.  Terminaré.  Fueron  entregados  á  la  casa  de  Ma- 

ternidad ,  de  donde  los  sacó  una  caritativa  mujer 
que  acababa  de  perder  á  su  hija,  para  cuidarse 
de  su  lactancia.  Yo  la  auxiliaba  en  lo  que  podía 
para  que  nada  faltase  á  los  niños;  mas  habiendo 
tenido  que  abandonar  á  Madrid  precipitadamen- 
te por  causas  políticas,  no  regresé  hasta  los  cua- 
tro  años ,  encontrándome  con  que  había  desapa- 
recido de  la  corte  la  mujer  con  los  niños,  sin  que 
me  haya  sido  posible  dar  con  las  huellas ,  hasta 
que  ahora,  por  una  casualidad  providencial  que 
más  adelante  conocerá,  he  descubierto  que  Eduar- 
do es  el  hijo.  Hoy  espero  el  pliego  que  tengo 
depositado  en  Madrid  para  entregárselo ,  según 
fué  la  voluntad  de  su  desventurada  madre. 

SoF.  Es  en  extremo  interesante  su  relación,  y  cuente 

usted  con  mi  ayuda... 

Ang.  (Y  con  la  mía.) 

Ant.  Ahora  lo  más  urgente  es  preparar  la  entrevista 
de  Eduardo  y  Patricio.  Vaya  usted  á  ayudar  á 
Julián  para  trasladar  aquí  á  Eduardo,  mientras  yo 

voy  por  Patricio.  (Vase  foro,  y  Softa  primera  deré^a, 
taliendo  ÁngtlaJ 
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ESCENA  Vm. 

Angela;  á  poco  Sofía,  Eduardo  y  Julián,  que  saldrá  sostenido 
por  Sofía  y  éste,  con  andar  torpe  y  huellas  de  estar  en  período 
de  convalecencia.  Julián,  al  objeto  de  que  sus  apartes  los  pueda 
dar  al  público ,  lo  traerá  sosteniéndole  del  bra^^o  derecho. 

Ang.  ¡Qué  es  lo  que  he  oído  I  ¿Que  mi  Eduardo  no 
tiene  padres  conocidos?  No  importa;  esto  me  de- 
cide más  á  unir  mi  suerte  á  la  suya.  (Va  a(  encweníro 

de  Eduíírdo,  que  saldrá  de  uniforme  luciendo  laeru%  de 
San  Fernando,  y  en  zapatiUa$  y  kepis  ó  gorra  de  euarUl 

de  Oficiales,)  Vamos»,  señor  valiente;  vamos  á  ver 

esos  bríos  de  guerrero. 
Ed»  Angela  mía,  cuando  me  encuentro  entre  ustedes 

me  conceptúo  prisionero. 
JuL.  (Y  cuando  te  cases  estarás  en  cadena  perpetua.) 

Ang.  ¡Adulador!  (Le  sientan  en  el  sillón.) 

JUL.  (Ya  tragó  el  anzuelo  encebado.)  (Voces  de  Patricio 

y  Antonio  dentro.) 

SoF.  Pronto,  niña;  retirémonos,  que  viene  tu  padre  con 
Antonio.  Eduardo,  mucha  prudencia,  sin  ofen- 
derse de  la  aspereza  de  su  carácter. 

Ed.  No  me  faltará. 

SoF.         Tú,  Julián,  detrás  de  esa  bandera... 

JUL.         Y  ojo  avizor  y...  ¿no  es  eso? 

SoF.         Eso  es. 

JUL.         Confíe  usted  en  mí. 

Ang.        Animo,  Eduardo  mío. 

Ed.  Le  tendré. 

SOF.  Vamonos,  niña.  (Sofía  y  Angela  hacen  mutis  segunda 

derecha,   y  Julián  queda  al  paño  en  primera  derecha 
oculto  tras  de  la  bandera.) 

ESCENA  IX. 

Eduardo,  Antonio  y  Patricio,  que  aparecen  por  el  foro,  y  Ju- 
lián al  paño. 

Ant.        (Al  entrar.)  Así  me  gusta,  enfermo;  de  pinito  en 
pinito  llegaremos  al  estado  normal. 


75  f 
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Ed.  Así  lo  espero  y  muy  en  breve,  dada  tan  buena 

dirección  por  parte  de  usted,  Doctor,  y  tan  esme- 
rados y  solícitos  cuidados  por  este  caballero ,  á 
quien  tengo  el  honor  de  saludar  y  mostrarle  mi 
agradecimiento,  así  como  á  su  interesante  familia, 

(Intenta  letanlarse.) 

Ant.         Quieto;  no  lo  permito,  (impidiéndolo.) 

Pat.  (jY  que  tenga  que  ceder  por  el  dominio  que  so- 
bre mí  ejerce  Antonio!) 

Ant.  (á  Patricio.)  (Acércate  y  no  seas  arisco,  no  olvides 
la  promesa  que  me  has  hecho  de  concederle  la 
mano  de  Angela  y  de  que  hablarías  tranquila- 
mente. 

Ed.  (¡De  qué  trataránl) 

Ant.  (Sentándose  entre   los  dos  dice  d  Eduardo.)  (No  hay 

que  alarmarse,  es  nuestro.) 

Ed.  (Con  alegriaj  jOh!  ¡qué  felicidad?)  (A  Patricio.)  Le 

ruego  humildemente  admita  la  gratitud  del  hom- 
bre que  va  á  deberle  la  felicidad  suprema. 

Pat.  Agradézcaselo  usted  á  Dios,  que  ha  guiado  mis 
pensamientos. 

Ant.  (A  EJuardoj  (¡Prudencia!)  (A  Patricio^)  (¡Esa  te- 
nacidad de  carácter  I) 

Pat.  Ya  Antonio  me  ha  hecho  reconocer  sus  aspira- 
ciones á  la  mano  de  mi  hija,  y  en  su  buen  criterio 
comprenderá  toda  la  violencia  de  mi  concesión, 
sabiendo  como  sé  que  sus  padres...  (Mareando  estae 

palábroi  con  iono  despreciativo.) 

Ant.         (¡Patricio!) 

Ed.  (Con  indignación.)  ¡Caballero! 

Ant.         (¡Prudencial  ¡Prudencia!)  (A  Eduardo.) 

Ed.  (Sin  hacer  caso,)  Ningún  hijo,  por  infame  que  sea, 

puede  consentir  se  ofenda  á  sus  padres,  aun 
cuando  como  yo  tenga  la  desgracia  de  no  cono- 
cerlos. (Sentenciosamente.)  Ellos  serán  responsables 
de  sus  obras  ante  el  único  que  tiene  derecho  á 
pedirles  cuenta. 

JuL.  (Bien  dicho;  se  lo  merece  ese  viejo  marrullero.) 

Ant.  (A  Patricio.)  (Pronto  una  satisfacción  que  remedie 
el  mal  hecho ,  ¡imprudente!) 

Pat.  (FortadoJ  Caballero  Oficial,  no  fué  mi  ánimo 

ofender  á  los  autores  de  sus  días. 


>.•♦ 
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Ed.  En  ese  caso,  no  hay  ofensa. 

Ant.  Así  lo  esperaba,  como  igualmente  creo  termina- 
rán ustedes  la  conferencia  con  el  mayor  cariño. 
(Huid0  dé  tolUraiJ  £1  correo.  Voy  por  la  corres- 
pondencia, ( Llamando, J  ¡Sofiía!  (Eita  ofarece  iegmnda 

derecha.)  Esté  usted  al  Cuidado,  mientras  regreso, 
por  si  se  ofrece  algo.  (Dicho  con  inteneiónj  (Sién- 
tese usted  aquí  entre  los  dos.)  (Sofia  te  tienta,  y 

Antonio  se  dirige  ditimuladamente  á  primera  derecha, 
en  donde  está  Julián,   á  quien  dice  con  reserva.)  (Tú, 

mucho  cuidado,  y...  listo.) 
JuL.         (Comprendido.) 
Ant.        (Que  no  tenga  motivo  de  queja  á  mi  regreso.) 

(Mntit  foro,) 

ESCENA  X. 

Patricio,  Eduardo,  Sofía  y  Julián  (al  paño). 
Pat.         Una  vez  concertado  su  casamiento  con  Angela... 

SOF.  (¡Qué  escucho!)  (Con  aUgria  ditimulada,) 

JuL.  (¡Pobreticol  ¡ahora  sí  que  escá  en  peligro  de 
*    muerte!) 

Pat.  Hemos  de  convenir  las  bases  de  él  y  disposicio- 
nes para  el  porvenir...  la  seriedad  del  acto... 

JuL.  (¡Ya  lo  creo!  Cásate,  cabrito ,  y  perderás  el  sal- 
tico.) 

Ed.  Me  tiene  usted  á  su  disposición... 

Pat,  Creo  debía  usted,  por  conveniencia  de  todos, 
abandonar  una  carrera  tan  azarosa  y  llena  de 

peligros  y  sinsabores.  (Dicho  con  mucha  intención  J 

Ed.  Me  pide  usted  casi  un  imposible;  tanto,  quizás, 

como  que  desista  de  la  mano  de  Angela,  que  se- 
ría ñrmar  mi  sentencia  de  muerte. 

JUL.         (Eso  se  llama  tener  conciencia.) 

Pat.         No  comprendo... 

Ed.  Me  explicaré.  Tengo  treinta  años;  á  los  veinte 

abandoné  el  oñcio  de  carpintero  á  que  me  habían 
dedicado  mis  padres ,  para  empuñar  el  fusil  al 
servicio  de  la  patria.  Desde  aquel  momento  nació 
aquí  una  llama  de  entusiasmo  por  la  carrera  de 
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las  armas,  á  la  que  me  dediqué,  lleno  de  fe,  con 
decidida  constancia.  Completé  mi  instrucción,  de 
la  que  sólo  poseía  los  primeros  rudimentos,  aten- 
diendo las  escasas  facultades  de  mis  padres,  y 
pude  con  laboriosidad  y  honradez  ascender  á 
Oíkial. 

JüL*  (Algo  te  ayudaría  el  Himno  de  Riego.) 

Pat.         Conformes;  pero  ese  entusiasmo  no  implica... 

SOF.  Respeta,  Patricio,  las  opiniones... 

Pat.  ¡Silencio;  no  te  mezclesl... 

Ed.  ¡Oh!  permítala  usted  tome  parte  en  nuestra  dis- 

cusión... 

Pat.  Las  mujeres  no  entienden  de  estas  cosas*..  Pues 
decía,  que  ese  entusiasmo  y  esos  brillantes  servi- 
dos los  dedicara  á  defender... 

JuL.  (¡Ah  carcunda!) 

Ed.  (Con  impaeieneia.)  Concluya  usted... 

Pat.  f Recalcando  la  intención.)  A  defender  Otra  causa 
más  santa... 

JUL.  (¡No  lo  dije!)  (Gran  indignación  en  Eduaria»  que  in- 

tentará, apoyándote  tobre  lot  brazo$  del  tillón  y  mianlrat 
increpa  á  Patricio^  ponerte  en  pie.  Se  levantan  Patricio 
y  Sofía,  aquél  en  actitud  colérica  y  Sofia  caneiliadora. 
Julián  te  pretenta  en  etcena  en  actitud  etpeetante  y  cerca 
de  Patricio  para  ganarle  la  acción  cuando  taque  el 
puñal.) 

£d.  ¡Oh!  ¡calle  usted  esa  boca!  ¡¡miserable fanático!! 

SoF.  ¡Por  Dios,  Eduardo! 

Eo.  ,  fRechaxándoiaj  ¡Que  rompa  el  juramento  de  leal- 
tad que  tengo  hecho  á  mis  banderas,  para  poner 
traidoramente  mi  espada  á  su  disposición!...  ¿Sa- 
bes lo  que  dices? 

JüL.  (¡Y  tanto!) 

Et).  ^Crees  que  haya  en  el  Ejército  español  un  solo 

mdividuo,  tan  vil,  que  se  olvide  de  su  pundonor 
y  glorioso  deber?...  Reniego  de  tí,  ¡i miserable 
reptil!!  reniego  también  de  tu  hija,  pues  tan  sólo 
por  ser,  tú,  su  padre  empañaría  la  inmaculada 
honra  que ,  á  pesar  de  mi  oscuro  linaje ,  me  da 

esta  cruz  (Por  la  de  San  Fernando,,)  orgullo  de  todo 

militar. 
JuL.  (l^ien  por  los  valientes!) 
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Pa.t.        (Cegado  jpor  in  eóhraj  ¡Oh!  ¡Sacrilego!  ¡Hereje! 

¡Vas  á  morir  1  (Detentaino  el  pwñal  ) 
SOF.  (Cuhrienáo  con  tu  cuerpo  el  de  Eduardo,)  ¡Atrás,  Co- 

barde! ¡Asesino!  ¡Soconol  (Al  levantar  el  hra%oparm 
herir,  Julián  le  gana  la  acción  y  le  eujeta  el  brazo. 
Eduardo  contigue  ponerse  en  pie  y  Antonio  aparece  pre- 
turoto  por  el  foro  trayendo  un  pliego  y  una  fotografía, 
coheándoee,  para  emeñártela  á  Patricio^  á  tu  izquierda, 
el  cual^  al  verla,  dejará  caer  el  puAal,  que  recogeré 
Julián. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Antonio  y  Angela. 

Ant.         Deten  tu  brazo,  ¡desgraciado! 

Ang.        (Saliendo  tegunda  derecha  j  ¡Padre  mío!  ¡Eduardo! 

(Se  coloca  junto  á  étte  y  Sofia  en  actitud  de  defenta.) 

Ant.         ¡Hiere  á  esta  fotografía! 

Pat.  (Al  verla J  ¡{¡Adela!!!  (Deja  caer  el  puñal/ 

Ant.        Sí;  la  victima  de  tu  lascivia.  Lee  ahora  el  clamor 

de  la  moribunda  víctima.  (Le  pretenta  la  fotografxa 

por  el  dorso  J 
Pat.  ¡Cielo  santo!  (Con  antiedad. )  ¿Y  mi  hijo? 

Ant.        (Señalándole  á  Eduardo.)  !Ahí  le  tienesl  ¡¡ese  esÜ 

¡¡¡mátale!!! 

Ed.  (Cayendo  detplomado  en  el  tillen  y  abriendo  tot  braxot 

á  tu  padre.)  ¡Padre  mío!  ¡Perdón! 

Pat.  (Corriendo  á  abrazar  á  tu  hijoj   ¡Hijo  de  mi  alma! 

Ang.        ¡Gran  Dios!  ¡Mí  hermano!  (Victima  de  la  mayor 

sorpreta  en  brazot  de  Sofia.) 

Ant.        (Corriendo  al  grupo  de  étiasj  {Valor!...  ¡Dios  lo  h£^ 
dispuesto  así!... 


telón  rápido. 


FINAL  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO 


I^a  misma  decoración,  sin  la  bandera,  que  en  el  acto  anterior .-~Es  de  noche  y  la 
escena  alumbrada  por  un  velón.— En  la  mesa  del  foro  botiquín,  botella  y  vaso 
de  agua.  Una  imagen  sagrada  sobre  la  mesa  recostada  contra  la  pared  y 
alimibrada  por  una  lamparilla. 


ESCENA  PRIMERA. 
Julián  y  Servidor  i  .® 

Sekv.  Tío  Julián^  algo  grave  debe  pasar  en  esta  casa, 
cuando  usted  ha  perdido  su  buen  humor  y  le  veo 
tan  pensativo. 

JuL.  Pues  es  nada  lo  del  ojo,  como  decía  el  otro,  y  lo 
llevaba  en  la  mano. 

Serv,       No  comprendo. 

JUL.  El  caso  no  es  para  menos.  Es  preciso  tener  un 
corazón  de  roca  para  no  entristecerse  con  las  es- 
cenas  que  aquí  están  pasando  de  un  mes  á  esta 
parte. 

Serv.  Sí,  desde  que  trajimos  herido  al  Capitán.  Esa 
fecha  hará  próximamente. 

JuL.         (Hablando  para  si.)  ¡Quién  había  de  figurarse...! 

Serv,       ¿El  qué,  tío  Julián? 

JüL,  ¿Qué  te  importa?  curioso...  Pecáis  de  indiscre- 
tos... ¡vaya  un  afánl 

Serv.       (Tú  lo  dirás  sin  que  te  lo  pregunte.) 

JuL.  (Distraído J  Y  la  pobrc  Angela  morirá..,  no  hay 
remedio. 
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Serv.  (Probemos.)  ¡Pobre  señorita!  Ahora  que  le  sonreía 
el  porvenir...  ¡Cuando  quizás  iba  á  casarse  I 

JuL.  ¡Calla,  bruto í  ¿Cómo  quieres  que  se  casen  dos 
hermanos?...  . 

Serv.        ¡Dos  hermanos! 

JuL.  Pues  claro;  como  que  ha  resultado  que  el  Capitán 
y  ella  son  hermanos.  ¿  Has  visto  alguna  vez  que 
éstos  se  casen?  Primos,  sí;  pero  con  el  breve  del 
Papa  de  Roma. 

Skrv.       De  modo  que  Don  Eduardo  y  la  señorita  Angela... 

JuL.         Son  hermanos,  y  el  zorro  de  Don  Patricio  el  padre... 

Serv.       ¡Don  Patricio! 

JuL.  Sí,  hombre.  ¡Qué  torpe  eres!...  (Pero  qué  bruto 

soy...  ¿Pues  no  le  estaba  diciendo  lo  que  me  han 
encargado  de  guardar  el  secreto?  La  fortuna  que 
no  he  hecho  más  que  indicárselo  y  no  lo  habrá 
comprendido.) 

Skrv.       ¿Y  la  madre? 

Ji:l.  ^Jiía<  humorado.}  ¡¡Una  mujer!!...  Vaya,  vaya...  ni 

que  tú  fueras...  ¡Curioso! 

Serv.  (Variaremos  de  conversación  para  que  caiga  nue  • 
vamente  en  el  lazo.)  Dicen  que  la  señorita  Ange- 
la quiere  ser  hermana  de  la  Cruz  Roja... 

JuL.  Como  que  en  dos  días  se  ha  hecho  el  hábito ,  y 
luego  que  concluya  la  guerra  profesará. 

Serv.  Verdad  que  pasan  cosas  extrañas...  para  mí  in- 
comprensibles... 

JuL.  (Gracias  á  mi  prudencia  y  discreción;  ¡luego  dirá 

mi  amo  que  no  soy  diplomático!)  Vamos  á  ver, 
cuando  vienes  aquí  sin  llamarte,  no  será  á  humo 
de  pajas.  ¿Qué  quieres? 

Serv.  Pues  sencillamente  á  pedir  al  Doctor,  nuestro  Jefe, 
que  de  ser  un  hecho  los  rumores  que  corren  de 
paz,  me  permita  ir  á  San  Sebastián  á  ver  á  mi 
mujer  é  hijos. 

JuL.  Cuenta  con  él  permiso.  Cosme  tardará  poco  en 
llegar  con  la  balija  del  correo  y  nos  dirá  á  punto 
derto  lo  que  haya  de  la  paciñcación.  Mira,  ya  que 
has  venido  vas  á  ayudarme  á  dar  de  comer  á  las 
bestias. 

Serv.       Con  mucho  gusto. 

JUL.  Vamos.  (Vante  por  el  foroj 
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ESCENA  U. 
Sofía  y  Antonio,  saliendo  por  la  pñmera  derecha. 

SoF.  Antonio,  ¿qué  opina  usted  de  la  pobre  nifia?  La 
verdad  en  toda  su  desnudez  sin  reservas  ni  mis- 
terios. (Se  sienfn.J 

Ant.  Sofía:  espero  un  desenlace  funesto;  es  más:  lo 
aseguro  y  si  le  repite  el  vómito  de  sangre  que  la 
dio  después  de  ia  fuerte  impresión  recibida  al 
saber  que  el  ídolo  de  su  amor,  su  esperanza  y  su 
felicidad,  era  su  hermano. 

SoF.         ¡Hija  de  mi  alma!  ¡Qué  dolor! 

Ant.  Es  preciso  no  contrariarla  en  nada;  seguir  en  lo 
posible  la  corriente  de  sus  caprichos ,  único  me- 
dio de  no  violentar  su  quebrantado  organismo, 
exponiéndola  á  un  fin  funesto  y  desastroso. 

SoF.  Eso  hacemos  su  hermano  y  yo.  Bien  lo  ve  usted; 
se  ha  empeñado  en  ser  Hermana  de  la  Caridad 
y  entre  ella  y  yo  hemos  confeccionado  en  pocas 
horas  el  hábito  y  distintivo  de  la  Cruz  Roja. 

Ant.  Eso  es;  siga  en  la  creencia  de  que  ha  de  acom- 
pañar á  su  hermano  cuando  se  incorpore  á  su 
regimiento,  lo  cual  no  sucederá,  porque  asi  como 
escribí  al  General  en  Jefe  manifestándole  que 
Eduardo  se  encontraba  herido,  le  participo  aho- 
ra esta  nueva  desgracia  y  espero  de  su  buena 
amistad  accederá  á  mis  súplicas. 

SoF.         ¿Y  Patricio? 

Ant.  También  está  grave;  gravísimo.  Las  terribles  im- 
presiones que  ha  recibido  le  precipitan  á  la  muer- 
te, de  la  que  desespero  salvarle  á  pesar  de  em- 
plear, como  recurso  extremo,  esta  terrible  ponzoña 
que,  por  precaución,  le  administro  por  mí  mismo. 

(Saca  del  bolsillo  un  potnito  que  enteñará  á  Sofia.) 
SoF.         Sin  embargo;  ha  modiúcado,  en  extremo,  su  tenaz 

y  poco  comunicativo  carácter. 
Ant.        Ahí  es  donde  veo  el  peligro.  Antes  obraba  en  él 

la  energía  de  éste  y  su  temperamento  excitado 

por  el  sistema  nervioso,  y  hoy,  como  nueva  com- 
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plicación,  sucumbe  víctima  de  terrible  anemia  y 
abatimiento.  Esta  es  la  causa  de  no  haberme  atre- 
vido á  decirle  nada  de  su  otra  hija,  la  hermana 
gemela  de  Eduardo. 

SoF.  Pues  es  preciso  buscar  un  medio,  siquierra  sea 
por  esa  pobre  criatura,  abandonada  á  su  suerte, 
para  que  conste  también  en  el  acta  de  reconoci- 
miento que  intenta  otorgar  en  favor  de  Eduardo. 

Ant.  En  auxilio  de  sus  bellos  sentimientos,  tengo  salva- 
do ese  inconveniente,  Sofía,  sin  recurrir  á  otros 
extremos. 

SoF.         Me  congratulo  de  ello. 

Ant.  Patricio  ha  ñrmado  ya  la  declaración  con  carácter 
privado  por  exigirlo  así  las  especiales  circunstan- 
cias de  la  guerra  por  que  atravesamos,  pero  ante 
suñciente  número  de  testigos  para  que  en  todo 
tiempo  sea  válida;  y  constando  en  los  libros  del 
Hospital  de  Madrid  el  nacimiento  de  los  dos  her- 
manos ,  resulta  que  el  beneficio  alcanzará  á  uno  y 
á  otro. 

SoF.         Es  verdad;  admiro  en  usted  su  previsión. 

Ant.  Hija  de  la  práctica  y  vicisitudes  por  que  he  atra- 
vesado en  mi  vida.  Mas  aquí  vienen  los  dos  her- 
manos. Indiferencia  y  mucho  halago  con  ella. 

ESCENA  m. 

Dichos,  Angela  y  Eduardo. 

Ano.  (Por  la  tegnnda  derecha.   Aquélla  $umamente  pálida  y 

ojerosa  vietiendo  traje  de  Hermana  de  la  Caridad  y 
Cruz  Roja,  apoyándose  en  el  brazo  de  Eduardo,  que  con- 
tinúa en  traje  de  Capitán,  y  kepis  ó  gorra  de  cuartel  de 

ú/ietal.  Doctor,  va  usted  á  verme  de  hábito  antes 
que  papá.  ¿  Me  sienta  bien? 

Ant.        Yam'dosilla,  bien  sabes  que  sí. 

Ang.  No  sea  usted  burlón  ni  profane  la  santidad  que 
representa.  (Con  cariñoso  repraehe.)  No  se  lo  he  pre- 
guntado por  coquetería. 

SOF.  (Saliendo  á  su  encuentro  como  igualmente  Antonio  para 

ayudar  á  traerla  al  sillón,,'  No,  hija  mía;  Don  AntO- 
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nio  lo  dice  porque  el  hábito  de  la  Cruz  Roja  ins- 
pira siempre  simpatías.  ¿No  es  verdad,  Eduardo? 
£d.  y  tanto,  que  será  mi  mayor  orgullo  el  ver  á  mi 

querida  hermana  cumpliendo  su  benéfica  misión 
en  los  hospitales  de  sangre.  Sentémonos.  (Lo  A«- 

een  Angola  ««  ti  tillan,  Eduardo  á  su  d&reehñ,  Sofia  é 
la  izquierda  y  Aníouio  deirás  reeottado  d«  bratot  $n  el 
respaldar.) 

Ang.  ¡Oh!  Anhelo  el  momento,  por  más  que  sea  des- 
graciado, de  encontrarme  junto  al  lecho  del  mo- 
ribundo. I  Cuan  grato  debe  ser  consolar  su  aflic- 
ción, apaciguar  su  sed  y  restañar  la  sangre  que 
brote  de  sus  heridas !  Y  cuando  con  estos  cuida- 
dos  alcance  su  restablecimiento^  fcuán  grato  tam- 
bién debe  ser  el  haber  luchado  con  la  fiera  muer- 
te para  arrancarle  una  de  sus  víctimas!  (Aeongo^ 
jada.)  Y  termmada  esta  guerra  fratricida ,  buscar 
la  paz  del  alma  en  la  soledad  del  convento. 

SoF.  (Calla,  hija  mía,  calla;  no  digas  eso! 

Ant.         ( ¡  A  que  nos  hace  llorar  I ) 

Ang.  (Con  fingida  entereza,)  ¿Os  entristecéis?...  ¿Por  qué? 
¿Qué  temor  nos  amenaza?  ninguno.  Esta  casa  es 
hoy  mansión  de  feb'cidad.  Estamos  todos  juntos... 
Mi  padre...  algo  enfermo,  es  verdad;  pero  con  la 
fe  en  Dios  y  los  conocimientos  de  nuestro  Doc- 
tor... (Buscándole  eon  la  mirada,)  ¿Dónde  está  us- 
ted que  no  le  veo,  mi  buen  amigo?  ¿Me  huye? 

Ant.         (Conmovido.)  No,  Ángela;  estoy  á  tu  lado. 

Ang.  ¿Es  verdad  que  papá  no  está  de  peligro?  ¿Que 
usted  le  curará? 

Ant.  Sí,  hija  mía.  Dios  mediante.  (A  Sof\a.)  (Llévesela 
usted  de  aquí  y  distráigala.) 

SoF.  Angela,  ¿vamos  á  que  papá  te  vea? 

Ang.         Nada  más  justo;  vamos.  Adiós,  Eduardo.  Hasta 

ahora.  Doctor.  (Vante  llevándola  Sofia  del  brazo  por 
tegunda  derecha  y  Eduardo  y  Antonio  las  acompañan  eon 
marcados  signos  de  tristeza  J 
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ESCENA  IV. 

Antonio  y  Eduardo. 

Ed.  (Pauta  y  te  arroja  en  hra%ot  4e  Antonio ,  9ietima  de  la 

mayor  dexesperaeiónj  ¡Qué  martirio ,' Doctor  de  mi 
almai 

Ant.  Eduardo,  valor,  y  no  olvidemos  que  somos  hom- 
bres, ni  el  estado,  aún  delicado,  en  que  se  en- 
cuentra usted. 

Ed.  Si  con  el  sacrificio  de  mi  vida  pudiese  alejar  de 

esta  mansión  de  tristeza  el  dolor  que  la  circun- 
da, gustoso  la  ofreciera.  (Se  tionta  en  el  sillón  con 
muettrat  de  gran  abatimiento.) 

Ant.  Eduardo:  el  verdadero  valor  consiste  en  saber 
sufrir  con  resignación. 

Ed.  ¡Pobre  padre  mío!  ¡Desgraciada  hermana!  ¡Infe- 

liz también  tú,  la  que  lloramos  ausente! 

Ant.  Motivos  son  suficientes  para  desesperarse,  mas 
tengamos  fe  y  esperanza  que  dan  alientos  al  co- 
razón y  concüiemos  los  medios  de  afrontar  este 
cúmulo  de  aflicciones. 

Ed.  (Con  retignación.)  Tiene  usted  razón. 

Ant.  La  situación  no  es  tan  desesperada  como  usted, 
en  su  acendrado  cariño,  la  vé.  Verdad  que  An- 
gela está  grave,  pero  la  ciencia  cuenta  con  re- 
cursos para  combatir  su  enfermedad.  Su  padre 
de  usted ,  mi  buen  $imigo  Patricio ,  también  lo 
está;  mas  su  fin  no  es  tan  cercano  como  usted  su- 
pone, y  á  no  sobrevenir  algún  inesperado  acci- 
dente, tendremos  enfermo  para  tiempo,  sí;  la- 
charemos con  las  impertinencias  propias  de  la 
enfermedad,  pero  han  de  pasar  años  para  que 
nos  abandone. 

Ed.  Sus  palabras  me  consuelan.  Viva  mi  padre,  cuya 

salud  y  vida  tienen  para  mí  más  aliciente  que 
todas  las  ilusiones  que  me  hacía  concebir  mi  ca- 
rrera. 

Ant.  Dios  mediante  todo  se  conciliará.  Hablemos  como 
hombres  formales  y  de  corazón. 


I 


GALERÍA  0£   S.    HIDALGO  51 

Ed.  Estoy  á  sus  órdenes.  I 

Ant«         Si  hemos  de  encontrar  á  Matilde,  su  hermana  de  ^ 

usted ,  necesito  saber  todos  los  detalles  que  re- 
cuerde de  su  infancia. 

Ed.  Son  tan  vagos  los  que  sobre  este  punto  puedo 

exponerle,  que  con  decirle  que  ignoraba  tener 
una  hermana  está  manifestado  todo. 

Ant.  No  obstante,  no  hay  que  desconfiar.  ¡Ahí  olvida- 
ba que  le  debo  una  explicación  por  haberle  en- 
tregado abierto  el  pliego  que  su  señora  madre 
confió  á  mi  cuidado. 

Ed.  Su  notoria  honradez  le  abonaría  contra  toda 

sospecha  de  indiscreción,  á  no  conocer  las  for- 
malidades que  se  emplean  en  campaña.  Ese  plie- 
go ha  side  abierto  y  examinado  por  la  inspección 
de  guerra  al  pasar  la  línea. 

Ant.  En  efecto.  Salvado  este  incidente,  volvamos  á 
nuestro  tema.  Refiérame  usted  lo  poco  que  re- 
cuerde de  su  infancia;  aun  cuando  carezca  de  in- 
terés, pudiera  muy  bien  dar  con  algunos  datos 
útiles  á  nuestro  propósito. 

Ed.  Los  que  hasta  ahora  he  tenido  por  padres,  viven 

aún,  y  son  un  honrado  matrimonio  residente  en 
Reinosa. 

Ant.  Antecedentes  son  que  han  de  darme  mucha  luz 
en  mis  investigaciones.  Sñencio.  (St^ien  jwr  la  *t^ 

fwnáa  átfttKa  Don  Vvtirxeiú  w»^  andar  torpe  y  sumamente 
demacrado  apoyado  en  Sofia  y  JuHún.  Angela  let  tigutj 

ESCENA  V. 
Dichos;  PATaicio,  Sofía,  Angela  y  Julián. 

Juu  Apóyese  usted  con  toda  confianza,  señor.  (Al 

fin  le  voy  queriendo  porque  vá  demostrando  ser 
bueno.) 

Pat.  (A  Eduardo  )  ¿Cómo  no  estás  acostado,  hijo  mío? 
Tu  estado  es  aún  muy  delicado. 

Ant.  No,  Patricio;  ya  no  hay  peUgro.  Cicatrizadas  las 
heridas,  la  robustez  de  su  constitución  se  encar- 
gará de  completar  la  obra. 
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Áng.  Efectivamente,  papá;  mi  hermano  mejora  de  día 
en  día. 

Ed.  Gracias  á  tus  solícitos  cuidados^  hermana  mía. 

SoF.  Siéntate,  Patricio.  Pronto  darán  las  ocho»  y  des- 

pués que  Antonio  te  dé  la  mediana  te  traeré  el 
caldo 

Pat.  ¡Cuántas  molestias  os  estoy  causando!  ¡Cuánto 
sufrimos  todos! 

Ant.  La  paciencia  es  el  remedio  de  todos  los  males. 
Esos  mismos  sufrimientos  nos  han  puesto  en  el 
camino  de  la  felicidad;  por  consiguente,  démos- 
los por  bien  empleados. 

AnG.  (Sentándote  en  el  taburete  á  lot  fies  de  tu  padre;  empie  - 

%a  la  tormente  entrando  lot  relúmpagot  por  la  ventana.) 
Papá,  ¿quieres  que  lea  el  santo  del  día? 

Pat.  Más  tarde,  hija  mía.  (Truenot,)  Mala  noche  teñe- 
mos...  Sofía...  Julián...  encended  el  farol  de  la 
torre  y  que  suene  el  esquilón  para  que  sirva  de 
guía  ¿í  extraviado;  y  por  si  llega  alguno,  preparad 
candela  con  que  enjugar  sus  ropas  y  alimento  con 
que  saciar  su  apetito. 

JuL.         (Este  no  es  aquéL) 

Ant.  Papá,  ¿voy  también  yo?  (Trueno  y  reldmpa§oJ  Je- 

sús! (Se  tantiguanj 

Pat.  La  tormenta  arrecia;  no  sería  infructuoso  el  que 
los  criados  salieran  á  recorrer  estas  cercanías  por 
si  algún  caminante  necesitara  de  nuestros  auxi- 
lios. 

JuL.  (Ya  es  otro  hombre.)  Voy  corriendo,  señor,  á 
cumplir  su  deseo.  (Vate  por  el  foroj 

Ant,  (¡Oh!  ¡Si  pudiéramos  curar  su  cuerpo  como  sa- 
nada tenemos  su  alma!...)  Voy  yo  también  á  que 
se  cumplan  tus  órdenes,  Patricio.  Eduardo  te  hará 
compañía. 

Ed.  ¿Quién  mejor? 

Pat.        Sí;  también  deseo  hablar  á  solas  con  él. 

Ant.  (A  sofia  y  Angela.)  Pues  vámonos.  (Ahora  pueden 
quedarse  solos;  son  dos  almas  fundidas  en  un  solo 
cariño.^  (Yante  Sofia,  Angela  y  Antonio  por  el  foro.  La 
tormenia  tigue ,  entrando  lot  reldmpagot  por  la  ventana, 
Edu4irdo  4  una  indieaeiún  de  Patricio  te  tienta  4  tu  lado 
en  «HM  tilla  toletnte. 


GALKRÍA    DE   E*    HIDALGO  5S 


ESCENA  VL 

Patricio  y  Eduardo. 

Pat.  Hijo  mío,  la  lucha  de  la  vida  tiene  su  término 
como  el  de  todas  las  cosas  en  este  mundo.  To- 
dos tenemos  un  sagrado  deber  que  cumplir:  el 
amor  al  prójimo;  pero  una  funesta  pasión  nos  lo 
hace  olvidar;  esta  es,  el  egoísmo  que  nace  del 
inmoderado  amor  propio. 

Ed.  Escucho  á  usted  con  religiosa  atención. 

Pat.  Mi  misión  en  este  mundo  ha  terminado  y  empieza 
la  tuya,  la  de  reparar  el  daño  que  he  causado  y 
recuperar  la  honra  de  mi  nombre,  quizás  malde- 
cido, por  mi  villano  proceder  contra  tu  desgra- 
ciada madre. 

Ed.  Padre  mío,  tranquilizaos.  Doloroso  es  cuanto  me 

dices;  pero  ante  la  sinceridad  de  vuestro  arrepen- 
timiento, mi  madre  os  perdonará  desde  el  cielo, 
como  yo  aquí,  desde  la  tierra...  ( Pequeña  pauta .  Se 

ohratan,  y  un  fuerte  relámpago  y  trueno  lee  tepara, 
agüitándose  PatrieioJ 
Pat.  (Mirando  attmüritado  hacia  la  tentana.)  ;|HÍJ0  míoü 

Ed.  No  os  asustéis;  ese  bronco  sonido  que  recorre  el 

espacio,  no  es,  como  dicen,  de  cólera  divina, 
sino  los  efectos  de  la  grandeza  del  Hacedor  que 
bondadoso  nos  permite  admirarla. 

Pat.  Sí,  hijo;  esa  es  la  verdadera  doctrina,  la  base  de 

la  religión,  no  la  falsa  y  errónea  escuela  que  ya 
ciego  y  fanático  he  sustentado  para  causa  de  tan- 
tos males...  En  otra  ocasión  te  pedí  faltaras  á  sa- 
grados deberes  y  juramentos,  y  hoy  te  suplico, 
quizás  al  borde  de  la  tumba,  que  tus  esfuerzos 
y  saber  los  dediques  á  engrsindecer  la  obra  del 
Progreso,  dando  á  los  pueblos  ciencia,  paz  y  li- 
bertad. (Ceta  la  tormenta,  Antonio  al  paño,  al  foro  oya 
lat  Ultimat  palabras  de  Patricio  con  grandet  muettrst 
de  regocijo.) 
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ESCENA  Vn. 

Dichos  y  Antonio. 

Ant.  ¡Bravo!  {Bravísimo!  Te  doy  el  alta  en  la  enfer- 
medad moral;  estás  carado  radicalmente.  (Lr 
abraza.)  Y  á  usted  la  enhorabuena  por  haber  sido 
un  poderoso  auxiliar.  (A  Eduatdo.) 

Ed.  Que  no  se  separará  de  esta  casa  hasta  la  total 

curación  de  su  querido  padre. 

Pat.  Antonio,  me  siento  más  fuerte;  mi  ánimo  es  cada 
vez  mayor. 

Ant.  (Desgraciado !  i  Esa  falsa  mejoría  es  el  anuncio 
de  tu  muerte  I) 

Ed.  ¿De  veras,  padre  mío?  ¿Qué  opina  usted,  Doctor? 

Ant.  Dios  ha  dicho  al  cuerpo  vive  y  al  alma  espera: 
así,  fundados  en  esta  sagrada  parábola,  espere- 
mos. Vamos  á  otras  notidas  y  buenas,  querido 
Eduardo. 

Ed.  (Con  ansiedad  é  interés.)  ¿Qué? 

Ant.  Acaba  de  llegar  el  propio  que  mandé  á  Vitoria, 
y  me  dice  mi  amigo  el  General  en  Jefe  que,  sin 
perjuicio  de  mandar  la  oportuna  Real  orden,  em- 
piece usted  á  disfrutar  la  licencia  indefinida  que 
se  le  concede  para  atender  al  restablecimiento 
de  su  salud,  al  mismo  tiempo  que  pueda  cuidar 
de  la  de  su  padre. 

Pat.  ¡Gracias,  Dios  mío!  Al  fin  no  se  separará  de  mi 
lado. 


ESCENA  VIII. 

Dichos;  Sofía  y  Angela  por  el  foro. 

Ang.        ¡Papá,  papá!  ¡Qué  alegría!  |  Qué  felicidad  I  (Se 

sienia  en  el  lahurete  á  lot  pies  de  su  padre  cogiéndole 
las  manos  y  besándoselas.  Los  demás  alrededor  formando 
interesante  grupo  J 
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Pat.         ¿Cuál  es  la  caasa  de  tn  regocijo ,  hija  mía? 

Ang.         Las  buenas  notícias  que  trae  Cosme  de  la  guerra. 

£d.  (Con  eniusia$mo,)  ¿Qué  ventura  espera  á  mis  her- 

manos de  armas?  ¡Habla  por  Dios,  Angela! 

Ang.  Dice  que  la  paz  es  un  hecho;  que  él  mismo  ha 
observado  que  el  paso  por  las  líneas  de  uno  y 
otro  ejército  le  ha  sido  más  fácil  y  asegura  tam- 
bién haber  visto  que  los  soldados  de  unas  y  otras 
avanzadas  fraternizaban  alegremente,  bebiendo 
juntos ,  abrazándose  y  llorando  de  alegría  á  la 
par  que  se  llamaban  hermanos. 

Pat.  Sí  que  lo  son. 

Ang.  Entonces,  ¿á  qué  esa  guerra,  causa  de  tantos  es- 
tragos y  desgracias?  Explícamelo,  papá. 

Pat.  Echemos  sobre  este  punto  un  tupido  velo  al  pa- 
sado, y  pidamos  al  Omnipotente  no  corrompa  con 
la  ponzoña  de  la  ambición  la  santidad  de  todo 
ideal 

Ang.  Esas  máximas  son  las  que  me  enseña  Sofía,  di- 
ciéndome  no  olvide  á  Dios  y  que ,  sin  soberbia 
ni  orgullo,  mire  y  haga  por  el  prójimo  lo  que  yo 
quiera  para  mí. 

Pat.  (Entusiatmado  por  la*  palabra*  de  Angela.)  Ven,  espOSa 

mía;  ven  y  perdona  al  que  tanto  te  ha  martirizado 
y  pide  á  Dios  me  devuelva  la  salud  perdida  para 
que,  como  esposo  honrado  y  digno ,  cicatrice  la 
herida  que  infirió  á  tu  alma  mi  inicuo  proceder. 

SoF.  Pensemos  en  estos  momentos  sólo  en  tu  restable- 
cimiento, esposo  mío. 

Ant.  Sí;  pensemos  en  .el  presente.  Esta  noche  va  á  ser 
para  todos  de  contento  y  alegría.  Será  preciso 
que,  como  extraordinario,  tengamos  velada. 
(Mira  el  reloj.)  Ya  es  la  hora...  Sofía,  tráigame 

usted  medio  vaso  de  agua.  (Trae  Sofia  de  la  meta 
del  foro  el  aguot  y  Antonio  eaca  del  holsillo  un  fras^ 
quilo  y  *e  pone,  d  preparar  la  medicina,  sumamente 
preDcupado  por  la  preparación  que  Patricio  obser- 
vará atentamente.)  Daré  á  Patricio  la  poción,  é  ín- 
terin la  toma...  (A  Eduardo,)  (Déjenme  ustedes  solo 
con  él.) 

SoF.  ¿Vamonos? 

Ed.  (A  Sofia,)  (Va  á  hablarle  de  mi  hermana.) 
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Ang.        (¡Oh!  mi  tranquilidad  está  en  el  convento.) 

SOF.  (Dios  le  ilumine.)  fUacen  fodot   tret  mutii  segunda 

d$reeha.) 

ESCENA  IX. 
Antonio  y  Patricio. 

Pat.         Mucha  precaución  tomas  con  ese  líquido;  deben 

ser  terribles  sus  efectos. 
Ant.        Es  un  preparado  <}e  arsénico  que  produciría  la 

muerte  casi  instantáneamente,  á  no  usarlo  con 

prudencia. 
Pat.         Haces  bien  de  administrármelo  por  tí  mismo. 
Ant.        Dejemos  que  la  precipitación  se  verifique  para 

que  lo  tomes,  y  después  charlaremos  un  rato  de 

cualquier  cosa...  Ya  está;  toma.  (Sin  dejar  de  ohtertar 
el  e^ntenido  del  taso.) 

Pat.  (Después  de  heherio.)  Que  correspondan  sus  efectos 
ul  gran  deseo  é  interés  que  por  mí  demuestras. 

Ant.  Así  sea.  (Se  sienta  á  su  lado,  dejando  el  pomo  ó  fraseo 

de  donde  ha  echado  la  medicina,  como  por  ohido,  al  al- 
eance  de  Patricio.) 

Pat,  Recuerdo  que  ayer  me  ofreciste  hacerme  una  re- 
velación cuando  el  estado  de  mi  salud  lo  permi- 
tiera; esta  noche  me  encuentro  con  fuerzas  para 
oiría,  por  grave  que  sea.  Nunca  mejor  ocasión. 

Ant.  (Me  ha  ahorrado  la  preparación.)  Efectivamente; 
estás  más  animado  de  lo  que  yo  esperaba,  y  en 
cuanto  á  la  enfermedad  varía  completamente  de 
cariz. 

Pat.         Tus  palabras  me  fortifican  y  consuelan... 

Ant.        ((Desdichado!) 

Pat.         Empieza  á  hablar;  te  escucho. 

Ant.  Hace  cosa  de  un  mes,  al  confiarme  el  manuscrito 
que  me  puso  al  corriente  del  secreto  de  tus  pe- 
sares y  al  ofrecerte  ser  tu  auxiliar  para  encontrar 
al  hijo  que  la  casualidad  ha  arrojado  en  tus  bra- 
zos, entró  en  tí  el  período  de  conformidad. 

Pat.  Así  fué;  mas  no  comprendo  que  vayamos  á  ha- 
blar de  lo  que  ya  no  creo  sea  una  necesidad,  por 
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tener  á  mi  hijo  cerca  de  mí,  gracias  á  la  Divina 
Providencia. 

Ant.  Sin  embargo,  aán  nos  queda  algo  que  hacer  so- 
bre esto  mismo. 

Pat.         (Confuto.)  ¡Que  hacer!  Eitplícate. 

Amt.         Se  han  dado  casos  de  fecundidad. 

Pat.  ¿Qué  quieres  decir?  {Ah!  ¡Sí,  te  comprendo!  Lue- 
go Eduardo... 

Ant.  Tiene,  ó  mejor  dicho,  tuvo  una  hermana  gemela, 
á  la  que,  lo  mismo  que  á  él,  grabé  una  enddeble 
señal  en  sus  espaldas  en  el  mbmo  instante  de 
abandonar  el  claustro  materno. 

Pat.         (Can  $orpr§§mj  ¡Una  señal! 

Ant.         Sí;  una  señal... 

Pat.         Continúa. 

Ant.  a  falta  de  otras  especiales  en  la  ropa  ó  escrito 
alguno,  medios  siempre  susceptibles  de  extravío, 
marqué  con  mi  sortija,  en  su  delicado  cutis,  mis 
inicíales  y  casco  de  honor. 

Pat.         ¡Tus  iniciales...  A  y  C...  y  el  casco  de  honor! 

Ant.         Sí. 

Pat.  Esas  son  las  que  Sofía  me  ha  confesado  tiene  en 
su  espalda  como  señal  de  nacimiento...  ¡Horror!... 

Ant.         iQué  dices,  desventurado!... 

Pat.  Sí...  (LUmandoj  ¡Sofía!...  ¡Sofía!... 

Ant.         ¡Oh!  ¡Calla,  csdla!  Antes  es  predso...  (ttaee  mutu 

preturoto  iegunda  derecha.) 


ESCENA  X. 

Patricio  solo,  dejándose  caer  en  el  sillón  y  cubriéndose  la  cara 
con  ambas  manos,  y  Julián  al  foro  al  paflo  en  su  tiempo. 

¡Soy  un  monstruo!  ¡Mi  pecho  quiere  estallar!... 
¡Me  horrorizo  de  mis  propias  obras!  {No  veo  más 
que  un  lago  de  sangns  á  mi  alrededor  y  una  at- 
mósfera de  deshonra  que  me  asfixia...  ¡Es  preciso 
morir  para  sepultar  conmigo  tanta  vileza!...  ¡Pero 

cómo!  (Bepam  en  el  torriio  ohidadf»  por  Antonio^  co- 
giéndolo con  iotánita  ^   terrorifíea  alegría,   Julián  ai 


'«TI»-" 
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paño.)  ¡Ahí...  ¡Tü!...  ¡Sí!...  iTú,  mortífero  líqui- 
do!... ¿Ibas  á  darme  la  vida?  ¡No!...  ¡no  la  quie- 
ro!... ¡La  muerte!...  ¡Dame  la  muerte,  que  la  an- 
sio!!... (Beht,  y  Julián,  que  hahrá  oido  eiiai  palabrot, 
viene  preturoto  á  él.)  , 
JUL.  (Detde  el  paño  oiQwkradoJ  ¡La  muerte!...  (Corriendo 

á  éL)  ¡Señor!...  ¡Ohl  Corro...  ¡Doctor!  fMuiu  ««- 

gunda  derecha,) 

Pat.  ¡Lavas  candentes  corren  por  mis  entrañas!  ¡Ade- 
la!... Adela,  ¡perdón!...  Yo  mismo  te  he  venga- 
do... ¡Agua!...  ¡Me  abraso!  (Griíandoj  ¡Antonio!... 

¡Hijos!...  ¡Socorro!..,  ¡Agual  (Salen  todat  las  ^uroi 
rodeándole  en  pritner  término  Sofia  y  Angela  formando 
grupo  intereeanlej 

ESCENA  ULTIMA. 

Salida  general. 

Ed.  iPadre  mío!  ¿qué  ocurre? 

SoF.  ¡Patricio! 

Pat.  ¡Hijos!...  ¡Angela! 

Ang.  ¡Padre  adorado!...  Qué  nuevo  infortunio... 

SoF.  ¡Antonio!...  ¡Antonio! 

Ant.  (Saliendo  teguido  de  Julián.)  ¡CieloS  santos! 

Ed.  ¡Antonio!  ¡Mi  padre  fallece!... 

Ant.        (Desgraciado  de  mí,  ¡qué  imprudente  he  sido!) 

Patricio,  ¿qué  es  esto? 
Pat.         ¡Mi  justo  castigo! 

Ant.  ¡Pero...!  (Le  guita    el  fraseo  y   lo  tte   vacio.)   [Infeliz! 

(Corre  al  holiquin  y  figura  preparar  un  contraveneno  y 

vuelve  preeuroio.) 
SOF.  (A  Antonio  mientras  está  en  el  boliguin,)  ¡Por  Dios, 

Antonio,  sáquenos  usted  de  esta  ansiedad! 
Ed.  ¡Mi  padre! 

Ant.        (Tétricamente  y  volviendo.)  ¡No  hay  salvación! 
Ang.        ¡Dios  misericordioso! 
SoF.         ¡Antonio! 

Ant.        ¡Vá  á  ser  inútil,  pero  probemos,  (le  da  á  beber.) 
Ed,  Padre,  ¿qué  ha  hecho  usted?...  ¿Por  qué  ha 

atentado  contra  su  vida? 
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Pat. 

SOF. 

Pat. 
Ed. 

SOF. 

Pat. 
Ed. 

SOF. 

Ang. 
Pat. 


Ant, 


¡Hijol...  ¡El  dedo  de  Dios  me  señala  este  nuevo 
sacrifíciol 

(Con  amargura.)  |¡£spOSO  adoradol! 

¡¡Not!...  ¡jSoñalI   No;  no  más  esa   palabra... 

¡¡]Eresmihija!!! 

¡Gran  Dios! 

¡Yo  tu  hija! 

Sí;  la  hermana  gemela  de  Eduardo... 

¡Mi  hermana  1 )..,    ...         .  ^  ¿j      ,     -. 

¡TT  I  uCast  á  la  9ei  ó  «tty  rápido  e$te  pt««- 

¡Antonio  justificará  esta  declaración!...  (PaiUee,  y 

loa   aetore$   puedtn   hacer  urna    $melamaeión  adecuada ^ 
iomaudo  la  actitud  que  marque  el  dlrectar  eeeénicoj 
(Con  solemnidad  y  mirando  al  cielo  J  ¡Justicia  divina! 

fÁi  público.)  ¡He  aquí  los  Frutos  del /anatismo! 


TELÓN   RÁPIDO. 


FIN  DEL  DRAMA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


La  Mano  de  la  Providencia^  melodrama  en  tres 
actos  y  un  prólogo.  (Episodio  de  la  guerra 
íie  Cuba.) 

JParalelo  conyugal^  comedia  cómica  en  dos 
actos. 

¡A  Sevilla!  juguete  cómico  en  un  acto. 

Aíadelo  animado^  juguete  cómico  en  un  acto. 
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FUEGO  EW  GUERRÍiuLAS. 

ZAR2UIU  W)  m  «OTO  T  EN  VBKSO.  ORIGINAL 

DE  LOS  SEffORES 

I>.  GAJJTSrCO  3VA.VARRO 


D.  SALVADOR  MARÍA  GRANES. 

MÚSICA 

DE  D.  MANUEL  NIETO. 

Representada  con  aplaiuo  en  Madrid  en  Jos  Teatros  de  ESLAVA 
y  ROÍ  EA.  las  noches  del  S  de  Enero  y  U  de  Febrero  de  1871 

Emil.  E3  cierto!  ^ 

Muy  brulQ  lo  liu  sido  siempre, 

ptíro  en  cuanto  á  lo  demás 

es  lili  sujeto  e^elente. 

Oh!  le  esli  bien  empleado, 

yo  le  quise  y  lú  por  ese 

capitán,  me  despreciasles; 

si  te  vá  mal,  no  le  quqe^. 
Lola.      Pero  sj... 
£mil.  Vaya  una  prueba..! 

Hace  ya  unos  cineo  meses 

que  iiabeis  venido  á  Madrid, 

y  no  os  lite  vlslo  dos  veces 

en  paseos  ni  en  tealros, 

hacéis  vida  penitente! 

Si  hubieras  sido  mí  espora... 

Te  rie«,  eh?.,.  lo  de  siempre. 
Lola.     'A  mi  nunca  me  ha  gustado 

esa  pollería  enclenque 

d«  que  infestados  nos  vemos 


/ 
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FUEGO  EN  GüE)RRlíi.US. 

ZARZUELA  EN  DN  ACTO  T  M  VERSO.  ORIGINAL 

DE  LOS  SEffORES 

T>.  GAUTSrCO  3VA.VARRO 


D.  SALVADOR  MARÍA  GRANES. 

MúncA 

DE  D.  MANUEL  NIETO. 

Representada  con  aplao«o  en  Madrid  en  Jos  Teatros  de  ESLAVA 
y  ROMEA,  las  noches  del  2  de  Enero  y  12  de  Febrero  de  1874 

^a«"'  •  E3  cierto!  X^ 

Muy  bruto  lo  Jia  sido  siempre, 

pero  en  cuaijio  á  Ip  demás 

es  m\  sujeto  excelente. 

Oh!  le  esli  bien  empleado, 

yo  le  quise  y  tú  por  ese 

capitán,  me  despreciastes; 

si  te  vá  mal,  no  te  quejes. 
Lola.      Pero  sj... 
Emil.  Yíiya  una  prueba...! 

Hace  ya  unos  cJílco  meses 

que  Iiabeis  vanido  á  Madrid, 

y  no  03  ihe  visto  dos  veces 

en  paseos  ni  en  teatros, 

hacéis  vida  penitente! 

Si  hubieras  sido  mi  esposa... 

Te  r'm,  eh?...  lo  de  siempre. 
Lola.     «A  mi  nunca  me  ba  gustado 

esa  pollería  enclenque 

do  que  infestados  nos  vemos 
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►ERSONAJES.  ACTOBES. 

EH  ESLAVA.  EHROUEA. 

,    .Srt*.  D.'  Coksdelo  toiíK  SnTt.  D.  Adelina  Dufdii. 
..    -Sra.    D.*  AiPAno  SaüChez.      •       ftAr^ELA  Caghet 
<Oyx,  Sr.  D.  Miguel  Touo.  .  Sr.  D.  Ldis  Morok 
IDRO.      •      HiGDEL  Díaz.  .  .       •      F.  Eschibano. 
.10.    .      '      Pedrs  R.  Anin*.       ■      Altaro  Cwo^a. 


La  acciotí  en  Madrid,  en  miestrot  días 


^«r«^«v^^  »    ^n^w^ 


ACTO  ÚNICO. 


GaliirxetiB  elegantemente  amueblüdo:  puerta  al  /oro  y  laterales 
Loia  sentada  y  bordando;  Emilio  yestido  con  elegancia  ridi- 
cula apoyado  eo  el  respaldo  de  su  butaca. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ella.      Pues  lú  dirá$  )o  guc  quieras 

pero  á  mi  ao  jíne  parece 

que  lú  esposo,  prima  0)U« 

se  conduce  como  debe. 
Lola;     Estás  engafiado,  Cuiilio, 

su  genio  es  uu  poco  fuerte 

pero  nada  mas. 
Emil.  Es  cierto! 

Muy  bruto  lo  ha  sido  siempre, 

pero  en  cuanto  á  Ip  demás 

es  ini  sujeto  esceit^Ate. 

Oh!  le  está  bien  empleado» 

yo  te  quise  y  lú  por  ese 

cHpitan,  me  despr^ciastes; 

si  te  vá  mal,  no  te  quejes. 
Lola.      Pero  sj... 
Emil.  Vaya  una  prueba..! 

Hace  ya  unos  cir^eo  meses 

que  habéis  venido  á  Madrid, 

y  no  os  ibe  visto  dos  veces 

en  paseos  ni  en  teatros, 

hacéis  vida  penitien'te! 

Si  hubieras  sido  mí  esposa... 

Te  rie»,  eh?...  lo  de  siempre. 
Lola.     «A  mi  nunca  me  ha  gustado 

esa  polleria  enclenque 

de  que  infestados  nos  vemos 


-4- 


eii  ei  siglo  dieic  y  nueve.  ' 

Ehil.      Si  lo  dices  por  mí,  prima!... 
Lola.      No;  tú  eres  un  escelente 

jóven^  sencillo  en  el  trage.  i 

lus  maneras  son  corteses 

y  no  es  lu  mrrar  de  pollo, 

quiero  decir*  Insolente. 

(Durante  los  cinco  versos  de  Lola,  £ipiUo  se  arregla 

las  exageradas  puntas  de  su  corifata  y  baja  los  ojos  J 

(Y  bien  pudiera  servirme 

este  primo  mequeirefe 

para  dar  á  mi  marido  I 

la  lección  que  se  merece.)  | 

;,Te  has  quedado  ensimismado?  I 

Vamos,  primo,  alza  la  frente,  | 

ya  se  estinguirá  ese  amor I 

Emil.      (No  fué  por  mi.)  Con  la  muerte. 
Lola.      (Necio!)  Tanto  es  tu  cariño? 
Emh..      ¿No  te  lo  he  dicho  cien  veces? 

No  pase  un  invierno  entero 

helándome  frente  á  frente 

del  colegio  en  que  tú  estabas, 

señas  van  y  señas  vienen? 

Sí  no  míente  mi  memoria 

pasan  de  mil  los  billetes 

en  que  mi  amante  pasión 

fotografiaba,  mas  siempre 

que  un  rendez-vous  te  pedia, 

tú  cruel,  maligna,  aleve; 

á  tus  amigas  llamabas 

Ah!...  son  recuerdos  que  hieren; 

Puestas  las  manos  así,  (£o  las  narices.^ 

en  coro  os  burlabais... 
Lola.  Puede... 

mas  era  entonces  muy  niña 

y  no  conocía... 
Emil  (Ah!  vuelve 

esperanza  lisonjera!) 

¿Conque  es  decir  que  m^  quieres? 
Lola.      Como  no,  siendo  mi  primo? 
£mil.      No;  oreo  que  no  me  entiendes 

me  esplic;«ré. 
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Lola 

No  le  espliques. 

^Piíes  apenas  le  entra  fuerle!) 

Adíes,  voy  á  salir. 

Cmil. 

¿Dónde? 

Lola. 

A  ver  ¿  mi  amiga  Nieves. 

Emil. 

La  conozco,  guapa  chica 

te  acompañaré  si  quieresl 

Lola* 

Por  qué  no?  Voy  á  vestirme. 

Emil. 

Pues  vendré  por  tí. 

LOLI. 

Corriente 

Emil. 

Ay  prima,  cuánto  te  quiero! 

Lola. 

(Ay  primo,  qué  tonto  eres!) 

ESCENA  n. 

EMILIO. 

Música. 
Gaal  todas  en  mis  redes 
mi  prima  al  Ga  cayó, 
no  bay  niña  que  resista 
mí  acento  seductor. 
Lente  en  ristre  y  ojo  alerta 
recorriendo  voy  Madrid 
y  las  pollas  se  desviren 
para  darme  el  du!ce  si. 
Si  señor 
soy  asi. 
Todas,  todas  se  vieaen  volando  tras  mi. 

Coo  sola  una  mirada 

cautivo  un  corazón, 

dei  siglo  diez  y  nueve 

soy  el  Te&orio  yo» 

Con  el  dedo  en  el  escote  (Dei  chaleco.) 

y  el  sombrero  puesto  asi, 

dando  vueltas  al  junquillo 

á  mU  triunfos  no  baMo  fin. 

Si  señor 

soy  asi. 
Todas,  todas  se  mueren  de  gusto  por  mi. 

Hablado. 

Que  me  idolatra  mi  prima 
á  la  legua  se  está  viendo! 
No  me  ha  citado  ahora  mismo 
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para  salir  á  paseo? 
SI!...  porque  éso  de  la  Nieves 
ha  sido  !solú  ün  pretesto 
por  no  deciriíní  á  las  Ólaras 
•Smilio,  m!  dulce  dueño!...  ^ 
No  puedo  vivir  sin  verle! .. 
Venme  á  bilscur  y  haBIáreiriQsf 
Aqui  en  MadHd,  los  inucliaclios 
tenemos  muclio  táleiUo, 
verdad  es  que  se  ha  casado 
con  otro,  mas  tantum  melíor, 
que  decimos  los  latinos 
pues  quedándome  soltero 
mientras  m^e  is/o\no  las  magras 
roe  el  capitán  los  huesos. 
Hacia  aquí  viene  CaVdona: 
por  si  acaso.;,  será  bueno 
tenerle  de  nueslru  pftrte. 
Cardona!    (Llamaudo.) 
Card.     fSaliendo.)  Ya  paeííio  aqiiéyo. 

ESCENA  III. 

CMILIO  y  CARDOriA. 

Emil.      (Si  yo  ganarle  consígol..,} 

Dime  y  don  Pedro? 
Card.  Está  juera. 

Emil.      He  alegro^  ipues  yo  qaísfera 

hablar  un  ralo  contigo 

de  cierto  asunlo... 
Card.  Ostó  diga. 

Fmil.      Antes...    (I9  d^  itioero.) 
Caro.  Hahia  oslé  m  ú  hitül 

(Pues-^eftor,  a4iii>¡  hay  belenfí) 
EiiiL.      Sí  piensas  que  8t|[una  intriga 

fragño  4á  ideti  destruye. 

Mo temas  unconlr^tiempo, 
Carc.      Yo!...  [Satlsfaícfón  sin  tiempo 

disefn  que  malisía  arguye!^ 
Emú..      Me  intereso  por  mi  prima 

y  según  tengo  ontendido^ 

parece  que  «ti  marido 

no  la  quiere*  eh?...a<^  la  mima? 
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Cabo.      Piítsl!...  Miste  mi  capitán 

no  ha  río  nunca  meloso..  . 

Yeva  ya  na  afio  de  »*8poto, 

y  la  verdá,  ya  no  pstán 

tan  melíos  en  harina... 

ei  antes  andaba  loco 

y  ya  la  abandona  un  poco 

y  eya...  vamos,  se  amohina. 

Ouié  que  esté  siempre  á  su  lao, 

y  el  hombre,  claro,  se  amosca, 

eya  gúerta  á  baser  la  rosca 

y  el  naá,  desenroscao. 

Paese  que  se  le  alegra 

á  osté  el  rostro  al  oir  esto? 
Evu..      Y  mi  prima,  por  supuesto, 

pasará  la  pena  negra! 

Vamos  ¡en  cólera  rao  alo 

y  estoy!... 
Caro.  Si  no  me  la  dá! 

Osté  la  quie  consola? 

pus  bien,  no  se  baga  osté  er  tonto.' 

A  mi  me  lo  puei  isir 

que  no  ha  de  haber  denguno. .: 
EiiiL.      Ah!  Cardona  eres  muy  tuno! 
Oard.      De  oriya  el  Guadalquivir. 
Emil.      Desde  niño  arpo  a  mi  pri/na 

con  fé ardiente  y  cariñosa. 
Card.      Vamos,  ya  entiendo  la  co?a... 

Osté  á  la  prima  se  arrima.... 
£hil.      Yo  trato  de  ver  si  pesco... 

me  has  enter^dicjlo? 
Card.  Chavó! 

está  claro... t  pues  si  nó 

de  que  sirve  er  parcnte^QO? 
Emil.      Ea!  toma  y  á  viyir*  (Le  úk  müs  dinero.) 
Cjird.      Pero... 

Emil.  Solo  en  ti  confio! 

Card.      (Santo  Cristo.. .vaya  un  lio 

si  se  yega  k  descubrir!) 
Emil.      Conque  abur  y  ojo  avixor. 
Caro.      Mas... 


-8- 

Emií..       (Diinilose  en  el  bolsillo.) 

No  iKmas,  hay  metrallHl 
.  ffíimé  la  primer  bnlall.i 
cual  otro  Cid  Campeador!)  (Vase  cantando.) 

ESCENA  IV. 

CARDONA, 

Pues  sefior,  viva  el  embroyo! 
Vaya  un  ajo...  San  Andrés! 
¿Y  bien  mirao  yo  que  pierdo? 
el  ama  no  puede  ser 
que  haga  caso  á  ese  gilí. 
Conque  que  siga  el  belén. 
£n  tanto  aliquid  chupalur, 
mentir  y  venga  parnés. 
Lo  más  que  puede  pasarme 
si  se  descubre  el  pastel 
es  que  me  ajusten  la  cuenta 
y  me  den  un  puntapié. 
Y  casi  me  alegra ria; 
es  esta  mucha  babd, 
mucho  tragin,  mucha  guasa, 
limpie  osté  y  arregle  osté... 
Vaya  una  vía  de  perros! 
Al  pensar  en  mi  cuartel 
lo  apañao  que  me  encotraba 
con  mis  sobras  y  mi  presf, 
y  verme...  domesticao, 
asin  con  perdón  de  ostés, 
me  dan  ganas  de  yorar 
como  un  chequetin  y  dé... 
En  fin,  como  dijo  el  otro 
gfleno  es  vivir  para,  ver. 
Ahi  está  mi  capitán, 
un  moso  con  mas  aquel... 
mas  alegre  que  unas  Pascuas, 
y  mas  rumboso  que  un  rey. 
Vá  y  se  casa  y  pataplum! 
Me  lo  han  güerto  del  revés 
y  eso  que  la  capitana 
es  lo  gueno  que  hay  que  ver. 
Pero  él...  que!  ná  necesita 
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^     corno  yo,  dir  al  cuartel, 
gorver  á  ia  via  aquelia 
ir  de  guardia  y  de  reten 
y  en  hallando  un  gúen  parmilo 
desirle:  «cuádrese  osté 
•  que  la  quiere  el  niejor  moso 
del  Regimiento  é  Bailen...* 
Vervt  grasia,  la  Inesfya... 
Si  se  dejara  querer... 
olabía  entre  eya  y  yo 
mus  apañábamos  bien.... 
Pero  si  es  lo  mas  arisca... 
aqui  viene;  probaré. 

ESCENA  V. 

llfJÉS  Y   CAKDONA. 

Música. 

Card.  ¡Viva  la  grasia  der  muDdo 

qne  vá  sembrando  pesares. 
IifEs.  Échese  á  ud  lao,  don  Guiñapo, 

que  me  estorba  los  andares. 
Card.  Si  quieres  ver  la  gloria 

dende  este  suelo, 
vente  á mi  vera  pronto, 
cachito  é  sielo. 
Porque  juntitos 
•estaramos  mi  prenda 
com^  angelitos. 
Inés.  Si  es  como  usté  la  gloria 

¡Vaya  un  camelo  i 
voy  á  echar  mimoriales 
pa  no  ir  al  cielo. 
Que  este  parmito 
tiene  ya  en  otra  parte 
su  cariñito. 
Card.  Menos  jobj;ana! 

Inés.  ¡Xrxp  liácia  allá! 

Card.  Vaya  lui  castigo, 

que  Dios  me  dá. 
IríEs.  Cada  ,vez  que  por  la  calle 

me  requiebra  algún  ,soldado 
sin  saber  como,  contesto, 
pamplina  pá  los  canarios. 
Card.  Cuando  una  jembra  barbiana 
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en  darme  se  empeña  el  alto, 
suelo  dar  por  santo  y  seña 
pamplina  pá  los  canarios. 
I;^'£s.  Vaya  unas  cosillas 

que  le  dice  nsté 
¿  [a  que  no  quiere 
quedar  de  cuartel. 
No  se  canse,  amigo, 
que  lo  que  es  de  mi 
no  ha  de  sacar  nunca 
ni  tantico  asi. 
Cabd.  Vaya  unas  cosilla 

que  le  dice  usté 
al  chavó  que  quiere 
dirse  de  cuartel. 
Nunca  al  enemigo 
las  espardas  di, 
y  hoy  la  puntería 
por  usté  perdi. 

Hablado. 

^    Inés.       ¿üé  veras  lo  dice  uslé? 
Card.     üy!  uy!  uyl  viva  lo  güeno. 
Inés.       No  está  oslé  poco  melaoí 
Card.      Por  ti. 

Inés.  Si  ya  lo  estoy  viendo! 

Card.      Y  no  calmas  mis  fatigas! 
Inés.       Hombre,  no  sea  oslé  memo, 

si  oslé  no  me  sirve  á  mi . 
Card.     Por  qué  razón? 
Inés.  Por  aquello! 

Card.      jQué  tacha  me  pones,  dime, 

siendo  yo  tan  sandunguero? 
Inés.       Arre  á  fuera,  vanía! 

y  se  arrancábalos..; 
Card.  Pienso 

que  un  moso  maf  bien  plantno 

no  le  hay  en  ló  el  universo. 
Inés.       Alza,  no  presuma  oslé? 
Card.     Q  uiéreme, pensó  é  sielo  , 

y  verás  lo  que  es  canela. 
Inés.       Ño  he  dicho  ya  que  no  quiero. 

Si  yo  tengo  ya  mi  aquel.... 


1 

1 

i 

-11- 
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Gard. 

Mejor  que  yo? 

lUES. 

Por  supuesto. 

porque  le  sobrn  tilín 

para  mucho  Jiiás  que  eso. 

Card. 

Conque  mejor? 

Inés. 

Esla  dicho! 

Card. 

Pus  ha  de  ser  un  flamenco. 

Inés. 

No  es  flamenco,  es  de  Getafe, 

yoflcial  de  carpintero 

que  es  una  gloria  mirarlo 

con  su  gorra  é  terciopelo 

• 

y  sus  bucles  hacia  alante 

como  azabaches  de  negros, 

oon  su  camisa  borda 

d«  fino,  por  estos  déos. 

su  pantalón  ajustao 

su  zamarra  corta,  y  luego 

su  bastón,  y  su  cigarro 

de  á  tres  cuartos  del  Gobierno. 

Card. 

Y  por  cierto  son  bien  malos. 

también  yo  los  fumo  de  esos. 

ÍN£S. 

Pues  mañana  que  es  domingo 

y  me  loca  á%  paseo. 

Yera  osté  á  este  cuerpecito 

dar...  la  mar  de  sentimientos. 

£1  estará  en  la  Cibeles 

aguardándome...  pues.. .llego, 

compramos  unas  naranjas» 

las  envuelvo  en  el  pañuelo 

y  nos  vamos  á  los  toros 

donde  dá  el  Gordíto  el  quiebro. 

y  pá  cuando  sé  me  antoje 

lleva  guardaos  cinco  pesos 

y  según  vá  haciendo  falta 

se  vá  tirando  el  dinero. 

y  aun  cuando  él  no  los  llevara 

los  llevo  yo  porque  puedo: 

que  me  sobran  cinco  duros 

aunque  me  ve  oslé  sirviendo. 

Card. 

üy  Inés!    (Yendo  á  alirazarla.) 

Ikes. 

Si  oslé  se  acerca 

•  • 

de  un  bofetón  lo  mareo. 
Card.      ¿Por  qué  na  darnae  nn  abrazo? 
ÍNES.       Como  no  se  eslé  osté  quieto.. 
Pedro.    Ola!     (Desde  ía  puerta.) 
Inés.  te  veo  venir!    CA  Cardona  pegándole.) 

Card.  Ay! 

Pedro.    Buen  cachete! 
Inbs.  Hasta  luego.    (Vase.; 

ESCENA  VI. 

DON  PEDRO  Y  CARDONA. 


Card. 

Inesiya...  dame..,    (Sin  Ter  á  don  Pedro.) 

Pedro. 

(Dándole  nn  puntapié.)  ¡Toma! 

Card. 

Presente  mi  Capitán.    (Sin  yoWerse.)    . 

(No  le  he  visto,  mas  conozco 

su  modo  de  saludar.^ 

Pedro. 

Qué  pedias? 

Card. 

Yo-...  mi  amo, 

una  pequenez... 

Pedro. 

Truhán! 

Card. 

Pues....  provisiones  de  boca 

tenia  necesidad... 

Pedro. 

Qué  dices? 

Card. 

.  Yo...?  ná,  seuor. 

(Siempre  amenasando.) 

Pedro. 

Ya 

te  estás  largando,  y  cuidado 

con  que  te  vuelva  á  pasar. 

• 

Vé  á  dar  betún  á  mis  bolas 

ó  á  cepillarme  el  gabán... 

Has  entendido...? 

Card. 

Qué  si! 

(Uy  qué  genio! 

Pedro. 

Cómo? 

Card. 

Ná! 

Pedro. 

Trota! 

Card. 

Si  Señor,  si . 

Pedro. 

(Dándole  nn  puntapié.)  Trola! 

Card. 

A  la  orden,  mi  capitán. 

Paese  un  reló,  y  dá  las  horas 

siempre  en  mi  espina  dorsal. 

(Se  cuadra  y  sale  de  espaldas.^ 
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ESCENA  Vn. 

DON  PEDRO  Y  LOLA. 

toLA.      Qué  sucede?    (Saliendo.) 
Pbdro.  Ese  pillastre 

de  Cardona...- 
Loi.A.  Quér 

Pedro.  Le  he  visto  "í 

queriendo  abrazar  á  Inés. 
Lola.      Cardona  tan  atrevido. 
Pedro.    Qué!  Sí  es  vicio  que  tenemos 

los  militares. 
Lola.  Buen  vicio. 

Pedro.    Por  no  dejarte  abrazar 

me  he  casado  yo  contigo. 

iül  periódico? 
Lola.  Ahí  le  tienes.    (Sobre  it  mesa.) 

(Se  pone  á  leer,  magnlflcoí) 

Yo  voy  á  salir! 
Pedro.  'Adiós!    (Con  iadífereneia .) 

Lola.     Me  acompañas? 

Pedro.  No.  (Sefial  negatíft  de  don  Pedro.) 

Lola.  Qué  flno! 

Pero  di,  Pedro,  es  posible?... 

Desde  que  eres  m  imarldo 

á  cuatro  veces  no  llegan 

las  que  has  venido  conmigo. 
Pedro.    Te  privo  yo  de  que  entres 

y  salgas  á  tu  capricho? 
Lola.      Tú  no;  perosieinpre  sola... 
Pedro.    Vé  con  Cardona  que  es  listo. 
Lola.      Tengo  yo  con  quien  salir, 

me  acompañará  mi  primo! 

Que  es  mas  listo  que  Cardona. 

(Ni  por  esas.  Nunca  he  visto 

que  el  primo  de  la  mujer 

no  le  encocore  al  marido. 

¿Y  no  he  de  vencer  sü  genio? 

Probemos  otro  camino.) 

Qué  funciones  hay?  A  ver? 
Pedro.    Uff,  mujer,  y  qué  martirio! 

Ni  para  léér  el  periódico 
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me puedes  dejiir  tranquilo. 
Lola.      En  el  Real'    (Mirando  sin  hacer  caso.) 
p£Di\o.  El  Trovador. 

Lola.      Anda,  y  yo  que  no  le  lie  visto! 
Quieres  llevarme?     (Con  mimo.) 
Pedro.  Yo  no: 

que  le  acompañe  tu  primo. 
Lola.      ^Yes  él  quien  me  lo  propone?) 
Pedro  estás  hoy  muy  arisco. 
Yo  no  digo  que  un  esposo 
esté  siempre  haciendo  mimos 
á  su  mujer,  pero  al  menos 
de  cuando  en  cuando. ..un  ratito; 
amabilidad  por  Dios, 
que  no  es  grande  el  sacrldcío. 
(Don  Pedro  incomodado  se   levanta  y  la  coje  de  la 
mano  muy  rápido.) 
P£DR0.    Yo  te  quiero? 
Lola.  Asi  parece. 

Pedro.    Es  mi  carácter..? 
Lola.  Esquivo. 

Pedro.    Pero  te  maltrato? 
Lola.  No. 

Pedro.    Ni  te  falto? 
Lola.  En  lo  mas  mínimo. 

Pedro.    Vistes  bien? 
Lola.  Divinamente. 

Pedro.    La  mesa? 

Lola.  Con  dos  principios. 

Pedro.    Tienes  joyas? 
Lola.  Cuantas  quiero. 

Pedro.    Diversiones! 
Lola.  Cuantas, pido. 

Pedro.    Y  planchadora  y  modista 

y  costurera.... 
Lola.  Es  ciertisimo, 

Pedro.    Si  te  hace  falta  otra  cosa. 
Lola.       Se  la  pediré  á  mi  primo? 

Escúchame!    (El  mismo  juego.) 
Pedro.  Ya  le  escucho. 

Lola.      Te  amo  yo? 
Pedro.  Tú  me  lo  has  dicho. 
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Lola. 

Te  doy  celoa? 

Pedro. 

Ni  pensarlo. 

Lola. 

Y  le  complazco? 

Pedro. 

Iriflnilo. 

Lola. 

Te  doy  disgustos? 

Pedro, 

Ninguno. 

Lola. 

Te  iralo  bien.' 

Pedro. 

Con  cariño. 

Lola. 

Eslás  salisfecho? 

Pedro. 

Si! 

Lola. 

Tengo  buen  genio? 

Pedro. 

Divino. 

Lola. 

Soy  amable? 

Pedro. 

Eres  amable. 

Lola. 

Hí  proceder. 

Pedro. 

Es  muy  digno. 

Lola. 

Gasto  mucho? 

Pedro. 

Gastas  poco. 

Lola. 

Y  soy  honrada? 

Pedro. 

Lo  afirmo? 

Lola. 

A  ti  no  le  falta  nada? 

Pedro. 

Nada;  me  das  cuanto  pido. 

Lola. 

Pues  por  qué  no  eres  amable': 

Pedro. 

Yo  siempre  lo  soy  contigo. 

Lola. 

Conque  vaya,  me  acompañas? 

Pedro. 

Que  te  acompañe  tn  primo. 

Lola. 

Hombre  grosero!  Incivil! 

Esto  raya  en  lo  inaudito. 

Pedro. 

Uff!  yo  me  voy  por  no  oirte. 

Lola. 

Y  ahora  se  vá?  Me  he  lucido! 

Ah!...juro  que  has  de  pagarme 

esta  falta  de  cariño 

y  sin  llevar  tu  lección 

no  te  escapas,  hijo  mió. 

Cardona!            (Llamando.) 

ESCENA  VIH. 

LOLA  Y  CARDONA. 

Card. 
Lola  . 


Presente! 


Ven. 


en  tf  tenido  conñanza. 
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CaRd. 

Mande  osle  que  ruede  y  ruedo 

• 

por  oslé,  mi  capitana. 

LOL\. 

Pues  vas  á  hacer  lo  que  yo 

le  encargue. 

CaRD. 

Sobre  la  marcha. 

Lola  . 

En  cuanlo  vuelva  lu  amo. 

le  dices  con  cierla  maña 

que  yo,  con  mi  primo  Emilio 

le  esloy  burlando. 

Card. 

Ay  mi  esparda! 

Lola. 

Cuando  don  Emilio  venga 

para  ayudarle  en  la  farsa. 

aquí  una  escena  de  amor 

ñngiremos^ 

Card. 

Santa  Bárbara! 

Lola. 

Le  haces  esconderse.  Dile 

que  lú  llenes  pruebas  cloras 

de  que  le  soy  infiel. 

Card. 

Ay! 

I 

Ay,  ay!  ayl...  ay! 

Lola. 

Qué  le  pasa? 

Card. 

Que  estoy  sintiendo  er  dolor... 

Lola. 

De  qué? 

Card. 

De  lo  que  me  aguarda! 

Lola. 

Lo  harás?  Responde! 

Card. 

Corrieíile. 

lo  haré! 

Lola, 

Fio  en  tu  palabra. 

ESCENA  IX. 

CARDONA 

Mtsioa. 

No  es  floja  carda,  probé  Cardona 
la  que  le  aguarda  á  tu  presona. 
Comprometió  me  tiene  el  lio, 

Probé  de  mi! 
Ay  Dios  miol  Dios  mío!  Dios  mió! 
Yo  no  sé  lo  que  vá  á  ser  de  tí. 
Hoy  al  saber  mi  capitán 
que  su  mujer  le  hace  traición 
á  ella  le  rompe  el  esternón 
y  á  mi  me  zurra  el  cordobán. 
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Hablado. 

Gomo  he  de  desírle  yo 
que  er  primo  y  la  prima...  vaya! 
Sarga  er  sol  por  Ántequera! 
Ay  Inés!  viva  lagrasial 


ESCENA  X. 

- 

CARDONA  é  1NR8, 

IllBtf, 

Vio  usled  por  ahí  el  plumero? 

Tengo  que  limpiar  la  sala. 

Caiu). 

Pues  haga  oslé  un  poco  daíre 

con  la  caerá  y  las  sayas. 

y  verá  oslé  con  su  aquél 

como  loilo  se  levanla. 

Inbs. 

Vamos,  no  esloy  para  gromas. 

Gard. 

Pus  acaso  hablo  yo  en  guasa? 

IlfSS. 

Se  te  quilo  ya  el  dolor? 

Caro. 

Gual? 

1nB8. 

£1  del  punlapié. 

Gard. 

¡Vaya! 

si  debo  lener  mas  duro!... 

Inés, 

£1  qué? 

Gard. 

Ná!  pues....las  ancas. 

Sin  embargo  yo  me  najo 

no  venga  er  cabo  de  vara 

y  ripila  er  movimienlo 

y  sarga  daquf  en  volandas. 

Inbs. 

Pues  abur  don... 

Gard. 

Naá  é  motes. 

Imis. 

Iba  á  decir  cacho  é  gracia. 

ESCENA  XI, 


INÉS. 


Míreosle  que  es  mucho  cuentp; 
en  teniendo  una  la  cara 
asi...  un  poco  regular, 
¿quién  ¿  los  hombres  aguanta? 
Gracias  que  lo  que  es  á  mi. . . 
á  la  corta  ó  á  la  larga 
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eonozco  por  dóndo.  vionen 
y  les  doy...  lo  qufehace  falla. 

Bfúsica. 

Cuando  Iob  hombres  quieren 
darnos  la  desazón  , 

nos  dicen  que  se  mueran 
á  fuerza  de  pasión: 
Pobre  mujer  que  nació 
para  suspirar  y  querer. 

Si  herida  el  alma 
pierdió  la  calma 
ya  no  puede  indagar 
como  la  ha  de  encontrar. 

El  hombre  es  un  lobo 

sagaz 
que  OTejas  se  traga 

voraz 
y  el  muy  camastrón 

si  son 
tiernecitas,  se  relame  mat. 

Ay!  ay! 
cuántas  penas  sin  cesar 
los  picaros  hombres 
nos  hacen  pasar. 
¡Ay  qué  hombres,  mas  pillos  y  mas  Traviatosl 

Ay!  ay! 
nos  hacen  pasar 

HabUdo. 

Aqui  eslá  ya  el  Síiñorilo, 
también  oiro  qiie  tal  baila, 
mas  amigo  del  relozo...! 
me  voy  no  sea. 
Pedro.    (Saliendo.)  Muchacha! 

(Ya  que  mi  mujer  me  aburre 
esla  vá  á  ser  mi  revancha.^ 

ESQENA   XI)[.  •      . 

INÉS  Y   DON  PfcOnO. 

Pedro.    Y  tu  señorita? 

Inés.  Adrento. 
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S¡  quiere  oslé  que  le  diga... 
P£DRO.    (La  verdad  del  caso  es 

que  es  muy  guapa  esta  chiquilla.) 

Sabes,  lüé?,  que  estas  hoy... 

vamos.  Tisí,  muy  bonita. 
Inés.       (Adiós!  ya  pareció  aquello.) 

Es  favor. 
Padro.  No  que  es  justicia 

Siento  siempre  qué  te  miro 

una  especie  de  cosquilLis. 
Inbs.       Señor,  se  quié  oslé  quedar? 
Pedro.    Contigo  toda  Ja  vida 
Inés.       De  veras? 
Pedro.  Y  tan  de  veras. 

Inés.       (Pues  no  la  entrao  mú  de  prisa.) 
Pedro.    ¿Tú  no  sabes  lo  que  vales? 

¿Tú  al  espejo  no  te  miras? 
ÍNES.       Que  no  me  miro  ^\  espejo? 

Si  señor,  todos  los  días. 
Pedro.    Entonces  habrás  notado 

la  gracia  de  tus  pupilas, 

esos  labios  cual  la  grana 

que  al  sonreir  asesinan, 

esa  cinlurita  estrecha. . . 
Inés.       £h!  las  manos  quietecitas. 

Toqúese  osté...  las  narices 

á  ver  si  las  tiene  fi  ias. 

YCuidao  que  está  posma  el  hombre.) 
Pedro.    Pero  es  posible  Inesílla? 
Inbs.       Tenga  osléformaliá. 

Si  sale  la  señorita 

y  nossosprende  y  oslé 

se  propasa  y  elhi  mira, 

la  que  pierde  aquí  soy  yo; 

me  espongo  á  que  mu  despida 

tachándome  de...  cabales; 

conque  déjeme. tr.iuquila. 
Pedro.    Si  no  fueras  dcsdcfiosa 

ese  peligro  no  habia. 
Inés.       Si  osté  uo  fuera  alrcvido... 
Pedro.    Si  tú  no  fueras  bonita... 
Inés.      Señor,  deje  osté  la  lema! 


Pedro.    Deja  tú  de  ser  esquiva. 

IiiBS.       No  puede  ser. 

Pedro.  '  Por  qué  no? 

Irbs.       No  me  gusta  á  mi  que  digan.,, 
y  ia  que  tiene  conduta 
y  en  el  que  dirán  se  Hja, 
no  es  capaz...  en  (in  de...  vamos» 
de  hacer  una  tontería. 

Pedro.    Sé  cariñosa  conmigo 

y  deja  al  mundo  que  diga. 
Acércate  mas...  así...    (Abrazándola.) 

ESCENA    Xm. 
dichos,  y  CARDONA  en  el  foro. 


Gard. 

¡Santo  Cristo  é  la  Agonia! 

Se  pué  entrar? 

Pedro. 

Antmalf 

Jnes. 

(Se  cayó  ia  casa  encima!) 

Gard. 

(Y  la  cosa  era  una  flima 

vaya  un  abrazo:.,  barba!.) 

Pedro. 

Te  han  llamado  acaso?...  Di? 

Gard. 

Yo  según  osté  ha  mandao 

er  gabán  he  sepillao 

y  se  lo  traigo  osté  aquí. 

Inés. 

(Ve  osté?  De  seguro  ahora. 

Cardona,  que  es  un  pitlele 

por  ponernos  en  un  brete, 

se  lo  cuenta  á  la  señora.) 

Pedro. 

(Nada  temas,  callará.) 

Gard. 

(Y  están  en  secreto  hablando. 

¡Dónde  se  ha  visto,  ni  cuando 

mayor  inmorallá!) 

Pedro. 

(Vamos,  no  lloresíj 

Ihes. 

(Si  osté 

no  pone  á  su  lengua  tasa 

y  me  arrojan  de  esta  casa..< 

Pedro. 

(Bah!  yo  te  recogeré.) 

Pedro* 
Card. 

Pedro. 
Card. 
Pedro. 
Card. 


Pedro. 
Card. 


Pedro. 

Card. 

Pedro. 

Carn. 

Pedro. 

Card. 


Pedro. 


ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO  T  CARDONA. 

(Ahora  hny  que  amansar  á  este,) 
Cardona! 

Mi  capitán! 
CQiié  apostamos  á  que  ahora 
me  comiensa  á  jonjabar? 
Según  he  visto,  tú  tienes 
á  Inés  buena  volunta^? 
Yo  diré  á  oslé. ..(A  que  él  ahora 
me  la  quiere  á  mí  endosar?) 
Hace  muy  poco,  aqui  mismo 
yole  vi  con  ella  y... 

Va... 
Mi  capitán,  con  franquesa. 
ansi  por  argun  casual 
hesoHo  requebrarla 
con  mucha  formaliá... 
está  oslé...  mas  sin  yegarme 
y  sin  quererla  abrazar. 
Parece  que  le  permites 
aludirme,  só  truhán! 
Si  sescama  oslé,  retiro 
esa  ilusión  presonal. 
Inés  dantas  me  gustaba, 
mas  le  juro  que  ahora  ya 
no  gorveré  á  dirigirla 
denguna  barbaridad. 

Y  porqué  no? 

Como  oslé... 
Ai  orden! 

Mi  capitán!    (Caadrándow.) 
Tú  no  has  visto  lo  mas  mínimo, 
nada,  lo  entiendes? 

Cabal. 
No  señor  yo  ná  be  visto 
ni  tanto  ansi,  la  verdá. 

Y  cuenta  que  una  palabra 
á  nadie  digas,  estás? 
Porque  si  asi  no  lo  haces 
te  voy  á^  abrir  en  canal 
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Card.     Entendió,  seré  mudo 

como  una  eslautn. 
Pedro.  V  jamás 

te  acuerdes  de... 
Cabd.  Dende  hoy, 

ni  oigo,  ni  veo  ni  ná: 

y  aunque  puede  suceder 

que  le  yegiie  á  osté  á  pesar. 
Pedro.    Qué  dices? 
Card.  llagáoste  cuenta, 

señor,  que  no  he  dicho  ná; 

echa  en  rerhojo  tus  barbas 

si  ar  vesino  ves  rapar 
Pedro.    Habla  claro  ó  te  deslomo! 
Card.      Apliqúese  osté  el  refrán. 

Pedro.    Que  me  aplique si  no  hablas! 

Card.      Como  soy  tan  animal 

puede  que  me  diquiVoque, 

diciendo  una  airosidad 

Entonces ....  osté  comprende? 

Y  aluego sino  es  verdá 

y  siendo  la  señorita 

Sino  acabas voto  á  San....^ 

Ná  que  er  primo á  la  señora 

ia  tié  güeña  voluntad  ...; 
y...  (arcabo  se  la  solté!) 
Cómo...  don  Emilio? 

Bstá 
chalao  por  su  prima,  claro... 

Y  ella? 
No  le  mira  mal. 

Cuerno! 

Pura  osté...  no  debe 
ser  eso  una  novedad. 
A  osté  y  mi,  dos  mtigeres 
nos  han  dao  un  chasco  igual. 
A  mi  me  ha  engauao  Inés, 
á  osté  su  mujer.... lün  paz. 

Pedro.    Pero,  tú  sabes  de  fijo?... 

Card.      Yo,  señor,  násé  formal, 
pero  me  dá  en  la  nariz 
que  er  primo  es  un  perillán. 


Pedro. 
Card. 


PEDRO. 

Card. 

Pedro. 
Card. 
Pedro. 
Card. 
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Dimpues  como  siempre  viene 

á  luego  que  oslé  se  vá, 

por  eso  he  dicho...  rnas  puede 

que  sea  casualin. 
Pedro.    No,  Cardona,  me  lo  temo. 
Card.      Hastí  oslé  bien,  Capitán  ! 
Pedro.    Pero,  cómo  convencerme? 
Card.      De  qué? 
Pedro.     ^  De  la  realidad. 

Caro.     Póngase  osté  er  sombrero 

y  veremos... 
Pedro.  Quita  allá! 

Card.     Calle!  ó  sino  en  ese  cuarto 

nos  podemos  ocultar 

cuando  venga  y... 
Pedro.  Buena  idea! 

Card.     Pues  miste,  mi  capitán; 

vamonos  drento,  porque  oigo 

ar  titi  que  viene  ya. 
Pedro.    Varaos;  como  se  propase 

salgo,  y  le  doy  qu»;  rascar. 
Card.     Ar  contrario,  mucha  flema 

y  mucha  sereniá. 

Mírele  oslé. 
Pedro.  Ya  le  veo. 

Card.     Si  paese  de  tafletan. 

(Se  escood  en) 

ESCENA  XV. 
EMILIO  y  en  seguida  LOLA,  CARDONA  y  don  PBDRO  escoudiuos 


£hil. 


Lola. 
Emil. 

Lola. 
Emil. 

Lola. 
Card. 


Conque  me  esperabas?  Lola, 
viéndote  me  quedo  lelo; 
y... 

No  lemas  estoy  sola. 
Pues  echa  á  rodar  la  bola 
y  corre  á  ponerte  el  velo. 
Siéntatel 

Mi  pecho  aloja 
tanto  amor! 

'     Si?  B^uena  alhaja! 
(¿Y  si  ar  pollo  se  le  antoja?) 


Pedro.    Salgo  y  como  yo  le  coja 

pueden  hacerlo  la  caja. 
Lola.      (Allí  está;  sufre  esle  apuro) 

(Viendo  á  dou  Pedro.) 
Gmil.      (  Yo,  si  ella  me  envida,  aparo,  ) 
Lola.      (Aunque  el  Irance  es  algo  duro 

procuro  ver  si  le  curo 

sin  que  le  Sülga  muy  caro.) 
Emil.      Por  ti  me  pasara  al  moro 

cuando  en  tus  ojos  me  miro 

que  eres,  Lolíta,  un  lesoro! 
Card.      Capitán,  ha  estao  usté  en  Toro? 
Pedro.    Cállate  ó  te  pego  un  tiro. 
£mil.      El  dardo  que  aqui  me  pica 

angustia  me  da  y  no  poca, 

tú  mi  dolor  dulcifica 

no  tengas  pecho  de  roca 

con  una  cara  tan  rica. 

Nadie  como  yo  te  amó; 

ámame  ta  mbien  á  mi: 

Dame  el  si. 
Pedro.  (  Qué  esto  oiga  yo?  > 

Card.      Antes  que  ella  le  dé  el  si 

osté  debe  darle  el  sé, 
Lola.      Primo,  tus  razones  peso 

y  al  fín  voy  á  dar  el  paso, 
Pedro.    Oyes?. .  .qué  dices  á  eso. 
Card.      Que  está  oscuro  y  huele  á  queso 

y  que  osté  me  huele  á  caso, 
Emil.      En  cuanto  á  tu  edposo,  trata 

de  inventar  alguna  treta 

que  sus  sospechas  combata . 
Card.      Cá!  no  cuela  la  patata. 
Pedro.    Me  está  llevando  pateta. 
Emil.      Por  ti  mi  pasión  exalo, 

que  huyamos  mi  afán  es  solo. 

Y  si  tu  me  amases... 
Card.  Malo! 

EniL.       Contigo  me  iría  al  Polo. 
Pedro.    Le  voy  á  pegar  un  palo. 
Lola.      Huyamos  sin  decir  mus. 

(  P^dro  no  aguantará  mas, ) 
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Emil.  (  Triunfé!  ) 

P£DRO.  Ya  cseslo  el  non  plus. 

Lola.  Vamonos! 

Pedro.  (Saliendo-)  Vienes  ó  \ás? 

Lola.  CielosI  flloye  precipitadamente.} 

Card.  Reventó  el  obutm 

(Emilio  quiere  escaparse,  pero  don  Pedro  te  detiene.^ 

ESCENA  XVI. 
DICHOS  menos  lOla  . 

Pedro,    Y  á  usted,  Juan  Tenorio  estúpido, 

voy  á  destrozarle. 
Emil.  Cascaras! 

{ Probaré  á  ver  sí  grilimdote... ) 

Oiga  u&led«  marido  sátrapa^ 

con  sus  voces  de  energúmenQ 

no  me  liará  mudar  de  láctica. 
Pedro.    Yo  voy  á  hacer  algo  lóbrego 

con  esta  flgura  escuálida. 
Card.     No  hay  que  darle  con' los  dátiles, 

tá  osti  á  mancharse  y  es  lastimo. 
EMfL.      Y  quién  le  dá  á  tisled,  doméstico, 

pié  para  entrar  eir  la  plática? 
Card.      Guídiao  don....pu8Ílámine« 

no  me  venga  á  mi  con  sátiras, 

porque  sí  no/  hase  osté  títeres 

bailando  al  compás  del  trágala. 
EiiiL.      Nada»  don  Pedro,  de'lescándalo 

dejémonos  de  farándulas 

y  en  sitio  mas  apropóslto 

termine  esta  escena  trágica. 
Pkoro.    Ah!  quieres  lucha? 
Emil.  Sí. 

Pedro.  Avéngom^. 

Mí  mano  en  ello  está  práctica 

y  con  una  bala  cónica 

ó  de  una  eslocada  rápida 

vas  á  ver,  pobre  molécula, 

como  doy  fln  á  tu  chachara. 
Emil.  ,  Tardarás  mucho  en  probármelo. 
Pedro.    Ahora  si  quieres,  espátula^ 
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ESCENA  ÚLTIMA. 
DICHOS,  INÉS,  LOLA  que  9I  ir  á  ^aUr  los  detieno.     - 

JvOLA.      Antes  de  salir  a)  campo 

para  romperos  la  crisma 

escucha  la  esplicncíon 

de  lo  que  el  lance  motiva. 
Emil.      OJué  Irá  á  decir?) 
Lola.  Tú  carácter 

desdeñoso,  me  ofendía 

y  para  escitar  tus  celos 

he  urdido  toda  esta  intriga. 

No  es  cierto,  Inés?   ^ 
Inks.  Asi  es! 

í'Aye-Maria  Purísima, 

vaya  un  modo  de  mentir 

que  tiene  mi  sefiorUalJ 
PtDiio.    Pero  sabias  que  yo 

leescucl)di)a? 
Lola.  Lo  sabia: 

como  que  encargue  á  Cardona 

que  en  esa  estancia  contigua 

te  hiciera  esconder. 
Pedro.  Aii  pillo!  fYendo  hacia  él) 

Card.      Me  cayó  la  casa  encima.  (Huyendo.; 
Pedro.    Tunante! 

Lola.  Vo  le  defiendo,  (DeteniéodoU.) 

Card.     Por  hoy  libré  las  costillas. 
Pedro,    Gonqire  lo  qun  oí  á  tu  primof 
Lola.      Era  cosa  convetiida 

entre  ambos,  para  etrg'aflarte. 
Pedro.  Bribón!.,  qué  bien  lo  fingías! 
Emil.      Soy  práctico. 

Pedro.  Me  perdonan?  (A  Lola.) 

Lola.      Amoriiiío! 
Emil.  I^lcarílla! 

como  lo  ha  arreglado  todo. 
Inés.  Los  maridos  sóri  mas  lilas! 
€aiid.      Inés,  oye  una  parábola. 

Si  dejas  al  otro  quidam, 

en  cumpiliendo  con  cl  rey 

me  embarco  en  la  vicaria. 


Inbs.       Cumpla  oslé  con  el  mona  rea 
que  es  quien  mas  io  neséeitM, 
<;onmígo  está  ostc  cumplió 
y  le  doy  dende  esle  día 
la  licencia  disttlula 
y  una  pensión  brutalicia. 

Card.      ftlalhaya  en... 

p£DRO.  Qué  te  sucede? 

CIabd.      Que  ya  me  cansa  esta  vida; 
quío  dirme  áotro  regimiento 
pá  batir  á  los  carlistas. 

Jn£s.       Tan  giúllao  está  osté? 

Card.  a  ver? 

Que  venga  Dios  y  lo  diga: 
en  esta  casa  están  todos 
haciendo  fuego  en  guerrillas. 
£1  señor  con  la  señora, 
el  primito^on  la  prima 
lá  con  tu  novio  (y  también 
con  el  capitán...  grandísima,..) 
^olo  yo  pá^ser  fuego 
noencuentrbaqui  compañía 
y  puesto  que  hoy  me  desprecias 
me  voy  al  Norte;  mardíta, 
y  dentro,  y  aun  exagero, 
de  unos  quince  ó  veinte  días 
gorveré  hecho  un  capitán 
y  te  buscaré  en  seguida 
y  te  haré  ver  las  estrellas 
pá  que  te  mueras  de  envidia. 

Música, 

J:f  E6 .  Como  soy  tan  sensible 

late  mi  corazón 
ante  una  duda  horrible 
que  embarga  mi  racon. 

Si  aquí  cuela 

esta  Zarzuela 

pobres  autores 

y 

pobres  actores 
jAy  que  dolor! 
Pero  si  pasa 
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y  no  fracasa 
Nuestra  pena  se  trueca 
en  gozo  mayor: 

Si  el  público  aplaude . 

qué  bien! 
Si  el  publico  silva 

qué  malí 
Yo  estoy  muy  malita 

lAyí 
y  una  grita . 
me  será  fatal. 


FIN. 


/ 
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ACTO  ÜNIGO. 


DeeoraeíAa  d«  mU:  poertM  en  !••  lattrálflf  f  m  «1  Ibra;  en  Mfmndd  Ur« 
niao  d«  U  dareeltt  (del  Mtor)y  ImUób  coa  puertas  prmeHeftWM.  Al- 
fombra, aasblM;  «obmU  eon  Mp«Jo  en  el  fbro  dereche.  y  en  ella 
reloj,  ttn  piafo  eon  mu  eaeoniebo  qae  edateadri  raepadoraa  de  eorebo 
quemado,  qaioqa¿  (eneendido  todo  él  aeu)  j  «na  eaaaeCUla  eon  paAoe* 
loe  de  bobillo,  k  la  isqolerda  fbre;  alaeeaa  é  aparador  eoa  aMatal, 
lerrUletae,  eabiertos,  Taiee,  platae,  «na  peebnga  da  falllna,  ealeld* 
ebón,  doe  botellas  eon  Ttno  tinto  j  otras  des  eos  etiquetas  y  eerehos, 
que  fig^nran  ser  de  Tino  manianllta.  Velador  en  el  centro  de  la  eeeana. 
Cortinajes  en  Iss  pnertas.  En  el  proooenioy  á  la  Isqntevda,  eaelma  de 
ana  rilla,  maleta  de  riaje  coa  UaTO,  y  en  la  maleta  lee  objetoe  qoa 
^srea  el  dlilego..  Jante  á  la  silla  en  que  esti  la  oMlata,  na  quitasol. 


ESCENA  PRIMERA. 

CLARA  arrodillada,  metiendo  en  la  maleta  los  objetos  qve  nombra; 
luego  BASILISA  por  la  puerta  de  la  derecha* 

Clara.  Camisas...  calcetines...  las  gafas...  ¿y  qué  más?/.. 
¡ah!  el  quitasol.  Me  parece  que  no  ol?ido  nada. 
¡Jesús!  es  imposible  retener  en  la  memoria  todos 
I«s  encargos  de  mi  marido.  (Llamando.)  ¡Basilisal  (Con 
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Basilisa. 
Clara. 
Baiilisa. 
Clara. 

Basilisa. 

Clara. 

Basilisa/ 


Clara. 

Basilisa. 

Clara. 

Basilisa/ 

Clara. 

Basilisa. 


Clara. 

« 

Basilisa. 


Clara. 

Basilisa. 
Clara. 


mis  Toi.)  ¡Basilisa!  ¿Dónde  andará  esa  muchacha 

(LeTMtimdoM.)  k  YOrsi  ella  recuerda...  (Eehftá  andar, 
M  dirija  haeU  la  puerta  dé  la  ^eraeKs;  pero  á.  mitad  da  eaml- 

110,  M  datiena.)  ¡huele  á  quemado!  (ouendo.)  ¡Basi- 

lisááá! 

Señorita* 

¡La  sala  está  llena  de  humo! 

(Coa  macha  tnrbaeiÓB.)  Sí,  SeñOfíta,  SÍ. 
¡Uf!  ¡me  ahogo!  Abre  ese  balcón.  (BasUisa  abre  el  bal- 
een.) ¿Se  quema  algo? 

Explicaré  á  usted  la  causa.  Ya  no  hay  peligro. 
¿Qué  no  hay  peligro?  ¡Luego  lo  ha  habido! 
¡Áyl  ¡Señorita!  ¡por  Dios!  Que  no  se  entere  don  Ró* 
mulo;  ha  sido  que  al  entrar  en  la  habitación  del  se- 
ñoritOy  dejé  la  palmatoria  encima  de  la*cómo^,  sin 
acordarme  de  los  fuegos  artificiales  que  hay  sobre 
ella...  y,  sin  yo  quererlo,  se  ha  prendido  fuego  uña 
luz  de  bengala. 

¡La  picara  curiosidad  habrá  tenido  la  culpa! 
No  lo  crea  usted,  señora.  * 
En  fin,  menos  mal,  no  habiendo  sido  más  que  eso. 
(Cen  umer.)  Un...  poquüo  más  ha  sido. 
¡Qué! 

Como  la  cómoda  está  junto  á  la  puerta  de  entrada 
del  gabinete,  no  he  podido  evitar  que  llegara  ^1  fue- 
go á  las  cortinas. 
¡Muchacha! 

No  se  alarme  usted;  no  se  han  quemado  más  que 
un  poco.  Va  usted  á  verlas.  Las  he  ocultado  aqui.., 

(Sacando  de  la  primara  pnerta  de  la  .derecha  anas  eortinaf 
bJaneaBy  qnemadas.)  mire  UStcd. 

¿Un  poco,  dices?  ¡Friolera!  ¡Oh!  voy  á  ver  la  habita- 
ción: no  haya  quedado  fuego!...  (Paeando  a  la  de- 
recha.) 

Tranquilícese  usted;  lo  he  mirado  muy  bien,  no  hay 

peligro,  (lüaena  dentro  an  faerte.y  prolongado  campaníllazo.} 

Ahí  está  tu  amo.  Oculta  las  cortinas.  Abre  á  esca- 
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pe.  Arreglemos  8tt  maleta,  que  luego  nos  ocuptre- 
mos  de  lo  demás.  (bmiUm  d«j«  Im  «ortinM  ••  •!  titto  d« 

doadt  Im  pkó»  y  ••  ▼«  por  el  btú  dMoeha.) 

ESCENA  IL 

CLARA,  lo«ffO  D.  RÓMULO  y  BASILISA  por  al  loro  dorock». 

Clara.  ¡Qué  disgusto  tan  grande  hubiéramos  podido  tener! 
Es  mucha  chifladura  la  de  mi  marido;  hay  tempo- 
radas en  que  nuestra  casa  pacace  la  de  un  pirotéc- 
nico. 

¡Uy!  vengo  sudando. 

Siempre  te  sucede  lo  mismo,,  todo  lo  dejas  para  úl- 
tima hora... 

¿Qué  quieres?  ¡Mi  maldita  memoria!  ¿Has  acabado 
de  arreglar  la  maleta? 

No  respondo  de  que  se  haya  olvidado  algo.  ¡Son 
tantas  jas  cosas  que  encargas! 
¿Cuántos  días  va  usted  á  estar  en  Aranjuez? 
S«)íl.  ¿Os  parecen  pocos?  , 

¡Qué  me  ha  de  parecer  poco! 
Asi  me  gusta,  ¡pichoncito  mío!  que  eches  de  menos 
la  presencia  de  tu  Rómulo.  ¡Perol...  (oi&uando  ox»- 
gerodamento.)  Hum,.,  Atim...  ¡no  sé!  Será  aprensión. 
¡Noto  un  olor*muy  extraño! 
(¡Ay,  Dios  mío!) 
¿No  lo  percibís  vosotras? 
(oifateondo.)  £fom...  Atfm...  ¡yo  no! 
(Lo  mismo.)  Hum,.,  hum„,  ¡ni  yol 
.  Pues  yo  juraria...  hum.,.  aehi...  (Ettoranda.)  mucha- 
cha» cierra  ese  balcón;  ya  me  he  constipado.  (buUím 
eterro  el  baieón.)  ¡Á  propositol  ¿has  puesto  ou  la  ma- 
leta el  gorro  de  dormir? 

Clara.        S^*      . 

RoMüLo.  Bien,  pues  mete  una  docena  de  pañuelos  más,  por 
si  mi  constipado  aumenta. 


ROMULO. 

Clara. 

« 

Romulo,  ' 

Clara. 

Basilisa. 

ROMDLO. 

Clara. 

ROMULO. 


Basilísa. 

ROMOLO. 

Clara. 

Basilisa. 

Romulo. 
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Aqaf  los  hay.  (Toma  ios  p«ftaeIot  de  la  eanutlUa  q«d  kxj 
•Q  la  eonsolai  j  loa  froft'd*  «n  1*  malaU.) 

¿T  los  polvos  insecticidas?  * 

Tambiéa  se  hallan. 

¿El  agua  de  Garabaña? 

La  he  puesto.  , 

¿Y  libros?  ¿Van  en  la  maleta  algunos? 

Dos  hemos  puesto. 

¿Guiles  son? 

(S«  diapone  4  boaearloa,  y  eonyprandiando  %ae  dobcn  hallar- 
te ea  el  Ibado  da  la  maleta,  deaiate.)  ¿LoS  rOCUerdaS  tü, 

Basilisa? 

Síy  señora,  sf.  Uno  se  titula:  La  dama  de  laddeaf 
y  el  otro:  £l  cura  ^e  lat  eameliai,    , 
N09  mujer:  lo  has  dicho  mal.  El  cura  de  aldea  y... 
¡Bien,  señorl  No  sería  ningán  despropósito  que  uil 
cura  tuviera  camelias. 

|Ya  lo  creol  yo  tengo  en  mi  casa  un  calabacín  por 
criada. 

¡Qué  sabe  ella!... 

Me  llevo  libros,  porque  mientras  presencio  los  tra- 
bajos de  restauración,  puedo  entretenerme  leyendo: 
¡Gáspita,  qué  tarde!  ¡Las  siete  y  medía,  y  á  las 
ocho  sale  el  tren!  Basilisa,  llégate  á  la  esquina; 
haz  venir  un  coche.  Gorre,  muchacha. 

Gorro»  (Se  ra  por  al  foro  dereeka.  Clara  cierra  la  malota  y 
da  la  llaTé  4  aa  marido.) 

ESCENA  ni. 

•  GLARA  y  ROMULO;  deapuéa  BASILISA  qae  entra  por  donde  ae 

marchó* 

RoifULO.  Me  estoy  gastando  un  dineral  para  decorar  regla- 
mente nuestra  casa  de  campo.  Va  á  quedar  hecha 
una  tacita  de  plata.  El  mes  que  viene  son  tus  dias« 
nos  iremos  á  Aranjuez,  á  nuestra  propiedad...  ve- 
rás, verás,  alli  en  el  campo,  á  orillas  del  iarama.. . 


•   Basilisa. 

ROMOLO. 

Gura. 

ROMULO. 

Gura. 

ROMOLO.' 

Glara. 

ROMULO. 

Glara. 


Basilisa. 

ROMULO. 

Basilisa. 

Romulo. 

Glara. 
Romulo. 


Basilisa. 
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Claba. 

ROMVLO. 

Basilisa. 

ROMULO. 


Claká. 

ROMULO. 


Basilisa. 

ROMULO. , 

Clara. 

ROHULO. 


Basilisa. 

ROMULO. 

Clara. 


¡Ah!  oye,  ¡pescaremos!  (AbruindoU.)  ¡Qué  témpora* 
dita  tan  feliz  vamos  á  pasar!  ¡Tu  maridito  te  mima- 
rá mucho!...  tú  también  le  mimarás  mucho  y... 
(TrMBidón.)  habrá...  ¡Fuegos  artificiales!  esos  que 
tengo  en  mi  habitación  los  reserYo  para  entonces; 
más  una  lluvia  de  estrellas  que  he  encargado, 
¡Picara  afición!  ¡Yo  tengo  un  miedo  de  ver  pólvora 
en  casa!... 

¿Por  qué,  tontína?  Teniendo  cuidado... 
El  coche  espera^ 

¡Andando!  Coge  la  maleta,  Basilisa.  Claríta  mía: 
un  abrazo.  Tú,  muchacha:  que  cuides  á  tu  seño- 
rita. Mucho  ojo,  ¿eh?  vigila, 
(incomodada.)  ¿Qué  vlgüe?  ¡Mo  ultrajas! 
Dispensa.  No  sé- lo  que  me  digo.  ¡Cómo  eres  tan 
linda!  ¡tan  joven!  y  yo  estoy  hecho  un  vejestorio... 
en  fin,  perdona. 

Descuide  usted,  que  la  señorita  ya  sabe  lo  que  ha 
de  hacerse. 

Venga  otro  abrazo.  Lo    dicho,    Basjlisa,  ^  vigila 
mucho. 
¡Y  dale! 

¡Mujer!  si  no  temo  á  amantes  correspondidos; 
pero  sí  á  importunos  obcecados...  (BasiUs*  eopeu 

maleta  y  el  quitasol  f  subo  ai  íbro  detria  da  su  amo.)  ¡sh!... 

(Bajando.)  visitas  uo  las  quíero;  si  viniera  mi  pri- 
mo Ramón,  le  dices  que  vuelva  cuando  yo  .esté. 
(Medio  mátis.)  ¿Á  qüe  se  OS  ha  olvidado  poner  el  hu- 
mo de  imprenta  que  me  encargó  Perico  el  guarda? 
No  se  ha  olvidado. 

Me  alegro.  Adiós,  dulce  esposa.  Tú,  Basilisa,  yigila 
la  maleta,  digo,  baja  la  maleta.  Adiós. 
Anda  con  Dios  ¡impertinente! 
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ESCENA  IV. 


€laba. 


Basilisa. 
Clara. 

Basilisa. 
Clara. 
Basilisa*. 
Clara. 


Basilisa. 


CLARA,  inego  BASILISA. 

No  hay  nada  peor  qíie  un  marido  celoso.  Nunca  ha 
tenido  motivo  para  dudar  de  mí...  y  sin  embargo... 
¡demuestra  antipatía  hacia  su  primo  Ramónl  Na- 
da más  justo  si  él  supiera  que  el  tal  prímito  me 
asedia  con  pretensiones  ridiculas  y  cartas  empala- 
gosas, ¡ahora  ha  dadS  en  la  manía  de  escribirme!  y 
esto  puede  originarme  un  disgusto.  Aprovecharé 
la  ausencia  de  mí  marido,  visitaré  á  mi  amiga  Do- 
lores y  quizá  encuentre  allí  al  prímito;  es  preciso 
ver  á  ese  gomoso  y  hacerle  comprender,  que:  ó  de* 
siste  de  su  asedio  ó  pongo  en  autos  á  mi  marido.' 
Ya  se  ha  marchado  el  señorito. 
Oye,  muchacha,  tengo  precisión  de  salir.  Tardaré 
dos  ó  tres  horas. 
Está  bien. 

¿Tienes  novio,  Basilisa? 
¡Él  se  tiene! 

Pues  ten  presente  este  consejo:  antes  monja  que 
casarte,  y  mucho  más  si  tu  novio  es  celoso.  (8«Ta 

por  U  pa«rta  da  la  denehs. ; 

Dice  usted  bien,  señorita,  no  lo  olvidaré.  La  verdad 
es  que  á  mí  para  entrar  en  un  convento  únicamen- 
te me  falta...  la  vocación. 


MÚSICA. 


Que  no  quiero  ser  monja, 

es  la  verdad, 
porque  temo  del  claustro 

la  soledad. 
Cuando  rezo  el  rosario 

lo  ha¿o  mejor 
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si  UQ  btten  mozo  me  ayuda 

COD  devoción; 

que  mi  pechito 

ganoso  está 

de  rezar  á  menudo 

con  gran  afán, 

para  que  el  cielo, 

con  su  favor, 
'me  otorgue  las  mercedes 

^ue  pmo  yo. 

La  mujer  en  el  mundo 

la  puso  Dios 
coillo  ha  puesto  á  las  flores 

con  su  color; 
la  misión  de  los  hombres 

cuidarlas  es, 
¡mas  les  hombres  perversos 

DOS  cuidan  bien!   • 

El  mási)endito 

lo, hace  tan  mal, 
que  nos  presta  un  cuidado 

de  Barrabás. 

Es  un  camelo 

muy  superior 
el  que  cuiden  los  hombres 

la  pobre  flor. 


HABLADO. 

■ 

£1  consejo  de  mi.  señora  únicamente  lo  he  oido  en 
boca  de  mujeres  casadas;  pero  me  propongo  no  ol- 
vidarlo; tanto  es  así,  que  en  cuanto  se  marche,  voy 
á  matar  el  tiempo  platicando  con  Isidro.  (Riéndote.) 
¡Já,  já,  já!  ¿y  qué  se  ha  de  hacer?  ¡este  es  el  mun- 
dol  A  mi  no  se  me  ignora  que  los  hombres  son 


—  Ic- 
onos pillos;  pero  como  las  mujeres  somos  débiles, 
yo  tengo  mi  ración  de  debilidad, 

ESCENA  V. 

BASILISA  y  CLARA  eon  abri^^  y  Miiibr«ro  elegtBtM. 

Clara.  Ta  he  mirjado  la  habitación;  no  ha  quedado  fuego. 
¡Mucho  cuic^do,  Basilisal 

Basilisa.  ¡Qué  guapa  está  usted  ctti  ese  sombrero!  ¿Por  qué 
no  se  lo  pone  cuando  sale  con  el  amo? 

Clara.  No  quiere.  Siempre  dice  que  voy  vestida  demasia- 
do elegante.  No  le  gusta  que  llame  la  atención. 

Basilisa.    ¡Qué  rarezasl 

Clara.  Lo  dicho:  que  no  cometas  ninguna  indiscreción, 
no  abras  á  nadie,  absolutamente  á  nadie. 

Basilisa.    Descuide  usted. 

Clara.  Hasta  luego.  (Se  ra  por  el  foro  dereoha.)  * 

R 

escena  vi. 

BASILISA,  luego  ISIDRO  por  el  foro  derecha,  rostido  do  bombero 
ton  tUteOf  ptntalón  y  blusa  de  nolfomiey  eiatjar6a  aoeho  eon  aalUa  y  oa 
ella  la  piqaeta  de  reglamento  (que  deberá  ser  Imitada  en  madera).  Uera 

bigote  á  lo  Blsmark. 

Ya  serán  las  ocho;  no  debe  tardar  mucho  Isidro. 
Voy  á  ver  por  el  balcón.  ¡Galle,  es  aquéll...  ¡sí...  él 
esL..  ¡Jesús!  No  le  había  conocido.  La  señora  ya 
salió.  (Mirando.)  Por  lo  tauto,  CU  vez  de  bajar,  lo 
más  natural  me  parece  que  Isidro  suba.  \Ejeml..» 

(Tosiendo  eomo  para  llamarle  la  atención.)  Ya  me  ha  viStO. 
Sube.  Corramos  á  abrir.  (Desaparece  por  el  loro  dereeba» 
y  TuelTé  en  segalda  aeompa&ada  do  IstÜro.) 
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MÚSICA. 

IsioRO.  Yo  soy  un  bombero 

may  arrogante, 
y  apago  los  fuegos 
aun  siendo  grandes; 
pero  mi  astucia 
y  mi  poder 
ceden  al  fuego 
de  mi  querer. 

To  ante  las  llamas 
con  gran  ardor, 
cojo  la  manga-    ,. 
soy  un  tritón. 
^  ¡Chán...  ehón,,ehón...ehM 

(imitando  •!  raido  qoo  Iimo  ol  of^iiA  «1  mIU  do  U  manfpa.) 

¡Soy  un  tritónl 

To  en  el  derribo 
me  sé  lucir, 
pues  mi  piqueta 
Tale  por  mil. 
¡Tin..,  Un..,  tin\.,.  Un... 

(Sftcaado  d«l  elntarót»  U  piqaeU  y  rntreondo  golpM  ) 

¡Vale  por  mili 


Mas  ante  el  fué^go 
que  hay  en  tus  ojos, 
inútil  es  la  manga, 
'  no  sirve  el  chorro: 
y  si  me  abrasas 
con  tu  mirar, 
toco  á  derribo 
sin  caridad. 
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Basiusa. 


(Haciéndole  bnrU.) 

Señor  bombero: 
su  manga  riega^ . 
diré  como  los  chicos, 
que  aquí  no  llega. 


Ismao.  Basilisa* 

Mas  sL  me  abrasas  Y  si  le  abraso 

con  tu  mirar,  con  mi  mirar, 

toco  á  derribo  quieto  el  derribo, 

sin  caridad.  calme  su  afán. 

(Ed  los  compaiM  áa  orqaduta  ■ola,  al  final  dol  número,  doWn 
bteerse  eyolneicnoe») 


HABLADO. 


IsmftOi 

Basiusa. 

bmRO. 


Basiusa. 

{SIDRO. 

Basiusa. 

(SIDRO. 


Basiusa. 

iSlDRO. 

« 
Basilisa. 

Isidro. 


¿Y  dónde  han  ido  tus  amos? 
El  señor,  á  Aranjuez,  y  mi^señora  á  hacer  una  risita. 
\Mia  tú  que  fatalidad;  lo  que  no  se  ha.  podido  coa* 
seguir  en  tanto  tiempo,  ser  hoy  precisamente,  hoy, 
que  me  pilla  de  uniforme! 
¿Y  qué  tiene  que  ver  el  uhiforme? 
¡Pues  no  ha  de  tener  que  veri  Estoy  en  Novedades. 
¿Qué  novedades  son  e^as? 
De  retén  en  el  teatro  de  Novedades.  En  fin,  iré  más 
tarde.  Yo  le  dije  á  mi  compañero  luego  que  hubi- 
mos pasado  lista:  anda  tú  pá  el  teatro,  que  yo  no 
tardaré  mucho. 

¡Esta  noche  que  yo  pensaba  cenáramos  juntosl 
¿Cenar?  ¡Si  yo  no  estuviera  de  uniforme  I  Mira, 
acepto  el  convite;  ya  veré  por  dónde  salgo. 
(Con  mimo.)  Dime,  Isidro,  ¿me  quieres  mucho?  * 
¡Crees  que  no!  Dame'  un  abrazoi  (Abraiindoia.) 


-rt- 

BaSILISA.  ¡AtreTldol  Las  manos  quietas.  (Reelusindole  Ineomo* 
dada.) 

IsiDBo.  No  te  sulfures  por  tan  poca  cosa;  esto  ea  el  amor 

-  se  llama  prueba  contundente. 

Basuvía.  Ya  estás  tú  buen  peje. 

Isidro.  ¡Yo!...  ¡Qué  hermosa  eres,  BasUiscaf  digo^  BasDisa 

de  mi  corazón!  ' 

Basiusa.  iiBatiliscall 

Isidro.  Eso  eres  tú,  un  basilisco  que  se  fne  ha  agarrado  al 

pecho.  (Abrasándola.) 
BaSILISA.      (RaebaiándoU :)  {¡Otra  VCZÜ 

Isidro.        No  liagas  caso.  ¡No  ves  que  vengo  de  uniforme! 

¿Dime  dónde  está  esa  jamaneial 
Baklisa.     Al  momento.  Vas  á  ver.  Ayúdame.  Toma  el  mantel. 

(Sacando  loa  objetoa  de  la  jilaeaoa  y  eolocindoloa  an  «t  Ta- 
lador.) 

Isidro.        ¿Aquello  que  hay  en  la  consola,  en  aquel  plato,  es 

algún  bocado  exquisito? 
Basilisa.,    ¡Aquello!...  ¡Ay,  Dios!  ¡El  humo  de  imprenta!  (üon- 

(entO  se  va-á  poner  mi  amo.  (Sifaaa  poniendo  U  meta.) 

Isidro.        Tu  amo  come  humo  de  imprenta. 

BASU.1SA.     ¡No,  hombre! 

Isidro.        ¡Ya!  ¿Lo  tomara  en  refrescos? 

Basilisa*  Tampoco.  Es  un  encargo  que  le  ha  hecho  uno  del 
pueblo.  • 

Isidro.  ¿Y  se  te  ha  olvidado?...  ¡bueno!  ¡pues  no  te  so* 
foques! 

BASU.ISA.     Toma  el  pan  y  los  cubiertos. 

siDRO.         Esto  de  poner  yo  la  mesa  me  parece  denigrante. 

Basilisa.     ¡Chico!  ¡chico!  desecha  esos  escrúpulos  de  usia» 

Isidro.  Mujer,  debes  tener  en  cuenta  que  estoy  de  uni- 
forme... ^ 

Basilisa.  Vamos  *á  ver;  ¿qué  es  más  de  tu  gusto?  Puedo  dar- 
te salchichón  y  una  pechuga  de  gallina,  (sacando  am- 

1k>8  platea.) 

Isidro.  Yo  me  encargo  de  la  pechuga.  El  salchichón  te  lo 
cedo. 


■v^ 


Rasilisa. 


Isidro. 

BASILTS4. 

Isidro. 

HaSilisa. 
IsmRO. 

BA5(>L1S4. 

Isidro. 

Basilisa. 

Isidro. 

Basilisa. 

Isidro. 

Basii.iba. 

Isidro. 

Basilisa. 
Isidro. 
Basilisa. 
Isidro. 


Basilisa. 
Isidro. 


Basilisa. 
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Aqaf  tienes...  Tino  tinto.  (Coioe«ndo-iM  dos  i^teiiu  en 

•1  yalftdor.)  ¡Es  mUy  FÍCO!  (9abl«ndo  al  aparador  y  tontad* 

anabotoiíadeTiBomansaiitna.)  Y  también  una  botella 

de  I  manzanilla  Olorosal  (Dándole  mveba  imporUneía  i  la 
fraao  y  bajando  janto  al  yolador.  Uidro  ae  halla  Jonto  á  étto 
•o  al  lado  do  la  dereoha.) 

¡Venga  del  tiato,  que  es  mi  bebida!  (cociendo  anabo- 

uiu.) 

¿No  te  gusta  la  manzanilla  olorosa? 

Ya  me  echarás  unas  gotas  en  el  pañuelo;  ahora  vey 

con  el  tinto,  (noblendo  «a  la  botolla.) 

No  bebas  antes  de  comer. 

Esto  se  bebe  antes  y  después  y  siempre.  (Bobo.) 

Que  se  te  Ta  á  subir  á  la  cabi^za. 

¡No  puede;  no  ves  tá  que  pesa  mucho  el  casco! 

(Bebe.) 

Gome  un  poco. 

Venga  la  pechuga.  No  quiero  desprociártela. 

¡Así  me  gusta!  (Se  alentan  á  1«  moea.  Isidro  á  la  deroeba 

y  Basilisa  enfronte  de  él.)  Ahora  á  Cenar  alegremente. 
Y  díine,  Basilisa,  ¿á  todos  los  novios  que  has  tenido, 
los  has  obsequiado  como^  mf?  (Bebe.l 
(loeomodada.)  Te  he  dicho  infinidad  de  veces,  que  yo 
no  he  tenido  novios.  Tú  eres  mi  primer  amor. 
¿Yo  el  primero?  ¡Vamos!  ¡vamos!  Tú  crees  que  soy 

lila.  (Bebe.) 

¡No  bebas! 

¿Y  cuándo  tenías  relaciones  con  el  matutero? 
¡Yo  con  un  matutero!  ¡¡Falso!! 
¿Falso?  ¡Qué  había  de  ser  falso!  Era  un  matutero  de 
verdad!  Y  sé  que  le  regalaste  una  trenza  de  pelo 
muy  grande. 
¡Mentira! 

¡Verdad!  Y  él  se  hizo  de  la  trenza  una  barba,  con 
unos  alambres,  pá  que  no  le  conocieran  los  del  res- 
guardo. 
Eso  no  es  verdad.  Son  calumnias. 
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Isidro. 

Basilisa< 

Isidro. 

Basilisa. 

ISIDRO. 

Basilisa. 
Isidro. 


Basilisa. 
Isidro. 
Basilisa. 
Isidro. 


iColumnioil  ¿Y  también  SOQ  columniat  que  tuYlste 
un  aoTio  sacristán? 

(Sfl  leTanU.)  nJesÚStl 

¡Que  te  regalaba  hostias!  j  cabes  de  Tela... 
¡Ámi! 

¡Sí>  señora!  y  vino  dulce;  y  un  cirio  Pascual  para 
ios  días  de  trueno. 

¡De  esta  manera  pagas  tú  mis  finezas!  ¡Disgustán- 
dome! (Llor*.)  ,       .     . 

¡Yo!. ..  ¿peroy  qué  es  eso,  lloras?  ¡Ea,  se  acabó!  fue- 
ra disgustos.  No  YalgQ  pd,  nú.  En  viendo  llorar  á 
una  mujer  y  soy  hombre  al  agua...  (B«be,  «orundd  la 
frase.)  Ante  tus  lágrimas  creo  que  está  la  verdad  de 
tu  parte;  y  que  es  una  vil  cúlwmnia  cuanto  me  han 
dicho.  Dame  un  abrazo. 

¡Quita!  (Slgrao  llorando.)         x 

Te  pido  perdón  de  rodillas,  (lo  haee.) 

No  te  perdono. 

Mujer,  piensa  que  estoy  de  uniforme.  Al  verme 

arrodillado  discurre  que  un  bombero  no  es  Mialif- 

qniera  cosa,  fíjate,  y  sin  apreciar  la  mansedumbre, 

verás  en  mí  la  exacta  personificación  de  Bísmarck. 


Isidro. 


MÚSICA 


•« 


Á  tus  pies  arrodillado 

pido  perdón; 
sacrifico  con  agrado 

mi  pantalón. 
Que  mi  amor  es  verdadero 

como  la  luz, 
te  lo  juro  si  tu  quieres 

puesto  ahora  en  cruz. 


Basilisa. 


Si  el  perdón  pides  de  veras 
yo  te  lo  doy 


—  so  — 


• 

Y  así  evito  nxTilleras 

al  pantalón. 

Otra  vez  este  mal  rato 

no  me  lo  des, 

pues  si  me  quito  un  zapato 

vas  á  correr. 

ISIBRO. 

¡Qiié  he  de  correr! 

Basilijsa. 

Vas  á  correr» 

\ 

Mi  cariño  siempre  firme. 

para  tí  solo  ha  de  ser, 

que  en  mí  pecho  y  en  mi  alma 

tú  tan  solo  eres  el  rey,       ' 

elegido  por  sufragio 

en  las  urnas  del  querer. 

, 

Ten  las  riendas  del  gohierno 

y  no  abuses  del  poder. 

Isidoro. 


Al  ceñirme  la  corona 
que  me  ofrece  tu  pasión, 
quiero  rey, ser  absoluto 
sin  tener  constitución. 
Yo  no  soy  un  rey  de  copas, 
soy  monarca  do  cíu-perif 
y  advertir  quiero  á  la  reina 
que  mi  cetro  empuño  bien. 


fiASlLlSA. 


Soy  la  esposa  de  un  monarca 
bautizado  en  La  va  pies, 
que  se  ciñe  la  corona 
lo  mismo  que  el  calañés. 


Los  DOS. 


(Baüando  desaforadamente.) 

Ola  y  ole, 
olé  y  ola, 
vivan  los  mozos 
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de  calidad. 


HABLADO. 


ISIDBO. 

Basiluu. 

Isidro. 
Basiusa. 

ISIDEO» 

Basilisa. 

Isidro. 

Basilisa. 


Isidro. 

Basilisa. 
Isidro. 

Basilisa. 

Isidro. 


Basilisa. 

ISIDBO. 

Basilisa. 


Ahora  sellemos  la  paz  con  uq  abrazo  y  bríademos 
por  nuestro  amor.  (Bomeiio  perdido.) 
Y  vuelta  á  beber.  ¿Te  Tas  á  afíloxerar?  Eso  tiene  la 
culpa  de  que  hables  sin  fundamento  y  hagas  que 
me  incomode. 

iQúé  bueno  es  el  vino  tinto!  ¿Repetirás  á  menudo 
estos  obsequios? 

Por  mí...  en  habiendo  ocasión...  (campaoiiu*)  ¡ay! 
¡Dios!  suena  la  campanilla;  es  la  señora  que  vuelve. 
¿Tan  pronto? 
¡Qué  va  á  pasar  aquí! 
No  te  apures,  beberá  con  nosotros. 
Ayúdame;  quitemos  el  mantel^  los  platos.  Oculte- 
mos el   cuerpo   del  delito.   (Lo  «aYaelTen  todo  en  el 
mantel  y  lo  ocalta  BasUisa  «n  la  primera   paerta   de   la  U- 
qulerda.  Isidro  deja  s«  botella  y  toma  otra  eoa  Tino  tinto») 

Venga  otra  botella.  To  no  me  quedo  sin  muni- 
ciones. 

Escóndete,  que  ya  veré  la  manera... 
¡Qué  me  esconda!  Un  bombero  nunca  Sf*.  bate  en 
retirada. 

(Muy  entonada  y  saplieaado.)    ¡Ay!  ¡Isldro!    ¡Te  lo  pídO 

por  mi  honor! 

(Coa  mucha  ^aTodad.)  ¡Bastal  Me  has  fiombroo  un  ad- 
minículo al  cual  no  puedo  resistirme.  (Cntraenia 

habitación  de  la  derecha.) 

No;  en  ese  cuarto  no. 

¡Qué  mas  da  I  (otra  vez  se  oye  la  campanilla.) 
¡Van,    señorita^  voy!    (Se  marcha   por  el  foro  derecha. 
Isidro  sale  de  la  habitación,  se  dirige  al    aparador  y  toma 
una  botella,  desapareciendo  rápidamente  y  dando  trasplóa.) 


-  íí  ^ 

ItiDáo.  Esto  se  pone  tarbio  y  hay  que  aclararlo  con  nuevo 
armisticio. 

ESCENA  Vil. 

BASILISA  7  GLARAy  á  poco  RAMÓN  por  el  foro  darocha. 

Clara.        Muchacha,  ¿qué  estabas  haciendo  que  me  has  te- 
nido tanto  tiempo  en  la  escalera? 
Basilisa.     Me  habia  dormido  y... 
Clara»        ¿Dormido? 
BasiLisa.    Vuelve  usted  muy  pronto. 
,  Clara.        No  estaba  mi  amiga  Dolores  en  su  casa,  (ciara  se  ha 

quitado  el  sombrero  y  el  abrigo;  se  dirige  á  la  paerta  de  la 
derecha.) 

Basilisa.     Deje  usted,  señorita^  que  yo  lo  llevaré  al  gabi&ete. 
Clara.        Tengo  precisión  de  ir  yo. 

Basilisa*  (Tomando  Us  prendas  indicadas  y  desapareciendo  por  la  paer- 
ta de  la  derecha.)  BueUO,  yo  iré. 

Clara.        (incomodada.)  ¡Cómo  se  entiende! 

Rahoncito.  Buenas  noches,'  primita.  ¿So  puede?  (En  ei  foro.) . 

ClaR^*  (iba  á  seguir  á  Basilisa  y  se  detiene  a)  oir  a  Ramón.)   (¡Cíe- 

los,  éll)  Tú..'. 

Ramoncito.  (Bajando  al  proscenio.)  Sí,  yo;  te  he  vísto  muy  cerca 
de  aquí;  te  he  venido  siguiendo,  he  preguntado  en 
la  portería  por  mi  primo,  me  han  dicho  que  está 
viajaado  y  aprovecho  esta  ocasión... 

Clara.       ¡Oh,  este  es  el  colmo  de  las  imprudencíasl  Espera. 

(indicándole  qne  no  hable.) 
Basilisa.      (Dentro.  Da  un  Irrito  que  debe  reeomendarsb  por  si  solo.)  ¡Ay* 

Clara.        ¿Qué  pasa? 

Basilisa.  (saliendo.)  Creí...  haber...  pisado  un  ratón  yerae} 
acerico  de  su  tocador  de  usted  que  estaba  en  e 
suelo.  (¡Uyt  ¡qué  manos  tan  largas  tienen  los  bom- 
beros!) 

Clara.  Sin  duda  has  dejado  la  puerta  abierta;  cierra  y  sír- 
veme una  taza  de  tila. 


-.25  — 


Basilisa.  (|HoIal  ¿aquí  el  primo?  ¡Pues  do  deja  de  con  venir- 
me!) {Sé  ▼•  por  «I  foro  doroehoy  y  on  iOf  ói4o  crnu  al  loro 
ixq«iorda.) 

CujjL.  Ramóo:  es  preciso  que  reformes  tu  coaducta,  ó  de 
lo  contrario,  todo  lo  sabrá  mi  marido. 

Rahorgito.  i  Ay,  Clarita!  Me  es  imposible.  To  no  puedo  vivir  sin 
que  tú  me  quieras. 

Claka.        ¿Olvidas  que  soy  la  mujer  de  tu  prímof 

Ramoncito.  (con  dotproeto.)  ¡Sí,  mi  primo!  Un  ente  ridículo... 

Clara..        ¡Es  mi  marido! 

RaMONCITO.  (Arrodillándote.)  Yo  te  pido...  te  SUpHcO  qUC...  (Vlon* 
do  a  bidro.)  ¡GielosI 

ESCENA  Yin. 

DICHOS  é  ISIDRO  meo  ombrtor^^o  que  lo  oocono  antorlor,  tin  eoteO| 

BASILISA  por  ol  íoro  isqaiordo. 


Claba. 
Isidro. 


CiARA. 

Basiusa. 

Isidro. 

Clara. 


¡Qué  es  esto!  {Un  hombre! 
Ñq,  señora;  un  bombero.  Ustedes  tardarán  en  en- 
ten4ersey  y  á  mi  se  me  hace  muy  tarde. 
(Liomondo.)  ¡Basilisa: 

(Dejando  eaor  on  plato  con  ana  tata.)  Aquí  eStoy.  ¡¡JeSÚsII 

Por  poco  haces  tiestos,  mujer, 
(cogúndoia  por  nn  braio.)  Venga  usted  acá.  Ya  com- 
prendo qué  acerico  fué  el  que  te  hizo  chillar. 

Ramoncito.  ¡No  entiendo  lo  que  pasa! 

Clara.        ¿Por  qué  se  encuentra  aquí  este  hombre? 
Bombero,  señora. 

(Aquí  hay  que  echar  el  resto.)  Este  bombero  es  mi 
primo'...  ' 

Justo... 

Ha  venido  á  visitarme;  hacia  niuy  poco  que  llegó 
cuando  uité  vino,  y  como  el  pobre  es  tan  tímido  se 
ha  escondido... 
Con  el  uniforme;  justo. 

Ramoncito.  (Rióndoso.)   ¡Jál  ¡jál  ¡tiene  gracia!  Vaya  con  los 
primos. 


Isidro. 
Basilisa. 

Isidro. 
Basilisa. 


Isidro. 


^. 


Isidro. 

Ramoncito. 

Cura. 

Isidro. 
Clara. 
Bamoncito. 

Isidro. 

RAMOIfClTO. 

Basílisa. 

Clara. 

Isidro. 

Bamoncito. 

Lasilisa. 

Isidro. 

Basílisa. 

Isidro. 
Basílisa. 

Isidro. 
*  Clara. 

Basílisa. 
Clara. 
Basílisa. 
Clara. 

Basílisa. 


Oiga  usted,  don  ¡fideo  fagitivo!  primos,  y  mucho 

que  sí.  Cukladito  con  faltarme  al  respeto. 

(Con  miedo.)  (Daría  un  perro  grande  por  poder  esca- 

bullirme.) 

(Á  bidro.)'  Inmediatamente  salga  usted.  Y  tú,  ea 

cuanto  venga  mi  marido,  puedes  buscar  nueva 

casa. 

¡Cá!  yoDO  me  marcho. 

¿Abusa  usted  porque  estoy  sola? 

(EehiadoMlu  de  hombre.)  ¡ESO  SÍ  qUO  UO!  No  eStáS. 

sola;  yo  sabré  hacer  que  te  respeten. 

Eo  cuanto  alce   usted  el  gallo...  (ApanUadole  eóo  la 
botella.) 

¡Eh!  quieto;  retire  usted  ese  revolver.  (BísíUm  coa- 

tiene  á  Isidro. ) 

Señorita,  no  hay  que  incomodarse  tanto,  puesto  que 
}isted  también  recibe  á  ese... 
Que  es  efectivamente  ini  primo. 

Y  yo  lo  afirmo. 

(RepenUndose.)  ¡Glarol 

(Con  desprecio.)  ¡TÚ  qué  SabCS! 

¿No  he  de  saberlo?  ¿No  vfti  tú  que  el  señorito  tiene 
cara  de  verdadero  primo? 

Yo  no  sé  de  qué  tiene  cara;  pero  lo  cierto  es  que  ¿ 
mi  amo  le  hace  estar  con  muchas  escamas. 
Parecerá  una  sardina;  ¡pobre  hombre!  . 

Y  si  no  se  disculpa  mi  falta,  se  lo  contaré  todo  al 
señorito. 

Y  yo  se  lo  contaré  á  todos  los  de  la  Brigada. 

¡Ya  yes,  Ramón,  en  qué.posición  me  has  colocadol 

(Campanillazo  en  el  foro.) 

¿Llaman? 

¡Á  estas  horas  no  puede  ser  otro  que  mi  marido! 

¡Imposible! 

Habrá  ocurrido  algo.    (Se  oye  un  prolongado  y  faerU( 
campanilUxo.) 

¡Ay,  él  esl  Lo  conozco  en  el  modo  de  llamar. 
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Ramorcito.  |Me  tiemblan  las  carnes! 

Clara.        jQué  compiomisol  ¿Qaé  hacer? 

biBRo.        Ahora  si  que  me  gusta  esto. 

Basilisa.  Calma,  macha  serenidad.  Yo  me  encargo  de  salvar- 
los i  todos.  Tengo  ana  magnifica  i^lea.  Usted,  se- 
ñorita, finja  un  desmayo;  tú,  Isidro,  ven  aquí.  Mi 
olvido  nos  saca  del  apuro.  Tíznate  la  cara.  (LiaTAn- 

dolo  Junto  A  U  contólo.) 

Isidro.        ¿Que  me  tizne?  ¡Buenol  (so  tixnA  lo  eoro  eon  oi  propo- 

rodo  qao  so  tapono  oor  hnmo  de  impronU.) 

Basilisa.    Señorita,  ponga  usted  las  cortinas  á  la  vista. 

Clara.  Comprendo*  (cían  mc*  lu  eortlnot  y  Uo  dojo  on  ar.a   do 

los  tlllu  do  lo  derecha;  loego  fioje  oetar  dcunayadn  oo  «na 
hataca,  A  la  ixqniorda.) 

Basiusa.    Usted,  señorito,  tíznese  también.  (Uorándoie  a  u 

faena  janto  A  lildro.) 

Ramorcito.  ¿Para  quó? 

Isidro.        Obedezca  y  mutis.  (Lo  tina  oxio«radamento.)  Échese 

usted  más. 
Ramoncito.  ¡Caramba! 

Isidro.  Tú  también.  (TiioAndoU  en  la  meJilla.) 

Basilisa.     ¡Quita!  (cai&panmazo.)  ¡Yoyl...  ¡mucha  serenidad! 

(Deoapareclendo  por  el  foro  derecha.) 

Ramorcito.  (Binando  ai  proscenio.)  Debo  estar  bonito. 

Isidro.        Parece  usted  un  calamar  en  tinta  'Desde  que  se  oye^i 

primer    campaaillaxo  do  D.  Rómolo'  hasta  el    fin  de  la  escena 
debe  UeTarae  «1  diálogo  y  la  acción  con  macha  rapidez-) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  BASILISA  y  D.  RÓMULO  por  el  foro  derecha,  con  la  ma. 

leta  y  el  quitasol. 

Basilisa.    No  ha  sido  cosa;  ya  está  todo  apagado. 

RoinTLO*        ¡Galla!  ¿qué  tiene  Clarad  (Corriendo  á  socorrería.) 

Basilisa.     ¡E!  susto! 

RoMULO»      ¿Pero  ha  habido  fuego? 


^86  — 


Clara. 

RÓMULO. 


Basilisa. 


Clara. 

ROMULO. 


Isidro. 
Ramqncito. 

ROMULO. 

Ramoncito. 
Isidro.      < 

ROMULO. 

Isidro. 

ROHULO. 


^  No  te  alarmes,  ya  me  encuentro  bien.  ¿Y  tú,  cómo 
no  has  ido?.». 

k  mitad  del  camino  se  ha  roto  una  rueda  del  jco- 
che  simón.  ¡Ha  sido  un  vuelco  atroz!  Llegaron  los 
guardias,  y  aunque  no  me  había  hecho  daño,yme 
llevaron  á  la  casa  de  socorro  para  que  me  recono- 
cieran; por  eso  he  tardado.  E^ero  ¿aquí,  qué  ha  su- 
cedido? 

Yo  soy  la  culpable.  Me  hallaba  haciendo  las  camas, 
había  dejado  la  luz  sobre  la  cómoda  y  se  han 
encendido  los  fuegos  de  artificio,  luego  las  corti- 
nas... y  hubiera  sido  el  mal  mucho  mayor  á  no  ser 
por  estos  caballeros  iiue  han  acudido  al  oir  mis  vo- 
ces pidiendo  socorro. 
(¡Qué  facilidad  para  mentir!) 
¡Cabeza  de  chorlito,  en  qué  peligro  has  puesto  la 
casa!  Doy  á  ustedes,  señores,  (Se  haiUrán  en  ei  prot- 

••nio  á  la  derecha,  aparentando  mneba  g^ravedad.  Itidro  ea 
primer  término.)  laS  más  expreSlVaS  gracias.  (Dando  la 
mano  á  Isidro.) 

No  hay  de  qué,  don  Rósfulo;  yp  no  he  hecho  más 

que  cumplir  cpn  mi  obligación. 

Y  yo  lo  mismo. 

¡Qué  veo!  ¿Tú?  (Riendo.)  ¡Já!  ¡jal 

Pasaba  por  aquí  y  dije...  no  hay  más  remedio  qué 

ayudar  á  mi  primo. 

Sí,  señor,  nve  consta  que  quería  ayudarle  á  usted. 

{Con  intención.) 

(Vamos,  esta  vez  no  debo  sospechar.)  ¡Chico,  que 
feo  estás!  ¡pareces  ct  negro  Domingo! 
¡Gá!  parece  el  negro  de  toda  la  semana.  Oiga  usted, 
don  Ruhf  tiene  usted  barro  en  las  narices,  (ai 

pisarle  la  mano  lo  tlana.) 

Si,  será  del  vuelco.  Gracias.  Muchacha,  saca  unas 
botellas  de  manzanilla  para  ahogar  el  susto.  Y  no 
se  te  olvide  otra  vez  de  tener  mucho  cuidado,  ¡Ba- 
silisa! ¡No  hay  que  jugar  con  fuego! 


Basiusa. 


Isidro, 
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Si,  señor,  sí.  Tendré  cuidado,  ¿verdad,  señorita? 
(Con  nraehA  íhímcí^q.)  Pero  asted  á  su  vez  téngalo 
muy  mucho  de  guardar  bien  bajo  llave  los  fuegos 
artifícialea. 

(Al  pablieo.) 

Y  si  en  alguna  morada 
tuvieran  ustedes  fuego, 
yo  me  ofrezco  desde  luego 
por  una  sola  palmada. 

(Músiea  «n  U  orqnMto.) 


FIN. 


/ 


U  FUENTE  DEL  OLVIDO. 


i 
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LA 


t        FUENTE  DEL  OLVIDO, 


GOHKDU  0RI60UL 

BN  TRES  ACTOS  T  BN  PROSA, 

Dk 

D.  tokAs  rodrioüeb  rubí 

(de  la  agadehu  españou.) 


MADRID. 

lülPRENTA   DB  JOSÉ  ROORIOUBZ,  CALVARIO,   (8. 


l«7t, 


PERSONAJES.  ACTORES. 

LAURA,  condesa  del  Sauce D.*  HáTiuG  Diez. 

MARÍ \ ^  b/  Clotilde  LoMBiá. 

ELADIA D.'  Mariana  Chapino. 

FLORENTINA D.*  Dolores  Martínez. 

EL  GENERAL   D.  GONZALO  DE 

CIENFÜEGOS D.  Manuel  Catalina. 

DOCTOR  OLIVARES D.  Florencio  Rom? a. 

MODELA^ D.  Mariano  Fernandez. 


La  acción  pasa  en  uno  de  los  establecimientos  balnearios 

de  los  Pirineos.     ' 


£8U  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  stt 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafta,  ni  en  sn» 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisas  con  los  cnales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

£1  antorso  resenra  el  derecho  de  tradnceion. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-Dramáttca  do 
t.  EDUARDO  HU) ALGO,  son  los  exclusivamente  enearg^ados  del 
•obro  de  los  derecho»  de  representación  y  de  la  Tonta  do  ejem- 
plares. 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  mar^a  la  ley. 


ACTO   PRIMERO. 


Rotonda  con  tres  puertas  en  arco  que  dan  salida  á  otras  tantas  galerías 
abovedadas. -^Una  en  el  foro  y  otra  en  eada  ano  de  los  costados. — En  e\ 
centro  ana  fnente  de  tasa  eon  surtidor  de  a^aa  corriente,  y  pilón  circalar. 
cuyo  borde  estará  ornado  con  macetas  de  flores. -i— En  los  entrepaños  de  las 
puertas»  divanes  de  baqaeta. — En  laipar  eonveyíienfe  sillas,  una  mesa  y 
nn  estante.  ' 

Aparecen  OLIVARES  hojeando  nn  libro  garande' dé  reg^istro  qne  habrá 
sobre  la  mesa;  después  examina  alg-unas  táijetas  'qne  hay  amontonadas 
sobre  la  misma:  MARÍA»  al  lado  opnesto  haciendo  una  labor  lig'era,  y 
FLORENTII'iA  echando  a^aa  á  las  macetas  con  una  reg^adera  pequeña.  ' 


p     I 


BS€BNA  PRIMERA. 


OLnrARBS.  MARÍA  y  n^ORBHTIlfA. 


Olivares.  Esto  ya  muy  bien;  po  pinta  mal  la  temporada.  ^^ 
hallamos  en  la  primera  quincena,  y  hay  apuntados  ya 
quinientos  doce  hanistas  en  el  libro.  Buen  año!  Ade- 
<  mas  hay  qué  incluir  los  que  ayer  enviaron  este  mon- 
tón de  taijetas.  (Recorriéndolas.)  «Roquc  de  UrrutÍH, 
Dolores  Fuertes  y  Señoritas,  el  deán  de  Calahorra, 
el  duque  de  Cinabrio,  la  marquesa  del  Tirón,  la 
vizcondesa  del  Junquillo...»  No  tengo  tiempo  para 
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verlas  todas.  (Mirando  el  reloj.)  ¿No,  digo?  las  ocho. 
Pero  es  gente  muy  granada,  personas  distinguidas 
que  no  tendrán  el  mal  gusto,  al  despedirle  de  mí,  de 
sujetarse  á  la  mezquina  retribución  que  señala  el  re- 
glamento de  baños. 
Florent.  Siempre  pensando  en  el  dinero! 
Olivares.  Hago  bien,  mi  adorada  Florentina:  soy  director  fa- 
cultativo de  estas  maravillosas  aguas  especiales  para 
la  curación  radical  de  cólicos,  anemia,  hipocon- 
drias,  catarros,  bronquitis,  esterilidad,  escrófulas, 
hemoptisis,  tisis,  parálisis,  reumatismos,  oftalmías, 
sorderas...  y  las  demás  enfermedades  que  se  engen- 
dran en  la  región  lumbar  y  aparato  respiratorio:  he 
cultivado  largos  años  el  estudio  de  la  economía  del 
individuo  sobre  el^  enfermo,  el  moribundo  y  el  cadá- 
ver; y  he  conquistado  esta  plaza  por  oposición,  ha- 
biendo obtenido  el  tercer  lugar  en  la  terna,  que  es  el 
generalmente  destinado  para  revelar  el  verdadero 
mérito.  Por  todo  lo  cual  me  considero  con  un  dere- 
cho indisputable  á  reclamar  una  remunertcion  que 
dignamente  corresponda  á  mis  desvelos,'  á  mis  sa- 
crificios y  á  mi  ciencia.  He  dicho. 
Flore?it.     Gomo  te  dejen  hablar... 

Olivares.  Diré  verdades  com,o  templos.  Pues  no!  que  habré  ve- 
nido aquí  para  entregarme,  como  tú,  al  sentimenta- 
lismo en  presencia  de  la  flor,  del  arroyito  y  la  mari- 
posa... 
Florent.  (coa  exaltación.)  ¡Amo  la  naturaleza  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones! 
Olivares.  ¡Yo  el  arte!  revelado  por  las  casas  de  moneda.  Pero 
repito  que  no  tengo  tiempo  para  enterarnle  de  quié- 
nes son  mis  nuevos  clientes...  Mariquita?  hija  mia; 
ten  la  bondad,  ya  que  posees  una  gallarda  letra,  de 
trasladar  estos  nombres  al  registro. 

María  (Dejando  la  labor  y  acercándose   á   la  meta.)  COU   mUChO 

gusto,  papá.  ¿Á  qué  tratamiento  va  usted  á  suje- 
tarlos... 


Florent.  (Con  ironía.)  Al  de  síenupre.  Siete  baños  para  empe- 
zar, y  un  ¥ase  de  agua  por  mañaoa  y  tarde  de  la 
ñmte  del  Olvido.  Já!...  já!... 

Olivares.    (Estirindoso.)  Fl<krentioa!...  No  desautorices  con  tus 
pullas  estas  aguas...  que  son  nuestro  patrimonio,  ni 
hagas  la  oposición  al  que  las  dirige...  que  al  cabo  es 
tu  marido;  Ese  método  lo  empleo  como  observación; 
'  porque  las  condiciones  terapéuticas  del  líquido  influ- 

yen poderosamente  en  los  centros  vitales,  y  aconse- 
jan el  diagnóstico  que... 

Florbnt.    Jál...  já!...  já!... 

Olivares.    Te  ríes?  Haces  bien.  Si  yo  no  me  empeñara  en  hablar 

de  lo  que  no  entiendes...  (Reparando   •n  usa  tarjeta  que 

tiene  en  la  maoo.)  ¿Quiéu  es  este  dou  Gouzalo  de 
Cienñiegos? 

Pl0RE?<T.     {Daadouila  earrerita  y  «oloeio'dose  al  lado  de  Olivares.)  Un 

general,  joven  todavía;  muy  elegante,  y  pálido... 
pálido... 

Maru.        (Por  el  otro  lado.)  Y...  tan  símpátíco...  jtau  interesan- 
te!... 

Olivares.    (Remedándolas.)  Tan  interesante!...  y...  pálido!...  pá- 
lido!... 

Florent.    Llegó  anoche  y  se  hospedó  en  una  de  las  habitacio- 
nes principales. 

María.       Y  después  uno  de  sus  criados  trajo  esa  tarjeta. 

Olivares.  Hola!...  criados...  habitaciones  principales...  Pues 
ese  lo  menos  que  me  deja  es  una  onza.  ^ 

PloreNT.  '  (Separándose.  María  se  pone  á  eseribir.)  Hombre  mate- 
rial! 

Olivares.  Á  mucha  honra!  Si  no  fuera  asi,  no  sé  cómo  mate- 
rialmente habría  de  componérmelas  para  atender  á 
la  materialidad  de  nuestro  alimento,  y  á  las  mate- 
riales cuentas  de  tu  modista. 

Pi-oiEüT.    Eh!...  ya  salieron  los  garbanzos  y  los  pingos. 

Olivarrs.     (Farioso)  ¡Es  qUC...  (Encas<iaetándose  el  sombrero.)  PerO 

¡agurl 
P^ORENT.    Gomo  si  lo  viera;  vas  dereehito  á  las  habitaciones  de 
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Olivares. 
Florbnt. 

Olivares. 
Florent. 


Olivares. 


la  Condesa  del  Sauee. 
(DeteniéndosA.)  Pues  ya  se  ¥6  que  si.     ^ 
Esa  ilustre  enferma  goza^  un  ^rífílegio  qae  hasta 
ahora  no  se  babia  coneedido  á  ningnn  bafüista. 
Cuál? 

El  de  que  el  digno  director  de  las  aguas  sea  con  ella 
tan  bondadoso,  que  descienda  hasta  el  punto  de  con- 
vertirse en  sií  bañero.    *    •'  ' 

(Alarmado  y  miraiado  en  varias  direcciones.)  Florentina!... 

baja  la  voz...  y  no  dlf^s  disparates.  No  he  tenido  la 
honra  de  conocer  personaltnente  á  la  señora  Condesa 
hasta  que  ha  llegado  al  establéeimieuto,  pero  su  ma- 
dre.:, [sü  exdelente  madre!...  qutt  ei^  dojana  como 
yo,  fué  para  mí  una  segunda  Provkleticia.  Ya  te 
hablé  de  esto  antes  de  conducirte  al  altar.  Merced  á 
su  generosa  protección,  pude  tomar  "los  grados  de  lí-> 
cenciado  y  doctor  en  medicina;,  aspirar  á  la  posesión 
de  esta  plaza  y  de  tu  mano...  que  es  la  posesión  qjae 
más  me  abruma...        '  ' 

¡Cómo  que... 
De  felicidad! 

■  8. . •  SI .... 

Me  parece  ^ue  como  hombre  agradecido,  no  puedo 
hacer  menos  por  la  hija  de  mí  difunta  protectora, 
que  acompañarla  hasta  el  cuarto  de  baño,  examinar 
por  mí  mismo  la  graduación  del  agua,  y  prodigarla 
en  sus  padecimientos  los  cuidados  propios  de  mi 
profesión:  .  -'      ^ 

Fi.oRENT.'    Cuidados  que  ella  acepta  con  una  satisfacción  visible- 
mente equivoca... 

(laterrotnpiéndola   y  poniéndola   una  mano  sob^e  la  boca.) 

Mujer!...  dejaque  tape  este  respiradero  de  Satanás... 

Hum!... 

Y  no  seas  mal  pensada.  jLa  señora  Condesaf  ¡Una 

de  las  primeras  damas  de  nuestra  aristocracia!  tan 

severa,  tan  religiosa!...  ¡Qué  envuelta  en  lutos  de 

una  antigua  viudez  aán  llora  al  esposo  que  adoraba, 


Floreut. 
Olivares. 
Florent. 
Olivares. 


Olivares. 
Florent. 

Ou  VARES. 
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Flokeht. 
Olivares. 

Florent. 
Olivares. 
Florent. 
Olivares. 

María. 


Rodela. 

María. 

Rodela. 

María. 

Rodela. 


Mi.  RÍA. 

Rodela. 
María  . 
Rodela. 

María. 

BODEbA. 


y  qae  dobló  sa  ya  pingOe  fortuna  eligiéndola  por 

sa  universal  heredera!  Ella!...  Un  respetable  con  sus 

nevralgías  y  jaquecas...  ¿pudiera,  ni  aun  en  sueños, 

ser  capaz...  Vamos!...  vamos!...  ¡hay  oosas  que... 

Dejémoslo aquf...  y...  (Mintndo  «i  mIoj.)  Voy  á  decirle 

que  son  ya  las  ocho  y.veinticuatro... 

Bueno,  vamos  allá. 

(Dirigiéodote  «1  foiuto.)  Gomoquíeras;  pero  te  aseguro 

que... 

(«guiéodoie.)  Sin  embargo;  yo  me  entiendo. 

Tú  no  entiendes  de  nada. 

EUodirá. 

UflI...  (D«8Apareefin  Mcionando  y  dUpaUndo  por  la  pieria 
del  fondo.) 

(EMiibiondo.)  Pobro  padre  mió!  Podría  ser  tan  feliz!... 
es  tan  bueno!...  pero  mi  ma(kastra  es  tan  suspicaz... 

(Sale  Rodela  por  la  galería  de  la  isqnieida.  Reytttra  la  escena 
y  ál  reparar  en  María  ae  quita  «1  Mmbfero  y  se  aeerea  ^al  es- 
eritorlo.) 

ESCENA  U. 

MARÍA,   RODELA. 

¿Hé  SU  mersé  er  méíco? 
No  señor. 
Pus  lo  ciento. 
Porqué? 

Po  que,  lo  ques  yo,  no  tendría  ningún  intreválo  en 
confíasle  la  cura  de  toa  la  endividuáliá  de  mi  preso- 
nal  ¡Viva  lo  gñenol  ^     , 

No  entiendo  á  usted. 
Pus  ya  zé  yo  en  lo  que  eso  epende. 
En  qué? 

Bá  (Jue  zu  mersé  no  ha  tenío  la  mesiricordia  é  nasé 
d'er  lao  aya  d'EspeSaperros. 
Pero  quién  es  usted? 
Yo,  pa  servirle,  zeraün  dorao,  soy  Roela  er  perche- 
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lero,  hijo  é  Sambomba  y  Pandcretiya,  alegría  y  jol- 
gorio del  a^tosano  y  la  coracha  gibralfareña.  ¡Ole! 
Al    presente  no   zoy    má  q'un  jarambé,    criado 
oméstJco  d*uD  macareno,   argo  atropeyao  hásia  iá 
senjundias;  er  cuá,  anoche,  de  que  ayegamos,  me 
dio  una  boleta  pa  su  mersé  er  físico  de  los  baños, 
que  yo  mesmo,  con  esta  mano  correspondiente  á  mi 
propio  cuerpo,  le  entregué  al  oméstico  d'este  ca- 
marín. 
Maru.       Ah,  sí;  ¿la  tarjeta  de  don  Gonzalo  de  Cíenfuegos? 
Rodela.      ¡Ya  esía  yo  que  no  s'hahría  perdió! 
María.        Pues  sí,  aquí  la  tengo.  Justamente  iba  á  trasladarla 

al  registro. 
HoDBLA.      (Como  asombrado.)  ¡Cómo  é  jeso!  ¿Gs  SU  mersé  Ten- 

carga  é  registra  á  mí  amo? 
María.        (Con  seriedad.)  Soy  la  encargada  de  escríbir  su  nom- 
bre en  este  libro. 
Rodela.      Yaá!...  Acabáramos!...  eza  é  jotra  tona. 
María.        ¿Deseaba  usted  saber  si  estaba  aquí  la  tarjeta?  Pues 

sí,  aquí  está;  puede  usted  decírselo  á  su  amo. 
Rodela.      £  que  mi  amo  quié  sabe  má. 
María.        Diga  usted! 
Rodela.      Quisiá  sabe  cuándo  ze  podrá  topa  á  solas  con  el 

zeñó  méico  é  lágua. 
María.        Guando  guste.  Mi  padre  estará  aquí  d^tro  de  un 

instante. 
Rodela.      ¡Dios  le  dé  á  su  zeñó  pare  muncho  de  lacierto  pa 

endereza  la  costítucion  zalutífera  é  mi  amo. 
María.        Tan  enfermo  está? 
Rodela.      Josúut  lo  méno  jase  dié  zaños  que  está  dando  las 

boqueas. 
María.        Pobre  señor!  Nadie  al  verle  diría  que  gozaba  de  tan 

poca  salud. 
Rodela.       No  se  fíe  su  mersé  d'aparencias  ni  concomitansias. 
Ahí  onde  lo  v'osté,  capuyíto  é  rosa  é  pitiminí,  é  jun 
hombre  que  está  partió  po  la  meta  der  sálu  jinfirmo-^ 
run. 
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María.        Santo  Dios!  qué  enfermedad  es  esa! 

Rodela.  Gué  ]a  é  sé?  La  peor  de  toas.  Cuando  ú  nombre 
s'enamora  como  é  lostá,  no  le  quea  má  remedio  que 
líase  ar  pescueso  tó  el  gunun  corda. 

María.  Ah!...  ya!...  Conque  su  enfermedad  consiste  en  que 
está  enamorado? 

Rodela.      Ná  má  que  esa  menuencía. 

María.  Pues  esa  enfermedad  no  figura  entre  las  enfermeda- 
des incurables.  ¿Es  casado? 

Rodela.      ¡Cá  é  sé  casao!...  Si  es  genera. 

María.  Toma!...  y  qué?  ¿No  es  acaso  libre  el  objeto  de  sus 
amores? 

Rodela.  ¡Vaya  si  lo  es!...  Una  jembra  libre  como  la  lú,  zoli- 
taria  como  un  parmito,  y  más  repulía  q'una  guirÍTi- 
dola. 

María.        Pues  que  se  casen. 

Rodela.      Ahí  está  Tifícurtá. 

María.        So  amo  de  usted  aún  parece  bastante  joven. 

Rodela.      ¡Vaya  sí  lo  paese. 

María.        Con  buena  posición. 

Rodela.      ¡Vaya  sí  la  tié  güeña! 

María.        Simpático... 

RoDiiLA.      Júif—  lo  q'es  simprátioo... 

María  .        Y  tiene  trazas  de  intrépido. . . 

Rodela.  ¿Qué  si  es  intrépito?  Lo  q'e  jeso  que  lo  igan  mis 
postreminensias... 

María.        Pues  no  lo  entiendo. 

Rodela.  Y  lo  entenderá  su  mersé  méno,  cuando  zepa  que  lo 
dó  san  querio  má  que  lo  jamantes  de  Tiróle. 

María.        De  Teruel,  querrá  usted  decir. 

Rodela.  No  sena,  de  Tiróle;  que  jueron  dó  moso  je  mi  bar- 
rio, hijo  el  uno  der  tio  Quetetiro^  y  la  otra  de  la 
sena  Corita  Oleóle,  y  por  eso  der  mote  de  los  dó,  lo 
yamaron  lo  jamantes  de  Tiro^lé. 

María.  Será  así,  y  Dios  los  haya  hecho  unos  santos.— Pero 
se  pasa  el  tiempo  y  tengo  xque  escribir...  Usted  per- 
done. 


Rodela. 


María. 
Rodela. 

María, 


Rodela. 
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Está  mu  bien  y  no  hay  por  qaé,.  Pero  zeñorita;  por 
los  clavos  de  la  Puerta  Otomana  le  pío  que  no  ze 
berree  su  mersé... 
Eh!...  ¿Y  qué  es  eso  de... 

Quieo  isí^  que  na  sepa  mi  amo  lo, caqui  hemos 
compartió. 

Apenas  conozco  á  su  amo  de  usted:  su  estancia  aquí 
será  breve,  y  probablemeute  no  tendré  ocasión  da 
hablarle  ^e  eso  ni  de  nada. 
Probesiyo!..,  tan  peleaor...  y  tan  (infeliz!  Es  lo  ines- 
mo  que  si  ijeramos...  jun  león  arrebosao  en  una  sa- 
lea... Conque,  señorita;  besaste  la  mano.  ¡Por  vía 

de...  (Se  retira  por  donde  salió,  cantando  por  lo  bajo  en  tono 
de  playera.)    , 

«Yo  m'arrimé  á  un  pino  verde 
por  ve  si  me  aeonzolaba...» 

ESCENA  lU. 

MARÍA. 

Vaya,  que  el  criado  del  señor  general  es  lo  más  raro 
que  he  visto  en  mi  vida. — ¡Y  qué  ti:^bajo  cuesta  en^ 
tender  lo  que  dice!...  Lo  mismo  habla  qiie  los  moros 
que  estuvieron  aquí  en  la  otra  temporada.  Pues  su 
amo,  si  no  padece  otra  dolencia  que  la  de  estar  furio- 
samente enamorado,  sospecho  que  va  á  perder  aquí 
su  tiempo.  Si,  porque  entre  las  virtudes  medicinales 
de  estas  aguas,  no  «creo  que  se  cuente  la  que  cura  la 
epidemia  del  amor.  ¡Se  oyen  unas  cosas  tan  origina- 
les en  las  casas  de  baños!...  (si^ue  escribiendo,  y  apa. 

recen  por  la  g^alería  del  fondo  la  Condesa.!  del  beato  de  Olí. 
vares»  detrás  £ladia.)     * 

ESCENA  rV, 


CONDESA,  MARU,  BLADIA,  OLIVARES.    . 

OlIvares.    Despacito  por  Dios,  señora  Condesa;  toda  agitación 


—  15  - 


r 


} 


Condesa.  Z 


OUVAMSS. 


COHDESA. 
Of-ITARES. 


Condesa. 
Olivares. 


Condesa. 
Olivares. 


i 


Cor^DE^A. 
Olivares 
Condesa. 

Olivares. 

María. 
Coudesa. 


es  nociva  cuando  se  trata  de  atemperar  el  sisten. . 
nervioso. 

Elaire  de  estas  montañas  y  el  esmera  éon  que  atien- 
de usted  á  mi  salud»  contribuyen  poderosamente  á 
mi  restablecimiento.  Gracias,  doctor,  por  el  bonda- 
doso interés... 

Bah!. ..  oo  hablemos  de  eso;  cumplo  y  nada  más  con 
un  doble  deber:  el  de  mi  profesión  y  el  de  hombre 
agradecido  á  los  favores  que  mé  dispensó  su  seño  ra 
madre,  su  excelente  madre,  ¡aquella  inolvidable 
doñaMercedesl... 

Ignoraba  qhe  mí  madre  hubiera  hecho  tan  buen  uso 
de  sus  nobles  sentimientos. 
Ah!...  Es  que  su  señora  madre  poseía  un  alma  tan 
genesosa  como  severa.  Los  beneficios  que  hacía  con 
la  mano  derecha  no  se  los  descubrió  nunca  á  la 
izquierda. 

Es  muy  cierto;  ademas,  yo  por  entonces  residiría  en 
Madrid,  donde  he  pasado  la  mayor  parte  de  mi  vida. 
Pues  no  señora;  según  oí  decir,  por  entonces  habi- 
taba usted  su  casa  de  Alfaro,  y  se  hallaba  convalecien- 
te de  una  grave  enfermedad  que  contrajo  en  la  cor- 
te, dondis  se  creyó  necesario  enviar  á  usted  á  la  Río- 
ja,  afín  de  que  respirara  los  aires  natales. 
¿Pero  de  eso  hará  ya  mucho  tiempo... 
Sobre  unos...  veinte  y  tantos  años.  Ya  es  fecha,  ¿eh? 
Señora...  Aún  era  yo  un  estudiante...  y  sin  embar- 
go, me  acuerdo  como  si  hubiera  sido  ayer. 

(visiblemente  afectada.)  Ah!..^.  DÍOS  míO...  DioS  mÍO... 

¿Qué tiene  usted?...  ¿Se  siente  usted  mal?... 
No  es  nada,  no  es  nada...  Los  nervios...  el  recuerdo 
de  mi  madre... 

Se  ha  puesto  usted  muy  pálida...  ¿á  ver  el  pulso?... 
Eh!...  tú,  hija  mia,  acerca  ese  frasquito  d^  sales. 
(Llevándolo.)  Aquí  lo  tiene  usted,  papá. 
No,  no  se  moleste  usted...  ha  sido  una  ligera  opre- 
sión... que  ya  ha  pasado.  ¡Qué  hija  tan  linda  tiene 
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María. 
Olivares. 


Condes 4. 
Olivares. 

María. 
Olivares. 


Condesa. 

Eladia. 

Olivares. 

Eladia. 

Condesa. 

Olivares. 


María.     « 
Condesa. 

María. 

Condesa. 

María. 

Condesa. 

María. 

Condesa. 

María. 


■  usted,  señor  Olivares!... 
Señora...  me  favorece  usted  demasiado... 
No  tal;  eres  lioda:  la  señora  Condesa  lo  dice  y  to 
cara  lo  demuestra.  Y  si  viera  usted  cómo  quiere  y 
ayuda  á  su  padre... 
También  eso?...  muy  bien! 
Oh!  es  una  chica  muy  útil,  de  lo  que  ya  se  encuen- 
tra poco... 

(Ruborizándose.)  Papá! . . . 

Bueno,  hija  mia,  ya  callo;  no  se  alarme  tu  modestia; 
y  voy  en  un  momento  á  ver  si  la  bañera  ha  prepara- 
do el  agua  en  toda  regla.  Pero  ab!  ¿no  trae  usted 
abrigo  para  la  salida? 

Y  as  verdad,  lo  hemos  olvidado. 
¿Voy  por  uno? 

Sí,  sí,  vaya  usted. 
Traeré  el  de  pieles? 
Cualquiera. 

(Á  María.)  Haz  Compañía  mientras  vuelvo  á  la  se- 
ñora Condesa.  (Se  retira  pos  la  ^f^lería  de  la  derecha. 
Eladio  ha  desaparecido  por  la  del  fondo*) 

ESCENA  V. 

CONDESA,  MARÍA. 

Nada  más  grato  para  mí. 

Gracias,  señorita;  ha  heredado  utteé  la  afectuosa 

amabilidad  de  su  padre. 

Procuro,  señora,  imitarle  en  cuanto  pnado. 

Y  reside  usted  aquí  durante  la  temporada  de  baños? 
Sí  señora. 

Y  no  se  aburre  usted? 

No  tengo  ocasión.  Mis  quehaceres  son  tan  variados, 
que  no  me  permiten  muchos  instantes  de  ociosidad. 
Ese  es  el  mejor  sistema  para  alejar  el  tedio.  ¿Con-«^ 
que  trabaja^^  usted  tanto? 
No  merecen  el  nombre  de  trabajos  mis  sencillas 
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Condesa. 
María. 

CONOEáA. 

María. 

Condesa. 
María. 
Condesa. 
María. 

Condesa. 
María  . 

Condesa. 

María  . 

Condesa. 

4 

María. 
Condesa. 


María. 


tareas.-^Uevo  todos  los  libros  del  establecimieato: 
inspecciono  sus  ropas:  vigilo  á  los  dependientes,  y 
como  debo  á  mí  padre  algunos  conocimientos  de 
química  é  historia  natural,  le  ayudo  en  el  desempe- 
ño de  la  botica. 

Admirable,  ¡muy  bien!  No  en  vano  me  decia  su  pa- 
pá que  tenia  en  usted  una  joya  inestimable. 
Mi  padre  me  quiere  mucho,  y  cuando  se  trata  de  mí, 
peca  de  exagerado. 

No  tanto,  señorita...  Y  ¿dónde  pasan  ustedes  los  in- 
viernos? 

En  la  aldea,  donde  tengo  muchos  pájaros  y  un  buer- 
tecillo  precioso. 
Y  nunca  van  ustedes  á  Madrid. 
Ay!  no  señora!  ¡Dios  nos  libre! 
Por  qué? 

Porque...  porque  dice  papá  que  para  las  jóvenes  son 
más  sanos  los  aires  de  la  aldea. 
Ps!...  tal  vez;  pero  por  una  temporada... 
Dicen  que  hay  tantos  peligros,  tanto  estruendo,  ¡tan- 
tas pulmonías!...  ^ 

Como  en  todas  las  grandes  capitales;  pero  también 
hay  mayores  recursos  para  todo,  y  muchas  cosas 
dignas  de  que  las  vea  una  joven  de  buen  juicio. 
Eso  mismo  dice  mi  madrastra;  pero  papá  no  parece 
muy  dispuesto... 

Oh!  pues  yo,  que  ejerzo  sobre  él  algún  influjo,  he  de 
rogarle  que  permita  á  usted  pasar  allá  conmigo  si- 
quiera un  par  de  meses. 

¡Qué  alegría!...  Pero  ah!...  perdone  usted...  es  de- 
masiado honor... 

No  se  arrepienta  usted  de  expresar  con  franqueza  las 
impresiones  del  alma.  Si  es  á  usted  grato  ir  á  Ma- 
drid,, no  hay  en  ello  nada  que  merezca  censura,  y  yo 
me  encargo  de  realizar  tan  lícito  deseo. 
Qué  bondad  tan  extremada  !  Pero  ¿cómo  podré 
l^gar?... 
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GoiiDBSA.     Goftespondíenda  al  afecto,  que  usted  me  inspira,  con 

un  poco  de  cariño. 
María.        Ahí  pues  lo  que  es  eso,  desde  luego.    * 
Condesa.     ¿Quier«  usted  que  cerremos  este  coQvenio  con  un 

estrecho  abrazo?  ' 

María.  Gón    todo  mi  corazón.  (Se  abracan    y  besan,  y   tale   OH.. 

'    vares.) 


Olivares. 
Condesa. 
Olivares. 


Condesa. 
Olivares. 

Condesa. 
María. 


ESCENA  VI. 

DICHAS,   OLIVARES. 

Bravo!  Celebro,  señora,  que  no  se  haya  usted  abur- 
rido durante  mi  breve  ausencia. 
Aseguro  á  usted  que  hace  muc)io  tien^po  no  he  pasa- 
do unos  momentos  tan  agradables. 
Me  felicito  por  mi  hija;  y  pongo  en  cpnocimiento  de 
usted  que  el  agua  está  en  punto  y  la  bañera  en  su 
pueisto.  Cinco  minutos  de  innjiersioxi  nada  más,  y 
afuera  en  seguida.  Mucho  cuidado,  porque  esto  es 
importante. 

Pues  voy.  , 

(Ofreciéndole  el  brazo.)  Concédame  usted  la  honra  de 
que  la  acompañe  haysta  la  puerta. 
Bien,  gracias.  Hasta  luego,  querida  mia. 
Hasta  luego,  señora  Condesa.  (La  jCoQdefá  y  ourares  •• 

retiran  asidos  del  brazo  por  la  g'aleria  dcr«cl^.) 


ESCENA  VIL 


MARÍA. 


Querida  mía!...  Es  un  ángel  de  bondad  esta  señora. 
¡Qué  llaneza  la  suya  tan  natural,  tan  de  verdadera 
cotfdesa!  Obi  y  habrá  sido  tan  linda  como  graciosa. 
Á  pesar  de  los  quebrantos  de  su  salud,  aún  conserva 
restos  de  una  hermosura  de  primer  orden  y  un  cora- 
zón délo  más  at'ectuoso...  Madrid!  Madridl  con  sus 
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museos  y  teatros,  su  Fuente  Castellana;  emporio  de 
la  riqueza  y  del  buen  gusto...  Pero  di...  si  mi  padre 
no  consentirá  nunca. . . 

ESCENA  VIII. 

t 

MARÍA,  FLORENTINA,   GONZALO,   después  OLIVARE^. 


Florent. 
María. 

Florent. 

GONZALO. 

Florent. 
María. 
Florent. 
María. 

QONZALO. 

Florent. 


Gonzalo. 

Florent. 

Olivares. 

Florent. 


Olivares. 
Gonzalo. 
Olivares. 


(Dentro.)  Por  aquí,  por  aquí,  caballero. 

(VoÍTiendo  ala  mesa  y  poniéndose   á  escribir.)  ¡Ay!...    el 

enamorado  de  Tiróle.  ^ 

(Saliendo.)  Bstocs  el  gran  salón  deconsuiUis. 
Agradezco  á  usted,  señora,  la  molestia  que  se  ba  to- 
mado:.. 

Con  mucho  gtisto,  señor  genera). — ¿María? 
Mamá? 

Addnde  está  tu  padre? 
No  lejos  de  aqu!.  Vendrá  al  momento. 
Hola!  £s  hija  de  usted  aquella  señorita? 
Por  mucha  edad  que  usteÜ  me  suponga,  le  advierto 
que  sólo  tengo  ventiocho  años  y  María  ha  cumplido 
ya  los  veinte. 

Pues  justamente,  por  eso  era  mi  admiración.  He 
oido  que  llamaba  á  usted. . .  mamá ... 
Es  hija  de  mi  marido. 

(Saliendo.)  Scrvidor. 

(Á  Olivares.)  El  scñor  general  de  marina,  don  Gonzalo 
de  Cienfuegos.  (á  Gonsaio.)  Mi  marido  el  doctor 
Olivares,  director  facultativo  de  estas  aguas,  cuya 
plaza  ha  ganado  por  oposición.  Es  individuo  de  va- 
rias sociedades  científicas  y  caballero  de  la  orden 
de... 

.-Basta,  mujer,  basta.  Al  señor  general  debe  importar 
poco  el  conocimiento  de  mi  pobre  hoja  de  méritos... 
Sin  embargo;  me  complazco  siempre  en  conocer  á 
los  hombres  distinguidos... 

(inclinándose.)    Oh!...    (Acercáadode    at    escritorio.)    Hija 

mia,  puedes  dejar  eso  por  ahora,  y  vé'  á  clasificar 

2 


María. 
Olivares. 
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aquellas  semillas... 
BieD,  papá. 

Tú,  Florentina;  di  á  la  señora  de  Peralta  que  do  to- 
me hoy  el  calmante,  y  que  iré  á  verla  tan  pronto 
como  concluya  la  consulta  con  el  señor  general  Cien- 
fuegos. — Vaya,  andad,  andad...  (Las  señoras  saludan  y 
se  retiran  por  la  galería  del  fondo*) 

ESCENA  IX. 


Go:<iZALO,  olivares. 


GonzALo. 
Olivares. 


Gonzalo. 
Olivares. 
Gonzalo. 


Olivares. 
Gonzalo. 

Olivares. 

Gonzalo. 

Olivares. 

Gonzalo. 

Olivares. 
Gonzalo. 
Olivares. 


Gonzalo. 
Olivares. 


íQaé  pronto  ha  despejado  usted  el  campo! 
Las  mujeres  son  un  bello  adorno  en  todas  partes. . . 
'menos  en  un  salón  de  consultas.  Conque  separaos... 
¿qué  padece  usted? 

Hé  ahí  una  pregunta  que  tal  vez  no  podrá  contestar. 
¿Será  posible?.... 

¿Qué  padezco?...  mucho  y  nada:  estoy  pasando  una 
vida  de  todos  los  demonios^  y  no  puedo  decir  con 
fijeza...  ¡aquí  me  duele! 
¿No  habrá  lesión  orgánica... 
¿Qué  sé  yo  lo  que  habrá  6  dejará  de  haber  por  aquí 
dentro?  ¡Vaya  usted  á  averiguar... 
Pues  sí  señor  que  ireiüos,  y  averf guiaremos,  y  cura- 
remos con  el  ayuda  de  Dios. 
Él  oiga  á  usted. 

¿No  me  ha  de  oír?  Tenga  usted  fe  y  esperanza... 
-Bien;  y  quédese  tt&tod  con  la  caridad  pata  cuando  se 
ocupa  de  mi  tratamiento. 
JéI...  jé!...  ¡qué  buen  humor  tiene  usted!... 
Sí,  señor...  ¡si  viera  usted  qué  bueno!... 
Gorriente.-*-Lo  primero  de  todo  es  hacer  las  cosa<; 
con  la  conveniente  calma  y  tranquilidad  de  espíritu:. . 
(Ofreciéndole  una  silla.)  Sentémonos. 
Como  usted  guste. 

usted  sabe  que  ei  médico  es  el  confesor  del  cuerpo^ 
y  que  há  menester  da  la  espontaneidad  del  paciente 


-  19  - 


» 


Gonzalo. 
Olivares. 

GO.>'ZALO. 
OlIVAR£S. 

Gonzalo. 

Olivares. 

Gonzalo. 


Olivares. 
Gonzalo. 

Olivares. 


Gonzalo. 
Olivares. 

Gonzalo. 
Olivares. 
Gonzalo. 
Olivares. 

Gonzalo.. 


para  imponerle  con  algan  acierto  la  penitencia,  ó  sea 
el  régimen  salvador. — En  su  virtud,  y  sin  perjuicio  de 
auscultará  usted, según  previene  el  arte,  necesito 
que  satisfaga  mis  preguntas,  para  que  pueda  adqui- 
rir un  conocimiento  aproximado  del  origen  de  su 
enfermedad. 
Me  parece  muy  bien. 

Usted,  como  hambre  de  carrera,  habrá  navegado 
mucho? 

Sí,  señor,  alguna  cosa. 
¿Como  cuántos  años? 

Tengo  cuarenta  y  ocho,  y  á  los  quince  babia  hecho 
ya  dos  viajes  al  Kacifico. 
Bravo!...  ¿ha  estado  usted  en  América?... 
Sí,  señor,  muchas  veces;  y  en  Asia,  y  en  la  Ocea-^ 
nía...  he  cruzado  todos  los  mares  y  dado  la  vuelta  al 
mundo. 

Sopla!  ¿Y  habrá  usted  corrido  cada  temporaí... 
PsI  he  aguantado  tiempos  duros  y  he  naufragado  al- 
guna vez. 

¡Sea  todo  por  Dios!  Ahí  tiene  usted  una  causa  pre- 
disponente á  varias  afecciones  morbosas.  La  vida 
monótona  del  mar,  la  rigidez  de  la  ordenanza,  el  uso 
de  bebidas  alcohólicas,  aquella  atmósfera  salina,  el 
sol  de  los  trópicos  y  el  aislamiento  en  que  vive  cada 
jefe  dentro  de  su  buque,  los  lleva  frecuentemente  á 
la  misantropía.  ¿Hay  algo  de  esto,  señor  general? 
¿No  suele  incomodarle  el  trato  con  el  mundo?  ¿No 
le  inspira  cierta  avej^sion  la  sociedad? 
No  señor,  no  quiei:o  mal  al  género  humano. 
¿Pero  experimentará  usted  de  vez  en  cuando  alguna 
accesión  de  melancolía. . . 

Propiamente  dicho,  no  señor,  no  soy  melancólico. 
¿No  hay  molestia  en  el  hígado? 
No  señor. 

¿Tensión  de  hipocondrios... 
Tampoco. 
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Olivares. 
Gonzalo. 
Olivares. 

Gonzalo. 

Olivares. 
Gonzalo. 


Olivares. 
Gonzalo. 
Olivares. 

Gonzalo. 

Olivares. 

goiszalo. 

Olivares 

Gonzalo. 

Olivares. 

Gonzalo. 

■ 

Olivares. 
Gonzalo. 

Olivares. 

Gonzalo. 


Olivares. 


¿Ni  disnea? 
Y  ¿qué  es  eso? 

Fatiga,  angustia,  respiración  difícil,  sibilante... 
Bah!...  no  señor;  respiro  bien,  tan  bien  como  cuan- 
do era  guardia  marina. 
Sin  embargo,  los  bábitos  del  mar... 
No  se  moleste  usted,  doctor;  va  usted  á  extraviarse 
por  ese  lado.  No  calumniemos  al  mar,  que  nada  tiene 
que  ver  con  mis  padecimientos.  ¡Ojalá  que  hubiera 
permanecido  siempre  á  bordo!  No  es  en  el  Occéano 
donde  adquirí  este  mal  estar  que  me  atormenta. 

(Con  interés.)  No?...  pUOS  ¿dónde? 

(Suspirando.)  Dónde?....  En  tierra. 
(Con  maücia.)  Ya!...  lo  sospechaba . . .  es  donde  se  dan 
los  malos  pasos'... 

No  fué  mal  paso  el  mió;  sino  una  mak  vista...  (Hi- 
riendo el  suelo  con  el  pié.)  ¡Por  vída  de  San  Ildefonso!... 
Hombre!...  ¡pobre  Santo!  San  Ildefonso  nunca  ha  si- 
do una  mala  vista. 

No  me  refiero  al  santo  bendito;  sino  al  pueblo  que 
lleva  su  nombre. 

San  Ildefonso...  Ah!...  sí;  vulgo  La  Granja,  provin- 
^cia  de  Segovia... 

El  mismo.  fCon  acento  apasionado  y  avanzando  brascamen- 

te  su  silla.)  ¡A.I1Í  vi  una  mujer... 

(Retrocediendo  con  la  saya   al  mismo    tiempo.)   Guapo!... 

¿Una  mujer...  sola? 

No  señor;  no  estaba  sola,  estaba  alli  su  marido. 
Hum!...  djantre!... 

Un  hombre  que,  con  mucho,  le  doblaba  la  edad,  y 
que  maldito  lo  que  se  cuid'aba  de  su  mujer. 
Vamos...  hasta  cierto  punto... - 
Ella  era  una  niña,  recien  salida  del  colegio,  casada 
en  virtud  de  esos  pactos  de  familia  que  acumulan  ri- 
quezas sobre  la  criatura,  y,á  la  vez  sacrifican  ó  per- 
vierten sus  más  nobles  instintos. 
Es  verdad...  ¡qué  dolor! 
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Ello  es  que  fui  á  La  Granja  en  comisión  del  servicio. 
También  era  yo  por  entonces  un  muchacho,  un 
triste  alférez  de  navio.  La  vi...  y  su  imagen  derechi- 
ta  se  me  entró  por  los  ojos  y  dejó  caer  el  ancla  en  lo 
'  más  hondo  de  mi  corazón. 
Y  no  fondeó  sobre  arena,  me  lo  temo...  Pero  hasta 
ahora  no  comprendo  lo  de  la  mala  vista;  porque  su- 
pongo que  esa  imagen  tan  seductora  no  sería  la  de 
ningún  vestiglo. 

¡Qué  había  de  ser!  ¡Era  la  mujer  más  bella  de  Espa- 
ña y  de  sus  Indias!  Pero  si  no  la  hubiera  visto,  no 
llevaría  clavado  aquí  un  arpón... 
Valnos,  ya  comprendo;  el  ^rpon  forjado  por  algunas 
calabazas  de  marca  mayor... 
No  señor;  no  fueron  de  marca  mayor  ni  menor, 
porque  no  me  dio  calabazas. 
¿Qué  *me  cuenta  usted! 

£1  fuego  de  mis  miradas  le  reveló  mi  adoración,  y  el 
de  las  suyas  animó  mi  timidez.  Nos  comprendimos... 
y  nuestra  pasión  llegó  más  tarde  á  los  limites  del  de- 
ludió, la  locura. 
¡Oh  ceguedad  juvenil! 

Salí  á  la  mar  varías  veces;  de  vuelta  de  mis  viajes 
volaba  á  su  lado:  siempre  la  encontré  leal^  constan* 
te,  apasionada...  Ah!  durante  algunos  años  fuimos  los 
seres  más  extraviados  y  más  venturosos  de  la  tierra! 
Adelante,  mi  general! 

En  esta  situación  de  indetinible  embriaguez,  de  ol- 
vido... ¡Ay,  señor  Olivares!  un  día,  de  repente... 
¡No  me  lo  diga  usted!...  ¡Se  murió... 
No  señor;  quien  murió  fué  su  marido. 
¡Pues  hombre...  eso  no  es  para...  Digo!  no  quiero 
agraviar  al  difunto;  pero  su  fallecimiento  ofrecía  á 
ustedes  una  solución  favorable. 
Eso  era  lo  racional;  pero  ¿qué  cree  usted  que  hizo 
entonces  el  objeto  de  mi  idolatría? 
Lo  natural  es  que  al  verse  Jibre  tratara  de  legitimar 
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una  pasión  á  todas  luces...  eo  una  palabra^  casarse 
con  usted. 

Eso  deseaba  yo.— Pero,  no  señor:  se  encerró,  tuvo 
largas. meditaciones,  se  lienó  de  escrúpulos,  se  hizo 
mística...  y  nada;  no  ha  sido  posible  reducirla  á 
que  nos  volvamos  á  ver. 
;Cosa  más  extraordinaria!... 
Y  aquí  me  tiene  usted  cada  dia  más  aburrido,  más 
desesperado,  haciendo  todo  lo  posible  por  olvidar  á 
esa  mujer  funesta,  y  sin  poder  arrancar  su  imagen 
del  corazón. 

Vamos,  vamos...  es  una  desgracia;  pero  no  hay 
que  arrebatarse...  debemos  hacernos  superiores... 
La  enfermedad  de  usted  es  una  ofuscación,  un  pa- 
decimiento moral  más  bien  que  físico,  y  ha  hecho 
usted  perfectamente  en  dirigirse  á  estas  aguas. 
¿Cree  usted  que  en  ellas... 

Indudablemente.  Reconoceré  á  usted  para  trazarle 
un  plan  bien  meditado.  Por  de  pronto  principiare- 
mos con  una  tanda  de  siete  baños  y  un  vasito  de 
agua  por  mañana  y  tarde  de  la  Fuente  dil  Olvido. 
¿Del  Olvido?  ¿Por  qué  se  llama  así  esa  fuente? 
Porque  su  raudal  posee  cualidades  tan  sedativas,  que 
desde  las  primeras  tomas  experimenta  el  enfermo 
una  calma,  un  dulce  bienestar;  con  el  que  casi  da  ai 
olvido'  todas  sus  dolencias. 

Pues  si  es  así,  yo  he  menester  más  de  un  vaso;  mu- 
chos vasos... 

(El adía  con  an  abrigo  en  el  brazo,  ha  crazado  el  teatro  desde 
la  galería  del  fondo  á  la  de  la  derecha.  Al  desaparecer  po,. 
ésta,  la  ve  Gonzalo  y  exclama  incorporándose    rápidamenteT^ 

Ahí!... 

(Sattando  de  su  silla.)  Ehü? 

(Con  creciente  ag>itac¡on.)  ¿Quién  es  esa  mujer? 
¿Qué  mujer? 

Aquella,  la  que  lleva  en  el  brazo.. .  ^ 
Ah!...  sí;  una  Leocadia...  ó  Eladia... 
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¡La  misma!...  Y  qué  hace  aqaí? 

Toma...  acompañar  á  su  ama... 

¿Adonde  está  su  ama! 

En  el  baño. 

Allá  voy! 

(Deteniéndole.)  ¡Seuor  general!. ..  ¿Está  usted  en  su 

juicio!,.. 

Voy; á  espM'arfta  á  Ja  salida. . . 

Pero  ..  entendámonos... 

(Detprendiéadose  y   desapareciendo   dtttrét   de   Eladia.)  No 

me  detenga  usted!...  ¡Eladia!  ¡Eladia!! 

(ai  desaparecer  Gonsalo,  aal#  Rodela  apresaradamente   por  e^ 
fondo,  7  se  coiqea  detris  de  0)iTares.) 
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olivares,  rodela. 
¿Estará  este  hombre  algo  tocado?...  Voy  tras  él... 

(Sajetándole  por  los  faMonet  de   la   levita.)    ¡ZeñÓ    dotor  • 

¡aeaó  dotor! 

¿Quién  me  sujeta? 

¡Vengasosté  conmigo,  que  jasosté  «yu^ra  muncba 

farta. 

(Pugnando  por  andar.)  No  puodo  ahora. 

(Sin  soltarle.)  ¡Büosté  que  uo^le  va  á  yegá  er  santoUo! 

(VoWiéndose  asustado.)  ¿Á  quíén!? 

Á  un  probé  questá  echando  má  zan^re  q*una  vaca! 

¡Un  herido! 

No  zeñó,  ¡un  despachurrao! 

¿Qué  dice  usted,  que  no  entiendo  esa  jerga? 

Pus  me  paese  que  no  garlo  chapurré. 

¡Ya  se  va  enmendando!  ¡Y  en  qué  ocasión...  (Mirando 

á  la  derecha.)    VamOS,  ya  VUelvO.  (Diri^éndose  al  fondo.) 

Sepamos  lo  que  ha  pasado... 
(sipaiéndok.)  Pué  queslé  ya  mur.ebunde. 
¡Déjeme  usted  en  paz!... 

(Desapareciendo   coa  el  declor.)  JOSÚ!   ¡qué   esaboríSLOu! 


(Sale  Gonzalo  por  la  derecha*  trayendo  á  EÍadia    asida  de  oi 
brazo.) 
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ELADIA^  GONZALO. 

¡Por  Dios,  señorito,  suélteme  usted!... 
No  hay  nadie...  bien;  aquí  podemos  hablar. 
Mire  usted  que  ya  sabe  la  señora  que  le  he  visto... 
Me  alegro  mucho.  Con  eso  no  le  sorprenderá  mi 
presencia.     . 

Pero...  jla  va  usted  á  ver!? 

No  trato  de  otra  cosa. — Ya  que  nos  ha  reunido  la  ca- 
sualidad donde  menos  lo  esperaba,  la  veré...  y  la  ha- 
blaré: tendremos  una  explicación...  pero  grave,  so- 
lemne! 

'  ¡Dios  mió!  no  se  empeñe  usted  en  eso...  evite  usted 
un  escándalo.   La  señora  está  desconocida:.,   ¡ka 
cambiado  tanto  su  carácter!... 
Nada  me  importa;  me  tiene  eso  sin  cuidado,  y  aquí  • 
la  esperaré. 

Puede  sobrevenirle  algún  accidente... 
La  cuidaremos,  se  le  pasará. 
Si  da  voces... 
Daré  más  que  ella. 

¿Y  si  se  empeña  en  no  salir  del  cuarto  del  baño? 
Echaré  la  puerta  abajo. 
¡  Ave  María  purísima! 

Pero  no  hará  tal  cosa...  Ya  saldrá,  ya  saldrá. 
Pue.<$  no  señor;  sé  que  no  saldrá... 
Cómo?!... 

Hasta  que  pueda  ir  á  su  habitación  sin  encontrar  á 
lísted.  En  seguida  nos  iremos  del  estabLecimiento... 
¿Eso  pretende?  pues  vé  á  decirle  que  no  lo  conse- 
guirá: que  estoy  resuelto  á  permanecer  aquí:  á  plan- 
tarme en  la  puerta  del  baño  por  lo  que  falta  de  se- 
mana, por  lo  que  falta  de  mes...  ¡por  el  resto  de  mis 
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dias!... 

Pero...  señorito...  es  atroz... 
Será  todo  lo  qae  quieras;  pero  será. 
Medite  usted... 

¡Harto  he  meditado  ya!...  no  me  repliques:  vé  á  lle- 
varle mi  última  palabra,  mi  inquebrantable  resn- 
lucion. 

Pero...  señor;  si  no  me  atrevo... 
Pues  iré  yo  mi$mo;  ¡atrepellaré  por  todo...  (Apare 
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LA  CONDESA,  GONZALO,  ELADIA. 

No  es  necesario. 

(Sorprendido . )  Ahí!... 

Deseo  evitar  d  usted  un  motÍTO  más  de  arrepenti- 
miento... y  aquí  estoy.  Eladia,  vete.  (Se  retira  EUdia 

por  el  fondo.) 

(¡Qué  hermosa  está?...  y  su  ascendíante  sobre  mi... 
¡siempre  el  mismo!...  ¿Será  esto  un  sueño?  ¿es 
cierto  que  al  fin  la  tengo  aquí...  á  dos^asos...  ¡Vive 
Dios!  que  me  siento  agitado,  aturdido,  conu)  si  fuera 
un  grumete...  y  no  sé  cómo  empezar...) 
¿Era  eso  todo  lo  que  tenia  usted  que  decirme? 
Laura...  ¡no  me  desesperes!...  ¡no  me  hables  de 
usted! 

Hablo  como  debo,  dada  la  situación  en  que  nos  ha- 
llamos. 

No  puedo  aceptar  esa  forma  ceremoniosa:  no  se 
trata  de  dos  desconocidos  que  se  ven  por  la  primera 
vez. 

Se  tratará  de  lo  que  usted  quiera...  ya  que  no  puedo 
evitarlo.  Por  mí  parte  usaré  de  esa  forma:  use  usted 
por  la  suya,  de  la  que  más  le  agrade;  á  todo  me  re- 
signo. 
¡Se  resigna  usted?  ¿Tan  grande  es  el  sacrificio  qu(^ 
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hace  viendo  á  un  hombre  leal,  perseveraDle  en  io 
que  ha  jurado  tantas  veces  á  esos  pies... 
No  es  sacrificio  el  mió:  todo  sacrificio  supone  asen- 
timiento de  la  voluntad,  y  usted' sabe  que  no  es  lamia 
la  que  me  detiene  en  este  sijtío. 
Señora...  ni  el  frió  de  la  muerte  puede  compararse 
con  el  hielo  de  esas  palabras.  ¡Qué  trasformacion 
moral'  más  desconsoladora! 

Ya  debía  usted  contar  con  ella.— -No  es  nuevo  para 
usted  que  he  tratado  cuidadosamente  dé  interponer 
entre  lo  dos  la  ausencia  y  el  silencio. 
Y  ¿por  qué  esa  ausencia?  ¿por  qué  ese  silencio  tan 
esquivo?  ¿Es  acaso  algún 'crimen  haber  amado  á  us- 
ted ciegamente,  cuanto  puede  amar  un  hombre  apa- 
sionado? 
Sí  señor. 

Pues  si  es  un  crimen,  somos  cómplices;  un  tiempo 
ítti  correspondido... 
¡Es  verdad! 

Si  es  verdad,  no  se  comprende  que  me  trate  usted 
como  pudiera  tratar  ai  mayor  de  sus  enemigos.  ¿Ha 
olvidado  usted  nuestra  historia?  Nuestras  almas  sin 
violencia,  sin  cálculo,  sia  otro  impulso  que  el  de  una 
irresistible  simpatía,  mutuamente  se  atrajeron  y  vo- 
laron dichosas  por  un  espacio  sin  límites...  De  pron- 
tOy  la  de  usted  se  desprende,  sube  ó  baja...  no  lo  sé; 
pero  la  llamo  y  no  me  responde:  la  busco,  y  huye 
de  la  mía  como  si  temiera  el  contacto  ()a  un  ser  abo- 
minable, de  un  ser,  maldito,  irremisiblemente  conde- 
nado. ¿Por  qué  esta  variación?  ¿por  qué  esta  impie- 
dad? ¿por  qué  esta  burla  sangrienta  á  un  hombre  de 
buena  fe?  ¿Ha  creído  usted,  señora,  que  nada  de  esto 
valia  la  pena  de  explicarlo? 
Acaso  tenga  usted  razón...  pero  no  siempre  se  pue- 
den explicar  las  grandes  resoluciones.— En  un  prin- 
cipio'  toda  explicación  hubiera  sido  peligrosa.  Mi 
arrepentimiento  no  era  tan  sólido,  tan  profundo  que 
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me  hubiera  librado  de  volyer  á  huodirme  en  el  abis- 
mo de  que  me  mandaba  salir  mí  conciencia  atribula- 
dai  Después...  la  explicación  era  ya  inútü.  El  tiempo 
que  ha  pasado  ha  debido  hacerle  comprender  cual 
era  et  estado  de  mi  espíritu...  Y  ya  lo  está^usted 
viendo...  Nuestra  entrevista  es  penosa,  y  ademas... 
no  lo  dude  usted,  será  tan  triste  como  estéril. 
¿Es  decir,  que  arrepentida  de  la  noche  á  la  mañana, 
ha  pensado  usted ~en  su  salvación  y  ha  hecho  todo  lo 
posible  para  conseguirla? 
Sí  señor. 

Pues  ha  empezado  usted  mal. 
¡Gomo!...  He  principiado  por  pedir  feí^orosamente  á 
Dios  el  perdón  de  mis  culpas. 
Ha  debido  usted  empezar  por  conseguir  el  mió. 
¡  El  perdón  de  usted ! . . . 
Go?(zalo.  Sí,  señora,  mi  perdón,  ¿qué  la  maravilla?  ¿No  éramos 
tan  culpables  el  uno  como  el  otro?  ¿Quién  de  entre 
los  dos  ha  sido  el  que  dio  el  primer  paso  fuera  de  la 
senda  de  la  virtud?  Ninguno;  los  dos  á  la  vez...  Y  si 
usted  se  hubiera  mostrado  severa  ó  indiferente  á  mi 
primera  mirada,  es  seguro  que  yo  jamás  habria  osado 
aspirar  i  smhyóteél  Pues  bien,  no  lo  hizo  asi;  me 
alentó,  me  attajo...  pero  de  pronto,  asustada  de  su 
propia*  obra,  huye  usted,  la  abandona,  y  hasta  renie- 
ga de  ella...  Si  tan  puro,  tan  santo  era  el  arrepenti- 
miento que  se  apoderó  de  su  espíritu,  ¿por  qué  no 
invocó  francamente  mi  honor,  mis  creencias?...  ¿por 
qué  no  trató  de  prepararme  á  la  coiiformidad,  ha- 
ciéndome partícipe  de)  movimiento  sublime  de  su 
alma,  en  vez  de  cuidarse  usted  sólo  de  usted,  rele- 
gándome al  olvido  como  si  se  tratara  de  un  ente  de 
razón,  dé  un  seír  imaginario?  ¿No  calculó  que  mien- 
tras ahuyentaba  los  escrúpulos  de  su  conciencia  y 
aspiraba  á  penetrar  en  el  cido,  me  dejaba  en  la  tier- 
ra á  solas  con  mis  irritadas  pasiones,  rodeado  de 
sombras,  sin  más  compañía  que  la  desesperación? 
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¡Cómo  ha  de  salvarse  usted,  si  yo  por  usted,  señora, 
'  llego  á  condenarme?!... 
He  pedido  á  Dios  por  usted  más  que  per  mí. 
Gracias,  Condesa;  pero  ya  está  usted  viendo  que  Dios 
no  la  ha  escuchado,  porque  á  Dios  no  llegan  las  sú- 
plicas del  miedo,  ni  los  clamores  del  egoísmo. 
Yo  le  bendigo  y  reverencio,  porque  esta  escena  es 
una'terrible  expiación  de  mis  errores. 
No,  señora;  también  ese  es  otro  error.  Esta  escena, 
que  no  trataré  de  prolongar,  porque  á  usted  y  á  mí 
nos  impresiona  demasiado,  es  una  consecuencia  for- 
zosa del  ingrato  y  falaz  proceder  de  usted  para  con- 
migo. Ha  podido  usted  evitarla  obrando  con  fran- 
queza; pero  un  error  conduce  á  otro,  y  los  de  que 
usted  me  hablaba,  no  se  expían  exasperando  á  un 
semejante,  hurtando  después  el  cuerpo,  y  encomen- 
dando á  Dios  el  cuidado  de  salvar  ó  condenar  á  la 
víctima  sacrificada. 

No  he  de  contradecir  á  usted,  aunqqe  abrigo  el  con- 
vencimiento de  que  en  mi  proceder  he  obedecido  á 
leyes...  ¡severas,  sí;  pero  inalterables!  Escucho  sus 
amargas  reconvenciones  con  dolor,  y  sin  dar  oídos  á 
mi  decoro,  niá  mi  orgullo,  ni  á  mí  dignidad.  En  este 
momento  no  me  acuerdo  de  mí;  y  sí  el  escucharle... 
¡hasta  humillada!...  puede  contribuir  á  devolverle  el 
reposo  perdido,  creeré  que  al  fin  el  cielo  ha  escu- 
chado mis  oraciones. 

No  acoja  usted  esa  esperanza.  No  aspiro  á  su  hu- 
millación... ^para  qué  puede  servirme?  La  queja  que 
he  tenido  el  honor  de  exponerla  es  justa,  y  mi  deseo, 
Ao^,  no  s^io  esjícito,  sino  sagrado.  Quiero  aceptar 
que  en  un  principio,  aterrada  por  la  voz  de  sus  de- 
beres, hubiera  usted  procurado  volver  á  ellos,  aun  á 
costa  de  los  mayores  sacrificios.  Pero  después,  pero 
hoy,  que  es  usted  libre,  que  puede  purificar  nuestras 
culpas  ante  el  ara  del  altar,  no  es  comprensible  que 
persevere  en  vivir  encerrada  en  la  cárcel  de  unos 
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Condesa. 

Gonzalo. 
Condesa. 


Gonzalo. 
Condesa. 

Gonzalo. 

Condesa. 


Gonzalo. 


Condena. 


Gonzalo. 


Condesa. 


Gonzalo. 


escrúpulos  que  carecen  ya  de  fundamento. 
¡Qué  desvario!...  Veo  que  no  quiere  usted  compren- 
der la  abnegación  de  mi  conducta. 
¿A^bnegacion!... 

(Con  solemnidad.)  Sí  scñor;  abucgacíon...  y  fíjese  bien 
en  lo  que  voy  á  decirle.  ¡La  culpa  siempre  es  cul- 
pa.... y  las  mías  merecen  un  rudo  castigo! 
Y  bien? 

(Con  ternura.)  No  habría  castigo  para  mí«..  si  entre- 
gara á  usted  mí  mano. 

(Copmovido.)  Laura!...  Pero  ese  castigo  no  puede  ser 
eterno;  tendrá  un  plazo...  ¡esperaré! 
Gonzalo...  ¡ya  no  somos  jóvenes!...  Á  nuestra  edad 
esos  propósitos  parecen  siempre  extravagantes...  no, 
¡jamás!...  Diez  vidas  que  tuviera  no  bastarían  para 
extinguirla  penitencia  que  me  lie  impuesto. 
Basta,  señora:  hay  en.susrazonamientosunnosé  qué 
de  frío,  de  misterioso,  que  parecen  razonamientos  de 
la  otra  vida,  ó  el  corazón  de  usted  ha  muerto,  ó  es 
de  una  sublimidad  tan  sublime,  que  no  me  es  dable 
comprenderla  ni  apreciarla. 
Ya  me  comprenderá  algún  día  y  será  para  conmigo 
más  justo  que  lo  ha  sido  hasta  aquí. 
Lo  dudo,  señora;  pero  enhorabuena:  no  debo  det  e- 
ner  á  usted  más.  Siga  usted  por  ese  camino  deper- 
feccion  gozando  del  reposo  que  ha  conquistado:  naga 
usted  en  paz  su  dichoso  tránsito  de  la  tierra  á  la 
gloria...  mientras  yo  quedo  aquí  llevando  en  mi  co- 
razón todas  las  iras  del  infierno. 
(Suplicante.)  Gouzalo...  cálmesc  usted:   tengo  más 
interés  por  su  tranquilidad  que  he  tenido  por  la  mía, 
y  al  fín  la  conseguid.  Aún  nos  hemos  de  ver...  y 
confío  en  que  Dios  me  dará  fuerza  para  infundirá 
mi  propio  convencimiento.  Ahora  soy  yo  la  que  de- 
sea verle,  porque  estoy  segura  de  mí  misma. 
Pues  como  yo  no  lo  estoy  de  mí,  soy  ahora  el  que 
desea  alejarse  de  usted  por  toda  una  eternidad.  No 


-  ro  - 

son  misioneros  los  que  há  menester  mi  corazón:  ya 
me  las  avendré  con  él  procurando  sustituir  á  un 
amor  insensato,  el  odio,  la  aversión... 

Condesa-     No!...  con  el  odio  no  se  va  á  ninguna  parte  buena. 

Gonzalo.  ¿Qué  me  importa  adonde  pueda  ir?  Alguna  parte 
será  y  todas  me  son  iguales.  Vagaré  sin  dirección» 
porque  en  mi  camino,  señora,  ya  no  hay  norte  ni 
faro... 

Condesa.     Yo  losaré...  Y  adiós,  hasta  mañana. 

Gonzalo.     Señora,  hasta  jamás. 

Condesa.     (El  carácter  de  siempre!...  Velaré  por  él.)  (Se  retira  por 

el  fondo.) 

ESCENA    Xlll. 

GONZALO  paseándose  y  accionando  con  la  mayor  ablación. 

¡Funesta  mujer,  funesta!...  Ha  desgarrado  mis  en- 
trañas... y  no  hay  esperanza,  no!  Esa  mujer  es  otr>i 
mujer...  no  es  la  que  yo  conocí  tan  tierna,  tan  apa- 
sionada... ¡He  de  hacer  lo  posible  por  aborrecerla, 
sí!  ¡guerra  á  muerte!...  Me  entregaré  al  desorden^  a| 
escándalo...  No!  me  casaré!  (Levantando  la  voz.)  ¡me 
casaré!  le  daré  en  ojos  haciendo  feliz  á  la  primera 

que  me  encuentre.  (Sale  Florentina  por  la  isqaterda.) 


ESCENA  XIV. 

FLORENTINA,   GONZALO. 

Florent.  Ah!...  Señor  general,  ¿qnéf  tiene  usted?  Le  encuen- 
tro muy  alterado...  ¿Se  siente  usted  mal?  Ahí  cerca 
está  Olivares... 

Gonzalo,  (esforzándose  para  reírse.)  Já!  já!  jii!...  Señora,  ¿qué 
dice  usted?  Bn  mi  vida  me- be  sentido  mejor...  ¡pues 
«i  soy  en-este  mameato  ei  más  feliz  de  los  hombres! 

Flokent.  No...  pue$  nadie  la  diría...  .Tiene  usted  ios  ojos  en- 
cendidos... 


Gonzalo. 

Florent. 
Gonzalo. 

Florent. 

Gonzalo. 

Flo£e:«t. 
Gonzalo. 
Florent. 
Gonzalo. 
Flore?it. 
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DumíDados  con  la  llama  de  la  felicidad...  ¡Qué  lás- 
tima que  DO  sea  usted  soltera! 
Eb?... 

¿Por  qué  se  ha  precipitado  usted  y  en  edad  tan  ju- 
venil... 

Yo?...  ¡toma!  porque...  (¡Dios  mió, iiué  miradas!... 
Este  hombre  me  (\a  miedo...) 
Sí  señora;  labraría  usted  en  este  instante  la  ventura 
de  más  de  un  ser  aborrecido... 
(¡Qué  lenguaje!)  Caballero,  no  comprendo... 

(Aeereándose.)  Se  lo  CXpÜCaré  á  UStcd.., 
(Retrocediendo.)  NO»  UO  SO  molCSte... 

Ya  verá  usted... 

No...  queí...  (Llamando.)  ¡Olivarcs,  Olívarcs!.. 

ESCENA   XV. 


Olivares. 
Florent. 
Olivares. 

Go^izalo. 


Florent. 
Olivares. 
Gonzalo. 


florentina,  GONZALO,  OLIVARES,  de8|raea  MARÍA. 
(Saliendo  por  la  izquierda.)  Eh?  ¿qué  CS  ello?... 

Creo  que  el  señor  general  te  necesita... 
(DirigriéD'iose  á  Gonzalo.)  ¿Cómo?  ¿qué  ocurre  de  nuevo? 
para  qué  me  necesita  usted... 
Yo?...  nada  más  que  para  servirle...  Pero  ¡ah!... 

iQué  idea!...  (Asiendo  ¿  cada  uno  de  la  mano  y  colocándo- 
se en  medio.)  Vengan  ustedes  acá,  y  óiganme  con 
atención. 
«¿Qué  será?) 
Escuchamos. 

Voy  á  tomar  una  resolución  suprema.  Quiero  casar- 
me... pero  pronto,  al  escape,  mañana,  esta  noche  si 
es  posible.  Tengo  cuarenta  y  ocho  años  y  veinticinco 
mil  duros  de  renta;  sin  parientes,  sin  amigos,  sin 
herederos...  ¡estoy  solo  en  el  mundo!  Usted  tiene 
una  hija  angelical...  y  se  la  pido  para  esposa.  (Apa- 
rece  María  en  ei  fondo.)  Dos  horas  para  peusarlo,  y  vol- 
veré por  la  respuesta.  (Se  dirige  ai  fondo,  donde  se  en- 
cuentra con  María.    Olivares   y  Florentina  sorprendidos»  se 
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han  quedado  en  ana  actitud  cómica  como  si  fueran  dos  esta- 
tuas.) Señorita?  Este  encuentro  es  de  buen  agüero 
para  mí.  Su  padre  tiene  que  darle  una  noticia... 
ruego  á  usted  que  la  escuche  con  benevolencia. 

(Desaparece  por  el  fondo.) 

'    ESCENA  XVL 

MARÍA,   FLORENTINA,  OLIVARES. 
MaHIA.  (Corriendo  hacia  Olivares.)  ¿Una  UOtiCÍa?...  ¿Qué  UOticia 

es  esa,  papá? 

Olivares,      (conservando  su  actitud  y  tartamudeando.)  Es...  la...  la... 

mi.,.  Que...  que...  ni... 
María.         (Asustada.)  Ayí...  (Á  Florentina.)  ¿Qué  tiene  papá? 

FloRENT.       (Lo  mismo  que  Olivares.)  QuC...  la...  la...  mí...  tU... 

María.  ¡También  usted!...  ¡Dios  mío!...  ¿qué  pasa  aquí? 
(Yendo  del  uno  al  otro.)  ¡Padre  mio!...  Mamál...  ¡Ha- 
bladme  por  Dios!... 

Olivares.      (Dejándose  caer  sobre  una  silla.)  ¡NO  puedo  más! 

FlORBNT.       (Cayendo  sobre  otra.)  ¡NÍ  yO  tampOCOÍ 

María.  (Azorada^  queriendo  acudir  á  un  tiempo^  á  ios  do8>)  Ay!... 

'  que  se  cae...  que  se  caen...  que  se  mueren...  que  se 
han  muerto...  (Gritando.)  Socorro!...  Socon*)!!... 


FIN  DEL  ACTO    PRIMERO. 


> 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

OIJVARES9  tomando  y  dejando  varios  objetos  de  la  mesa,    mudando    las 
sillas  y  yendo  de  un  lado  para  otro  con  el  mayor  aturdimiento. 

ir  V 

'  -     No  sé  lo  que  hago.. ^confundo  las  espacies,  los  tra- 

tamientos y  las  medicinas.  Me  he  quedado  medio 
imbécil,  y  creo  que  sin  agraviarme  puedo  suprimir 

?  el  medio.  Como  que  aán  no  me  ha  salido  la  sorpresa 

del  cuerpo...  ¡soy  tan  impresionable!...  ¡Generala 
mi  bija!...  ¡Veinticinco  mil  duros  de  renta!.,.  Y... 
no  hay  más;  cuando  sea  necesario  escribirle  tendré 
que  ponerle  en  ^1  sobre...  «A  la  Excelentísima  Se- 
ñora Doña  María  de...  Cíenfuegos...»  Si!...  todo  eso 
está  muy  bien;  pero  antes  hay  que  salvar  un  graví- 
simo obstáculo...  ¡muy  grave!...  ¿quién  lo  duda?... 
Y  al  propio  tiempo  hay  que  dar  una  respuesta,  y 
pronto!...  El  señor  general  nos  honra  demasiado 
para  que  le  dejemos  sin  una  contestación  categórica... 

)  Sí,  sí;  bonito  genio  tiene...   Pero  ¿cómo  le  voy  á 

explicar?...  Vamos,  no  estoy  para  nada,  no  podré 

3 
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ordenar  una  idea...  Necesito  consejo^  asesorarme... « 
'  ¡ah!...  sí;  la  señora  Condesa,  que  se  interesa  por 
nosotros  y  que  tiene  tanto  talento...  Voy,  voy  á  que 
me  ilumine...  Estará  más  serena  que  yo...  como 
que  ella  y  María  aun  no  saben  nada  de  esta  especie 

de  cataclismo... 

\ 

ESCENA  íl. 


Olivare». 
Rodela. 
Olivares. 
Rodela. 


OLIVARES,  RODELA. 
Rodela.        (Dejando  sobre    la   mesa  sa   sombrero    de  hule.)    Hola!... 

maestro. 

¡Cómo  maestro!..-  ¿qué  dice  usted? 

(Con  misterio  y  guifUndofe.)  ¿Está  ya  CSO? 

¿Y  qué  es...  eso? 

La  consumisioD  de...   la  canela.'^¿Mos  casamos  ú 

qué? 

Olivares.  Hombi:e...  hable  usted  claro,  si  puede  —¿Qué  sé  yo, 
ni  qué  me  importa  que  se  case  usted  6  que  se  quede 
soltero? 

Rodela.  De  mó  y  manera  que  comaquí  Ao  ze  trata  é  mí  pre- 
sona,  sino  é  la  é  mi  amo.  .  que  par  casa  es  la  mes- 
ma... 

OrjVARES.    (con  interés.)  ¿Su  amo  de  usté?  ¿Viene  usted  de  parte 
de  su  amo?  ¿Qué  dice  el  señor  general,,  ese  marino 
.magnánimo  é  incomparable? 

Rodela.      Ayí  se  quea  en  su  cámara  arrefunfuñando  como  un 
,       chusqué.  ¡Cuidao  si  hay  reven tason  en  la  costa! 

Olivares.  (Con  reprimida  impaciencia.)  Señor  manuo...  es  usted, 
al  parecer,  un  sujeto  muy  apreciable;  pero  tengo  la 
desgracia  de  entenderle  lo  misma  que  si  hablara 
en  turco.— Soy  riojano  ¿lo  oye  usted?  y  como  deseo 
saber  lo  que  quiere  ó  pregunta  el  sefior  general  Cien- 
fuegos,  le  invito  á  que  se  exprese  con  claridad,  y  si  es 
posible,  en  cristiano. 

RoDEL\  Eso...  prosupueslo;.  ¿zoy  yo  acaso  argun  jíímele- 
malají? 


-  36  - 


} 


r 


f 


) 


Olivares. 
Rodela. 


Olivares. 


Otra!...  (¿Creerá  este  hombre  que  es  español?) 
Pus  como  ibamo  jisiendo;  el  amo  ba  jecho  safarran- 
ebo:  ba  largao  toa  la  ropa  vieja  que  tenía  é  nel  co* 
rasoD,  y  sá  queao  mas  desnuo  cud  serrojo. — Córaosla 
ya  eosiott  el  diqaÍDOsio  y  sa  levantan  vientos  fres- 
cacbones,  su  silencia  quié  que  le  piye  un  poco  ar- 
ropao.  En  esta  semelitú  ba  zonao  er  pito  y  má  di- 
cbo:  «Roela!...  ponte  á  labia  con  el  roéico  y  dile  é 
mi  .parte...  que  si  si,  ú  que  si  no.» — Lo  quié  su  mer- 
sé  más  claro? 

No  be  podido  entender  una  palabra;  pero  adivino  lo 
que  quiere  usted  decir.  Justamente  estaba  pensando 
eñ  eso...  ¡cabal!...  como  que  no  se  aparta  ni  un 
instante  de  mi  imaginación.  Pero  ¡ya  se  ve!...  Tengo 
mil  cosas  á  que  acudir...  no  be  podido  consultar 
con...  Ademas^  (Mirando  oi  leioj.)  aún  no  ban  pasado 
las  dos  horas.  Diga  usted  al  señor  general  que  ten- 
dré el  honor  de  ir  á  buscarle...  (viendo  á  EUdla  qae  era. 

za  por  el  fondo.)  Á  propósito...  ¡Oiga  usted,  Eladia!... 

(y a  á  sa  encuentro. ) 

ESCENA  UI. 

DICHOS,   ELaDIA. 


Rodela. 


Olivares. 
Eladia. 


s 


(Mirando   á   Eladia  de  reojo.)    ¡La  Señá  Elá!...    jMaÜya 

tempesta  va  habé  si  se  noatraca  ar  costao!... 

¿No  está  en  sus  habitaciones? 

No  señor.   Salió  con  su  hija  di3  usted,  y  creo  que 

están  paseando  por  )a  orilla  del  rio. 

Olivares.  ,   Sí,  ya  sé:  voy  á  buscarla...  (Poniéndose  distraído  e1  som- 
brero que  RodeJa  dejó  sobre  la  mesa.)  Vuolvo  al  instante. 

Jé!.,   que  sa  yevasté  mi  chapeo. 

Es  verdad...  No  sé  dónde  tengo  la  cabeza...  (Da  oi 

sombrero  4   Rodela;    toma  un  para^aas,  lo  abre  y  se    rotira 
sin  sombrero  por  ia  izquierda.)  VuclVo! 


Rodela. 
Olivares 
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ESCENA  VI. 


ELADIA^   RODELA. 


Eladia. 


Rodela. 


Eladia. 
Rodela. 
Bladia. 

Bodela. 


Eladia. 
Rodela. 
Eladia. 
Rodela. 


Eladia. 


Rodela. 

Eladia. 
Rodela. 


Hola,  amigo  Rodela. — Dichosos  los  ojos  que  te  ven.., 

(Rodela    la    mira    desdeñosamente.)    ¿Por    qué  me  IDÍraS 

así?...  De.spues  de  tanto  tiempo  de  aasencia  no  tienes 
nada  que  decirme? 

¿Qué  si  tengo?...  Tengo  mi  Jisensia  é  cabo  é  mar: 
dos  premios  d'aventaja,  y  sincuenta  jarayás  en 
ocbentines  d'oro  viejo  pa  la  chávala  que  quíá  sé  lam- 
peratris  deste  chinchorro.—Mia  tú  si  tengo;  pero  lo 
qués  pa  tí...  jná!... 

¡Jesús!...  y  qué  esquivo  te  encuentro...  ¡Cuánto  has 
cambiado ! . . .  Antes  eras  un  cordero ... 
¡Yo  nunca  he  sio  borrego!...  y  si  arguna  vé  losío^ 
ya  no  soy  pa  tí  más  cun  tiburón. 
Ya  veo  que  no  eres  aquel  Rodela  tan  galante  que  me 
traia  frutas  de  América  y  pajaritos  de  las  Molucas... 
¿Pero  en  qué  he  podido  ofenderte,  para  que  así... 
¿Y  tú  me  lo  apreguntas?  ¿No  sus  escarabajea  la 
consensia  empues  de  la  partía  que  Thabeis  jugao  ar- 
probesiyo  é  mi  amo? 
¿Yo!... 

Tú...  y  tu  ama  y  toa  la  condeseríaé  la  vesindá. 
¿Pero  yo  de  eso... 

¿Te  paese  ni  medio  arrigulá  haber  echao  á  pique  un 
hombre  más  erecho  cun  trinquete,  entregao  jasta  los 
topes  y  que  siba  con  to  su  anclaje  garreando  tras  la 
seííá  Condesa? 

Será  muy  sensible  lo  que  ha  pasado,  no  lo  niego; 
pero  ¿qué  tenemos  que- ver  con  los  asuntos  de  nues- 
tros amos? 

¡Yo  si  tengo!  que  soy  un  peaso  de  lasunto  é  mí  amo, 
y  á  to  er  que  le  trate  mal,  le  laigo  bandera  negra. 
Eso  es  nieterse  en  la  renta  del  excusado. 
Del  excusao.o.  ¡Oyes!  habla  bien,  y  no  me  fartes  al 
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Eladia. 
Rodela. 


Eladia. 
Rodela. 


Eladia. 
Rodela.  ^ 

Eladia. 
Rodela. 

Eladia. 
Rodela. 
Eladia. 
Rodela. 

Eladia. 
Rodela. 
Eladia. 
Rodela'. 

Eladia. 
Rodela. 
Eladia. 
Rocela. 

Eladia. 
Rodela. 
Eladia. 
Róbela. 


respeto. 

Hombre...  no  he  querido  decir...  no  rae  has  com> 
prendido... 

Si  ya  te  veo,  mata  é  poleo.,.  ¿Creerás  tú  que  me  vas 
á  dá  la  cambia  con  tus  palabritas  é  pítísú...  ¡Hoste, 
chucho!  que  aqui  ya  arrépicamo  sá  gloria. 
De  seguro  que  tu  amo  no  estará  tan  contento  como  tú. 
¿Qué  no  lostá?  Eso  quisiais  vusotras  pa  jartaros  é 
reí.  Pos  no  señó;  está  má  salegrc  cunas  zonajas.— Ha 
icho  ¡jala  avante!  y  en  seguía  sá  topao  co  nun  apa- 
ñito...  ¡que  ni  en  Filaelfía!...  Ole...  Sarremató  la 
mala  hora,  y  ya  estamos  en  el  puerto. 
Y  ¿qué  ha  encontrado  para  tanta  alegría? 
¡Toma!...   no   más  caqueyo  que  lasía    farta. — Un 
querubín  repulió  y  refínao  con  tos  sus  amenesteres. 
No  comprendo... 

Pos  ya  lontenderás  cuando  veas  ar  pare  cura  lárga- 
les las  monestasiones,  las  bendisíones...  y  las... 
¡Cómo!...  ¿Se  casa  don  Gonzalo^ 
Andando;  y  pué  que  esta  noche  niesma. 
¿Qué  dices!...  ¿Y  con  quién? 
Con  toa  la  meisina  er  destablesimíento.  Con  Ja  hija 
er  doctor  jolívo...  ú  asítuna... 
¿Del  doctor  Olivares?  ¿La  señorita  María? 
¡Cabá!  Con  esa  nos  casamos. 
¡Tú  también! 

Lo  ques  yo...  zerá  conotra;  pero  di  siguro  quesotra 
será  más  agraesía  y  agrasiá  que  tú. 
¿Y  me  vas  á  dejar? 
Por  símpítiernan  secundorun,  amen. 
Anda,  que  eres  un  ingrato. 
Adiós,  aborresia.  Jaste  cuenta  que  man  tragao  ios 
mares. 

Mejor,  con  eso  olerá  menos  áalquitran. 
Ya  quisiás  tú  ese  oló  pa  los  días  é  fiesta. 
¿Yo?  ¡Jesús,  qué  asco! 
Juy!...  ¡mal  barreneen  toas  las  sabandijas...  ¡Pé! 
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Condesa. 

EUDIA. 

CO.NDESA. 
El  AMA. 

Condesa. 


Bladia. 
María. 


Eladu 

C0?(DE8A. 

Eladia. 

Condesa. 

Eladia. 

Condesa. 

Eladu. 

Condesa. 

Eladia. 

Co.ndesa. 

Eladia. 

Condesa. 

Eladia. 

Condesa. 


(Se  dirtg^e  al  fondu,  y  al  ver  venir  por  ¿I  á  la  Condesa  cambia 
bruscamente  de  dirección  y  desaparece  por  la  izquierda.)  ¡Puf! 

ESCENA    V. 

CONDESA;    MA.RÍA,   ELADIA. 

¿Qué  le  ha  dado  á  ese  hombre? 
Debe  estar  algo  trastornado...- como  de  costumbre. 
¿Ha  encontrado  la  señora  al  doctor  Olivares?  . 
No. 

Parece  que  le  urgía  hablar  á  la  señora  Condesa  de 
un. asunto  del  mayor  interés,  y  ha  salido  en  su  busca. 
¿Sí?  pues  avísale  y  aquí  le  esperaré.  Con  eso  descan- 
sare  un  rato...    (Dejándose  caer   en  uno  de  los    divanes.) 

porque  hemos  dado  un  gran  paseo.   ' 

¿Y  adonde  encontrarle  ahora... 

Yo,  yo  entiaré  un  dependiente  que  dará  con  él  al 

momento.  (Se  retira  corriendo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VL 

CONDESA/ ELADIA. 

¿Sabe  ya  la  señora  las  novedades  que  hay? 

¿Novedades?  ¿dónde?  ¿aquí? 

¡Ya  lo  creol 

No  ñé  nada. 

¡Cosa  más  incomprensible! 

¿Cuál? 

La  del  inmediato  casamiento  del  señorito..'. 

(Incorporándose )  Eh?  ¡qué  díces!  ¿el  Casamiento  de 

Gonsalo? 

Sí  señora. 

¡El  casamiento...  ¿Pero  aquí?  ¿con  quién? 

¿No  ha  dicho  nada  á  vuecencia  la  señorita  María? 

¿Esa  pobre  niña?...  No...  absolutamente  nada. 

Pues  ella  debe  saber. . . 

¿Ella?...      . 
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Eladia.       Como  que  es  la  interesada. 

Condesa.  ¡Eltaü...  Pero  ¿qué  estás  diciendo?  ¡ca$arse  con  Gon- 
zalo!... Si  no  han  hablado  nunca,  si  ni  se  conocen... 
¿quién  te  ha  contado  una  historia  tan  inverosímil? 

Eladia.  Podrá  ser;  pero  me  ha  dicho  Rodela  que  era  una  co- 
sa decidida. 

Condesa.  ¿Rodela?...  ¡vaya  un  t3xto!  Si  no  tienes  otro  dato^  el 
tegtimonío  de  Rodela  :io  es  admisible. 

Eladia.  Me  ha  dioho  con  la  muvor  formalidad  que  tal  vez  es- 
ta noche  sebeasen. 

Condesa.  ¡Báh!  ¡bah!...  ¡buena  está  ia  formalidad  de  Rodela! 
Exagerado,  dicharachero,  eso  sí;  pero,  ¿formal?  ¿Se 
sabe  nunca  cuándo  habla  con  formalidad  ese  hombre? 
Veo  que  ha  querido  burlarse  de  tí  con  la  narración 
de  esa  patraña. 

Eladfa.  Sin  embargo;  como  su  amo  le  quiere  tanto  y  está 
enterado  de  todo... 

Condesa.     Pues  por  lo  mismo  te  ha  contado >  esa  novela  para 
que  tú  me  la  cuentes  ahora.  ¡Un  hombre  que  ha 
llegado  anoefae  al  establecioEuenlo!  ¡Oh,  imposible!  Y 
aun  cuando  así  no  fuera;  ¿te  parece  que  un  suceso 
de  esa  importancia,  ito  seria  la  misma  interesada  la 
primerai  idenuociarlo?  Pues  bien;  esa  joven,  que 
me  debe  el  concepto  de  ser  tan  ingenua  como  sen- 
cilla, acaba  de  pasear  y  hablar  conmigo  con  toda  la 
calma,  con  toda  la  serenidad  de  la  inocencia. 
Lo  que  es  eso,  es  Yerdad... 
Pero  una  verdad  que  entra  por  los  ojos.  Y  no  es  esto 
decir  que  me  parezca  un  disparate  esa  unión...  no 
por  cierto.  Creo  que  el  general  baria  de  ese  modo  un 
buen  uso  de  su  mano  y  su  fortuna.  Oh!...  como  yo 
pudiera  contribuir  á  decidirle... 
Eladia.       Ahí  vuelve  la  señorita  María. 
Condesa.     Pues  déjame  con  ella  á  solas;  quiero  acabar  de  con- 
vencerme. 
Eladia.       (Retirándose  por  el  feudo.)  (¡Milagro  será  que  no  ten- 
gamos boda!) 


gLADIA. 

Condesa. 
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ESCENA  VIL 


María. 


Condesa. 

María. 
Condesa. 


María. 
Condesa. 


María. 
Condesa. 


María. 

Condesa. 

Makia. 

Condesa. 

María. 

Condesa. 

María. 

Condesa. 

María. 


Condesa. 


condesa,   MARÍA. 

Papá  ha  bajado   al  parque,  y  le  han  visto  dirigirse 

hacia  el  rio;  pero  he  dicho  á  un  guarda  que  vaya  á 

buscarle  y  en  breve  lo  tendremos  aquí. 

Está  muy  bien.  i^e.  o  venga  usted  acá,  señorita,  que 

tengo  que  reconvenirle  severamente. 

¿A  mí,  señora? 

¿Pues  no?  Sabiendo  lo  mucho  que  la  quiero  y  me 

intereso  por  su  ventura,  ¿cómo  es  tan  reservada  para 

conmigo? 

¡Yo  reservada!...  ¿habla  usted  seriamente? 

Hija  mia,  ni  lo  sé.  Me  han  dado  una  noticia,  cuya 

certeza  no  me  consta...  pero  bien  sabe  Dios  que  me 

alegraría  de  que  fuera  verdad. 
¿Qué  noticia  es  esa? 

(¡Lo  que  yo  decía!...)  El  tono  conque  usted  lo  pre- 
gunta me  confirma  en  la  creencia  de  que  la  tal  noti- 
cia no  pasa  de  ser  una  invención.  De  otro  modo  era 
imposible  que  conservara  usted  esa  tranquilidad  de 
ánimo...  porque  está  usted  muy  tranquila,  ¿no  es 
cierto? 

¡Vaya  sí  lo  es! 

¿Ni  hoy  le  lian  dicho  nada...  nada  nuevo,  nada  que 
no  haya  usted  oído  todos  los  dias... 
Seguramente. 

¿Ni  ha  visto,  ni  le  ha  pasado  nada  extraordinario... 
¿Á  mí?...  no  señora. 
(¿No  digo?) 

(Como  recordando  alg-o.)  ¡Aah!... 
(Vivamente.)  ¿Qué! 

En  efecto,  me  hace  usted  recordar  que  ha  pasado 
esta  mañana  una  cosa  que  aún  no  he  podido  expli- 
carme... 
¿Qué  cosa? 
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María. 


Condesa. 
María. 


Condesa. 
María. 

Condesa^ 
María. 

Condesa. 
María. 


Condesa. 
María. 
Co.'vdesa. 
María. 

Condesa. 
María. 


Condesa. 
María. 

Co.ndesa. 


Hará  como  uoas  dos  horas  que  estaban  aquí  mis  pa- 
dres y  un  señor  general,  que  anoche  ha  llegado  al 
establecimiento... 

(Con  creciente  impaciencia.)  Sí,  ya  sé  quíén  eS. 

Pues  bien;  cuando  entró,  salió  á  mi  encuentro  el  se- 
líor  general,  y  me  dijo:  «Señorita;  su  papá  va  á  darle 
una  noticia,  y  le  ruego  que  la  escuche  con  benevo- 
lencia.» 
¿Eso  dijo... 

Son  sus  mismas  palabras;  las  recuerdo  perfecta- 
mente. 

Y...  ¿qué  más  dijo? 

No  dijo  más,  porque  se  alejó,  y  á  buen  paso,  por 
aquella  galería. 
¿Pero  los  padres  de  usted... 
Les  pregunté,  como  era  muy  natural;  pero,  señora, 
encontré  á  uno  y  otro  en  una  situación  que  me  llenó 
de  sorpresa.  Querian  hablar...  y  no  podían.  Me 
asusté,  grité...  al  fin  se  repusieron  un  poco...  Mi 
madrastra  se  retiró  á  su  aposento,  y  mi  padre  me  dijo 
que  no  le  hiciera  preguntas,  que  lo  dejara  solo,  por- 
que necesitaba  entregarse  á  graves  meditaciones.  Y 
no  sé  más. 

Eso  toma  ya  otro  aspecto. 
Eh?...  ¿otro... 

Seguramente...  y  puede  que  sea  cierta  la  noticia. 
Pero  ¡Dios  mío!...  ¿qué  noticia  es  esa?  ¿tiene  alguna 
relación  conmigo? 
Ohí...  la  tiene,  y  muy  directa. 
Pues  es  gracioso...  Una  noticia  que  directamente  me 
interesa  la  sabe  todo  el  mundo...  méoos  yo.  No  deja 
de  ser  divertirlo...  ¿verdad? 
Creo  que  muy  pronto  dejará  de  ser  un  misterio  para 
usted. 

¿No  podría  usted  anticiparme  el  plazo...  Soy  algo 
curiosilla... 
María...  no  sé  en  este  momento  hasta  qué  punto 
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será  lícita  mí  interveDcíoo...  Y  quisiera  ganar  las 
albricias...  pero  temo  pecar  de  ligera,  de  impru- 
dente. . . 

María.  Eso,  nunca!  Una  persona  tan  discreta,  que  es  tan 
buena  para  todos,  y  para  mí...  Sapamos,  esa  noticia 
¿es  mala  ó  buena? 

Condesa.  En  mi  concepto  nada  tiene  de  malo  para  usted;  todo 
lo  contrario. 

María.  (Frotándose    las    manos  ton    infantil    alearía)    ¡Ay,  .qué 

bueno!...  ¿De  qué  se  trata? 

Condesa.  De  nada  que  no  sea  muy  usual  y  corriente.  Se  en- 
cuentra usted  én  lo  más  bello  de  su  edad:  es  usted 
linda,  virtuosa,  y  es  posible  qne  alguien  desee  verla 
establecida. 

María.         (Sin  comprender.)  Establecida...  yo...  pero...  ¿c(ímo... 

Condesa  .     Como  se  establecen  todas  las  que  se  casan ^ 

María.  (Con  grtm  sorpresa.)  ¡Ay  Jesús!...  ¡Vaya  una  ocurren- 
cia!... ¿Conque  se  trata  de  que  me  case?...  Pero... 
¿cómo  puede  ser  eso?  ¡Si  no  tengo  novio,  señora!... 
Sí  nadie  ha  reparado  «n  mí... 
Tal  vez  sea  usted  la  que  no  baya  reparado...  que 
reparaban  en  usted. 

¡Válgame  Dios!...  Parece  esto  cosa  de  novela...  ¿Y  se 
puede  saber  quién  es  el  reparón? 
¿Quién  otro  puede  ser  que  el  que  invocó  su  benevo-^ 
lencia  para  que  oyera  la  noticia... 

(Atardida.)  ¡Otra!...  ¿El  SCñor  general...  (Santiguán- 
dose.) ¡Jesús,  María  y  José!...  Vaya,  señora,  había 
creído  que  hablábamos  con  formalidad...  ¿Qué  he 
podido  hacer  para  que  se  burle  usted  de  ese  modo... 

Condesa.  No,  hija  mía,  no  hay  aquí  nada  de  burla:  hablo  con 
sinceridad... 

María.  ¿Es  de  veras...  (Moviéndose  y  palpándose.)  Pcro...  va- 
mos, sin  duda  estoy  bajo  la  influencia  de  alguna  pe- 
sadilla... Y  sin  embargo...  creo  que  ando...  y  creo 
que  siento...  y  que  veo  á  usted... 

Condesa.     Sí,  María,  no  lo  dude  usted:  está  usted  bien  despierta 


Co>DESA. 

María. 

Condesa. 

María. 
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y  en  el  pleno  uso  de  todos  sus  sentidos.— Ademas,  el 
hecho  no  es  tan  maravilloso^  tan  inaudito,  que  deba 
usted  considerarlo  como  sobrenatural... 

María.  ¿Pues  no  lo  ha  de  ser?  jUna  pobre  muchacha  como 
yo,  oscura... 

Condesa*.  Para  amor  no  bay  distancias;  su  antorcha  lo  ilumina 
todo... 

María  .  ¿Qué  antorcha  ni  qué  amor  puede  haber  aquí,  seño- 
ra? SI  no  me  conoce,  si  no  he  cambiado  con  él  ni  la 
palabra  de  Dios...  Por  otra  parte  ¡ahora  lo  recuerdo! 
(Bajando  la  vos.)  Sé  quo  esc  Caballero  tiene  amores 
muy  antiguos  con  una  gran  señora,  de  la  que  está 
furiosamente  enamorado. 

Condesa.  ¿Todo  eso  sabe  usted?  Y...  ¿sabe  usted  también 
quién  es  esa  señora? 

María-        Ño  por  cierto,  no  lo  sé. 

Condesa  .  Pues  yo  sí;  la  conozco  íntimamente:  sé  que  es  harto 
desgraciada,  que  le  estremece  y  llora  el  recuerdo  de 
su  pasado,  y  que  hará  votos  por  la  felicidad  de  usted 
y  la  del  que  aspira  á  ser  su  esposo. 

.María  .  ¡Madre  de  los  Desamparados  y  lo  que  estoy  oyendo! . . . 
Señora...  me  encuentro  tan  aturdida  como  si  acaba- 
ra de  caer  desde  las  nubes. 

Condesa.  Eso  se  comprende  muy  bien;  la  sorpresa  no  es  para 
menos...  Pero  vayase  usted  preparando  para  acos- 
tumbrarse á  la  idea  de  un  porvenir  tan  risueño. .. 

María.  ¡Ay...  no  señora...  no!...  Creo  que  nunca  podré 
acostumbrarme  á  esa  idea. 

Condesa.  ¿Y  por  qué?  ¿No  le  es  á  usted  agradable?  ¿Acaso  el 
general  no  le  inspira  simpatías? 

María.  Lo  que  es  eso...  ¿por  qué  lo  he  de  negar?...  ¡Vaya! 
como  que  es  muy  guapo;  me  parece  bien...  ¡dema- 
siado bien!...  Y  por  lo  mismo  me  figuro  que  es  un 
sueño...  Vamos,  sobre  que  no  puedo  convencerme... 

Condesa  .  Pues  saldremos  de  dudas  muy  pronto,  porque  allí 
veo  á  Gonzalo... 

María.  (Huyendo    hacia    la    derecha.)    ¡Ay  qué    micdo!...    ¡Me 


Condesa  , 
María  . 

Condesa. 
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voy... 
¡Espere  usted! 

(Desapareciendo    por  la  derecha.)    ¡No...    Do!...  me   mo- 
riría de  vergüenza... 

¡Pobre  muchacha!...  (Sale  Gonzalo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 


Gonzalo. 
Condesa  . 

(lONZALO. 


Condesa. 


Gonzalo. 


condesa,   GONZALO. 

(Saliendo.)    Pc^O    CStC  doCtOr...     (Reparando    en  Ja    Con- 
desa.) ¡Ah!... 

¿Le  sorprende  á  usted  encontrarme  en  este  sitio? 
¿St)rprenderrae...  no  señora.  Vivimos  en  la  misma 
casa,  somos 'enfermos,  no  hay  más  que  on  doctor, 
por  lo  tanto  nada  tiene  de  particular  que  nos  encon- 
tremos en  el  salón  de  consultas.  Pero  la  mía  no  es 
urgente,  y  como  sé  que  mi  presencia  es  n\go  penosa 
para  usted,  me  propongo  ahorrarle  toda  ocasión  de 
mal  estar...  y  me  retiro. 

No,  Gonzalo;  deténgase  usted,  y  sea  más  justo.  Por 
lo  que  le  he  dicho  esta  mañana,  ha  debido  compren- 
der, que  sí  he  procurado  antes  evitar  su  presencia, 
no  ha  sido  porque  me  fuera  desagradable,  sino 
porque  la  temía;  porque  de  haber  sido  menos ^austera 
mi  conducta,  es  seguro  que  habría  sucumbido  mi 
conciencia.  No  he  podido  expresarme  con  mayor  in- 
genuidad. Hoy...  que  el  tiempo,  la  meditación  han 
hecho  su  camino,  me  parece  que  puedo  contar  con 
mis  fuerzas;  y  como  no  soy  tan  egoísta  que  me 
sea  indiferente  la  felicidad  de  usted,  ahora  deseo 
verle,  desimpresionarle,  hacer  cuanto  de  mí  dependa 
hasta  que  logre  ver  afianzado  su  reposo. 
Creo  que  también  esta  mañana  he  sígniflcado  á  usted 
mi  gratitud  por  sus  benéficos  propósitos,  á  pesar  de 
que  esa  clase  de  bálsamos  es  bastante  ineficaz  para 
mi  temperamento.  Sabe  usted  que  no  soy  grande- 
mente aficionado  á  las  medias  tintas...  ¡Amor  ó  desa- 


—  48  — 


) 


> 


Condesa  . 
Gonzalo. 
Condesa. 
Gonzalo. 


Condesa. 
Gonzalo. 

CoíkDESA. 

Gonzalo. 
Condesa. 
Gonzalo. 


Condesa 


Gonzalo. 


mor!  La  amistad  serena,  apacible,  fría...  no  podrá 
aclimalarse  entre  nosotros.  Por  lo  demás,  economice 
usted,  se  lo  ruego,  sus  ejercicios  de  caridad  para  con 
mi  persona,  porque...  ya  lo, está  usted  viendo;  me 
encuentro  bien,  resignado,  tranquilo:  he  llenado  con 
usted  mis  últimos  deberes;  le  he  dicho  cuanto  sen- 
tía en  mi  corazón;  ha  rechazado  usted  mis  ofertas... 
Está  bien;  y  no  quedándome  ya  nada  en  qué  pensar. .. 
voy  á  casarme. 
Lo  sablíii. 

¡Ah!...  ¿lo  sabía  usted? 
Sí  señor. 

¿Y  habrá  creído  que  es...  un  decir  por  decir,  un 
rumor  intencionado,  vamos;  una  ficción  diplomática 
para  interesar  á  usted... 
No  be  creído  nada  de  eso. 

Pues  ha  hecho  usted  muy  bien;  porque  en  efecto, 
es  una  resolución  verdadera,  definitiva,  irrevocable... 
Por  todo  lo  cual  le  felicito. 
¿Es  decir...  que  usted  aprueba... 
Cumplidamente,  con  todo  mi  corazón. 

(Afectando  alearía.)  ¿Sí?    vaya...    pUBS  todOS    COUleO- 

tos...  (¡Me  están  llevando  los  demonios!)  Vea  usted 
por  qué  sistema  tan  sencillo  hemos  venido  á  un 
acuerdo...  á  coincidir  en  un  punto  que...  (¡Estoy  en 
ridículo!...  Esta  mujer  acabará  por  volverme  lo- 
co!...) 

Ha  sido  una  felízinspiracion,. amigo  mió:  doy  á  us- 
ted por  ella,  y  me  doy  á  mí  misma,  la  más  cordial 
enhorabuena.  Ha  elegido  usted  un  tesoro  de  gracias 
y  virtudes  que  le  augura  un  lísoogero  porvenir. 
Tendrá  usted  hogar,  afectos,  familia,  en  una  pala- 
bra, será  usted  dichoso,  que  es  ciertamente  lo  que 
ambiciono  para  usted. 

Basta,  señora,  basta...  (¿Es  esto  indiferencia  ó  disi- 
mulo...) Me  abruma  usted  con  el  peso  de  sus  bonda- 
des de  tal  suerte,  que  casi  dudo  de  su  sinceridad,  de 
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su  buena  fe... 

Condesa.     Cómo... 

Gonzalo.  Sí;  porque  encomia  usted  con  lanío  fervor  á  una 
jóvén^  á  quien  apenas  conocemos...  habJa  usted  con 
una  calma  tan  glacial  de  mi  grave  resolución,  que 
ignoro  si  es  un  verdadero  interés  por  mí  ventura  el 
que  lá  dicta,  ó  si  en  el  fondo  de  esa  calma  sé  ocultan 
hábilmente  las  inquietudes  del  amor  propio  ofendido, 
del  d'^specho  tal  vez... 

Condesa.  Del  despecho...  ¡oh  Gonzalo!  ¡qué  mal  me  juzga  us- 
ted!... tan  mal,  que  hasta,  contra  su  carácter,  peca 
usted  de  inmodesto. — ¡Amor  propio  ofendido!...  Re- 
sueltamente no  ha  comprendido  usted  todo  lo  que 
hay  deforma!,  de  penitente  en  mi  conducta. — Y  qui- 
siera ofrecerle  alguna  prueba  que  le  demostrara  hasta 
la  evidencia  lo  grande  y  leal  de  mi  desinterés...  Pero 
¿qué  prueba...  Ab!...  sí;  no  debe  andar  muy  lejos 

su    futura...   (Mirando    hacia    la    g>aleria   de    la   derecha.) 

Ed  efecto,  allí  está...  ¡Si  nos  habrá  oido?...  (Liamao- 

do.)  María!...  venga  usted,  se  lo  suplico...  (Desaparece 
un  momento  por  la  derecha.) 

GoNZM.o.     ¿Qué  intenta  esta  mujer? 

ESCENA  IX. 

C0N»ESA,  MARÍA  y  GONZALO. 


Condesa.       (Trayendo  de  la  mano  á  María.)   Venga    USted  aCÚ,    pre- 

ciosa  niña;  que  ya  no  hay  motivo  para  esconderse. 
Han  concluido  los  misterios  y  las  dudas,  y  deben 
concluir  también  las  vacilaciones.— El  señor  general 
proclama  en  aha  voz  que  codicia  la  ventura  de  po- 
seer su  mano...  (ai  general.)  y  tengo  ahora  suma 
complacencia  en  presentarle  á  su  lindísima  futura. 

Gonzalo.     (Lo  dicho:  esta  mujer  me  asesina  con  su  bondadosa 
indiferencia.) 

Condesa.      (Bajo  á  María.)  Vamos,  háblele  u$ted. 

María.  "      Sí  señora.  Hace  un  roomentt)  no  me  hubiera  atre-^ 
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Mari  A. 


vido  ni  aun  á  imaginarlo;  pero  ahora  experímeoto  la 
necesidad  de  hablarle  con  franqueza. 
Pues  ¡ánimo!...  los  momentos  son  preciosos...  (auo.) 
Y  como  el  amor  es  enemigo  de  la  yerta  vejez,  y  lia 
pasado  ya  el  tiempo  de  las  dueñas  importunas,  dejo 
á  ustedes  por  breves  instantes...  (n^jo  ai  pasar  cerca 
de  Gonzalo.)  (¿Duda  usted  aúo  de  mi  desinterés?)  (Se 

retira  por  él  fondo.) 


\ 


ESCENA  X. 

MARÍA.  GONZALO. 

(4N0  puede  llevarse  más  lejos  la  humillación  de  un 
hombre!  Quiero  casarme...  nada  más  que  para  darle 
en  ojos,  y  es  ella  la  que  me  aplaude  y  felicita  y  me 
pone  frente  á  frente  de  la  que...  (Mirándola  á  har. 
ladillas.)  f*uesl...  hela  ahi\  tan  estiradíta  y  plega- 
dít^  como  la  estatua  del  silencio...  ¡Pobre  níña!...| 
estará  llena  de  confusión...  habrá  que  enseñarla  á 
querer...  ¡Qué  diferencia  de  almas!...  Pero  asi.no 
nos  hemos  de  estar,  hablemos  de  algo...)  Señorita... 
Aunque  nuestra  mutua  presentación  me  parece  un 
poco  irregular,  supongo  que  su  señor  padre  le  habrá 
dado  conodmiento  de  la  petición  que  hoy  le  he  di- 
rigido. 

Mi  padre  no  me  ha  diclio  ni  una  sola  palabra  acerca 
de  esa  petición.    \ 

¿Ni  una  sola  palabra!...   Pues  eso  es  más  irregular 
todavía! 
Podrá  serlo... 

¡Vaya  si  loes!...  y  sorprendente,  inexplicable...  Sin 
embargo,  creo  que  conoce  usted  la  petición... 
Sí  señor; t completamente. 

Del  mal  el  menos...  (Pues  la  chica  no  parece  que  >se 
turba...)  Y  ¿me  tendrá  usted  por  importuno  si  deseo 
saber  quién  es  el  que  se  ha  tomado  el  trabajo  de  re- 
velarle mis  pensamientos? 
No  señor;  ¿por  qué  he  de  hacer  á  usted  esa  injuáti^ 
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Gonzalo. 
María. 


Gonzalo. 
María. 


Gonzalo. 


María. 

Gonzalo. 
María. 

Gonzalo. 


María  * 


Gonzalo. 

María. 
Gonzalo. 


cía?  Gl  deseo  de  usted  no  puede  ser  más  natural. 
Hola!...  natural...  ¿Con  que  parece  á  usted  na- 
tural... 

Naturalísimo.  Ha  tenido  usted  la  bondad  de  encargar 
á  mi  padre  que  me  trasmita  una  petición...  que  me 
honra  demasiado:  mi  padre  nada  me  ha  dicho,  y  no 
obstante  sé  de  lo  que  se  trata;  nada,  pues,  más  justo 
que  el  que  usted  desee  conocer  la  fuente  donde  he 
bebido  la  noticia. 

Tiene  usted  muchísima  razón...  y  habla  usted  como 
un  libro. 

Mil  gracias,  señor  general:  pocos  son  los  que  hasta 
ahora  he  tenido  ocasión  de  leer;  pero  así  y  todo,  crea 
usted  que  en  esta  clase  de  asuntos,  el  que  parece  que 
menos  corre...  vuela. 

Ya..^  sí;  me  voy  convenciendo  de  ello,  y  veo  -con 
agradable  sorpresa,  que  posee  usted  para  volar  mag- 
nífícas  y  brillantes  alas... 
Como  los  angelitos,  ¿no  es  verdad? 
(¿Se  está  burlando  de  mí  este  arrapiezo?...) 
Sin  embargo,  caballero,  no  cuento  con  otras  que  con 
aquellas  que  me  presta  la  suma  indulgencia  de  usted. 
(jCáspita  con  la  niña  y  cómo  discretea!...)  Bien,  se- 
ñorita, muy  bien,  pero  aún  no  se  ha  dignado  usted 
revelarme  el  conducto  por  donde  ha  sabido... 
Pues  voy  á  complacerle  al  momento.  Hace  unos  mi- 
nutos lo  ignoraba  todo,  pero  todo  me  lo  ha  revelado, 
con  singular  discreción,  la  señora  Condesa. 
;La  Conde~sa!  ¿Ha  sido  la  pirimera  que  ha  iniciado  á 
usted  en  «I  secreto? 
La  primera  y  la  única. 

¡La  Condesa...  (Pero  ¿cómo ha  descubierto...  ¡Siem- 
pre esa  mujer!...  Es  mi  pesadilla,  mi  sombra,  el  es- 
pectro abrumador  de  mi  existencia...  Primero  ha 
querido  abrasarme  en  la  inmensa  hoguera  de  su 
amor,  y  ahora  pretende  petrificarme  con  el  hielo  de 
su  desdeñosa  benevolencia...)  ¿Y  por  supuesto  que 
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María  . 
Gonzalo. 

María. 


la  señora  Condesa  habrá  hecho  á  usted,  de  paso,  al- 
gunas revelaciones  acerca  de  mi  historia,  qpe  cier- 
tamente no  me...  , 
La  señora  Condesa  no  me  ha  contado  nada  de  esa  his- 

* » 

toria,  y  se  lia  limitado  á  tributar  á  usted  elogios  muy 
sinceros. 

Elogios!...  sí;  y  sobre  todo  sinceros...  Oh!...  La  se- 
ñora Condesa  es  muy  bondadosa  y  merece  el  premio 
del  bien  hablar.  No  tiene  para  nadie  palabra  mala... 
(Ni  obra  buena.  Eso  es,  me  elogia  para  que  lo  sepa 
yo,  para  que  me  persuada  de  que  le  importa  un  ble- 
da  que  roe  case  ó  no  me  case...  Conozco  ya  su  táctica 
y  por  lo  mismo  preferiría  una  puñalada  á  sus  elo- 
gios.) £n  horabuena;   y  aunque  no  comprendo  el 
por  qué  esa  ilustre  dama  se  ha  mezclado  en   un 
asunto  que  no  es  de  su  competencia... 
Ah!...  no  la  culpe  usted.  Ella  nada  quería  revelar- 
me... be  sido  yo  la  importuna... 
No,  si  yo  no  culpo  á  nadie:  si  roe  es  de  todo  pudto 
indiferente  que  ella  y  cuantos  quieran  se  ocupen  de 
mis  proyectos.  No  tienen  estos  nada  de  misterio  so 
ni  reservado,  y  con  placer  los  expongo  á  la  luz  del 
día,  porque  nadie  los  hallará  fuera  d0  los  limites  de 
\o  licito,  de  lov  legal.  Digan,  pues,  todo  lo  que  les 
plazca,  y  olvidémonos  de  los  curiosos  y  entremetidos 
para  pensar  y  hablar  un  poco  de  nosotros. 
Sea  como  á  usted  más  le  agrade. 
¿6ómo  más  me  agradOr..  eh?  (Repito  que  esta  niña 
posee  un  aplomo,  una  serenidad  que  casi  da  al  traste 
con  la  mía.)  Pues  bueno,'  hablemos  de  lo  que  nos 
interesa...  ó,  por  lo  menos,  de  lo  que  me  interesa  á 

mi.  (Breve  pansa,  en  la  que  se  miran  el  uno  al  otro.)   ¿No 

tiene  usted  nada  que  decirme? 

¿Yo?  ¿Sobre  qué? 

¿Pues  no  dice  usted  que  la  Condesa  le  ha  revelado 

mis  pretensiones? 

Si  señor. 
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¿Y  bien?  Para  salir^de  dudas  me  parece  ya  ioútil  es* 
petar  la  contestación  de  su  slefioi*  padre.  Usted  me 
contestará  por  él. 

Perdone  usted  si  le  digo  que  no  participo  de  su  opi- 
nión. 
¿Cómo?... 

Hace  pocos  momentos  encontraba  usted  alguna  trre- 
gularidaá  en  que  la  señora  Condesa  hubiera  inter- 
venido... 
Ciertamente. 

Eso  prueba  que  ama  usted  el  buen  orden  de  las  co- 
sas, la  regularidad  en  todos  los  actos ide  la  vida. 
En  efecto...  ¿Y  qué? 

Que  no  puede  parecerle  ahora  regular^  que  en  una 
pregunfja  que  ha  de  contestar  mi  padre,  me  intruse 
yo,  le  quite  la  palabra  y  dé  á  usted  la  tdspueáta. 
(Cuando  digo  que  esta  nina  sabe  más  que  Merlín...) 
¿Ha  estudiado  usted  jurisprudencia?  • 
No  señor;  pero  instintivamente  conozco  mis  debe- 
res... y  mis  derechos. 

Bravo!^..  Confieso  que  cnanto  le  oígoi  decir,  lo  en- 
cuentro: sorpfendentay  admirable,  encantador.  E\ 
solo  aspecto  de  usted  me  produjo  una  viva  simpatía; 
pero  no  pude  preveer  que  esta  simpatía  fuera  tan 
justificada.— Tiene  usted  mucha  r^zon:  discurre  us- 
ted con  una  claridad  y  lucidez  siiperí(Nres  á  sus  años, 
y  aunque  hubiera  deseado  qae  me  anticipara  la  an- 
helada respuesta,  siá^«rabargo,  me  someto  y  espera- 
ré oiría  deiotros  labios  menos  dulces  y  halagüeños. 
Hay  un  medio  para  que  usCed  conozca  esa  respuesta 
aDhelada,^  sin  quebrantar  la  regulari(kid'  que  tanto 
encarece. 

¿Cuál,  hermosa  niña? 

El  de  que  yo  anticipadamente  le  tonñe  la  respuesta 
que  me  propongo  dar  á  mi  padre  cuftndo  me  pre- 
gunte. 
¡Pues  eso  esí  ¡Sí  no  deseo  otra  cosaí 
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—  si- 
maría.       Pues  verá  usted  qué  bien  se  arregla  todo. 

Gonzalo.     Veamos. 

María.        Cuando  mi  padre  me  pregunte... 

Gonzalo.     Sí;  cuando  su  padre  le... 

María.  Le  diré...  muy  conmovida...  llena  de  rubor...  Por- 
que quién  no  se... 

Gonzalo.     Es  claro...  adelante! 

Maru.  Le  diré...  El  señor  general  me  dispensa  un  honor  tan 
grande,  que  traspasa  las  ilusiones  creadas  por  los. 
sueños... 

Gonzalo.     Oh!  no  tanto...  Siga  usted. 

María.  Nada  más  sorprendente  para  mf...  nada  más  agra- 
dable,  más  simpático... 

Gonzalo.     ¡Muy  bien!...  Siga  usted. 

MARfA.  Si  se  hubiera  consultado  mi  deseo:  si  se  me  hubiera 
exigido  que  previamente  dibujase  el  hombre  á  quien 
con  mejor  voluntad  entregaría  mi  mano,  de  seguro 
que  habría  trazado  una  figura  muy  semejante  á  la 
de  don  Gonzalo  de  Cienfuegos.    ^ 

Gonzalo.     ¡Delicioso!...  Siga  usted. 

María.         Pero... 

Gonzalo.     ¡Cómo  es  eso!....  ¿También  hay  peros? 

María.  Sí  señor. — Pero  como,  á  lo  qi^e  yo  entiendo,  no  basta 
la  belleza  del  físico  para  afianzar  la  ventura  de  dos 
almas  unidas  para  siempre:  como  para  ello  es  indis- 
pensable que  haya  una  verdadera,  afectuosa  inclina- 
ción; y  como  yo,  en  mi  humildad,  sólo  aspiro  á  que 
el  hombre  que  me  elija  por  compañera,  me  ame... 
por  mí,  exclusivamente  por  mí,  no  por  despique,  no 
por  templar  el  recuerdo  de  una .  pasión  aún  no  ex- 
tinguida.., hé  aquí  que  declino  la  señalada  honra  con 
que  el  señor  general  intenta  favorecerme.  Esta  es  la 
respuesta  que  daré,  no  á  usted,  sino  á  mí  padre... 

(Haciéndole  ana  graciosa  cortesía  y  retirándose  por  la  iz- 
quierda.) Y  queda  usted  complacido  con  toda  regula- 
ridad. 
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GONZALO  9  atónito  breves  momtntos. 

¿Quiere  usted  decirme,  señor  general,  si  le  han  dado 
en  toda  su  vida  unas  calabazas  más  rotundas  ni  mejor 
salpimentadas?  Porque  esto  es  un  pasaporte  en  toda 
regla...  y...  ¡á  mí?...  todo  un  general  de  la  armada, 
gran  cruz,  rico,  y  no  viejo  todavía,  la  hija  de  un  me-  " 
diquillo  de  tres  al  cuarto...  ¡Cuidado  si  la  chiquilla 
es  aguda,  y  linda,  y  adorable?...  Pero  ¡es  claro?...  la 
Condesa  la  ha  tomado  por  su  cuenta...  le  habrá 
dicho,.,  ¡qué  sé  yo?  se  habrá  despachado  á  su  gusto, 
para  tener  el  de  que  yo  disfrute  de  esta  nueva  satis- 
facción. Y  eso  es  ya  conducirse  con  evidente  mala 
fe.  ¿Por  qué  revelar  á  esa  pobre  niña  nuestras  añejas 
relaciones?  ¿qué  necesidad  habia  de  enterarla...  Pero 
¡tate?  cuando  eso  le  lia  dicho,  es  una  prueba  de  que 
quiere  impedir  mi  casamiento,  de  que  le  interesa  que 
no  me  case...  Y  sí  es  esto,  ¿qué  es  lo  que  la  Condesa 
pretende  hacer  conmigo?  Ni  con  ella,  ni  sin  ella., 
¿quiere  que  me  haga  ermitaño?  ¿que  me  consagre  á 
la  contemplación  como  los  padres  del  yermo?  Pues 
¡no  señor?  por  lo  mismo  voy  á  seguir  con  más  em- 
peño esta  conquista.  Sí;  quiero  vengarme,  usar  de 
todos  los  medios  para  mortificarla,  atormentarla...  y 
aun  así,  ¡no  sentirá  más  que  una  mínima  parte  de  lo 

que  por  ella   he  padecido?...  (Mirando   ai  fondo.)    Allí 

vuelve'  con  el  doctor...  no  quiero  hablar  más  con 
ella...  Necesito  respirar  en  otra  atmósfera:  voy  á  que 
me  den  un  calmante  en  la  botica.  Tengo  crispadas 

los  nervios...  Uf??...  (Desaparece  por  la  g>a1ería  de  la  de- 
recha, y  se  adelantan  por  la  del  fondo  la  Condesa  y  O  ti- 
vares.) 
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ESCENA  XII. 

condesa,  olivares. 

(Limpiándose  el  sudor.)  Sí  señora;  sudando  conio  un  fo- 
gonero; el  guarda  me  ha  encontrado  cerca  de  la 
gruta... 

Lo  siento  mucho,  amigo  mió;  pero  ¿por  qué  se  ha 
dado  usted  ese  mal  rato?  ¿qué  urgencia  era  esa... 
¡Ah,  señora!  Hace  muchos  años  que  no  me  he  visto 
en  una  situación  tan  comprometida...  ni  tan  agra- 
dable. 

¿Es  posible?  y  ¿qué  es  ello? 
Lo  más  inesperado,  lo  más  inaudito...  Llevo  dos 
horas  de  confusión,  de  aturdimiento,  que  se  las  doy 
al  más... 

Vamos,  tranquilícese  usted... 
Eso  procuro;  pero  no  lo  puedo  conseguir.  Por  lo 
mismo  quería  consultar  con  usted,  con  usted,  que 
más  serena  que  yo,  podrá  darme  alguna  luz. 
Pero  ¿de  qué  se  trata?  ^ 

Se  trata  nada  menos  que  del  casamiento  de  mi  hija. 
Pero  ¡asómbrese  usted!...  con... 
El  general  Cienfuegos. 
¡Calle!  ¿lo  sabia  usted? 
Sí  señor. 

Pero...  ¿por  dónde...  Yo  no  he  dicho  á  nadie  una 
palabra...  Habrá  sido  mi  mujer,  que  es  lo  más  par- 
lanchína... 

No,  doctor;  sea  usted  más  justo  con  su  señora.  El 
criado  del  general  se  lo  ha  dicho  á  mí  doncella;  ésta 
á  mi;  yo,  á  su  hija  de  usted,  y  su  hija  de  usted  ha 
tenido  ya  una  entrevista  con  el  general. 
(Absorto.)  ¡Ánimas  benditas!  Y  la  que  se  va  á  armar 
aquí!!  ¡Señora!...  Todo  eso  ha  pasado? 
Como  lo  está  usted  oyendo.  Pero,  ¿por  qué  se  mara- 
villa, por  qué  se  apura?...  A  lo  que  entiendo,  es  un 
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excelente  partido  para  María:  el  general  parece  que 
desea  casarse  pronto,  y  en  el  interés  de  ustedes  es- 
tá que  se  acorten  los  plazos  y  distancias,  antes  de 
que  cualquiera  accidente  inexperado  pueda  influir  en 
la  resolución  del  general. 

Sí  señora;  todo  eso  está  muy  bien  pensado  y  mejor 
dicho;  pero  para  casarse  se  necesitan  papeles...  par- 
tidas de  bautismo,  de  casamiento  de  los  padres  como 
Dios  manda... 
¿V  bien? 

Que  mi  pobre  María  no  puede  presentar  esos  pape- 
les: su  partida  de  bautismo  está  en  blanco,  y  la  de 
casamiento  de  sus  padres  sospecho  que  ni  aún  exis- 
te... *Qué  vergüenza!...  ¿no  es  verdad? 
Pero  doctor...  ¿eso  pasa?  ¿es  posible  que  un  hombre 
como  usted... 

Señora!...  ¡no  me  acuse  usted  por  el  amor  de  Dios! 
Yo  no  soy  lo  que  parezco...  ¡Siempre  he  respetado 
la  moral!...  El  nacimiento  de  esa  niña  es  un  mis- 
terio, acerca  del  cual  me  labo  las  manos...  Pero  /có- 
mo se  le  dice  al  General... 
En  efecto,  no  podría  presumir...  ignoraba  esa  cir- 
cunstancia... Pero  ¿qué  culpa  tiene  la  pobre  María? 
Ademas,  no  es  la  primera  que  se  encuentra  en  ese 
caso;  y  como  el  general,  es  de  creer,  que  no  se  ha- 
brá prendado  de  ella  por  los  timbres  de  su  cuna, 
opino  porque  le  hable  usted  con  franqueza... 
Ya!...  con  franqueza...  así  lo  haría;. pero  es  el  caso 
que  no  puedo  hablar  con  franqueza  ni  sin  ella,  por- 
que estoy  ligado  á  un  juramento... 
¿Otra  diñcultad?  ¡Un  juramento! ... 
Si  señora;  un  juramento  formal,  sagrado...  y  del 
que  nadie  puede  absolverme,  nadie...  como  no  sea 
usted. 

(Sorprendida.)  jYo!...  ¿qué  ostá  usted  díciondo? 
Digo  que  ese  juramento  lo  hice  á  su  madre  de  us- 
ted: su  señora  madre  ya  no  existe,  y  como  usted  es 
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hereden  de  SU  madre...  eso  es;  la  ProTídencía  ha 
enviado  á  usted  á  este 'establecimiento  para  salvarme 
eo  tan  crítica  sitnacioD. 

GoQiDESA.  (Coa  8eTeríd«d.)  Señor  OHvares,  no  comprendo  á  na* 
ted...  ¿Sabe  usted  lo  que  se  dice?  ¿está  usted  seguro 
de  su  juicia? 

OuvAüES.  Me  parece  que  si...  aunque  no  lo  afirma...  porque 
mi  cabeza  estj  hoy... 

C$?iDESA.  (Coa  aeritad.)  ¡Desvariando!...  Ha  nombrado  usted 
á  mi  madre,  y  no  sé  que  aquella  señora,  que  fué  un 
modelo  de  virtudes,  tenga  nada  que  ver  con  el  na* 
cimiento  de  María. 

Olivares.    Ah!...  lo  que  es  eso...  ¡muchísimo!... 

Condesa.     ¡Esto  es  por  demás!...  Acabemos^  expliqúese  usted. 

Ou?Ajtfis.  Á  eso  voy...  si  es  que  puedo  ordenar  mis  ideas... 
Ya  verá  usted...  Se  lo  diré  todo  y  ustpd  juzgará, 
séiiora  Condesa.  (Mirando  i  todos  ladoA.)  Nadie  nos 
oye. — Pues  ello  es  que  hará  sobre  unos  veíate  años 
que  yo,  con  grandes  penalidades  y  estrecheces,  ha- 
bía concluido  mis  estudios. — Mis  padres  eran  po- 
bres, muy  pobres,  y  pobremente  murieron,  dejan- 
do sumidos  en  su  pobreza  á  mis  tres  hermanitos  y 
á  mi,  qiie  era  el  mayor  y  el  más  desdichado  de  to- 
do|S. — No  pude^  pues,  revalidarme:  tuve  que  irme  á 
la  aldea....  allí,  cerquita  de  Alfaro,  papi  proveer,  con 
la  ayuda  de  Dios,  al  sustento  de  aquellas  críaturitas. 
En  esta  situación,  su  excelente  madre  de  usted,  lle- 
gó á  la  aldea  para  visitar  sus  inmensas  propiedades, 
y  enterada,  no  sé  por  quien,  de  mis  aflictivas  cir- 
cunstancias, me  llamó  y  me  dqo;— «¿Qué  necesita 
usted  para  practicar  y  utilizarse  de  su  carrera?»— 
Necesito,,le  contesté,  de  lo  que  no  tengo,  de  una 
cantidad  fabulosa...  lo  menos  de  dos  ó  tres  mil  rea- 
les.» Pues  ahí  van  dos  mil  duros...  ¡Dos  mil  duros!. . . 
¿Oye  usted?  y  ¡en  billetes  de  banco!  «Tome  usted 
sus  grados,  añadió;  establézcase  usted  y  sea  feliz.» 
Aturdido  y  sollozando  me  arrojé  á  sus  pies,  le  besé 
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las  manos...  digo,  señora  me  parece  que  aquel  rasgo 
lo  merecía... 

Sí,  bueno;  pero  no  se  detenga  usted,  siga  por  Dios... 
Tributado  el  homenaje  de  mi  gratitud,  su  señora 
madre,  repuso:  «No  crea  usted,  amigo  Camilo,  que 
el  favor  que  le  dispenso  es  completamente  desínte*- 
resado.  También  yo  necesito  que  usted  á  su  vez  me 
haga  otro  que  será  par^  mi  de  grandísima  importan- 
cia. »  ¡Señora!  le  dije;  toda  la  sangre  de  mis  venas 
que  usted  me  pida,  será  corto  sacrificio  para  demos- 
trarle...» Pues  bueno,  concluyó;  espéreme  usted 
mañana,  solo,  en  su  casa  á  la  media  noche.  Y  nos 
separamos.  En  efecto,  al  día  siguiente  y  á  la  hora 
convenida,  apareció  su  madre  de  usted,  y  .me  en- 
tregó envuelta  en  fítiísimas  telas,  una  criatura  re- 
cien nacida.       ^ 

(Dejaado  escaparan  garito.)  ¡Ah!... 

«Tome  usted»,  me  dijo:  «Esta  niña  se  llama  Miaría 
del  De$amparo.  Sus  padres  han  fallecido;  trasládese 
usted  á  otro  pueblo;  críela  usted  como  si  fuera  su 
hija  y  yo  cuidaré  de  lo  demás.» 
¡Dios  mío!...  pero  esa  niña,  no  murió? 
¡Gá!  Ahí  tiene  usted  el  juramento  de  que  antes  he 
hablado.  Su  madre  de  usted  me  exigió  que  jurara 
por  la  salvación  del  alma  de  mis  padres,  que  á  ^adie 
ea  la  tierra  declararía  lo  que  acababa  de  pasar  en- 
tre nosotros;  que  dijera  siempre  que  era  mi  hija... 

(Con    extremada  ag^itacion.)    ¡SantO    DÍOS!...  ¿qué  CS    lO 

que  estoy  oyendo...  ¿Y  usted  cumplió... 
¡Sr  señora!  fielmente  hasta  este  momento,  en  que 
por  lo  extraordinario  del  caso,  he  tenido  que... 
¡Bendita  sea  la  misericordia  éie  Dios!...  Es  para  vol- 
verse loca...  ¿Y  conserva  usted  alguna  de  las  pren- 
das que  llevaba  puestas...    - 
¿La  niña?...  Sí  señora;  justamente  esta  mañana,  á 
consecuencia  de  la  petición  del  genera),  me  ecbé  en 
el  bolsillo  la  gargantilla  de  perlas  que  traía...  y  aquí 
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está,  mírela  usted... 

¡La  misma  que  yo  le  puse!... — (Besándola    y    sollozan- 
do.) ¡Hija  de  mí  corazón!!... 
(Estupefacto.)  Eh!...  ¡qué  dice  usted!...  ¡Su  hija!... 
Sf,  doctor;  ¡mí  hija!...  no  tengo  para  qué  ocultarlo, 
soy  ya  h'bre...  ¡es  mi  hija!...  ignoraba  su  exístcflicia... 
Mi  madre  ia  recogió  al  nacer,  y  sin  duda,  para  evi- 
tar los  compromisos  de  mi  estado  matrimonial,  me 
dijo  á  los  pocos  días  que  la  niña  había  muerto  de  un 
accidente  en  la  aldea  donde  se  criaba. 
¿Con  qué  es  dedr,  que  mi  hija,  jni  hermosa  María, 
tiene  una  madre  ilustre... 

¿Dónde  está?. . .  quiero  verla,  abrazarla,  comérmela 
á  besos... 

¡No  señora!...  un  poquito  de  calma...  Déjeme  usted 
por  Dios  que  la  prepare;  la  sorpresa  pudiera  ser 
grave... 
(Abrazándole.)  ¡Ah  doctor!...  ¡qué  bueno  es  usted!... 

(Dirigiéndose  á  U  izquierda  y  apoyándose  fatigada  en  el  res- 
paldo de  un  sillón.)  ¡Ño!...  uo  mata  la  felicidad,  por- 
que vivo  todavía!... 

(Paseándose  á    grandes   pasOs  y   murmurando.)    Yo   nO   Sé 

quién  soy...  ni  lo  que  me  pasa;  pero  sé  que  María 
pertenece  á  una  clase  distinguida,  y  que  ya  puede 
casarse  dignamente  con  el  general.  (Aparece  Gonzalo 

por  la  derecha.) 

ESCENA  Xllf. 


Cotízalo. 
Olivares. 
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CONDESA,  GONZALO,  OLIVARES. 

(¿Aún  aquí  estos  señores?) 
Ah!...  Señor  general,  y  qué  á  tiempo  llega  usted!... 
Dirá  usted,  y  con  razón,  que  soy  un  hombre  poco 
exacto... 

Ps!...  no  soy  tan  exigente... 
(Sacando  el  reloj.)  Sin  embargo,  han  pasado  diez  mi- 
nutos sobre  las  dos  horas  que  tuvo  usted  la  dig- 
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nación  de  señalar,  y  no  me  perdonaría  este  exceso 
si  no  fuera  porque  han  ocurrido  cosas  que... 
Sí,  ya  comprendo...  nO'Se  moleste  usted... 
Oh!...  eso  no;  me  ha  dispensado  usted  una  honra 
superior  á  todas  mis  esperanzas»  y  es  para  mí  un  de- 
ber darle  todo  género  de  explicaciones. 
(Vamos,  qniere  ratificar  la  repaka  de  su  hija,  y  la 
otra  desea  presenciar  mi  derrotai..(  ¡£s  divertida  la 
situación!)  Bueno,  bueno,  señor  Olivares;  me  parece 
que  adivino...  ya  trataremos  de  eso...  á  solas. 
No,  si  no  hay  inconveniente  en  que  hablemos... 
Pero  pudiera  yo  tenerlo. 

¡Usted!...  ¿inconveniente  en  ver  satisfechas  sus  es- 
peranzas? 

¿Eh?...  ¿'^.ómo  es  eso?  ¿satisfechas  mis... 
Pues  sí  señor;  y  si  usted  me  permite  que  le  diga... 
Hable  usted. 

Desde  el  momento' en>  que  tuvo  la  bondad  de  hon- 
rarme con  la  petición,  en  toda  regla,  ée  la  mano  de 
mi  hija...  quiero  deeir^de  María,  por  mi  parte  no 
hubiera  vacilado  en  aceptar  en  el  acto  la  ventura  que 
llamaba  á  nuestras  puertas.  Pero  yo  no  podía  proce- 
der de  ligero:  tenía  qne  tolvar  ciertos  compromisos, 
consultar,  por  ejemplo,  ton  la  madre  de  María... 
porque  mi  bija  ¡tiene  madfel...  Señor  general. 
¿Madre!? 

Pero  ¡qué  madre!...  una  madre  noble,  esclarecida... 
Me  es  igual...  Según  eso,  ¿aún  vive? 
¡Ya  lo  creo!...  y  llena  de  frescura... 
Dios  la  conserve  muchos  años. 
Amen!... 

Perfectamente.  Ha  consultado  usted...  Y  bien,  ¿qué 
dice  esa  nobilísima  señora,  madre  de  la  hija  de  usted? 

(Mirando  de  vez  en  eaaodo  á  la   Condesa.)  Dice...  ¡OS  Cla- 

ro!...  la  ilustre  madre  de  María  dice...  digo,  me  pa- 
rece que  no  podrá  menos  de  decir... 
¿Qué  podrá  decir? 
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La  madre  de  María  dice  qae  su  hija  no  se  casará  nun- 
ca con  el  señor  general. 
(Asorabrtido.)  ¡Santísima  Virgen... 
Señora,  me  sorprende  mucho  que  después  de  lo  que 
ha  sucedido,  se  crea  usted  con  derecho  para  interve- 
nir en  mis  asuntos  privados. 
¡Cómo  que  no  tiene  derecho!  Lo  que  es  eso,  perdo- 
ne usted,  pero  la  señora  Condesa  tiene  un  derecho 
indisputahie... 
¿Cuál! 

El  más  (sagrado...  ¡no  es  cosa!  Como  que  la  señora 
Condesa  es  nada  menos  que  la...  ¿no  es  verdad,  se- 
ñora? 
¿Qué  es? 

(Con    resolacion  y  acento  solemne.)  *Soy...  la  madre    de 

María! 

(Con  entasiftsmo.)  ¿Lo  ostá  ustod  oyeudo?  lo  quo  yo 

decía  á  usted...  ¡la  madre  de  María! 

(Con  profanda  sorpresa  y  creciente  ira.)  ¿Qué  ha  dícbo.  .• 

¿Soy  juguete  de  alguna  quimera...  ¿Habré  oído 
mal?...  ¿Usted...  usted  tenía  una  hija...  y  cuidadosa- 
mente me  lo  ha  ocultado?  Y  ¡esto  descubro  después 
de  tantas  protestas  de  ternura!..,  ¡Usted  una  hija!!... 
.¿Y  es  el  señor...  ¡el  señor!...  el  padre  de  María!... 
(Atnrdido.)  Hombrc...  precisamente  el  padre... 

(Rompiendo  en  una  careijada  histérica.)  Já!...  já!...  ja!... 

¿El  señor...  Já!...  já!...  já!...  (BiJo  á  oUrares.)  (Doc- 
tor..!, doctor...  el  brazo...  ¡no  puedo  más!...  á  mi 
cuarto  por  Dios...)  Já!...  já!...  já!... 
Sí  señora...  apóyese  usted...  ¡valor!...  (Esta  risa  no 

me  gusta...)  (Se  retiran  por  el  fondo.) 


ESCENA  XIV. 


GONZALO,  con  creciente  exasperación. 

¡Qué  nuevt  deoepeion  es  esta?...  Pero  ¿háse  visto 
mayor  cinismo...  conducta  más  escandalosa?  Y  se 
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rie. . .  ¡ahora  me  explico  su  estancia  en  estos  baños!. . . 
Jaquecas...  nervios...  ¡mentira!  todo  ficción,  todo 
farsa,  pero  una  farsa  execrable.  Lo  que  aquí  la  ha 
traido  y  la  detiene,  es  el  director  de  las  aguas...  ¡el 
padre  de  su  hija!...  Y  yo...  [necio,  estúpido  de  mí!... 
que  he  tributado  á  esa  mujer  una  adoración  que  sólo 
merecen  los  ángeles...  ¡^ué  ceguedad!...  mientras 
que  ella  fingía  corresponderme  y  á  la  vez  hacía  dueño 
de  sus  'encantos  á  un  hombre  vulgar,  á  un  simple 
estudiantino...  ¡Qué  horror,  qué  horror!  Pero  ¿es 
posible  que  la  perfidia,  que  la  maldad  humana  lle- 
guen á  tanto  extremo?  ¿Qué  duda  puede  haber  ante 
la  evidencia?  ¿No  es  ese  hombre  padre  de  María?  Y 
ella  ¿no  acaba  de  declarar,  aquí  mismo,  que  es  la 
madre  de  esa  joven?...  ¿Qué  he  sido  yo,  pues,  para 
la  Condesa?  ¡Ira  de  Dios!...  ¡qué  engaño!...  ¡qué 
infamia!...  Oh!...  no  quedarán  impunes... 

ESCENA  XV. 


FLORENTINA,    GONZALO. 

Florent.  Pero  señor  general...  ¿otra  vez  le  encuentro  alboro- 
tado? ¿Cómo  quiere  u^ted  que  su  salud... 
Señora!...  mí  salud  es  lo  que  menos  hoy  me  impor- 
ta. Quiero  matar  y  morir... 
¡Ay,  qué  miedo!  Sosiégúese  usted,  ¿qué  ha  pasado? 
¿Qué  ha  pasado?  Que  su  marido  de  usted  es  un  tni- 
serable. 

¡Cómo!...  repórtese  usted...  mi  marido  es  un  pobre 
hombre;  pero  por  lo  demás...  ¿Acaso  ha  negado  á 
usted  la  mano  de  María? 

Ya  no  me  cuido  de  su  mano...  pero  por  su  causa  he 
descubierto  la  mayor,  la  más  grosera  de  las  intrigas. 
¿Eh! 

¿Sabe  usted  de  quién  es  hija  María? 
Toma!...  de  mi  marido. 


xONZALO. 
LORENT. 

Gonzalo. 
Florent. 

Gonzalo. 

Florent. 
Gonzalo. 
Florent, 


> 


> 


Gonzalo. 
Florent. 

Gonzalo. 
Florent. 
Gonzalo. 
Florent. 
Gonzalo. 
Florent. 

CrONZALO. 

Florent. 
Gonzalo. 
Florent. 

Gonzalo. 

Florent. 

Gonzalo. 

Florent. 
Gonzalo. 
Florent. 

Gonzalo. 


-  61  - 

Síf  bien,  pero  la  madre,  ¿sabe  usted  quiéa  es  la 
madre? 

No  señor.  Cuando  nos  casamos  me  dijo  que  era  su 
hija,  y  puso  por  condición  que  jamás  le  preguntara 
acerca  de  su  nacimiento. 
¡Ya  lo  creo!...  ¿Y  usted  nunca  ha  sospechado- .. 
No  señor. 

¡Qué  ciega,  qué  ciega  ha  sido  usted! 
¿Ciega!... 

Si;  ciega...  ¡como  yo! 

Pero,  señor  general...  no  comprendo...  ¿existe,  aca- 
so, la  madre  de  María? 

¡Vaya  si  existe!...  y  aquí  cerquita...  al  lado  de  su 
marido  de  usted. 

¡Qué  escucho!...  ¿eso  es  posible?  ¿quién  es? 
No  es  Qtra  que  la  Condesa. 
¡Jesús!!...  ¿la  Condesar.,  la  Condesa?!...  pero  ¿está 
usted  seguro? 

Segurísimo;  como  que  ella  hace  un  momento,  y  aquí 
mismo,  lo  ha  publicado. 

¡Qué  escándalo!  ¡qué  infidelidad!...  Mire  usted;  ya 
tenía  yo  mis  sospechas... 

Hola!...  ¿sospechas...  ¡Le  voy  á  atravesar  de  una  es- 
tocada! 

¿Á  la  Condesa? 

No  señora;  á  su  marido  de  usted. 
¡Ay!...  eso  no:  es  muy  criminal,  es  cierto...  y  agra- 
dezco á  usted  q)  interés  que  se  toma:.,  pero  yo  sé 
lo  que  debo  hacer. 
Nada,  señora;  ese  hombre  y  yo  no  cabemos  en  el 

mundo.    (Retirándose   precipitad amtn te   por    la  izquierda. \ 

¡Voy  á  pi'eparar  mis  armas! 
ESCENA  XVI. 
florentina. 


Se  va...  y  se  va  furioso...  y  le  matará...  y  me  que- 
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daré  viuda...  y  luego  qaerrá  casarse, conmigo...  ¡Síf 
porque  ese  interés...  no  hay  duda;  he  inspirado  una 
pasión  violenta  á  ese  apreciable  general.  ¡Qué  com-^ 
premiso...  ¡qué  de  estragos  preveo  en  lo  porvenir!... 
¡Hola,  señor  Olivares!  ¿esas  tenemos?  ¿así  se  mistifi- 
ca á  una  esposa  modelo  de  lealtad  y  consecuencia? 
¡Eso  es  querer  que  me  arroje  en  el  abismo  de  las  hu- 
manas debilidades!!...  (Sale  Olivares  por  el  fondo  frotán- 
dose 1m  manos  y  muy  contento.) 

ESCENA  XVII. 

FLOM^TINA,  OUTARES. 

Gracias  á  Dios  que  he  logrado  calmarla.,*  Floreatina 

mia...  ¡qué  de  cosas... 

(Con  acento  trágrico.)  ¡Huye,  infeliz! 

Eh!? 

¡Huye,  criminal...  Tus  horas  están  contadas. 

¡Cómo  que  contadas... 

Sí!...  elgeneral  quiere  derramar  tu  sangre... 

¡Mi  sangre!...  ¡Vaya  una  ocurrencia!...  Y  ¿por  qué? 

¿qué  le  he  hecho  yo? 

¿Quieres  disimular?  Será  en  vano...  ¡Todo  se  sabe! 

Todo?...  (Queriendo  abrasarla.)  PerO  vida  mia... 
(Rechazándole   y  dirigriéndose  á  la  derecha.)  ¡ Aparta >  in- 
fame libertinol  ¡No  te  acerques  á  mí! 
(Si^iéndoia.)  ¡Qué  dices?...jOye!... 

¡Todo  ha  concluido  entre  los  dos!...  (Retirándose  por  la> 

derecha.)  ¡El  dívorcio!...  ¡el  divorcio...  ó  la  muerte!... 


ESCENA  XVIII. 


OLÍTARES  atónito. 


Anda!...  Pero  señor  ¿es  esto  una  casa  de  Orates? 
¿Qué  le  ha  dado  á  mi  mujerl^  ¿qué  ha  pasado  aquí?... 
¿por  qué  el  general  la  ha  tomado  conmigo?  (Saie  ro- 


d«la  por  U  isqvierda  eon  dos  sables,  dos  espadas  y  una  caja 
«le  pistolu.) 

ESCENA  XIX. 


^' 


Rodela. 

Olivares. 

Rodela. 


Olivares. 
Rodela. 

Olivares. 


OUVARBS,   RODELA. 

Aquistan  las  pistolas^  la  sespás  y  lo  zarfanjes. 

Y  qué? 

Su  silensia  ma  dicho  que  vaya  su  mersé  descogiendo 

entre  esta  mennensia,  tan  y  mientras  quel  sa  yega 

por  aquí. 

Yo?  ¡quite  usted^  hombre!  ¿para  qué  quiero^  yo  eso? 

¿Pa  qué?  pa  entrega  la  geta  en  la  positura  que  mejó 

le  guste. 

Vaya,  vaya;  déjeme  usted  en  paz.  Dígale  á  su  amo 

que  no  soy  hombre  de  esas  costumbres:  que  mire  lo 

qué  hace...  que  es  víctima  de  alguna  ofuscación... 

Yo  no  le  igo  á  mí  amo  que  es  pítima  é  ninguna  su- 

flocasion.  Y  sobre  to;  igaselusté  á  su  silensia...  que 

ahí  viene  dando  resoplios. 

(Escapando  pot  la  derecha.)  Viene?...    pues  ¡VUelvo!... 

¡Oíoste!...  ¿Me  voy  á  qnear  aquí  con  to  este  ar- 
mario? 

ESCENA  XX. 

GONZALO,   RODELA. 
Gonzalo.       (saliendo    preeípitadamente    por    la   izquierda.)    ¿AdÓUde 

está  ese  hombre? 

Por  ayí  va  con  más  piernas  cuna  liebre. 

¡Ah,  cobarde!...  ¿huye  de  mi  justa  venganza?  pues 

no  se  escapará.  ¡Sigúeme!  (Desaparece  por  la  dereeha.) 

(Sigciendo  i  su  amo.)  Arsa!...   ¡vamos  á  casar  un 
méíco!...  ¡Que  Dios  Taiga  perdonao!...  (Cae  ei  teíon.) 
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FIN  DEL   ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


L«  ttUma  d«eorfteion. 


ESCENA  PRIMERA. 

OLIVARES^  saliendo  apresuradamente  por  el  fondo. 

Ese  hombre  me  sigue...  ¡me  persigue!.. .  Sas  inten- 
ciones no  son  muy  católicas...  Guardemos  el  bulto 

hasta  que  pase  la  tormenta.  (Se  dlnfe  atorado  á  U  dere* 
cha,  i  tiempo  qne  aparece  Rodela  con  las  armai  lo  misma 
une  i  la  conclusión  de!'  teto  anterior.y 

ESCENA  n. 

OUVAECS,  H09ELA. 

HoDELA.  .    ¡Arto  á  la  ronda!... 

OliyaKES.  (Cambiando  de  dirección  y  encaminándose  á  la  izquierda.) 
¡Otra  te  pego...  huyamos  por  aquí!  (Aparece  Florentina 
atajándole  el  pasoi)  i 

ESCENA  ID. 

VLOKGNTIRA,  OUTARKS,  RODELA. 

FLOREJtT.    ¡Aún  vives! 
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OuvARES.    (oándoie  u  espalda.)  ¡Huf!  ¡la  arpía  de  mi  mujer!  ¿No 
habrá  tierra  para  mí?  Volvamos  grupas...  (intenta 

dirigirse  al  fondo  y  aparece  en  él  Gonralo.) 

ESCENA  IV. 


Gonzalo. 
Olivares. 


Gonzalo. 


Rodela. 


FLCaiBIfTINA,  OLIVARES,   GONZALO,  RODELA. 

Ya  es  mío,  do  hay  eseape. 

(Desde  el  centro  del  esceiurio,  viendo  tomadas  todas  les  sa- 
lidas.) (¡Caí  etl  la  ratonera!...)  (Con  acento  de  desespera- 
ción.) Pero...  ¡señores!  ¿qué  escándalo  es  este?  ¿qué 
quiere  decir  esta  inaudita  persecución  á  un  hombre 
de  mis  círcunstaiieiaA,  i  ub  fpncionario  público  en  el 
ejercicio  de  sus  deberes  oficiales? 
Lo  sabrá  usted  al  momento.  (Á  Rodela.)  Deja  ahí  las 
armas  y  vete. 

(Colocándola  «obne^el  diván  iM»  inmediato.)  Á  la  leva!... 
(Oliendo  i  Olivares  al  pasar  por  su  lado.)  (¡Est%)mbre  CS- 

lá  ya  ifunto!) 

ESCENA  V. 

FLORkNTIl^A,  ÓONZALOy  OLIVARES, 

Gonzalo,     (á  Florentina.) Tengo  que  hablar  con  ei  doctor...  y 
ruego  á  usted,  señora... 

Comprendo,  geieral»  emnpi^ndo  sus  intenciones,  y 
le  sobra  hi  razón. . .  Pero  permítame  usted  que  per* 
manezca  al  lado  4e  mi  marido,  aunque,  á  decir  ver- 
dad, no  lo  merece. — ¡Debo,  sin  embargo,  hacer  todo 
lo  posible  por  evitar  una  catástrofe! 
(May  alarmado.)  Ehi?  ¿ha  dícho  catástrofe? 
(á  Florentina.)  Suplíco  á  usted  quc  por  brcvcs  mo- 
mentos... ,  ,    - 

(Asiendo  la  «alda  de  Florvntina.)   ¡Ní   por  brCVCS   OÍ  pOr 

largos!  ¡Pues  me  gusta  la  ocurrencia!...  ¿Con  qué 
derecha  se  pretende  alejar  á  Qtia  ittffjer  del  lado  de  su 
Xegítimo  esposo?  ¿Monde  está  la  max^  honesta  más 
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Gonzalo. 

Olivares. 
Florent. 

Olivares. 

Gonzalo. 

Olivares. 

Floreut. 

Olivares. 

Gonzalo. 

Florent. 
Olivares^ 


Gonzalo. 

Florent. 

Olivares. 
Gonzalo, 
Olivares. 

Florent. 
Gonzalo. 

Olivares. 
Gonzalo. 

Olivares. 
Gonzalo. 


honrada  que  al  lado  del  hombre... 
Que  la  engasa,  que  abusa  de  su  buena  fe,  que  la  ha 
puesto  en  ridículo... 
¿Yoo!... 

¡Tiene  mucha  razón  el  señor  general!...  (¡Qué  apa- 
sionados són  estos  marinos!) 
El  señor  general  no  tiene  razón  ninguna! 
Es  usted  un  hipócrita! ... 
Ham!... 

Un  monstruo  de  inmoralidad! 
¡Horo!...  Señorejs...  señores!...  Esta  eff  una  situación 
violenta,  insostenible...^ 

Pues  por  eso  deseo  que  tengamos  una  explicación  á 
solas... 

Eso  es;  explícate...  ó  me  voy. 
(Deteniéndola.)  Ni  mc  explico  ni  tc  vas;  porque  esta 
es  la  hora  en  que  ignoro  á  qué  Wene  esa  explicación, 
sobre  qué  debo  explicarme,  y  si  ustedes,  ó  yo,  ó  to- 
dos juntos  nos  hemos  vuelto  locos. 
Se  necesita  valor,  por  no  decir  frescura,  para  expre- 
sarse en  esos  términos. 

No  creí  que  fueras  capaz  de  tanto  disimulo,  ni  que 
con  tanto  aplomo... 

Pero...  ¡por  los  ángeles!...  ¿cuál  es  mi  delito? 
No  puede  estar  más  á  la  vista.  * 

(Mirando  en  todas  direcciones.)  ¿AdÓndC  OStá,  adonde  Se 

oculta? 

¡Te  voy  á  confundir!  '    ^ 

No,  déjeme  usted  á  mí...  ¿No  es  usted  el  padre  de 

María? 

¿Y  qué? 

¿No  ha  declarado,  aquí^^  la  Condesa,  que  es  su 

madre? 

¿Y  qué? 

¿Y  qué!  Que  usted  y  la  Condesa,  que  es  la  mujer  de 

quien  he  hablado  á  usted  esta  mañana,  están  hace 

n^ás  4^  veinte  años  en  íntimas  relaciones:  que  la 
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olivares. 

Gonzalo. 
Olivares. 


Condesa^  durante  ese  tiempo^  me  ha  engañado  indig- 
namente, así  como  usted,  de  la  propia  manera,  ha 
hecho  traición  á  sus  juramentos  y  engañado,  á  su 
mujer. 

¡Tómate  esa!  ¿Qué  tienes  que  decir? 
¿Qué  tengo  que  decir?...  Que  son  ustedes  un  par  de 
mentecatos:  que  les  perdono  el  mal  rato  que  me  han 
hecho  pasar,  en  gracia  de  la  satisfacción  con  que  voy 
á  confundirlos. 

7  Gonzalo.  ¡Confundirnos!  ' 

Si  señor,  y  sí  señora,  ¡á  confundirlos!...  para  qi^e  no 
vuelvan  á  desvariar  y  dar  abrigo  á  tan  malos  pensa- 
mientos. ¡Ahora  lo  comprendo  todo!...  Venga  usted 
acá,  santo  varón,  y  muérase  de  repente.  ¿No  recibió 
usted...  allá  por  los  años  de  mil  ochocientos  cua- 
renta... y  tantos,  un  medallón  con  una  carta  de  la 
Rioja,  en  la  que  una  ilustre  enferma  le  anunciaba  el 
nacimiento  de  una  niña  sietemesina? 
Una  niña...  en  efecto;  recibí  esa  c^rta  que  me  inun- 
dó de  felicidad...  pero  recuerdo  también  que  á  los 
pocos  días,  y  por  el  mismo  conducto,  se  me  dijo  que 
la  niña  habia  fallecido  en  la  aldea  donde  se  criaba. 
Pues  no  señor,  á  Dios  gracias  no  le  sucedió  ese  per- 
cance, ni  otro  ninguno. 
¡Gran  Dios!...  ¿qué  dice  usted? 
Lo  que  está  usted  oyendo.  Todo  ello  no  ha  sido  más 
que  una  fábula  inventada,  con  muy  buena  intención, 
por  la  madre  de  la  señora  Condesa,  á  fln  de  salvar  á 
esta  de  los  compromisos  que  debía  crearle  el  naci- 
miento de  una  hija...  que  por  razones  que  usted 
comprende,  no  podía  reconocer  como  suya  su  mari- 
do y  conjunta  persona.  Á  las  pocas  horas  de  nacida 
la  criatura,  la  susodicha  madre  de  la  Condesa  la 
llevó  al  pueblo  donde  yo  residía  y  me  dijo:  «Esta 
Criatura  ha  perdido  á  sus  padres;  críela  usted  como  si 
fuera  su  hija...»  Y  poco  después  dijo  á  la  señora 
Condesa  que  la  nina,  víctima  de  un  accidente,  había 
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dejado  de  existir.  Trasladé  mi  residencia  en  cumplí- 
miento  de  las  órdenes  de  la  inflexible  abuela,  y  ésta, 
dos  años  después  murió  súbitamente  del  cólera,  lle- 
vándose á  la  tumba  el  secreto  de  la  existencia  de  la 
nina.  Hé  aquí  el  caso...  ¿y  ahora...  qué  dice  usted? 
(Aturdido.)  ¡No  tiene  límites  mí  asombro,  mi  sorpre- 
sa!... ¿Conque  según  eso,  aquella  niña  vive...  y  ¡es 
María!? 

Sí  señor,  María,  y  goza  de  perfecta  salud. 
y  es  hija  de  la  Condesa...  y  mía!... 
Pues  claro  está.  Ya  puedo  decíHo,  ya  me  veo  libre 
de  mis  juramentos,  porque  la  señora  Condesa,  que 
hasta  hoy  tampoco  ha  descifrado  este  enigma,  la  ha 
reconocido  y  también  el  collar  de  perlas  que  puso  á 
la  niña  tan  luego  como  la  dio  á  luz. 
¡Qué  sorpresa  tan  inesperada...  tan  deliciosa...  Pero 
¡qué  ofuscación  la  mía,  ,qué  atropellamiento... 
Si  señor,  es  usted  un  atropellado,  un... 
Perdone  usted,  doctor... 
¡A  buena  hora... 
Es  usted  un  excelente  hombre... 
Gracias.  ¡Vaya  una  noticia! 

(Paseándose  y  hablando  como  si  estuviera  solo.)  ¡Mí  hija!... 

¡Mi  hija!...  ¡Tengo  una  hija  adorable,  encantadora!... 
¡La  realización  de  mis  sueños!...  ¡Mi  salvación  en 
la  soledad  á  que  vivo  condenado...  ¡Soy  feliz!...  ¡sí, 
muy  feliz!...  ¡Ya  tengo  á  quien  amar  y  quien  me 
ame!...  ¿Qué  me  importa  lo  demás?...  ¡Ah  señora 
Condesa!...  Ha  pisoteado  usted  mi  corazón...  Ahora 

me  toca  á  mí...  (Retirándose  por  la  izquierda.)  ¡La  PrO- 

Tidencia!  ¡La  Providencial 
ESCENA  VI. 


FLORENTINA,  OLIVARES. 

Olivares.     (Cnizado   de  brazos    contempla  un  momento  á   Florentina. 
Esta  baja  )a  cabeza  llena  de  confusión.)  ¿Se  pUOdo  Saber, 


--  70  - 


fLORENT. 

Omvabbs. 


Florbnt. 
Olivaresv 


Florent. 
Olivares. 


Florent. 
Olivares. 


Florent. 

Olivakes. 

Florent. 

Olivares. 

Florent. 
Olivares. 

Florent. 
Olivares. 


señora  mia,  qué  fué  aquello  de...  ¡El  divorcio,  ó  la 
muerte!... 

Olivares...  perdona.. «  aquello  fué  una  lamentable 
equivocación. ...  Las  apariencias  me  indujeron... 
(Remedándola.)  «Las  aparicnCias  me  indujeron...  per- 
dona...» Pues!...  y  con  decif  eso,  ya  se  arregló  lodo 
¿no  es  verdad? 

Las  apariencias  eran  tan  fuertes... 
¡Dale  con  las  apariencias?  «Las  apariencias  engañan.» 
«No  hay  que  fiar  de  apariencias.»  Asi  lo  advierte  el 
proverbio  á  las  naturalezas  bien  .organizadas. 
Pero,  felizmente,  nada  se  ha  perdido. .. 
Pero  ha  podido  perderse  mucho.  Mi  reputación... 
¡Un  divorcio!...  Psél...  vamos,  lo  del  divorcio  podia 
pasar;  pero  ¡haber  colocado  á  un  médico  en  la  hor- 
rible situación  de  batirse,  de  morir  á  manos  de  ese 
Ótelo!...  Porque  de  seguro  me  ensarta...  Gomo  que 
soy  un  palomo  sin  hiél  y  no  sé  manejar  otras  armas 
que  las  de  mi  honrosa  profesión. 
(Sollozando.)  ¡Yo  uo  te  habría  sobrevivido! 
¡Buen  consuelo  para  un  difunto!...  ¡Qué  desengaño! 
¡qué  ligereza!...  aquí  se  han  perdido  hasta  las  más 
triviales  nociones  del  sentido  común...  ¡Difamar  á  la 
señora  Condes^!  ¡dudar  de  mi  moralidad!...  ¡Esto  no 
puede  quedar  asi! 

¡Cálmate,  por  Dios,  Camilo!...  Tú  que  eres  tan  man- 
so.. ^ 

Eh?.«.  ¿qué  es  eso  de  manso? 
Quiero  decir  bondadoso,  apacible,  y  por  lo  tanjQ  per- 
donarás... 

Yo  puedo  olvidar  mis  agravios;  pero  no  puedo  per- 
donar los  ágenos.  ¡Eso  noi 
¿Los  ágenos?  ¿De  quién... 

Los  de  la  Condesa.  ¡Pues  ahí  es  nada!...  ¡La  hija  de 
mi  noble  protectora! 
Ya...  sí;  pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer? 
¿Qué?  Lo  que  debe  hacerse  cuando  se  incurre  en  un 
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error,  confesarle,  pedir  perdón  á  la  vfetbna^.. 
Pero  si... 

Ne  hay  pere  que  valga;  la  rectitud  sotoe  todo.-*¥é  i 
confesarte  con  la  seftora  Condes»,  y  no  vuelvas  á 
verme  hasta  que  hayas  alcanzado  su  absolución.— 
Sólo  á  este  precio  recouquistarás  mi  gracia. 

(nesftpareeiendo  por  e)  foro.)  Yoy!...  VOyf... 

ESCENA  VII. 

OLIVARES.  ' 

¡Qué  dia,  señor,  qué  dia!  No  he  pasado  uno  peor 
en  los  cuarenta  y  cinco  anos  que  cuento,  de  los  cua- 
les llevo  veinte  de  profiesor,  y  ocho,  de  casado.  No  he 
podido  tomar  un  pulso  a  derechas,  ni  hacer  una 
observación  patológica:  mis  registros  yacen  abando- 
nados» y  lo  que  es  peor  aún...  ¡oh  dolor!  (Enterne- 
ciéndose fraduaimente.)  abaodonado  á  mi  vez  por  esa 
niña  encantadora,  á  la  que  he  criado  con  tanto  afán, 
desde  que  era  chiquirrítita...  Voy  á  quedarme  solo, 
compVtamenle  solo...  ¡con  mi  mujer!  Porque  es 
seguro  que  sus  ilustres  padres  se  la  llevaráu,  eso  es 
evidente,  y  no  hay  medio  de  evitarlo.  ¿Qué  va  á  ser 
entonces  de  mi?  ¿De  mí...  que  me  gustan  tanto  las 
niñas  chiquititas...  asi...  y  más  graodecitas...  y  de 
todos  los  tamflJíos...  ¡AlH  viene!  ¡bendita  sea!... 
Voy  á  perderla  para  siempre...  ¡Pobres  enfermos!... 
Desde  hoy  no  respondo  de  la  salvación  de  nadie. 

ESCENA  VIII. 


CONDESA  apoyada  en  MARÍA,  FLORENTINA,   OLIVARES. 


Condesa. 
Olivares. 
María. 
Olivares. 


¿Conque,  ya  h  aabe  todo? 

(EVoeammio  disimnlar  su  emoeion.)  Todo,  SOAOra,  todo. 

¿Qué  tiene  ueied,  padre  mío?  ¿ha  llorada  usted? 

(Etforxándwe  por  »paree«r  serano  fin  eooaeyíiirio.)  ¿Quién? 
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¿yo?  ¡bah!...  nada  de  eso,. bija  raía...  Ah!  qatero 
decir,  señorita  doña... 

¿Qué  está  usted  diciendo?  ¡Señorita  doña....  Quiero 
que  me  llame  usted  como  siempre,  que  me  trate 
con  el  cariño  y  franqueza  de  toda  la  vida.  Mi  nueva 
situación  no  puede  alterar  en  nada  ios  sentimientos 
de  amor,  respeto  y  gratitud  que  ha  sabido  usted  ins- 
pirarme. 

Ya...  si;  pero  las  circunstancias... 
Cierto ;  las  circunstancias  ban  cambiado  tan  radical- 
mente... , 
Dice  muy  bien  María.  No  pueden  existir  circunstan- 
cias que  menoscaben  en  fo  más  mínimo  el  derecho 
adquirido  por  usted  á  Continuar  considerándola  como 
una  hija  querida.  Ha  cumplido  usted  con  tan  delica- 
do  esmero^  con  tanta  nobleza  los  deberes  que  se 
impuso,  que  al  efecto  y  gratitud  de  María^  debe  usted 
añadir  el  de  sus  padres. 

(Ah,   Señoraf,..   gracias...  (volviendo   á   enternecerse.) 

Pero  la  verdad  es  que  más  ó  menos  pronto... 

(imiuuido  4  su  marida.)  Sí;  más  ó  méttos  pronto. ..  acaso 

hoy  mismo... 

Tendremos  que  separamos..» 

¡Separarnos! 

(Rompiendo  á  Horar.)  ¡Y  tal  véz  para  síémpref 

(Llorando,  menos  la  Condesa.)  [Qué  desgracia! 

Vamos^  vamos,  señores;  tregua  a  la  affíccion.  ¿Por 
qué  pintar  lo  porvenir  con  tan  negros  colores?  ¿Ya- 
no  habrá  para  nosotros  más  esperanza  que  la  de  una 
eterna'' separación?  ¿No  somos  libres? 

(Aairaindose  por  grados.)  Lo  quO  OS  ^0... 
(Lo  mismo.)  ¡  Ah! 

¿Quién  impide  á  usted  establecerse  en  Madrid  los 
inviernos  y  ejercer  su  profesión  á  nuestro  lado? 
Pb...  loque  es  allí  no  faltan  pulmonías...  Aquel 
Guadarrama  es  un  tesoro  para  la  ciencia. 
íQué  bella  inspiración  la  de  la  señora!...  ¡Madrid!... 


Condesa.    Y  en  cuanto  al  verano,  ¿quién  nos  puede  impedir 
que  vengamos  juntos  á  disfrutar  de  la  frescura  ,y 
amenidad  de  estas  montañas? 
Olivares.    Bien  mirado...  nada  hay  en  ello  de  inverosímil. 
Florbnt.    ¡Qué  ha  de  haber?  es  un  plan  inmejorable...  ¡la 

corte!... 
*  María.        ¿Lo  ve  usted?  Siempre  juntos. 
Olivares.    No  deseo  otra  cosa. 
Floreüt.     Ni  yo. 
Todos.        ¡Qué  felicidad! 

Condesa.    Ahora  sólo  falta  que  el  general  apruebe... 
OuvAREs.    Oh!...  el  señor  general... 
Condesa.     ¿Cree  usted  que  se  mostrará  propicio... 
Olivares.    Es  indudable. 
Florent.     Es  seguro. 
Olivares.    Y  ahora  que  le  cogemo^  en  el  paroxismo  de  un  amor 

paternal  súbito,  inesperado,  fulminante...     ^ 
Florent.     Y  poseyendo  un  corazón  tan  ardiente,  tan  apásio* 

nado... 
Olivares.    (Remedándola.)  ¡Apasionado!  ¡ardiente!...  ¿qué  sabes 

,      tú? 
Florent.     No  hay  más  que  óir  el  timbre  de  su  voz. . . 
Olivares.    Bah!.:.  pamplinas! 
Florent.    Tengo  para  eso  un  instinto... 
Olivares.    Lo  que  tú  tienes  es... 
Condesa.     ¡Silencio!...  aquí  viene  su  criado... 
Florent.     Si  traerá  ajguna  misión... 
Olivares.    Chut!... 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  RODELA,   que  al  entrar  en  escena  se  quita  el  sombrero  ;  seliida 

arrastrando  los  pies. 

'  Rodela.      Con  toa  la  puHtica  y  conmiserasion  debía... 

Olivares.    Adelante.  ¿Qué  dice  el  señor  general? 
'  Rodela.      Mi  amo  no  ise  má^  sino  que'quísiá  jechá  una  garla 
con  ese  peaso  é  gloria  (Señalando  ¿  María.)  que  Dius  la 
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dao  pa  remedio  de  toas  su  jísoordansias. 

(Á  las  señoras.)  ¿Qué  ha  dicho? 

Pues  yo  bien  le  he  comprendido. 

Y  yo. 

Y  estoy  pronta  á  ir  y  arrojarme  en  sus  brazos. 
Pues  vé. 

Si!  si!... 

» 

Y  yo  la  acompañaré. 

Vamos,  vamos.  (Se  retino  por  U  izquierda.) 

ESCENA  X. 

/ 

CONDESA^  OUVARES,  R0DEU. 

(Bajo  4  Olivares.)  Pregúntele  usted  acerca  del  estado 

del  general. 

Es  que  este  demonio  de  hombfe  habla  para  mí  una 

lengua  desconocida...  Probaremos.  ¿Conque  ei  señor 

general  tan  satisfecho,  tan  alegre... 

Lo  ques  alegre...  paese  questá  alegre;  pero  yayasté 

á  sabe  por  aentro  cómo  andará  la  prosindanga. 

La  prosin...  (¡qué  palabrota  será  esta?)  (Á  la  Condesa.) 

¿Ha  entendido  usted? 

(bi^o.)  Hágale  usted  hablar. 

Hola!...  ¿Conque  parece  que  la  por...  sin...  dtnga... 

¿No  ha  dicho  usted  así? 

Zobre  poco  má  jo  méno,  aya  cevá. 

¿Y  qué  opínr  usted  de  esa  señora? 

Yo?  cay  muncha  mar  de  resaca. 

¿Cómo  puede  usted  saber  eso?  ¡Si  estamos  á  treinta 

leguas  de  la  costa!... 

Pu  jay  varaste.  Lo  ques  mar,  hay  muncha  mar;  y  á 

la  virasen  de  mañana  ya  habremos  tomao  la  guerta 

da  juera. 

lAh! 

(Á  la  Condesa.)  ¿Gh?  ¿Ha  dichOillgO? 

Sí;  déjeme  usted  con  él  á  solaa^ 

(Retirándose  por  la  derecha.)  ¡Santa. palabra!  Maldito  sí 
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le  he  entendido  ni  media.  Este  hombre  no  pertenece 
á  la  raza  latina. 


í 


ESCENA  XI. 


COÜYOBSA. 

HODEU. 

C0?(DESA. 

-Rodela. 
Condesa. 


HODELA. 


Condesa. 
Rodela. 

C'0?IDBSA. 

Rodela. 

C;0NDESA. 


condesa,  rodela. 

Dime  la  verdad.  ¿Es  cierto  que  tu  amo  se  propone 

alejarse  de  este  sitio? 

Seña  Condesa...  perdone  su  señoría,  pero  no  tengo 

premisio  pa  jablá  con  su  mejsé. 

¿Te  lo  ba  prohibido? 

(Vacilante.)  Zobre  que  yo  no  sé  ná! 

No  mientas,  Rodela.  Tú  lo  sabes  todo:  conoces 

nuestra  historia:  has  salvado  la  vida  á  tu  amo;  posees 

su  confianza,  y  no  puedes  ignorar  sus  más  ocultos 

pensamientos. 

(Dindole   vueltas   al   sombrero.)    PcrO...    COmO    y  O    SO  y* 

así...  un  hombre  burdo...  y  en  jablando,  cabio  con 
presonas  de  primera  cámara,  como  su  selensia,  me 
jago  un  oviyo  y  me  enreo...  digo  pá  mí,  con  er  za- 
lero  elmundo...  ;Roeliya!  punto  en  boca  y  aférraté  á 
ia  banda.  En  su  semelitú,  viro  en  reondo...  y  hasta 
mis  vé,  zeñá  Condesa. 

(Con  energía.)  ¡No  te  irás!  ¡uo  te  írás!  me  va  en  ello 
más  que  la  vida...  ¿Cuáles  son  los  proyectos  de  tu 
amo?  ¿vá  á  partir?  ¿adonde? 
(Coa  sorna.)  Yo  Creía  ca  su  manifisensia  no  l'importaba 
ná  que  cargaran  con  mi  amo  lo  sangelito  so  los  men- 
gues. 

No!...  no  has  creído  bien,  porque  sin  duda  has  ol- 
vidado el  vivo  interés  que  me  ha  inspirado  siempre 
tu  general? 

Ya!...  Pero  como  aqueyo  sarremató...  y  su  mersé  le 
dio  po  la  quiya...  ' 

No  pued^  comprender  los  móviles  que  entonces  me 
hnpulsaron.  Hice  lo  que  podía  y  to  que  debía  hacer! 
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y  no  estoy  arrepentida.  Pero  hoy  un  suceso  inespe- 
rado^ providencial,  ha  cambiado  bruscamente  las 
condiciones  de  nuestra  existencia,  y  debo  someterme 
á  lo  que  exigen  otros  deberes  no  menos  sagrados* 
Dime,  pues...  por  lo  que  más  ames,  ¿está  resuelto  á 
partir? 
Rodela .  (con  calo r.)  j  Y  cá  daser  el  probesiyo?  Él,  bien  cá buscao 
la  querensia  año  tra  sano...  ¿y  qués  lo  ca  encontrao? 
¡Siempre  atráncala  puerta!...  Él...  bíen^cá  suspí- 
rao...  y  naide  la  respondió;  y  aunqués  ú  nombre  mu 
duro  y  mu  arriscao,  tiene  echa  de  sus  sojos  ma  sagua 
cuna  juente  é  vesíndá.  ¿Qué  má  se  le  pué  peir?  Con- 
vensío  de  que  pa  él  no  hay  ma  q'esamparo  y  soleá, 
ha  dicho...  ¡Pus  nagensía!...  Y  aya  vamo  sin  rumbo 
conosio...  ¡Qué  lástima  dombre...  con  un  corason 
comunas  perlas!..*. 

¡Corazón!  ¡corazón!  ¿puede  tenerlo  bueno  quien,  ha- 
biendo encontrado  una  hija  adorable^  se  aleja  de 
ella...  lá' abandona... 
Es  que...  como  nos  ayevamos  á  la  niña... 

(Dando  un  grrito.)  ¡Ah!...  ¡qué... 

(Dándose  una  palmada  en  la    boca.)    (¡Juy!...   Ya  se    me 

descapó!...) 

¿Qué  es  lo  que  has  dicho?  ¿pretende  arrebatarme  á 
mi  hija?  Gso  sería  el  colmo  de  la  insensatez,  de  la 
crueldad...*  Eso  no  puede  ser...  primero  me  arran- 
cará la  vida! 

RoDEU.      (¡Ea!  ya  sarmó  el  belén...) 

Condesa.  Vé  allá;  dile  que  inmediatamente  quiero  verle,  ha- 
blarle... ¡que  ahora  soy  yo  la  que  le  pide  una  entre- 
vista! 

Rodela.  (Confuso.)  Pero..,  ¡seña  Condesa!  ¿Con  qué  cara  voy 
yo... 

Condesa,     (sollozando.)  ¿Quieres  que  te  lo  pida  arrodillada? 

Rodela.  ¡Eso  no!...  Cómo  hequeré  yo  asemejante  informa- 
liá?...  Pero...  (Está  visto,  en  diquelando  que  dique- 
lo yorá  á  una  mujé...  me  blandeo...  y..,) 


Condesa. 


Rodela. 

Condesa. 

Rodela. 

Condesa. 
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Condesa.     ¡Ay!  no  te  detengas...  ¡por  Dios... 
HoDKU.      (Con  resoiucioa.)  Pu  señó...  hay  que  líase  la  capa  á  la 
cabesa...  ¡Vamos  jayá!...  (Lo  dicho!...  no  soy  roa 

can  jararobé...)  (Se  feün  por  la  itquierda.) 

ESCENA  XII. 


i 


LA  CONDESA,  después  MARÍA. 

¡Llevarse  á  mi  hija...  arrebatarme  un  tesoro  de  in- 
mensa felicidad  en  el  momento  en  que  acabo  de  en- 
contrarlo! ¿Será  capaz  de  tan  cruel  violencia  un 
bombraque  me  ha  querido  tanto...  ¡tanto!?  ¿Quién 
sabe?...  La  ceguedad  de  su  pasión  no  le  ha  dejado 
comprender  nunca  las  razones  á  que  ha  obedecido 
mi  retraimiento...  Su  amor  propio  ofendido,  tal  vez 
le  lleve  á  los  extremos  de  una  venganza...  Y...  ¡hoy 
que  me  pedia,  me  suplicaba  que  un  nuevo  lazo  legi- 
timara nuestros  amores!...  ¡Quién  hubiera  adivinado 
lo  que  después...  ¿Será  ya  tarde?  ¿Se  habrán  secado 
ya  las  fuentes  del  sentimiento  en  aquel  corazón  tan 
apasionado?  ¡Qué  íncertídumbre  tan  espantosa!  Bien 
sabes  ¡Dios  mío!  que  he  querido  obrar  bien,  expiar 
los  errores  dé  mi  juventud...  ¡Ah!  ¡no  me  hagas 
pasar  por  la  horrible  prueba  d^  volver  á  separarme 
de  mí  bija!  ¡Mi  hija!...  Y...  ¿adonde  está?  ¿por  qué 
no  la  tengo  entre  mis  brazos?...  María!  María!... 

Makia.        (Dentro.)  ¡Mamá!... 

Condesa.     (Respirando  con  satisfacción.)  ¡Ay!  es  ella...  la  vuelvo  á 
ver...  su  voz  ahuyenta  mis  temores,  s 

María.  (Saliendo  por  la  isqaierda.)  AqUÍ  CStOy,  mamá. 

Condesa.  (Abrazándola.)  Yeu,  escóndete  en  mi  seno...  ¿Le  has 

visto? 

María.  Sí. 

CONDESA.  Y  has  llorado...  ¿te  ha  recibido  mal? 

Mai^ia.  No  señora;  con  las  mayores  muestras' de  cariño. 

Condesa.  ¿Qué  te  ha  dicho? 

MARfA.    .  Eso  es  la  causa  de  mi  llanto. 


Condesa. 
María  . 
Condesa. 
María. 
""  Condesa. 
María. 
Condesa. 

María. 
Condesa. 
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¿Pues...  qué. 

Me  ha  dicho  que  me  disponga  para  partir  con  él... 

¿Con  él?  ¿sola?  ¿cuándo? 

Mañana  al  romper  el  día. 

¡Mañana!...  Voy  á  verle... 

Venia  detrás  de  mi...  y  ahí  llega. 

Vete:  déjame  á  solas  con  él...  No  escuches  lo  que 

hablemos...  enciérrate  en  mí  habitación. 

Y  de  ella  no  saldré  hasta  que  mi  madre... 

(Abrazándola.)  ¡Hija  del  alma!...  ;Vete^...    (María  se  re- 

tira  por  el  fondo.)  ¿Dios  mio!  ¡Alumdrad  mi  entendi- 
miento para  que  logre  convencer  á  este  hombre! 

ESCENA    XIII. 


Gonzalo. 
Condesa. 


Gonzalo. 
Condesa. 
Gonzalo. 


Condesa. 


Gonzalo. 

Condesa  . 
Go.nzalo. 


condesa,  GONZALO. 

¡Ohy  Condesa!...  buenas  tardes. 

(Muy  afectuosa  y  proeoraado    disimular  su  emoeion.)  GOD— 

zalOyVien  venido...  Me  complazco  mucho...  que  te 
hayas  anticipado  á  mis  deseos...  y  te  lo  agradezco 
profundamente. 

¿Y  por  qué  esa  gratitud?  No  comp^ndo... 
¿No  me  buscabas? 

¿Yo?...  no  señora;  buseaba  al  doctor...  Y  permítame 
usted  que  le  advierta  que  distraida,  sin  duda,  me  fa- 
vorece con  un  tratamiento  que,  por  decreto  de  usted, 
está  prohibido  entre  nosotros. 
Eso  fué  esta  romana...  pero  después  creo  que  ha  su- 
cedido algo  tan  inesperado,  tan  importante,  que  nos 
obliga  á  rectificar  nuestros  acuerdos. 
En  efecto;  algo  ha  sucedido...  pero  no  veo  la  nece- 
sidad de  ninguna  rectificación. 
Contaba  para  ello  con  su  generosidad. 
¡ConmigenMH)sidad!...  Yjustedl...  Ji!...iá!..já!  .. 
Cierto;,  yo  poseía  un  tesoro  de  generosidad;  era  la 
que  se  llama  un  hombre  gofieroso...  un   Creso  de 
generosidad;  pero  en  los  últimos  años  he  gastad^ 
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Condesa. 

GOHZáLO. 


Condesa. 

Gonzalo. 

Condesa. 
Gonzalo. 


Condesa. 
Gonzalo. 


i 


Condesa. 
Gonzalo. 
Condes^. 


tanto  y  ¡tanto!...  de  ella,  que  al  fin  ha  resaltado... 
lo  que  resolta  siempre  que  se  vive  del  capital;  que 
11<!^  un  día  en  que  el  capital  se  acaba... 
No!...  eso  no  es  posible. 

Tan  posible^  señora,  que  bajo  ese  punto  de  vista,  soy 
el  banquero  más  quebrado,  más  arruinado  y  más 
aniquilado  de  los  orbes.-^Pero  eso  no.  importa;  á 
taita  de  generosidad,  puede  usted  contar  con  mi* 
fimoqueza. 

Confío  en  que  por  muy  abatida  que  se  encuentre 
su  moral,  le  habrá  quedado  voluntad  suficiente  para 
comprender  lo  delicado  de  mi  situación. 
¡Ay  señoral...  Se  ha  cuidado  usted  tan  poco  de  li 
mia,  que  no  me  fan  dejado  fuerzas  para  pensar  en  la 
de  nadie. 

'Hace  unas  pocas  horas  se  expresaba  usted  de  un 
modo  tan  distinto... 

HaeenQas  pocas  horas  hice  brillar  ante  sus  ojos  las 
últimas  llamaradas  de  una  hoguera  que  se  extinguía: 
hace  unas  pocas  horas  envié  á  usted  los  cfamores  de 
un  náufrago  que  le  tendía  sus  brazos  suplicantes... 
Usted  no  quiso  sdimeatar  la  hoguera:  usted  retiró  su 
mano  al  que  cifraba  en  ella  su  postirefa  esperanza... 
y  sucedió  lo  que  no  podía  menos  de  suceder;  que  la 
hoguera  se  apagó,  y  el  náufrago  desapareció  debajo 
de  las  aguas. 

Pero  esaJioguera  aun  puede  volver  á  animarse.. .  aún 
puede  haber  aalfaoion  para  ese  náufrago. 
Es  tarde»,  señora;  es  ya  muy  tarde. . .  La  gota  derramó 
el  vaso...  De  la  hoguera  sólo  queda  un  montón  de 
ceníaas  frías,  y  el  páulrago  no  há  menester  de  salva- 
ción... es  ya  un  cadáver. 
¡Qué  trasformacion  moral  tan  espantosa! 
Eso  mismo  decía  yo  por  usted  esta  mañana. 
Gonaalo...  dudo  mucho  de  que  los  couéenados  á  un 
eterno  suplicio  padezcan  lo  que  estoy  padeciendo  en 
este  instante. 
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Gonzalo. 
Gonde;sa. 
Gonzalo. 


Condesa. 


Gonzalo. 


Condesa. 


Gonzalo. 


Por  ahí  comprenderá  usted  lo  que  habré  experimen- 
tado en  diez  años  de  martirio. 
Pero  yo  no  he  querido  martirizarle...  sólo  he  pensa- 
do en  cumplir  con  mis  deberes. 
Es  verdad,  señora;  usted  sólo  ha  pensado...  en  usted: 
ha  querido  vivir  tranquila  y  se  ha  despojado  de  sus 
sentimientos  con  la  misma  facilidad  que  se  arroja 
una  prenda  que  no  sirve  para  nada. --El  amor  es  muy 
bello,  sí,  muy  bello;  pero  no  está  exento  de  inconve-. 
nientcs,  de  penalidades,  de  sacrífícíos.-^Usted  no  se 
ha  conformado  con  esta  parte  del  amor,  y  ha  buscado 
la  ventura  por  la  senda  de  los  cómodos.  Perfecta- 
mente; ya  está  usted  viendo  adonde  le  ha  llevado  ese 
camino:  ni  está  usted  tranquila,  ni  es  usted  feliz, 
ni  austeramente  virtuosa.  Creía  usted  avanzar  por  el 
camino  de  todas  las  perfecciones,  y  ha  equivocado  la 
senda...  ese  es  el  castigo  que  la  Providencia  suele 
enviar  á  los  egoístas.  ¡Ah  señora!  No  hay  virtud  sin 
abnegación:  no  puede  haber  felicidad  cuando  se 
funda  en  la  desgracia,  en  el  dolor  de  nuestros  seme- 
jantes. 

Oigo  á  usted  con  el  recogimiento  de  una  penitente: 
ha  descargado  usted  sobre  mí  pobre  cabeza  todo  el 
arsenal  de  sus  desdenes.  Mi  angustia  es  grande:  m 
humillación  completa...  Creo  que  no  pensará  usted 
en  llevar  más  lejos  su  venganza. 
Ni  más  lejos  ni  más  cerca,  porque  esto  no  es  una  ven- 
ganza; es  la  consecuencia  natural  de  su  conducta  de 
usted  para  conmigo.  Había  resuelto  callar;  pero  usted 
me  provoca...  ¿qué  debo  hacer?  contestarle  atentad- 
mente,  pero  bajo  el  punto  de  vista  en  que  su  es- 
pontánea voluntad'  me  ha  colocado.  ¿Es  esto  una 
venganza? 

Sí  señor,  y  de  las  mas  crueles.  Veo  que  ha  cerrado 
usted  su  corazón  á  los  sentimientos  más  nobles  y 
elevados. 
Gracias,  señora...  eso  es  redondear  períodos  de  un 
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sentiineBUilísmo  que  ao  puede  existir  entre  nosotros. 
No  'Violentemos  los  hechos  y  procedamos,  si  no  con 
amor,  con  la  calma  y  buena  fe  que  proceden  los  es- 
píritus honrados.  Nada  de  frases;  al  hecho,  á  la  ver- 
dad; y  la  verdad  es  esta.  Amaba  á  usted  hasta  rayar 
en  la  idolairía,  y  usted  escogió  ese  momento  para 
abandonarme:  asombrado,  pedí  explicaciones,  y  ns-  ^ 
ted  se  negó  á  dármelas:  busqué  á  usted,  y  usted  evi- 
tó cuidadosamente  mi  encuentro.  Hoy,  la  casualidad 
'  nos  ha  reunido:  he  querido  olvidarlo  todo...  he  ofre- 
cido á  usted  mi  mano...  y  usted,  usted... 

Condesa.     Yo...  ¿y  si  ahora  la  aceptara?... 

Gonzalo.     Ah!...   ¡bah!...  señora;  cya  no  somos  jóvenes...  á 
nuestra  edad  esos  propósitos  parecen  siempre  extra- 
vagantes!...» ¿No  son  estas  las  palabras  de  usted  de 
esta  mañana?  ¿Pues  de  qué  se  queja  usted?  ¿Qlié 
)  culpa  tengo  de  que  se  baya  usted  complacido  en  des- 

truir mis  esperanzase  ¿Corta  usted  las  alas  á  un  pá- 
jaro y  luego  se  admira  de  que  no  vuele?  Verdadera- 
mente, señora,  que  es  usted  incomprensible. 
Pero  yo  ignoraba  esta  mañana  que  existía  nuestra 
hija. 

¡Ah,  ye!  ¿lo  ignoraba  usted?  y  yo  también,  lo  cual 
no  fué  un  obstáculo  para  que  siguiera  amando  á  us- 
ted... por  usted  sola. 
¡No  me  atormente  usted  más! 
No  soy  yo;  es  usted  la  que  se  atormenta...  Prescinda 
usted  de  mí  como  ha  prescindido  en  tantos  años,  lo 
que  no  debe  serle  molesto  ni  difícil,  porque  eso  es 
ya  en  usted  una  costumbre. 

Condesa.  ¿Pero  y  nuestra  hija?  ¡nuestra  hija!  ¿No  comprende 
usted  que  por  ella  no  debo  detenerme  ante  ningún 
sacrificio?... 

Gonzalo.     Por  ella...  ¡sólo  por  ella!.-.  Si  señora,  lo  comprendo 

todo  y  eso  honra  mucho  sü  ternura  maternal;  si 

bien  no  dice  nada  en  favor  de  la  amante  desdeñosa. 

¿Qaiere  usted  sacrificarse  por  su  hija?  es  muy  natu- 

6 


Condesa. 
Gonzalo. 


Condesa. 
Gonzalo. 
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COKDESA. 


Gonzalo. 


Condesa. 
Gonzalo. 


Condesa. 

Gonzalo. 

Condesa. 
Gonzalo. 


ral  y  ella  debe  agradecérselo  mocho;  pero  ¿yoí  y<r 
no  entro  por  nada,  bien  lo  sabe  usted,  en  esa  ex- 
plosión postuma  de  sus  amores.  Sí  nuestra  hija  no 
hubiera  parecido,  seguiría  usted  renegando  de  mí 
como  renegabsr  hace  dos  horas. 
Me  van  faltando  las  fuerzas  para  sostener  una  lucha 
que  es  agena  á  mi  carácter...  Se  aprovecha  usted  de 
todas  las  ventajas  de  su  posición...  y  no  sé  cómo  ha- 
cerle comprender  que  pienso  en  este  momento  de 
una  manera  muy  distinta  de  la  que  pensaba  hace  dos 
horas.. 

No  se  moleste  usted,  porque  estoy  convencido  de 
ello.  Sé  que  sus  ideas  han  experimentado  un  cambio 
radical,  brusco,  instantáneo...  pero  no  por  mí:  no 
porque  d  arrepentimiento  haya  impulsado  su  cora- 
zón á  indemnizarme  de  tanta  injusta  esquivez,  de  tan 
crueles  tratamientos;  sino  por  la  aparición  de  su  hija, 
que  de  repente  ha  salido  de  la  profundidad  de  la 
ignorado. -^Hace  un  momento  no  se  me  aceptaba  nr 
como  amante,  ni  como  esposo...  vamos,  no  servia 
para  nada.  Ahora  se  me  busca  porque  se  me  necesita 
para...  llenar  una  formalidad,  á  la  que  da  usted  gran- 
dísima importancia.  Pues  bien,  señora;  he  ofrecida 
hablarle  con  franqueza,  y  aunque  se  escandalice  al 
escucharme,  debo  declarar  que  no  soy  de  los  hom- 
bres que  sacrifican  la  ley  del  sentimiento  á  ese  co- 
modín que  llaman  la  ley  de  la  conveniencia. 
¿Es  decir  que  abandona  usted  á  su  hija? 
¡Qué  lie  de  abandonar F  no  señora;  todo  lo  contra- 
rio... pues  si  voy  á  consagrarme  á  ella...  sólo  á  ella, 
con  todo  mi  corazón. 

Pero  ¿qué  título,  qué  nombre  va  á  llevar  esa  ñipa 
ante  las  gentes. 

¿Qué  título?  el  de  mi  hija:  ¿qué  nombre?  el  mió,  qufr 
es'tan  bueno  como  el  mejor. 
¿Y  su  reputación...  y  su  honor?...  y  el  mundo? 
¡Su  honor!  \m  reputación!  ¿quién  se  atreverá  á  p©ner 
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en  duda  el  uno  ni  la  otra?  ¿Qué  culpa  tiene  esa  niña 
de  la  locura  de  sus  padres?  Ha  crecido  honrada  al 
lado  de  una  familia  modesta,  y  seguirá  siendo  honra- 
da al  Lado  mió.  ¡El  mundo!  Tranquilícese  usted;  el 
mundo- no  es  ya  tan  inloterante  que  se  preocupe  gran 
cosa  de  la  genealogía  de  los  vivientes.  Acoge  á  cada 
«ual  según  sus  obras,  y  como  las  de  mi  hija  serán- 
buenas,  la  acogerá  con  el  respeto  merecido.  Perfeccio- 
naré su  educación:  viajaré  con  ella:  todas  mis  rique- 
zas serán  suyas;  la  rodearé  con  esmero  de  cuanto 
pueda  hacerla  feliz,  y  no  lo  dude  usted,  ya  habrá 
más  de  un  despreocupado  que  se  honre  solicitándola 
para  esposa. 

Go?<DESA.  ¡Y  hablaba  usted  de  mi  egoísmo!...  ¿qué  nombre 
podrá  darse  á  su  conducta?  Tenemos  una  hija,  y  la 
quiere  usted  toda  para  sí...  ¡intenta  arrebatármela! 
¡Dios  mió!  ¡qué  es  entonces  lo  que  va  á  quedarme 
sobro  la  tierra! 

GoKiKLO,  Lo  que  usted  más  ama;  lo  que  en  tantos  años  de 
perseverancia  ha  logrado  conquistar.  Le  queda  su 
gran  opinión:  la  fama  de  sus  austeras  virtudes...  la 
especie  de  aureola  de  santidad  con  que  las  gentes  la 
contemplan,,  y  la  satisfacción  de  haber  cumplido 
aquella  ruda  penitencia  de  que  me  hablaba  esta  ma- 
ñana. ¿Le  parece  á  usted  poco?  Pues  ¿qué  diré  yo, 
señora;  que  habia  quedado  reducido  á  la  clase  de 
cabo  suelto  en  la  madeja  de  la  vida?  Muertas  mis 
ilusiones,  muertas  mis  esperanzas,  desencantado 
€omo  jamás  lo  ha  sido  ningún  hombre,  ¿para  qué 
servia  ya  mi  existencia  en  este  mundo?  Pero,  Dios, 
que  mira  con^  piedad  á  los  pecadores  francos,  á  los 
que  no  pretenden  parecer  mejor  de  lo  que  son,  me 
>  •  ha  enviado  un  ángel  y  revelado  por  su  medio  una 

segunda  vida,  que  de  seguro  será  más  juiciosa,  más 
templada  que  la  primera.         « 

GomnsA.  (Con  solemnidad.)  ¡No  lo  espere  usted!...  Bsa  segunda 
vida  no  existirá  para  usted  nunca. 
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Gonzalo.     Mucho  afirmar  es. 

Condesa  .     Afirmo  la  verdad. 

Gonzalo.     ¿Y  quién  podrá  oponerse?  , 

Condesa.  (Cor  energía.)  Yo!...  yo,  que  he  llegado  al  límite 
á  donde  puede  llegar  una  mujer,  una  madre  atri- 
bulada.— I  Me  está  usted  viendo  llorar,  y  se  complace 
en  ver  correr  mis  lágrimas! 

Gonzalo.  (Con  impela.)  ¡No  señora!  no  me  es  grato  ver  los  so- 
llozos de  nadie;  pero  tampoco  me  dejo  arrastrar  cie- 
gamente por  ellos.  En  el  mundo  todo  tiene  su  ló- 
gica, ^hasta  las  lágrimas,,  y  yo  carezco  de  poder 
para  íilterar  las  leyes  naturales.  ¡Las  lágrimas!... 
las  lágrimas!  ¿no  las  be  vertido  yo  en  mis  horaí?  de 
abandono  y  de  flaqueza?  ¿No  lo  sabia  usted?.  Una 
sola  palabra  me  hubiera  hecho  feliz:..  Y  sin  embar- 
go, esa  palabra  no  quiso  usted  que  sonara  en  sus  la- 
bios fríos,  indiferentes.  ¿Cómo  han  de  tener  sus  lá- 
grimas un  derecho  que  negó  usted  á  las  mias?  Por 
obra  de  usted  atormentado,  rendido,  me  despedí  de 
mis  amores...  ¡casi  de  la  vida!  ¿y  cree  que  unas  po- 
cas lágrimas  ahora  pueden  reparar  todo  ese  estrago? 
¿Qué  idea  tiene  usted  del  corazón?  ¿Ha  imaginado 
que  es  un  juguete  cuyo  movimiento  se  regula  se- 
gún la  voluntad,  el  cálculo  ó  el  capricho  del  que  lo 
maneja?  Yo  no  puedo  decir  al  mió;  «deja  do  latir:» 
y  á  poco,  «vuelve  á  la  vida,»  sin  que  preceda  la  di- 
vina espontaneidad  al  humano  mandamiento.  Y  vea 
usted  por  qué  sus  lágrimas,  aunque  inapreciables, 
no  logran  resuciíar  lo  que  mataron  sus  desvíos. 

Condesa.       (Pasándose  el  pañuelo  por  los  ojos.)   No    laS    VCrá    USted 

correr  desde  hoy  en  adelante:  quedan  secas  para 

siempre....  pero  no  espere  usted  que  me  desprenda 

de  mi  hija. — Hemos  concluido. 
Gonzalo.     Ya  veremos... 
Condesa.     ¡Lo  veremos!  (Retirándose  por  ei  fondo.)  ¡Primero  ten> 

drá  usted  que  arrancarme  las  entrañas! 
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ESClfiNA  XIV. 

GO.NZALO. 

Bah!...  no  habrá  necesidad  de  tanto...  Ya  veremos 
de  quién  es  la  partida.  Pero...  si  después  de  todo  se 
empeña  en  contradecirme,  en  que  he  de  ser  eterna- 
mente su  víctima,  entonces  ¡vive  Dios!...  enton- 
ces... (Levantando  ana  silla  y  rompiéndola  al  dejarla  earr.) 

¡iré  basta  la  violencia! 

ESCKNA    XV. 


Florbnt. 
Gonzalo. 

Florent. 


Gonzalo. 


Florent. 
Gonzalo. 
Florent. 
Gonzalo. 
Florent. 
Gonzalo. 


Florent. 
Gonzalo.. 
Floebnt. 


florentina,  GONZALO. 
(Dando  un  irrito.)  ¡Ayl 

¿Eb?...  No  se  asuste  usted,  señora,  no  ha  sido  nada, 
una  silla  rota. 

Ya  lo  veo,  pero  me  sorprende  encontrar  á  usted 
rompiendo  muebles,  cuando  Je  suponía  en  el  colmo 
de  la  felicidad. 

Así  debía  ser,  pero  hay  quien  se  empeña  en  morti- 
ficarme, en  cacarme  de  quicio,  en  someter  mis  le- 
gítimos deseos  á  su  veleidosa  voluntad,  y  vea  usted 
por  qué  me  encuentra  dado  á  todos  los  demonios. 
¡Cosa  rara!..,.  ¡Usted  que  tiene  un  carácter... 
(Con  violencia.)  ¿Verdad  que  soy  un  hombre  apacible... 
Á  la  vista  está... 
¿títie  no  soy  ningún  monstruo? 
¿Qué  ha  do  ser  usted?...  Todo  lo  contrarío. 
Pues  ahí  tiene  usted  á  la  Condesa,  que  no  quiere 
que  me  Heve  á  mi  hija,  que  rae  amenaza,  que  me 
cohibe... 

Pero...  ¡qué!  va  usted  á  separar  á  Maria  de  su 
madre? 

Claro;  puesto  que  su  madre  y  yo  somos  incompa- 
tibles. 
Pues  es  muy  natural  que  se  opon^  la  Condesa... 
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Gonzalo. 
Elorent. 
Gonzalo. 

Florent. 

Gonzalo. 


Olivares. 

Florent. 

Olivares. 


Florent. 


Olivares. 

G0N3^.AL0. 

Olivares. 

Gonzalo. 

Olivares. 

Gonzalo. 
Olivares. 


(Furioso.)  ¡Cómo natural!... 
Sí  señor;  ¿€(3mo  quiere  usted  que  una  madre... 
(Vuelta  «OQ  la  madre!  ¿Y  el  padre^  no  sígúifíca  nada? 
Dejaría  usted  de  ser  mujer  si  no  tomara  su  partido... 
No,  perdone  usted;  sobre  este  particular,  todo  e. 
mundo  dirá  á  usted  lo  mismo. 

Y  todo  el  mundo  se  equivocará.  (OlWares   precipitada- 
mente por  el  fondo.) 

ESCENA  XVI. 

FLORENTINA,  GONZALO,  OLIVARES. 

Florentina!...  Florentina!! 
Aquí  estoy...  ¿qué  es  ello? 

Anda,  corre;  al  lado  de  la  Condesa  haces  más  fólta 
que  aquí...  Unas  tazas  de  tila,  el  éter,  unas  fric- 
ciones... Vamos,  ¡vuela! 

Voy...  ¿qué  habrá  sucedido?...  (Se  retira  por  el  fondo.) 

ESCENA  XVII. 

GONZALO,  OLIVARES. 

(Cruzado  de  bracos.)  ,Pero  OS  posible,  señor  general, 
que  tenga  usted  blindadas  las  entrañas? 
¿Por  qué  me  dice  usted  eso? 
¿Por  qué  ha  de  ser?...  Considere  usted  que  esa  in- 
feliz madre... 

¡Otra  madre  tenemos?...  ¿También  usted  aboga  por 
mi  implacable  enemiga? 

¿Y  qué  quiere  usted  que  haga,  si  el  estado  de  la 
pobre  señora  no  puede  ser  más  angustioso... 
Eh!...  los  nervios...  pamemas...  ya  se  le  pasará. 
Ó  no  se  le  pasará;  ¿quién  sabe  lo  que  podrá  acon- 
tecer? La  prueba  á  que  usted  la  siigeta,  seamos  fran- 
cos, es  durísima,  atroz... 

Será  todo  lo  que  usted  quiera;  pero  yo  sé  lo  que  hago 
y  le  ruego  que  no  se  mezcle  en  un  asunto  que  por  su 
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Olivares, 


Gonzalo. 


Olivares. 
Gonzalo. 


Olivares. 


Gonzalo. 


Olivares. 


Gonzalo. 


Olivares. 
Gor^ZALO. 


naturaleza  especial,  á  mí  sólo  pertenece. 
Bien,  señor  general;  si  á  usted  le  parece  eso  justo, 
nada  tengo  que  añadir.  Pero  creía  que  el  amor,  el 
vigilante  esmero  con  que  he  criado  á  su  hija,  me 
concedían  alguú  derecho  para  inmiscuirme  sin  pecar 
de  importuno... 

Le  dan  un  incontestable  derecho  á  mi  eterna  grati-» 
tud,  y  justamente  para  demostrárselo  he  buscado  á 

usted  en  .varios,  sitios.   (Dándole  un»  cartera.)    SírvaSC 

usted  aceptar  esta  pequeña  muestra  de  mi  profundo 
reconocimiento. 

(Tomando  la  cartera  y  sin  abrirla.)  Y  ¿qué  es  CStO? 

Una  fruslería,  un  justísimo  tributo  de  mi  agradeci- 
miento, con  el  cual  puede  usted  dejar  de  tomar  pul- 
sos y  retirarse  á  descansar  en  el  momento  que  le 
plazca. 

¿Es  decir...  ¡dinero!  el  pago  de  mis  desvelos  y  cui- 
dados por  la  crianza  de  María?...  No  quiero  negar  á 
usted  que  soy  algo  codicioso,  y  que  me  agrada  mu- 
cho utilizarme  de  mi  trabajo;  pero...  Nemo  pane  vivit 
homo  y  señor  general,  y  hay  ciertos  servicios  que  no 
^esel  dinero  el  que  los  paga...  Recoja  usted  su  car-^ 
tera,  y  no  hablemos  de  ello  más. 
(Guardáiidoseía.)  Bícu...  uo  he  querído  ofender  la  de- 
licadeza de  sus  sentimientos. — Me  proponía  ser  á 
usted  útil,  y  que  llegara  al  término  de  su  carrera 
con  el  posible  desahogo;  pero  ya  buscaré  otro  medio 
que  sea  para  usted  más  agradable. 
Ninguno  hallará  usted  que  me  sea  más  grato  que  el 
da  verle  reunido,  contento  y  feliz  con  su  nueva  fa- 
milia. 

No  vuelva  usted  á  tocar  ese  registro;  no  se  moleste 
usted,  será  en  vano;  mi  resolución  la  creo  justa  y 
por  lo  tanto  inalterable.    • 
Pero  óigame  usted... 

No  quiero  oír:  estoy  ya  harto  de  súplicas  y  gimo- 
teos... Rodela!...  Rodela!... 
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Olivares.    (Retitándose  por  el  fondo.)  (Hay  que  echar  m^no.  del 
último  recurso...  ¡la  chica!) 

Gonzalo.       ¡Rodela!!  (Sale  éste  por  la  izquierda.) 


Rodela. 
Gonzalo. 
Rodela. 
Gonzalo. 


Rodela. 
Gonzalo. 
Rodela. 
Gonzalo. 
Rodela  . 
Gonzalo . 
Rodela. 
Gonzalo. 

Rodela. 


Gonzalo. 

Rodela. 

Gonzalo. 

Rodela. 


ESCENA  XVin. 

GONZALO,   rodela. 

Zeñó!   "     , 

¿Dónde  demonios  te  metes? 
Poraí  andaba  apañando  unas  cociyas... 
¿Para  la  marcha?  bien. — ¡Gracias  á  Dios  que  me  veo 
libre  de  importunos.  Pero  volverán  á  la  carga...  ¿no 
han  de  volver?...  Y  eso  hay  que  evitarlo:  hay  que 
anticipar  la  salida...  lo  que  había  de  ser  mañana 
tendrá  que  ser  esta  noche...  ¿Está  ya  tbdo  listo?  Pon 
provisiones  y  abrigos  en  mi  silla  y  que  enganchen  al 
momento. 
¿Pa  qué? 

¿Cómo  que  par^  qué?  Para  marcharnos. 
¿Con  la  niña? 
Con  la  niña. 
¿Zola?       ' 

Con  nosotros  dos.  ¿Á  qué  tantas  preguntas? 
Vamo...  jeso  no  pué  sé.^ 

Eh?...  ¿qué  estás  diciendo,  tunante?  ¿Te  atreves  á 
discutir  mis  órdenes? 

¡Mí  genera!...  Yo  no  iscutío  el  mandao  é  su  celensía; 
zolo  ígo  á  su  mersé  quel  dirno  jasí...  tan  á  desca- 
pe... vamo,  jeso  no  pué  sé! 

(Reprimiéndose.)  Hombre...  me  parece  que  te  vas  á 
encontrar  con  veinticinco  palos...  ¿Por  qué  no  pue- 
de ser? 

Poique  su  mersé  ha  ^io  siempre  un  hombre  mu  com- 
pleto, y  tendrá  que  serlo  toa  su  via. 
He  sido  y  seré  lo  que  me  cuadre,  y  eso  nada  tiene 
que  ver  con  el  asuoto  de  que  tratamos. 
Pu  ja  eso  voy.  Su  celencia  sabe  que  Roela  é  zun  pe- 
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táte,  pero, con  muDcha  leí  á  la  presona  d'osté.  Guando 
su  zeñoria  en  los  tiempos  pasaos  amorraba  la  cabe- 
sa  y  largaba  aquellos  suspirítos,  que  los  tengo  clayao 
saquí,  habría  yo  pasao  porojo  tó  el  copete  é  las  con- 
desad y  bironesas  é  la  cristiandá.  Pero  aquello  ya 
pasó:  la  que  mo  jasia  de  rabia,  hoy  está  jecha  una 
Maalena...  y  aluégo  moja  salió  una  niña  comuna 
maseta  é  filitropio,  capas  de  quita  las  penas  á  un  en- 
tierro. Y  digo  yo...  Pu  zeñó;  si  la  seña  Condesa  es 
la  mare  é  su  hija,  y  sá  tira  o  ar  suelo  y  arriao  er  pa- 
víyon,  ¿con  qué  cara  le  vamos  á  quita  la  cría?...  Pu 
si  tuve  yo  una  perriya. ..  y  cuando  le  quité  er  ca- 
chorro m'arrimó  una  mordeura . . .  que. . . 

Gonzalo.      (Paseándose  y  con  creciente  impaciencia.)  ¡RayOS...  NO  sé 

•  .  cómo  te  sufí'O. . .  ¿También  has  entrado  en  el  complot? 
Se  conoce  que  todo  el  mundo  se  ha  puesto  de  acuer- 
do para  desesperarme. . . 

Pu  jeso  argo  quié  isí.  Cuando  to  er  mundo  ise... 
que  ise...  q'ana  cosa  no  va  erecha...  ¡no  marra!  la 
cosa  va  torsía. 

Rodela...  estás  abusando  de  mí  paciencia,  y  ya  sabes 
que  no  es  mucha.  Acortemos  las  palabras,  y  haz  lo 
que  he  mandado. 

Rodela.  En  to  lo  semiferios  no  hay  un  súdíto  más  humirde 
que  Roela.  Yo  he  seguio  á  su  mersé  po  la  má  y  po  la 

.   ,  tierra  com 'un  perro...  siempre  ispuesto  á  pelearse 

pore  Tamo.  Siempre  se  mancontrao  é  nel  peligro  y 
en  l'obedensia;  pero  si .  ahora  su  zeñoria  quié  jasé 
una  barrabasá  y  llena  de  pesaumbre  á  dos  probes 
mujeres,  mi  genera,  jablemos  claro^  ¡yo  no  jago 
ezo! 

Gonzalo.  ;  (Con  ira  asiendo  de  una  silla.)  ¡Miserable!...  ¿me  insul- 
tas... ¡Te  voy  á... 

Rodela.  (Con  caima.)  ¡Mi  genera!  Er  cá  sabio  recibí  dos  bala- 
sos...  que  00  venían  pa  este  cuerpo,  no  ha  decayase 
ahora-  la  verdá  por  siyetaso  ma  jo'méno. 

Gonzalo,     (soltando  la  siiu.)  Vete...  ¡veteí.^,  que  no  te  vuelva  á 

7 


R0DEL4. 


Gonzalo. 
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oír... 
Rodela.      Mi  genera...  la  colera  é  zuna  cosa...  y  otra  cosa  es  la 

rason... 
Gonzalo.     Vete!...  vueWo  á  decir,  ó  vive  Dios,  qae  mi  furor... 
Rodela.      (Retirándose  por  el  fondo.)  (Ejemo  que  la  Dube  Tesa- 

jógue.) 

ESCENA  XIX. 

GONZALO. 


i  Todos  ]^n  contra  mía!  ¡Todos  de  acuerdo  para  que 
la  Condesa,  el  origen  de  todas  mis  desgracias,   se 
salga  con  la  suya!...  Pero  señor,  ¿es  posible  que  na- 
die quiera  cdmpretider  la  justicia  de  4Xii  causa?  ¿No 
se  íné  ha  heí'ído  con  todo  género  de  humillaciones? 
¿No  se  han  despreciado  mis  súplicas?  ¿No  se  me  ha 
.tratado  sin  piedad,  sin  cuartel,  sin  generosidad?... 
¿Pues  cómo  quieren  que  ahora  sea  yo  tierno,  com- 
pasivo y  generoso?  ¡Es  cosa  para  estallar!...  Pero  sin 
duda,  no  lo  ven  así  la  Condesa,  ni  él  doctor,  ni   Ir 
doctora,  ni  hasta  ese  animal  de  Rodela...  que  es  ur 
bruto...  Un  bruto,  si,  pero  leal,  bueno  y  honrado 
como  pocos...  y  bravo  como  un  león.— Por  él  no 
caí  en  Mindanao:  él  me  cubrió  con  su  cuerpo...    y 
cájró,  sin  üiia  queja,  á  mis  pies  atravesado...  Y  cuan«- 
do  él,  con  tanto  corazón,  con  su  buen  instinto  se 
atreve  á  cÓntransírme...  ¡Dios  mió!...  ¿habré  llevado 
demasiado  lejos  mis  ideas?...  ¿Será...  que  no  tendré 

razón?!  (Dejándose  caer  en  una  silla.)  Me  rinde  la  fati- 
ga... hay  para  volverse  loco...  (Lleno  de  emoción,  81 
cu'bre  el  rostro  con  las  hianos.  Han  salido  por  el  fondo  Ma- 
ría y  Olivares:  éste  trae  en  un  plato  un  vaso  lleno  de  agua. 
La  Condesa  pálida  y  el  cabello  en  desórdeui  apoyada  en  Flo- 
rentina y  seg'QÍdas  de  El  adía.  Detrás  Rodela»  Todos  vavanzan 
silenciosamente.  Rodela  se  queda  en  un  rincón  hasta  s 
tiempo.) 
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ESCENA  ÚLTIMA 


TODOS. 


Olivares. 

Gonzalo. 
María. 
Gonzalo. 
María. 


Gonzalo. 
María. 

Gonzalo. 


Condesa. 

Gonzalo. 

María. 

Condesa. 
.  Gonzalo. 

María. 
Olivares. 

Rodela. 


(Á  María  «n  vos  baja  y  dándole  el  plato  con  el  vaso.)    To- 
ma, hija  mía...  acércate,  y  Dios  vaya  contigo. 
(Hay  que  decidirse...) 
¿Padre  mia? 

(Volviéndose.)  Qué..  ¿Eres  tú,  vida  mia? 
Yo,  sí;  su  pobre  hijíta,  que  desea  cuidarle,  que  vela 
por  su  salud.  Y  como  es  la  hora  de  tomar  la  medici- 
na, le  traigo... 
¿Y  qué  es  eso? 

(Con  inteíkcioD.)  Esto...  es  un  v^so  de  agua...  déla 
Fuente  del  Olvido. 
(incorporándose.)  Ah!...  y  OS  verdad;  aun  no  la  be 

probado...  (Reparando  en    la   Condesa   y    en   los   demás.) 

Calle!...  ahí  está  la  Condesa...  y  el  doctor...  y  to- 
dos... Me  parece  como  que  salgo  de  un  sueno  pe- 
noso... Bien!  (Tomando  el  vaso.)  ¿Gouque  un  vaso  de 
agua  de  la  Fuente  del  Olvido?...  (Después  de  mirarlo 

al  trasluz,  se  acerca  á  la  Condesa.)  Coudesa...    ¿UO  tiene 

usted  sed? 

(Arrebatándole   el   vaso   con    ambas  manos  y  bebiendo  con 

afán.)  ¡Mucha!  jmuchaü... 

(QaiUndoie  el  vaso.)  Eh!...  déjeme  ustcd  algo...  qu^ 

también  tengo  mucho  que  olvidar.  (Lo  apara.) 

(En  medio  de  la  Condesa  y  Gonzalo   abrazándolos.)    ¡Ah!... 

padres  de  mi  alma! . . .  ¡Todo  olvidado! ... 

Sí;  todo  olvidado...  ¿no  es  cierto  que  lo  olvidas  todo? 

Y  ¿qué  he  de  hacer?  ¿no  acabamos  de  beber  el  agua 

del  olvido? 

¡Qué  felices  vamos  á  ser! 

(Á  Florentina.)  ¡Diga  ustod  luégo  que  el  agua  de  mi 

fuente  no  hace  maravillas! 

(incado  de  rodillas  y  abrazando  una  pierna  de  Gonzalo.)  ¡Mi 

genera!... 


Gor^ZALO.. 
Rodela. 

Gonzalo. 


Rodela. 
Olivares. 

Gonzalo. 


Olivares. 

Gonzalo. 


(Sin  mirarle.)  ¿Quíén  anda  ahí? 

Zoy  yo...  Roeliya,  quemne  por  aqueyos  veintisinco 

é  cueyo  guelto. 

Bien  los  mereces,  perillán.  (Levantándole.)  Por  ahora 

toma  unos  cuantos  apretones  (Le   abraza ,  y  después  lo 

empaja  hacia  Eiadia.)  y  que  Eladía  SO  encargue  de  apli- 
carte el  rest9  de  la  condena. 
(Batiendo  palmas.)  ¡Ole  con  ole...  y  viva  mí  amo!... 

(Sollozando  y  tendiendo  los  brazos  i  Gonzalo.)  General!... 

si  no  lloro  me  voy  á  congestionar. 

(Estrechándolo  en  los  suyos.)  ¡Ah,  bueu  doCtOr!  COraZOn 

de  oro...  Míreme  usted  como  á  un  hermano,  y  pre- 
venga al  párroco  que  mañana  hay  que  celebrar  dos 
matrimonios,  el  mío  y  .el  de  Rodela. 
¿Mañana? 

Si  señor,  mañana;  porque  no  adm  iten  más  dilación 
los  efectos  del  agua...  de  la  milagrosa  fuente  del 

OLVIDO. 

(Efusión   de  alegaría  entre  los  que   están   en  la  escena,  y  cae 

el  telón.) 
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ACTO  PRliMERO. 


Xitt  eseenA  represaaU^  ía  mU  de  reanion  de  on  «stableeU 
miento  de  baños  minerales,  fia  el  centro,  an  velador  con 
periódicos  y  libros*  Puertas  al  foro  y  laterales.  Al  le- 
-Yantarse  el  teloo,  apareeen  varios  bañistas  sentados  le- 
yendo; otros  de  pie  formando  varios  grupos;  las  señeras 
hacen  labor  ó  jueg;an  á  las  prendas. 


ESCLÍÍA  PRIMERA. 

LOLITA,  ANGUSTIAS,  D.   LUGAS,  D.   LUIS,  AN- 
DRÉS, D.  JUAN,  y  varios  bañistas. 

JuArt.       En  dándome  quince  baños, 

salgo  de  aqai  hecho  un  Apolo! 
Andrés.   Yo  no  vengo  por  enfermo... 

bien  lo  demuestra  mi  rostro. 

(EsIó  muy  demacrado  y  descolorido.) 

Luis.       Es  verdad! 

Andrés.  Estos  calores 

lo  indican! 
Luis.  (Parece  un  hongo!) 

A:vDRES«  Mí  salud  es  exeelento,.. 

mas  tengo  un  tío  goloso, 

y  yo...  por  acompañarle... 
Lu»*       ^63  ^^  si  no  me  equívoco, 

afirma  que  él  es  el  sano 


-     y  el' fuerte,  y  usted  el  flojo. 
Andrés.  Bs  en  broma! 
Angust.  Yo  no  vengo 

por  padecimientos  propios; 

vengo  sólo  por  las  ninas, 

pues  aunque  la  causa  ignoro, 

veo  que  se  van  quedando    .. 

en  los  huesos  poco  á  poco: 

yo  no  sé...  como  no  sean 

desengaños  amorosos... 

les  dan  unos  accidentes.  . 

á  la  mayor,  sobre  todo. 
Luis.       Claro;  á  la  mayor  je  toca 

el  accidente  más  gordo! 
Angvst.  Que  se  destroza  á  arañazos! 
Juan.       Vaya  un  jaleo! 
Angust.  '    Es  nervioso. 

Juan.       Pues  hija,  ¡vaya  unos  nervios! 
JLii^^      Sí;  bastante  peligrosos! 
Lucas.     Dichosos  ustedes!...  yo 

soy  más  infeliz  que  todos! 

(Está  sumamente  graeso  y  de  muy  bueo  color.) 

Angust.  Pues  no  lo  parece. 

Luis.  ¡Cierto! 

Juan.  Qué  le  aqueja? 

Lucas.  Un  mal  tan  crónico 

que  ya  no  tiene  remedio! 

Juan.  ¿Ni  coii  los  baños  tampoco? 

Andrés.  ¿Qué  tiene  usted? 


Lucas. 

.  Que  estoy  tísico! 

Angust. 

Usted? 

Luis. 

(Y  parece  un  bombo!) 

Lucas. 

Veinte  años  hace  que  temo 

la  llegada  del  Otoño! 

Juan. 

Y  por  qué?  . 

Lucas. 

Al  caer  las  hojas 

I 

siempre  nos  morimos  todos! 

Luis. 

Pues  usted,  amigo  mio^ 

mientras  no  caigan  los  troncos 

tiene  segura  la  vida. 

Lucas. 

Yo  estoy  triste,  y  toso...  y  tosa.  . 

Juan. 

¿Y  usted,  Ldita? 

LoUTA.  Yo  Vengo 

á  estos  baaos,  por, un  toIo. 

Juan.      Prometió  usted  á  aJgun  sant»?... 

LoLiTA.    Sí  señor;  á  San  Antonio, 
bañarme  todos  los  años 
sin  perdonar :uiio  sólo, 
hasta  que  encuentre  aquí  mismo 
á  un  desapiadado  prój  í mo 
que  m&  dio  hace  ocho  veranos 
palabrai  de  matrimonio. 

Juan.      Las  promesas  de  los  baños 
suelea  quedarse  en  remojol 

LoLiTA.    Tenía  cara  de  pillo: 

.    eso  sí;  era  muy  buen  mozo. 

Angdst.  Del , mal,  el  menos. 

LoLiTA.  Después 

ya  nos  tratamos  un  poco, 
y  m<t  prometió  cumplir 
su  palabra  al  año  próximo; 
no  sé  si  la  cumplirá, 
pero  ya  han  pasado  ochol 

Angust.  Puede  que  vuelva  el  que  viene. 

Luis.       ó  si  no,  el  otro! 

Juan.  Ó  el  otro! 

Lucas.     Y  n^  ha  vuelto? 

Angust.       "  (Las  espaldas.) 

LoLiTA.    No  tal;  pero  yo  hice  voto 
de  volver  todos  los  años 
hasta  encontrar  á  mi  esposó. 

Lucas.  Pues  si  se  está  usted  bañando 
hasta  que  llegue  el  consorcio, 
va  usté  á  convertirse  entanaf 

LoLiTA .    (Qué  inconvenientes:  son  todos!) 

^     ESCENA    ÍL 

DICHOS  y  el  MARQUÉS 

MaRQ.       Señoresl.*.  (Entrando: por  «l  foro.) 

Todos.  Señor  Marqués!.». 

Andbbs.  ¿Sigue  usted  bien?  . 

Mabq.  Píq  me  amoldo 


—  lü  — 

á  esta  inacción:  habituado 
á  mi  museo  arqueológicOf 
y  á  hacer  política  siempre 
y  á  discutir  eúram  pópulo 
los  sistemas  de  gobieirno 
y  los  planes  económicos 
del  país... 
Juan.  Naturalmente; 

como  que  aquí  entre  nosotros 
sólo  se  habla  de  herpes,  tisis, 
asma,  reuma  y  soponcios, 
pierden  el  pleito  la  Hacienda, 
el  gobierno  y  los  periódicos. 

\NDRES.    (Quién  es  este  tÍO?>  (Á  D.  Laca».) 

Lucas.  (El  célebre 

hacendista  don  Juan  Romo, 
Marqués  de  Uñate.) 

AüDREs.  (De  Uñate? 

el  título  es  estrambótico! 
Y  vale  efectivamente?) 

Lucas.     (Hombre;  así  lo  dicen  todos: 
fué  director  rauclros  años 
de  la  Caja  de  Depósitos, 

A.NDRES.  (Y  tendrá  dinero?...) 

Lucas.  (Mucho!) 

Marq,      Porque  si  todos  nosotros     '*' 
á  la  moral  más  austera 
seguimos  volviendo  el  rostro, 
haciéndonos  refractarios 
á  la  lealtad  del  fondo, 
á  la  honradez  de  las  formas 
y  al  equilibrio  del  globo» 
no  nos  queda  más  recurso 
que  el  suicidio  ó  el  petróleo! 
La  probidad;  la  pureza 
de  costumbres;  el  ahorro... 
esos  son  los  revulsivos 
del  estado  vergonzoso 
de  la  nación;  Ubi...  ¿dónde 
mejores  remedios,  ni  otros? 

JcAN.     Cierto! 

Luis.  Es  verdad! 


.1 
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(Se  oye  el  repique  de  una  eamptoa  pequeña  ) 

Unos.    (LeTmntándo:e.)       La  Campana! 
Ornos.     Á  almorzar! 
Marq.  Para  mf  es  pronto. 

Logas.     A!)!  do  sigue  nsted  el  régimen... 
Marq.      No  señor:  yo  almuerzo  solo 
con  mi  hijo. 

LCGAS.      (ai  Marqaés. )  tlasta  dOSpueS. 

Marq.     Señoras...  (saivdándoiat.) 

LOUTA.      (Viendo  ¿Pepito.)  AqUÍ  OStá  el  polto. 
PSPITO.      (entrando  por  el  foro  con  aire  de  cslaYera.) 

Hola!  familia!  (Mi  padre!) 

(Que  no  he  de  estar  nunca  solo!) 

(AV-Ter  al  Marqnés,  toma  el  carácter  de  iaoeeocia 
y  humildad  con  qne  hablará  sievpro  delaote  de  él.) 

ESCENA  111. 

BL  MARQUÉS  7  PEPITO. 

Pepito.    Hola,  papá;  buenos  dias. 
Mabq.      (Siempre  sirTÍendo  de  estori)ol) 
Pepito.    Acabo  en  este  momento 

de  bajar  del  oratorio: 

y  he  oido  misa. 

í  Marq.  Bien  hecho; 

f  ¿nadftmás  queuna? 

I  l'Eprro.  La  de  ocho. 

Marq.      Me  han  dicho  ya  varias  veces 

que  te  han  visto  echar  piropos 

á  la>s  bañistas. 
Pepito.         ^  No  á  todass 

le  juro  á  usted... 
Marq.  Ya  supongo... 

Pepito.  Hay  alguna  que  otra  prójima.. 
Marq.      Niño! 

Pepito.  Y  yo...  como  su  prójimo.. .. 

Marq,      Tú,  como  debes  entrar 

en  un  seminario  pronto 

para  seguir  la  carrera 

de  la  iglesia,  menos  que  otros 

debes  reparar  én  faldas. 


—  i2  — . 

Pbpito.   Si  no  reparo;  era  sólo 

pasar  el  rato. 
Marq.  Pues  pásale 

en  lestudios  teológicosl 
Pepito.    YaI  ((jioa  intencioo.) 
Mabq.  La  mujer,  hijo  mío, 

como  dice  San  Ambrosio, 
es  la  perdición  del  hombre! 
es  un  abismo  espantoso! 
es  un  costal  de  malicias 
y  un  precipicio  sin  fondo! 
Pepito.    (Qué  bien  debió  conocerla 
el  divino  San  Ambrosio!) 
Marq.      Conque,  á  estudiar,  hijo  mío.  , 
¡Qué  feliz,  y  qué  dichoso 
seré  yo  el  dia  que  pueda 
verte  hecho  todo  un  canónigo! 

Pepito.    Espérele  usted  sentado 
por  si  se  rétíurda  un  poco. 

Marq.      Qué  dices? 

Pepito.  Que  yo  eso  quiero; 

pero  el  ejemplo  es  dañoso, 
y  como  todos  los  hombres, 
aun  aquí,  se  ocupan  sólo 
en  correr  tras  un  buen  cuerpo 
ó  en  conquistar  un  buen  rostro. . . 

Marq.     No  hablemos  más  de  esas  CMaa; 
hagamos  punto  redondo. 

Pepito.    Bien!  (PauM.) 

Marq.  .  Has  visto  á  Nicolasa? 

Bepito.    Sí,  con  Elisa  hace  poco... 
que  volvían  de  paseo. 

Marq.      Ah;  con  su  prima.l . 

Pepito.  Qué  ojos 

ios  de  Nicolasa! 

Marq.  Niño! 

Pepito.    Pues  los  de  Elisa!... 

Marq.  (Este  pollo 

me  va  á  dar  cada  disgusto!) 
Vamos  á  almorzar. 

Pepito.  •       :  ¿No  es  pronto? 

Marq.      No;  (No  quiero  que' las  vea.) 
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ya  habrán  acabado  todos. 
Pepito.   A  tu  gusto. 
Maeq.  La  virtud!... 

Pepito.   Procuraré  ser  virtuoso... 
Marq.      Huye  de  la  mujer  siemíprel 
Pepito.   Imitaré  á  San  Ambrosio! 

/Se  cogen  los  dbs  del  brtto;  Y  ^^'  ^^^^  P*'  «^ 
foro,  Miadmn  i  Rafael  y  LaU'cfoc  haó  apareaido 
en  él  o  D  momento  i  atea.)  , 

ESCENA  IV. 

RAFAEL  y  LUIS. 

^    (Entrando  y  riéndose  del  Marqaés  ) 

Rafael.  Quién  es  ese  original? 
Luis.       Un  politico  severo, 

probo,  moralista,  austero,  . 

y  su  hijo... 
Rafael.  ¿Otro  que  tal? 

Luis.       Al  menos,  piensa  seguir 

la  eclesiástica  carrera... 

hablemos  de  tí;  tietnpo  era 

?eñor  mió,  de  venir! 

lo  prometiste  hace  un  mes, 

y  todos  están  sin  calma... 
Rafabl.  Todos?  lo  siento  en' el  alma; 

¿con  que  me  aguardan? 
Luis.  Claro  esl 

Rafael.  La  impaciencia  no  me  abrasa; 

yo  soy  un  hombre  tranquilo. 
Ldis.       Pues  hijOy  tienes  en  vilo 

á  la  pobre  Nlcolasa! 
Rafael.  Diantre  de  nómbrela.. 
Lms.  Por  itpié? 

Rafael.  Porque  siempre  el  ilma  ansia 

hallar  cierta  analogía  , 

entre  cara  y  nombre... 
Lms.  >        '  Y  qué? 

Rafael.  Qué  mujer  de  veinte  abriles, 

de  lindo  rostro  y'buen  talle, 
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de  e¿a3  que  van  por  la  calle 
conquistas  liaciendo  á  miles; 
jamás  por  la  me;3te  pasa 
que  pueda  llamarse  Andrea, 
Bonifacia,  Timotea, 
Conegunda  ó  Nícolasa; 
y  qufe  una  cara  de  risa, 
fresca  Juvenil ,. 

Ltíis.  Ya  entiendo. 

Bafael.   Parece  qui3  está  pidiendo 
llamarse  Rosa  ó  Elisa! 
Pero  en  fin,  cómo  ha  de  serl 
A  juzgar  por  la  pintara, 
■  parece  que  mi  futura 
es  una  hermosa  mujer. 

Luis.       Phsí... 

Rafael.  No? 

I.uis.       (Transición.)  Gomo  Otra  cualquíera 
De  qué  n  ició  ese  proyecto? 
Cómo  le  llevas  á  efecto, 
sin  conocerla  siquiera? 

Rafael.  Mi  padre,  que  es  hombre  llano 
y  que  idolatra  en  su  chico, 
que  es  de  su  pueblo  el  mí^^  rico 
y  odia  el  trato  cortesano, 
temió  siempre  que  á  Madtid 
fuera  yo,  rico  y  soltero, 
á  perder  calma  y  dinero... - 

Luis.       Ideas  de  Almonacid 
de  la  Sierra. 

Rafael.  Justamente: 

y  siempre  estaba  pensando 
en  buscarme  novia,  cuando 
llegó  al  pueblo  casualmente ' 
don  Lúeas  Soto,  banquero 
ó  capitalista. 

Luis.  Ya; 

Rafael.  Que  fué  á  adquirir  por  allá 
una  dehesa... 

Luis.  Ya  infiero. 

Rafael.  ¡Simpatizan  al  instante; 
Soto,  era  su  idea  fija, 
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habla  siempre  de  su  hija, 
dice  qae  es  bella,  elegtinie, 
virtuosíi,  en  fin,  un  primor, 
que  á  mis  de  sus  perfecciones 
la  dota  con  dos  millones... 

Luis.      Que  es  la  p?j*feccioa  mayor. 
Bafael.  y  mi  opinión,  sin  saber, 

cenando  una  nocho  en  casa, 
deciden  que  Nicolasa 
me  convieoe  por  mujer. 
Me  lo  escriben  sin  demora, 
y  el  partido  es  tan  brillante, 
que  les  contesté  al  instante 
«doy  mi  mano  á  esa  señora.» 
Me  dá  al  punto  el  suegro  mío 
para  estos  baños  la  cita: 
por  el  retrato,  es  bonita 
mi  noTÍa,  mas  no  me  fio! 
y  en  reí  de  hacer  por  poderes 
la  boda,  como  pensaban 
los  dos  padres,  y  me  instaban, 
yo  contesté  «que  si  quieres!» 
Es  muy  grave  el  matrimonio, 
y  hay  siempre  un  pintor  artero 
que  á  impulsos  de  don  dinero 
pintara  hermoso  al  demonio! 
conozca  yoá  la  beldad, 
Tea  si  nos  convencimos, 
y  luego,  si  nos  unimos, 
me  llevaré  á  mi  mitad, 
y  haré  en  mi  pueblo  un  edem 
como  Ja  novia  me  cuadre, 
para  dar' gusto  á  mi  padre 
y  dármele  á  mí  también. 
Completa  tienes  mi  idea, 
y  hoy  vengo  á  salir  del  paso; 
ó  me  caso^  ó  no  me  caso, 
conforme  ia  novia  sea. 

Luis.      Bravo! 

Rafael.  No  discrepa  un  punto 

mí  historia  de  la  verdad. 

Lüis.       Pues  te  jura  mi  amistad 


lomar  cartas  ten  tu  asunlió. 

Te  quiera  muy  mucbo*  y  goza 

mi  alma  con  tu  biea  cercano; 

feliz  eres  con  h  mano 

de  Nicolasa,  que  es  moza 

que  dichoso  podrá  hacer... 

á  otro... 
Rafael.  ¿Y  á  ti? 

Luis.         '  No,  áñémia. 

Rafael.  Tú  tienes  antipatía', 

por  lo  visto»  á  mi  mujer? 
Ldis.       No. ..  pero  no  congeniamos. . . 

no  es  qu¡e  su  trato  rehuya... 

siendo  ademas  prenda  tuya... 

la  hablo  bien  de  ti,  y  no... 

Rafael.    (Con  deseonBaifza  )  YamOS... 

sigues  tú  soltero? 
Luis.  Sí.   . 

Rafael.  ¿Y  no  eres  rico? 
Luis.  No  tal* 

Rafael.  ¿Y  hablas  bien  de  mi?  haces  malí 
Luis.       Por  qué? 
Rafael  .  Me  parece  á  mL . . 

amigo  de  mujer  bella... 

y  con  dote  saneado... 
Lois.       Ya  lo  creo. 
Rafael.  ¿Y  no  has  pensado 

nunca  en  casarte  con  ella? 
Luis.       (Demonipt)  ¡Qué  he  de  pensar! 

la  coyunda  ine  da  tedio... 
Rafael.  Ya!..i 
Luis.  Y  estando  tú  por  medió... 

ya  te  he  dicho... 
Rafael,  (cod  extrañesa.)      (Es  singular!) 
Luis.       (Sospechará? . . . ) 
Rafael.  (No  me  engañas.) 

Es  tal  el  género  humano... 
Luis.       Para  ser  uo  provinciano 

tieoes  ideas  extrañas! ... 
Rafael.  Oh,  no  lo  sabes  tú  'bien! 

He  dado  en  hacer  del  mundo 

un  estudio  algo  profundo. 


Luis.       FHósofo  eres  también? 

Rafael.  No  hay  en  ello  ningún  mal. 
Rindo  á  la  fílosofi.i 
cíilto;  pero  es  á  la  mia. 

Luis.       Tuya?  será  orígioal! 

Rafael.  Ciertamente. 

Lhis.  En  qué  consiste? 

Rafael    En  dudar  á  cada  instante 

que  la  expresión  del  semblante 
sea  alegre  ó  sea  triste. 
En  creer  que  el  bien,  perece 
ante  el  mal,  siempre  fecundo, 
y  en  pensar  que  en  este  mundo 
no  es  nadie  lo  que  parece» 
La  vida  es  un  carnaval 
donde  la  gente  discreta 
suele  escoger  la  careta 
que  le  sienta  menos  mal: 
y  donde  el  que  es  mal  actor, 
cuando  al  montón  se  dirige 
á  elegir  careta,  elige 
la  que  le  sienta  peor. 
Como  hay  en  el  repertorio 
tanto  antifaz  quft  escoger, 
toma  uno  el  de  Lucifer; 
otro  el  de  don  Juan  Tenorio; 
aquel  usa  el  de  matón; 
este  el  de  desesperado; 
aquel  el  de  desalmado; 
y  este  otro  el  de  santurrón: 
que  en  el  revuelto  embolismo 
de  este  engañador  vaivén, 
el  hombre  engaña  también 
que  hasta  se  engaña  á  sí  mismo. 
Nadie  en  fingir  se  descuida 
un  carácter  ó  una  idea; 
qué  por  grotesco  que  sea 
el  carnaval  de  la  vida, 
unos  hoy  y  otros  mañana, 
ya  llorando  ó  ya  riendo, 
estamos  todos  haciendo 
la  eterna  comedia  humana. 
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Luis.       Mucho  en  tu  pueblo  aprendiste! 
Rafael.  El  hombre  es  de  igual  ralea 

en  la  corte  que  en  la  aldea; 

si  distinto  traje  viste 

y  es  otra  su  educación, 

son  iguales  sus  ficciones, 

idénticas  sus  pasiones 

y  el  mismo  su  corazón. 
Luis.       Y  ese  afán  de  averiguar 

lo  que  hay  tras  de  la  apariencia, 

¿no  puede  hacer  á  tu  ciencia 

lo  más  cierto  equivocar? 
Rafael.  Nadie  ha  nacido  infalible; 

pero  juzgando  con  arte... 
Luis .       Pudieras  equivocarte. . . 
Rafael.  ¿Por  quó  no?  Todo  es  posible! 
Luis.       Pues  ten  cuidado. 
Rafael;  Eso  ansio. 

Lucas.       (Gritando  desde  faera.) 

¿Dónde  está  esa  criatura? 
Luis.       El  padre  de  tu  futura. 
Rafael,  (víéadoic.)  (De  padre  y  muy  señor  raiol) 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  D.  LUCAS. 
Lucas.     Rafael! 

Rafael.    (AbrMándoíle  con  fueria)  YO  SOy! 

Lucas.  .    (May  cansado.)  Ay  Olos! 

Rafael.  Sigue  usted  bien? 

Lucas.  Tú  no  sabes 

que  es  mi  mal  de  los  más  grave$! 

Ves?  ya  me  ha  dado  la  tos! 
Luis .       Pues  cuídese  usted! ... 
Lucas.  Eso  hago; 

mas  me  han  dicho  que  has  venido ^ 

y  es  claro!  rae  he  conmovido! 

ya  tenía  yo  el  amago!... 
Lu!s.       Puede  que  el  mal  haga  crisis 

con  estas  aguas! 
Lucas.  .  Lo  dudo; 
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lo  maIo,es  sudaf ,  y  sudo... 
R4FAEL.  (De  gordo.)  De  qué? 
Lucas.  De  tísisi 

Kafael.  y  su  hija?  Ardo  en  deseos 

de  tonocerla. 
Lur.AS.  ^  estará 

.  solapor  el  bosque... 

Rafael.   (Con  extraueza.)  Ab... 

¿se  dedica  á  los  paseos 

solitarios? 
4^ucAS.  Es  su  encanto 

cogeí  un  libro,  y  vagar 

por  el  campo  y  recitar... 
Rafael.  Es  ^n  poética? 
Lüís  Tantol 

Rafael.  Qué  demonio!  ¿tiene  penas? 
Lucas.     No. 
Rafael.  Y  está,  si  no  me  engaño, 

buena? 
Lucas.  Sí;  y  es  muy  extraño! 

bl  come  ni  bebe  á  penas: 

la  poesía  la  mata! 
Rafael.  Conque  en  comer  se  descuida? 

Varaos;  si  no  es  d¡?ertída 

á  lo  menos  es  barata! 
Lucas.    Siempre  irónico!  ¿Y  papá? 
Rafael.   Mi  padre,  loco  de  gusto 

con  nuestra  boda! 
Lucas.  .  Es  muy  justo! 

y  yo! 

Rafael.  MuCbaS  gracias!  (Abrazándale  con  faerza . ) 

Lucas.  Ahü 

Rafael.  Qué  es  esoY 

Lucas.   ^  Pobre  de  mí! 

me  bas  dado  un  golpe  de  muerte! 
R.afa£l.     Mifrfeclo... 
Lucas.  gs  bastante  fuerte! 

Rafael.  Como  al  verle  le  creí 

un  hombre  sano  y  robusto... 
Lu  is.       Si  no  contienes  el  brazo,  , 

le  darás  cada  trastazo!. . 
Lucas.    Si!  Me  va  á  matar  de  un  susto! 
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Rafael. 

Lucas 

Luis. 

Ll)CAS^ 


TiAFAEL. 


Lucas, 


Hafael. 
Lucas. 
Li.is. 
Lucas. 

I  uis. 
Lucas. 


Mi  hija  te  espera. 
Sí. 


Se  paf a? 


KaFAEL 


Luis  . 


Lucas. 


Vamos  todos. 
(Á  Luis.)  Amigo... 

DO  le  hago  venir  conmigo: 
hay  que  hablar  con  Nicoiasa,. 
Y  qué?  si  Luis  es  también 
amigo  mío...     . 

Con  todo... 
si  yo  sé  que  le  incomcdo, 
y  á  ella.  . 

No  comprendo  bien... 
Un  capricho;  una  manía... 
Nuestros  genios  no  se  avienen.  i 

Mi  hija  y  el  señor,  se  tienen 
una  horrible  antipatía! 
No  tanto! 

Saben  guardar- 
las  formas  sociales;  pero 
por  un  pretexto  ligero, 
no  dejan  de  disputar 
Si  ella  dice  negro,  él  blanco; 
si  ella  no  come,  él  engulle: 
ella,  es  triste,  él  bnlle-buíle; 
ella  reservada,  él  Iranco; 
en  fin,  no  pudo  hacer  Dios, 
que  hizo  tantos  caracteres 
en  el  mundo,  otros  dos  seres, 
más  opuestos  que  los  dos! 
Dos  jóvenes  de  una  edad 
que  debieran  s»r  amigos... 
tratarse  como  enemigos, 
es  muy  raro,  ¿no  es  verdad? 
(Diantre  de  hombre!)  Si  exageran 
de  ese  modo...  aquí  no  hay  más... 
si  no  que..: 

Si  á  verlo  vas; 
arman  unas  peloteras! 

(Empieza    á  imitarlo?,  y  va    lumentando  la  voz, 
hasta  que  termina  ^ritaado.) 

«Usted  se  eqüivocal  No! 


\ 
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»Ustéd  se  enganal  Por  qué? 

»Qué  insoportable  es  usté! 

DÜsted  caprichosa!  Oh!I 

«Si  no  deja  á  nadie  en  calma!! 

»Si  con  nada  se  dívierteí!» 
Rafa&l.  Su  tisis  de  usted,  es  fuerte... 

le  deja  gritar  c(>n  al  mal 
Lucas.     No  lOreas.. .  la  animación... 

LOIS.  Hasta  de.^pues!  (Váse  riendo  por  el  toro.) 

Lucas.  Con  que  quiero 

que  en  todo  el  mes  venidero 
se  celebre  vuestra  unión! 

Rafael.  Bse  es  mi  mayor  placerl 

Lucas.     Qué  novia!  Rica  y  discreta. 

Rafael.  (Vamos  á  ver  la  careta 

que  se  ha  puesto  mí  mujjerl) 

(Vánse  por  la  derecha.) 

ESCENA  Vi. 


NlCOL. 

Elisa. 

NlCOL. 

Elisa. 

NlCOL. 


NICOLASA  f ,  ELISA,   saliendo  por  la  itqnierda  an  mo- 
mento antes  de  desaparecer  Rafael* 

i 

Ya  le  hemos  visto! 

Es  buen  mozo! 
Si:  pero  eso  no  se  dice. 
i*ues  si  es  verdad!... 

Pues  por  eso!   • 
Elisa.     "  Pero  es  alegre,  ó  es  triste 

la  impresión  que  te  ha  causado? 
Te  casas,  ó  no? 

Lo  exige 
mi  padre,  y  yo  le  obedezco. 
Una.  mujer  nunca  es  libre! 
Eso,  {.oco  á  poco! 

Prima; 
soltera  que  se  resiste 
á  los  mandatos  paternos; 
casada  que  no  ee  rige 
por  la  ley  de  su  marido, 
y  viuda  que  se  permite 


NlCOL. 


E  LISA. 
NlCOL, 


% 
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vivir  á  su  gasto. . .  malo! 
EüSA.     Pero  sí  otro  amor  más  firme 

manda  en  ella,  ¿do  es  peor 

que  una  mujer  que  se  estime 

dé  su  mano  á  otro  hombre,  y  luego 

sean  los  dos  infelices? 
NicoL.     La  mujer  sofo  ha  nacido 

para  llorar! 
Elisa.  Pues  tú... 

Nu:oL.  Vistes 

esos  sauces,  cuyas  ramas 

de  verde  pálido  y  triste, 

melancólicas  descienden 

para  que  las  pis^? 

árboles  sin  flor  ni  fruto 

que  cerca  del  lago  viven? 

eso  es  la  mujer!  un  saucel 
Elisa.     Llorón?  no  me  gusta.  f 

NicoL.  Dime; 

si  á  tí  quisieran  casarte... 
Elisa.     OjaláU 

NicoL.  '  Qué  cosas  dices! 

EcisA.     Lo  que  siento;  y  lo  que  sienten 

todas  las  que  no  lo  dicen! 
NicoL.     Con  un  hombre  á  quien  no  amases. . . 
Elisa.     Eso  sí  que  no  es  posible. 
Ni'  OL.      Por  qué? 
Elisa  .  Porque  yo  no  quiero 

llorar  por  fuerza:  me  embiste 

el  novio?  pues  no  me  caso: 

me  gusta?  somos  felices! 
Nicol.     Bien;  supon  tú,  que  eres  pobre. 
Elisa.     Suposición  verosimi^l, 

porque  lo  soy.  Sola  y  huérfana 

de  casa  me  recogisteis 
mi  tío  y  tu  al  espirar 

mi  anciana  madre,  y  me  viste 
y  me  educa  y  me  alimenta 
vu€stra  caridad! 
NicoL.  No  quise 

recordarte... 
Elisa.  Eso  á  lo  menos 
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NlCXíL. 


£lisa. 


NlCOL. 

£lisa. 

Nicól. 
Elisa 

NlCOL. 

Elisa. 

NlCOL. 


Elisa. 

NlCOL. 

Elisa. 

NlCOL. 

Elisa. 

NlCOL. 

Elisa. 


NlCÜL. 

Elisa. 
?íicol. 


confrtantemente  me  dice 
tu  padre,  tío  y  tutor 
mió  a!  miámo  tiempo.  Sigue. 
Pues  si  te  dan  dotío  rico, 
avinque  tú  en  otro  te  fijes, 
¿qué  harás? 

Bien,  iiaya  el  dinero 
que  siempre  al  desnudo  vistei 
cuando  el  cariño  le  traiga 
y  el  amor  le  santifique! 
más  si  el  odio  me  le  ofrece, 
vayan  al  diablo  los  milesl 
Tienes  muy  pocos  alcancesl 
Puede!  y  tanto  me  lo  dices 
que  acabaré  por  creerlo! 
Ah!  dichosa  tú  que  vives! 
Yo  vivo?  Pues  tú  también 
me  parece  á  mí  que  existes. 
De  penas! 

Y  de  jamón! 
cada  plato  que  te  sirves! 
Es  que  eres  insoportable! 
¿Cuando  me  has  visto  reirme? 
¿No  ves  quí;  siempre  prefiero 
á  los  alef^res  jardines  / 
los  paseos  melancólicos...  • 
el  bosque...  el  prado... 

(Con  intcucion.)  ¿Tc  fuíSte 

ayer  tarde  á  la  alameda? 
Con  un  libro! 

Sí. 

No  quis^ 

com^r. 

Ya  te  vi  de  lejos. 
Leer.. 

^0  sé  si  ieistes... 
te  vi...  con  una  terrina 
de  fiñ^gras,  cuchillo  en  ristre! 
Sabes  que  eres  muy  curiosa? 
Soy  mujer. 

(Enojada.)  Ellsa...  cuídate 
de  tus  apuntos,  y  deja 
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á  Jos  demás..* 
Elisa.  Yo.  no  dije... 

NicoL.      Espiarme!... 
Elisa,  Yo  creía 

que  estabas  enferma,  y  fiüme 

tras  de  tí,  por  ver  sí  acaso 

te  desmayabas. 

NlCOL.       (DisimoUndo  la  ira.)  EvítatO 

esos  trabajos,  y  sabe 
que  si  de  ese  modo  sigues, 
diré  á  m¡  padre,  que  busque 
casa  donde  estés! 

EUSA.         (Cou  intención)     La  olíjeS 

de  acuerdo  con  don  Luisito 

cuando  en  tus  paseos  tristes 
te  acompañe,  ó  cuando  deje 
en  tu  labor  escurrirse 
un  papelito  como  este.  . 

(Enseñándola  una  carta.) 
NlCOL.        Cómo!  Qué?  (sorprendida.) 

EiíSA.  Que.tú  no  vistes. 

NicoL,      Papel  para  mí?  mentira! 
es  una  calumnia  horriblel 
luisA.      Sería  para  mí  entóncesl 

qué  tonta!  (Abriendo  la  ¿arta.) 

>í'coL.  Qué  haces? 

Elisa.  Abrirle: 

((Nicolasa  miab)  (Uyenáo,) 
NicoL.  Basta! 

Elisa.      Perdona;  tú  me  dijiste 

que  no  era  para  tí;  y  yo... 
NlCOL.      (Esto  no  puede  sufrirse!) 
Elisa.      Si  yo  lo  hubiera  sabido.. . 

ESCENA  Vil. 

DÍCHA.S,   PEPITO,  que  entra  por  el  foro  y  se  coloca  jun- 
to á  Ntcoiasa. 

Pepito.  (Solas  están.)  ¿Se  permite?... 
Nicol.  (Silencio!  El  pollo!)  (Á  Eiiía.) 
Pepito.    (A  Nicoiasa.)  (Hermosísima f) 
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£uaA.  (Otro  que  por  ti  no  víTe.) 

Pepito.  Qué  tal  hoy  ei  baño? 

NicoL.  Bien. 

Elisa.  (Té  ama ) 

NiooL.  (Estás  hoy  insufrible! )  ^ 

Pepito.  ¡Quién  fuera  agua  sulforosa! 

NicoL.  Vaya  un  capricho! 

Elisa.  (Qué  dice?) 

NicoL.  (Nada.) 

MarQ.    ^     (Desde  el  foro)  (Eilos  SOn!) 

Pepito,     (viéndole.)  (Ay!  mi  padre!) 

ESCENA  Vm. 

DICHOS,   el  MABQUÉS.  Eotrando  7  colocándoge   ti    lado 

de  Elisa. 

Marq.        Qué  haces?  (Á  Pepito») 

Pepito.  Buscándote  vine. 

Marq.      (Á  Elisa.)  (Es  usted  encantadora!) 
Kuñ\.      (Este  viejo  es  insufrible!) 
MAtiQ.      Qué  querías? 
Pepito.  Consultarte 

sobre  un  asunto. 
Nicof..      (Á  Elisa.)  Me  sigues? 

ó  tequedas...)  (Este  chico...) 
Marq.  (La  adoro  á  usted.)  (Á  Elisa.) 
Elisa:      (¡Por  el  Warqnés.)  (Es  terrible!) 

Vamos? 
Lucas,     (oesde  el  foto.)  Aquí  están! 
NicoL.  (Son  ellos!) 

M.ARQ.        Pepe.  (  Llacuándole.) 

Lucas.  ¿Por  dónde  os  metisteis? 

(Con  Rnfael  por  el  foro.) 

"  ESCKNA   IX. 

DICHOS,  D,  LUCAS   y  RAFAEL. 

XicoL.  Estábamos  aquí,  hablando,.. 

Pepito.  De  unos  negocios... ' 
Marq.  Prosigue. 

Ligas.  Aquí  está  ya  Rafael, 
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que  te  buscaba  impaciente. 
Rafael.  £1  retrato,  era  excelente, 
mas  no  la  aduló  el  pincel  I 
NicoL.      Cómo? 

Rafael.  Que  es  usted  más  bella 

en  realidad^  que  en  pintura! 
NicoL.     Graciasl  •  * 

Lucas.  Esa  es  tu  futura  . . 

Rafael.  Es  preciosa! 
Luc48.  Habla  con  ella... 

Pepito.    (Se  casa!  y  ese  animal 

va  á  disfrutar  tal  tesoro!) 
Rafael.  Como  todiivía  ignoro 

si  me  encuentra  bien  ó  mal, 
y  del  femenil  rubor 
no  hay  que  exigir  tal  franqueza, 
á  ser  molesto,,  aún  jao  empieza 
'  aquí  para  usted  mi  amor! 
NicQL.      Aunque  las  pobres  mujeres 
tienen  que  ocultar  su  gusto, 
yo  cumpliré  sin  disgusto 
de  bija  honrada,  los  deberes. 
Rafael.  Gracias,  y  esta  linda  niúa  (Por  Elisa.) 

es  parienta  suya  acaso! 
NicoL.      Mi  prima. 
Rafael.  No  la  hice  caso 

al  pronto  y  es  bien  me  riña; 
pues  en  sus  ojos  fulgura 
una  luz  tan  bella  y  clara, 
que  hace  tan  linda  su  cara 
como  hermosa  es  su  figura! 
Clisa.     Mil  graciasl  Justo  es  que  cobte 
á  usted  amistad  y  estima; 
pues  la  que  va  á  ser  su  prima, 
por  ser  huérfana  y  ser  pobre, 
no  tiene  el  oido  harto 
de  elogios! 
Mahq.     (á  Elisa.)    (Yo  suelo  hacerlos.) , 
Rafael.  Pues  no  es  por  no  merecerlosl 

NiC0L«        (Es  tonta.)  (Á  Rafael.) 

Lucas,     (id.)   ^       (No  tlf^ne  un  cuarto!) 
Elisa  .      R  ecogída ...  de  favor, 
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por  mi  prima  Nicolasa, 

« 

vivo  con  ella,  ea  la  cjsa 

de  mi  tío  y  mi  tutor. 

y  espeio  que  al  ser  esposo 

do  mi  prima,  siempre  vea 

en  mí,  quien  solo  desea 

verle  querido  y  dichoso! 

NlCOL. 

(Qué  charla!) 

Lucas. 

(Qué  atrevimientol) 

NlCOL. 

(Callar¿s?y  (Á  Eiua.) 

Cusa. 

(De  qué  te  quejas?) 

Rafael. 

Veo  que  corren  parejas 

su  hermosura  y  su  talento! 

Clisa. 

Por  Dios!... 

Lucas. 

(Tosiendo.)  Ya  me  dio  la  tos!! 

NlCOL. 

No  estás  mejor? 

Lucas. 

Qué  he  de  e^tnr! 

NlCOL. 

Venga  usted.  (Á  Rafael.) 

Bafaet. 

(Casingular, 

hablan  mal  de  ella  los  dos!) 

Si  no  se  pasa  una  friega... 

ya  sabe  usted!... 

Lucas. 

Ya  estoy  bien! 

Rafarl. 

Presénteme usled  también... 

Lucas. 

(Si  sigo  malo,  me  pega!  > 

' 

El  Marqués  de  Uñate,  (sefiaiáadou) 

Rafael. 

Ahí... 

Lucas. 

Notable  y  proba  hacendista: 

Director  de  una  revista 

de  faros  y  aduanas. 

Rafarí. 

Ya! 

Lucas. 

Su  carácter  por  lo  austero 

ya  raya  en  Puxilanismo. 

Su  hijo  Pepito... 

Pepito. 

Lo  mismo 

que  mi  papá. 

Marq. 

Zalamero! 

Pepito. 

Quiero  en  todo  f  er  su  homónimo; 

papá  verme  cura  espera... 

Rafael 

.  Le  gusta  á  usted  la  carrera? 

Pepito. 

Mucho!  (La de  San  Gerónimo.) 

Lucas, 

Don  Rafael  López  Vasa. 

-  2d  ■-« 

que  viene-  de  Almonacid 

para  casarse  en  Madrid 

con  mi  hija  Nicolasa. 

Su  padre,  es  un  propietario; 

y  como  yo  á  sus  terrones 

añado  los  dos  millones 

que  doy  á  mi  hija... 
^'EPíTO.  (Canario! 

;quién  los, pillara!  y  tan  bellal) 
Lüc*^     Esta  boda  feliz  es, 

que  el  amor  y  el  interés  ' 

de  acuerdo  se  han  puesto  en  ella. 
Marq.      Dios  los  haga  bien  casados. 
Pepito.    (Maldito  seal)  Me  alegro! 
Rafael.  Siendo  amigos  de  mi  suegro, 

ambos  quedan  convidados... 

Si  es  que  ese  triste  semblante 

conque  me  oye  mi  futura, 

no  me  niega  la  ventura 

de  ser  su  esposo  y  su  amante  I 
NicoL      Triste  es  que  la  sociedad, 

tan  ávida  de  algaradas, 

á  las  bodas  proyectadas 

dé  tanta  publicidad, 

y  que  abra  sin  reflexión 

ni  motivo  necesario 

el  escondido  santuario 

donde  late  un  corazón! 

pero  en  fin,  cómo  ha  de  ser! 

así  el  trámite  se  acorta; 

á  este  mundo  ¿qué  le  importa 

el  rubor  de  una  mujer? 
Lucas.     Porque  tú,  liija  mia,  eres,, 

aunque  negándolo  estás . 

la  más  sensible,  v  la  más 

ideal  de  las  mujeres! 

pero  como  el  mundo  entero 

piensa  de  distinto  modo 

y  anhela  saberlo  todo, 

yo  ocultárselo  no  quiero; 

tienes  riqueza  y  virtud  . 

y  te  sobran  pretendientes. 
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NlCOL. 

Rafael. 


Elisa. 
Rafael. 

Elisa. 
Rafael. 

Elisa. 
Rafael 


Klisa. 

Rafael. 

Elisa. 
Rafael. 
Elisa. 
Rafael. 

Elisa. 
Lucas. 


ííafael. 

>f  AllQ. 

Liegas. 


Ayf 

(Sigaen  hablando  ella  y  D.  Lúeas  oa  vti  baja.) 

(Parece  que  estas  gentes 
quieren  curarse  en  salud.) 
(Su  prima  de  usted  suspira; 
¿está  enferma?)  (A  EUsa.) 
(id.)  (No  señor.) 

(Le  da  ei  matrimonio  horror? 
ó  él  furor?) 

(Usted  delira!) 
(Esos  ayes^..  ese  gesto 
melancólico  y  amargo...) 
(Es  costumbre.) 

(Sin  embargo, 
si  ya  el  qoyío  le  es  molesto, 
qué  guarda  para  el  maridp?) 
Pues  vea  usted...  pasa  el  día 
suspirando...  poesía 
melancólica!...) 

(¡Qué  he  oído? 
Esa  moda  ya  pasó  I) 
(Pues  canta  al  sol  y  á  la  luna.) 
(Y  bella  y  con  tal  fortuna?) 
(Eso  mismo  digo 'yo!) 
(Habrá  que  tenerlo  en  cuenta.) 
(Y  ¿usted  es  tan  vaporosa?)  . 
(No;  si  me  entienden  en  prosa, 
me  puedo  dar  por  contenta!) 
Vaya;  ahora  á  pasear, 
y  arreglaremos  después 
los  equipajes. 

Eso  es. 
Conque  esta  tarde,  á  marchar? 
La  boda,  ya  está  dispuesta; 
sí  me  deja  en  libertad 
esta  grave  enfermedad 
que  sin  cesar  me  molesta, 
como  están  los  pasos  dados 
y  estas  son  mis  alegrías, 
quiero  que  ánles  de  seis  dias, 
los  vea  Madrid  casados. 
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ESCENA  X. 


DICHOS  7   LU[S  por  la  derecha. 

Luis.       Se  hizo  la  presentación? 

NicoL.     (Elabora,  ¿cómo  hacer?...) 

Lucas.     Dale  el  brazo  á  tu  mujer.  (A  Rafael.) 

Luis.       (Falsa.)  (Á  wícoiaea.) 

NicoL.     (id.)      (Por  Dios!  discreción!... 

Rafael.  (Hola!  Apartes!)  (Reparaodo  en  eiio«.) 

Luis.       (Á  Nicoiasa.)       (A  las  tres 

en  la  alameda...) : 
NicoL.  ^  (Repara...) 

Luis.        (Ó  hablo!) 

Rafael.  (í^  cosa  está  clara!) 

Marq.      Vete  á  estudiar. 
Pepito.  No;  después: 

también  quiero  ir  á  paseo! 

Luis.         Conque  tamos?  (Dando  cl  brato  ájlN'lc^lusa.) 

NicoL.     {k  Luis.)  (Va  á  notar...) 

Lucas,     (i  Rafael.)  Y  te  dejas  usurpar. . . 
Rafael.   Naturalmente!  no  yeo... 

juntos  hemos  lie  vivir... 

queda  tiempo  para  todo. 
Marq.      De  ese  modo... 

(Ofreeieado  el  braxo  4  Elisa.) 

Rafael,  (id.)  De  este  modo. 

Elisa.       Gracias!  (Aceptan lo  el  de  Rafael.) 

Raf.í^£L.  (Á  Elisa.)  (Me  va  usté  á  decir...) 
Elisa.     (El  qué?)  v 

Rafael.  (Ciertos  pormenores.) 

Lucas.     (Mira  que  tu  pretendiente 

no  es  tonto!>  (A  Kícoiasa.) 
NicoL.  (A  mí!...) 

Rafael.  (Francamente; 

me  cargan  los  trovadores.) 
EusA.       (Yámi.) 

NiCüL.      (Por  Elisa.)  (Pucs  HO  se  descuida!) 
Makq.       (ingrata!)  (A  EUsa.) 
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L.ris.         (Á  Nicolás».)  (Y  ao  te  conñiodor) 
Lucas  .      ^ran  mascarada  es  el  mondo! 
R4FAEX.  Grao  caroaTal  es  la  vida! 

(Salen  todot  por  el  foro.  Antee  de  acabar  de  sa- 
lir, cae  el   telón.) 


PIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  el eg'ADtemente  amueblada  en  casa  de  P.  Lúeas.  Poer- 

tas  al  foro  y  laterhles. 


Lucas. 
Lucas. 


NlCOL. 


Lucas. 

^icoi-. 

Lucas. 

PÍICOL- 


Lucas. 


ESCENA  PRIMER  \ . 

NfCOL'ASA   aenUda   y  D.   LUCAS. 

Y  no  me  vengas  con  cuentos, 
porque  el  asunto  es  de  cuentas. 
Si  yo  no  quiero  á  ese  hombrel 
Yo  no  exijo  que  le  quieras: 
ya  le  querrás  con  el  tiempo 
cuando  tu  marido  sea. 
¿Quién  se  casa  hoy  de  otro  modo? 
¿Por  qué  ha  de  ser  eo  la  tierra 
la  mujer  victima  siempre 
de  las  pasiones  ajenas? 
Haz  lo  que  yo,  que  contigo 
juego  á  cartas  descubiertas. 
No  sé... 

En  el  dia  hay  dos  modos 
de  ser  rico. 

Extraña  idea! 
yo  no  conozco  más  que  uno: 
tener  dinero.  - 

Eso  ora 
antes.  Hoy  quien  tieoe  crédito 
es  rico,  como  el  que  cuenta 

3 
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con  numerario.  El  asunto 

es  de  caja  ó  de  cartera^ 

ícon  misterio.)  JO  en  Ciija  HO  t^ngo  un  céntimo. 

NlCOL.        Papá!  (Con  recrío.) 

Luc  AS.  La  fortuna  adversa 

en  mis  últimos  negocios 
ha  destruido  mi  hacienda; 
pero  lo  que  es  en  valores  •• 

tengo  aún  la  cartera  llena. 
Primer  papel  cotizable... 
tu  boda;  el  marido  entrega 
dos  inillones  en  mi  casa, 
y  yo  le  pago  la  renta 
de  nuevo  por  ciento  al  ano 
todo  el  tiempo  que  Dios  quiera. 
Segundo  papel,  tu  dote; 
los  dos  milloíies  que  llevas 
á  tu  esposo,  y  que  hoy  no  tengo, 
como  capital  se  quedan 
también  en  casa;  yo  o$  doy 
el  interés  mientras  llegan 
mejores  tiempos:  ¿quién  sabe?-.- 
Tercer  papel,  mi  tutela 
de  Elisa,  yo  soy  su  tio 
y  su  curador,  y  ella, 
por  sandia  ó  por  delicada, 
nunca  ha  de  pedirme  cuentas. 
Cuarto  valor.. .  á  la  par, 
mi  enfermedad. 
:úc#l  .  Quién  creyera . . . 

¿también  se  cotiza? 
Lucas.  Á  vecesl 

Guando  un  gran  pago  se  acerca 
ó  una  situación  difícil, 
para  poder  salir  de  ella 
me  da  un  ataque;  estos  males 
crónicos,  sí  se  exacerban... 
se  hace  enarenar  la  calle; 
se  pone  lista  á  la  puerta, 
y  quién  habla  de  negocios 
á  un  moribundo? 
Ni  COL.  Yal... 
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Lucas.  Mieptras. 

busco,  invento  y  me  repongo 
cuando  el  negocio  se  arregla. 

NicoL.      Ya  me  figuraba  yo 
que  ese  mal... 

Lucas.  Corre  parejas 

con  tu  genio  melancólico 
y  tus  ideas  poéticas: 
yo  he  tolerado  tu  drama; 
respeta  tú  mi  comedia, 
y  cásate  cuanto  antes 
'  que  es  lo  que  nos  interesa. 

ÑicoL.     Mas  si  yo  á  otro  hombre,  papá, 
mi  cariño  dado  hubiera, 
y  ademas  le  hubiese  hecho 
de  ser  suya  la  promesa? 
Ah!  Y  ese  otro  pretendiente 

¿es  rico?  (Con  extrañeza.) 

Ojalá  lo  fuera! 
Pero  es  pobre. 

Pobre,  ¿y  tú 
le  prefieres?  No  lo  creas. 
Quién  es? 

Decirlo  no  debo. 
Y.¿q«é  porvenir  te  espera 
casándote  con  un  pobre? 
¿Sabes  tú  acaso  las  penas, 
los  sinsabores,  ios  luchas 
horribles  de  la  miseria? 
¿Qué  amor  ni  qué  poesía, 
aun  siendo  ciertos,  compensan 
las  amarguras  constantes, 
diarias  de  la  pobreza? 
Quien  como  tú  se  ha  educado 
entre  el  fausto  y  la  opulencia, 
¿podrá  nunca  acostumbrarse 
á  una  posición  modesta? 

NicoL .      Eso,  es  verdad. 

Llxas.  Y  adema<?: 

ese  hombre,  sea  quien  sea, 
¿no  se  habrá  fijado  en  ti 
más  que  por  tus  buenas  prendas. 


Lucas. 


NlCOL. 


I,opAS. 


NlCOL. 

Lucas. 
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por  creerte  un  gran  partido? 

¿.No  eres  acaso  heredera 
-  niia?  • 

NieoL.  Sí.  .     .       / 

Lucas.  Y  con  dos  raillcnes 

de  dote!  Con  el  babieca 

de  Rafüel,  mi  foi'tuna 

puede  rehacerse,  inientras. 

ese  capital  no  pida; 

mas  con  otro,  si  se  empeña ^ ■.  -  ' 

en  conocer  la  verdad 

y  descubre  la  madeja,     , 

no  se  casará  conti^^'o 

al  verte  pobre,  y  te  quedáis  , 

soltera  toda  tu  vida! 

No  te  digo  más!  t 

NicoL.  Qué  ideas! 

EuSk.        Primal  Primal  (Desde  dentro.) 

Lucas,     (ai  oiría.)  Y  discreción; 

no  vaya  á  adivinar  ésta.., 

(Sentándose   on  ona  butaca, cérea   de   Nicolasa. 
Esta  coge  un  libros) 

Ayl  qué  mañana!  qué  tos! 

EIUSA.        Primal  (Saliendo  por  lá  izquierda.) 

NicoL.     (Leyendo.)  No  hay  otro  Cspronceda! 

ESCENA  11. 


DICHOS  y  ELISA. 
Elisa.      ¿Dónde  té  metes? 

NlCOL.       (Saliendo  de  su  dí8traceícn.)  ¿Qué  «S  OSO?     > 

Elisa.      (Había  sesión  secreta.) 

Saber  á  qué  hora  sallamos. 
NicoL.     Yo  no  tengo  la  cabeza         *     ^ 

para  paseo.:.        •  '  •'< » 

Elisa.  Te  duete? 

NicoL.      No...  mas... 
Elisa.  ¿Y  %l  tjo  se  queda? 

Se  siente  usted  m)al?   • 
Lucas.         »'      -  Yíi  sabes 

lo  que  el  viento  me  molesta. 


\ 
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Hoy  estoy  fatal;  fatal! 
EusA.     Lo  siento.  '  f 

Lucas,     (á  meoiaM*)  (Por  qué  do  inventas 
algo  para  vernos  libres 
cuanto  antes  de  esta  tontuela?) 
NicoL.     (El  viejo  marqués  de  Uftate 

la  persigue.)  (Á  D.  Lúeas.) 

Lucas.  (Mirando  á  Elisa.)  (Nos  observa.) 
Voy  á  echarme  un  rato;  estoy 
destrozado.  En  cuanto  venga 

Rafael/ me  avisas.  (A  NicolaMléruitándMe.) 

NicoL.  Bueno. 

Clisa.     Que  usted  se  alivie.  (Á  d.  Lúeas.) 
■  Lucas.  ¿Te  quedas 

con  Nicolasa? 
Elisa.  Sí;  un  rato. 

Lugas.       Adiós,  (vise  por  la  derecha.) 

NicoL.  (No  es  mala  la  ideal) 

ESCENA  Ul. 

NIC0LAS4  y  ELISA. 

NlCOL.       (Despaes  de  una  pansa.) 

'  ,Con  que,  vamos  á  ver,  dime; 

tu  conquista  ¿va  de  veras? 
Elisa.      ¿Cuál? 

NicoL.  ¿Por  qué  finges  conmigo? 

Elisa.     Yo  fingir?  Nunca  mí  lengua 

supo  ocultar  la  verdad. 
NicOL.    *  (La  tal  primita'.. )  Si  fueras 

como  era  justo,  expansiva 

con  tu  prima... 
Elisa.  Tú  te  quejas 

de  mi  falta  de  expansión? 
NicoL.     Dime;  ¿en  qué  astado  te  encuentras 

con  el  Marqués? 
Elisa.  ¿En  qué  estado? 

NiGOL.     Justo,  habíame  con  franqueza. 
Elisa-     Él  echándome  piropos; 

haciéndose  el  calavera... 

el  viejo  verde  ..  yo  oyendo 

sus  ridiculas  ternezas 
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muerta  de  risa;  aquí  tieae  s 

toda  la  historia  completa. 

Y  tú...  con  el  pollo? 
NicoL.  Yo? 

Elisa.     Si;  con  Pepito. 
NicoL.  iNo  creas... 

Elisa.     Él  no  se  anda  por  las  ramas! 

te  dice  unas  cosas!... 
NicoL.  Deja 

mis  asuntos;  es  del  tuyo 

del  que  quiero  hablar. 
Elisa.     (ConseaciUes.)  l)ispensa; 

como  andan  detrás  de  tí 

tres  galanes...  que  yo  sepa, 

creí  que  de  ellos  hablabas. 
NicoL.     Hablo  del  que  á  tí  te  obsequia; 

del  Marqués. 
Elisa.  Soy  yo  muy  pobre 

para  hombre  dé  tales  prendas,  ¿ 

y  él  tan  viejo  y  yo  tan  niña... 
NicoL.  I  ¡El  oro  hace  tanta  fuerzal...  (Coa  intüncíon.) 
Elisa  ,      Prima  raia;  yo  soy  pobre, 

y  eso  que  mi  casa,  era 

antes  de  morir  mi  madre 

poco  menos  que  opulenta; 

fincas,  y  coches  y  galas, 

muebles  ricos... 
NieoL.      (Con  rapidez.)      Almoneda 

se  hizo  de  todo;  tu  madre 

estaba  ahogada  de  deudas, 

y  la  testamentaría 

está  aiii,  que  lo  demuestra. 
Eli.^.     Bien;  pues  por  eso;  aunque  yo 

con  vida  y  con  alma,  quiera 

veros  libres  de  mi  carga 

^  pesada,  mi  alma  recuerda 

los  consejos  de  mi  madre 

y  mi  educación  primera. 

Seré  con  gusto  la  esposa 

de  quien  fortuna  no  tenga: 

n»  seré  muy  exigente 

con  tai  que  un  hombre  me  quiera, 


—  39  — 

porqae  muchacha  sio  dote 
no  debe  hacerse  de  pencas; 
pero  mi  amor  y  mi  mano 
y  mi  honra,  son  tres  prendas 
que  entregaré  al  mismo  tiempo 
al  que  me  lleve  á  la  iglesia. 
NicoL.     Yo  no  he  dicho  que  tú  hagas... 
Elisa.     Ni  yo  digo  que  tu  creas. . . 
NfCOL.^    Haces inen.  (PauM.) 
Elisa,     (coa  inteacion.)  Y  ¿qué  tal  vamos 

de  boda? 
NicoL.  Yo... 

Elisa.  Se  celebra        ^ 

este  mes,  ó  se  retarda? 
Nicor..      Ante  todo,  es  la  obediencia 
filial!  Yo  soy  buena  hija... 
Es  mi  deber,  y  aunque  muera 
de  pesadumbre,  mi  mano 
es  de  quien  mi  padre  ordena. 
¿No  te  parece  bien  hecho? 
Elisa.    (Pobre  Ralael:  le  pescan!) 

Perfectamente.  ¿Y  don  Luis? 
NicoL.     ¿Qué  quieres  que  haga? 
Elis%.  .  Le  dejas? 

L^ICOL.       Sil  (Con  pena.) 

'^LiSA.  también  le  quieres  muclio! 

NicoL.     OHI  sin  él,  estará  llena 

mi  vida  de  amargas  lágrimas 

y  de  desdichas  eternasl 
Elisa.     Los  duelos,  con  pan,  son  menos:     ' 

ricio  es  Rafael... 

NlCtX.,       (inteirumpiéndola.)     No  CreaS 

que  por  interés  me  caso! 

¿qué  falta  me  hacen  bUS  rentas? 
Elisa      Cierto. 

NicoL.  ¿No  soy  yo  más  rica? 

Eli5a.     Tú  lo  sabréis. 

(£a  este  momento  aparece  LnU  en  el  foro.) 

NicoL.     (Viéndole.)       (Luis:  sc  accrca 
el  momento  decisivo!) 
(No  te  vayas;  tu  presencia 
conviene...)  (i  EUsa.) 
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Elisa.  (Yo  no  hago  falta» 

y  me  va  á  ()ar  mucha  pena 

vuestra  ete^rna  despedida!) 
NicOL.     (Es  preciso.) 
EusA,  (Como  quieras.) 

(Se  sieutan  las  do$  al  la4o  del   reledor.  NleoUsa 
a^VB  un  libro  y  ñnge  le^r.) 

ESCENA  I  Y. 

DICHAS  y  LUÍS  por  .1  foro. 

Luis.       (Casi  nunca  sola!)  Estábamos 

de  lectura?  (Entrando.^  . 

NicoL,  Buenos  Qia«! 

LufS.         Felices!  (saludando.) 

NicoL.     (Á  Elisa.)  ¿No  me  decías 

que  cuándo  nos  arreglábamos. 

para  salir? 
Elisa.  Si  tú  quieres... 

í-uis.       Van  ustedes  de  pasco? 
NicoL.     Con  papá,  de  compras,  creo. 
Luis.       El  placer  de  las  mujeres! 

¿Conque  es  decir,  que  el  asunta 

es  cosa  hecha? 
NicoL.  ,       Lo  estaba  ' 

h?ce  un  mes,  pero  hoy  se  acaba 

de  arreglar,  punto  por  punta. 
Luis.       Si,  eh? 
Elisa.  ,  MI  prima  obodece 

al  mandato  paternal. 
Luis.       No  paíeciéndole  mal 

el  novio...  (Con  ironía.) 

Elisa.  No  lo  merece;^ 

es  guapo... 
Luis.       (con  íntíncion.)  Es  esa  tambieD 

la  opinión  de  Nicolasa? 
Elisa.     Puesto  que  con  él  se  casa, 

justo  es  que  le  quiera  bien! 

¿(Juién  á  mujer  rica  y  bella 

obliga  á  tomar  estado, 

ni  qué  hombre  hay  afortunado 


Luis. 

NiOOL. 

Klisa. 

NlGOL. 

Luis. 


NlCOL. 

Luis. 

Nicot. 

Luis. 

NlCOL. 

Luis. 

NlCOL. 

Luis. 

NlCOL. 


EUSA. 

Luis. 

NlCOL. 

Luis. 

Elisa. 

Luis. 


NicoL. 
Luis, 


NíCOL. 

Rafael. 

NlCOL. 
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en  amor,  si  no  le  ama  ella? 
Exactas  son  sos  doctrinas, 
y  al  escucharlas  me  encanto! 
Dónde  has  aprendido  tanto, 

mujer?  (Con  ironía.) 

(Con  sencillez.)  En  las  Ursuüiias. 
Me  parece  bien  I 

(A  Nicolao.)  Usté 

no  se  habrá  educado  allí, 
alo  menos,  para  mí. 
Mientras  pude,  le  escuché. 
Pert)  hoy..,  ¿su  amor  se  acabó? 

Luis...  (Disculpándose.) 

Terminó  nuestro  empeño? 
Ya  voy  lí  tener  un  dueña... 
Y  ese  dueño  ¿no  soy  yo? 
Es  mi  deber. . . 

(Con  ironía.)       Lo  Comprendo! 
Lloremos  toda  la  vida 
nuestra  esperanza  perdida! 

SuirirlL..  (Con  pena  exagerada.) 

(Y  vamos  viviendo!) 

No  será!!  (Con  nisolncion.) 

Fuera  cruel 
aumentar  mis  aflicciones! 
(Perder  así...  dos  millones... 

á  lo  mejor...)  (Aparece  Rafael  en  el  foro.) 

(viéndoíe.)       (H.'''ael: 
si  los  pudiera  escuchar...) 
(ün  escándalo;  eso  es.) 
Señora,  estoy  á  sus  pies. 

(Saludando.)     , 

(Mis  cartas...)  (Á  Laia.) 

(Á  Nico!asa.)  (Mucho  liay  que  hablar.) 

KSCENA  V. 

DICHOS  y  RAFAEL. 

(Cómo?) 

(Saludando.)  Nícolasa...  EHsa... 

Tarde  vienfí  usted.  (Á  Rafael.)  ; 
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Rafael/  (Dándole  u  n-ano.)     LuísHloI... 

Luí?.       Hola! 

Rafael.  (Qué  cara  de  pillo 

tiene  este  mozol)    ^ 
NicoL.'    (Á  Rafael.)  Ay!  aprísil 

Hay  que  llamar  á  papá: 
encorgó  que  cuando  usté 
viniera... 
Luis.  Le  llamaré 

yo  al  marcharme.  /   , 

NicoL  Bien  está. 

Rafael.  Pero  anoche  ¿no  quedamos 
en  que  con  todos  vendrías... 
Luis.       Yo... 
Rafael.  Y  nos  acompañarías 

á  hacer  esas  compras? 
Elisa,     (á  Luís.)  Vamos; 

venga  usted. 
NicoL.     (Id.)  Un  buen^migo 

no  debe  dai:  un  disgusto, 
y  ademas,  que  su  buen  gusto 
nos  será  muy  útil...  digo  .. 
si  no  hay  alguna  razón.  . 
Luis.^      (No  he  visto  mayor  descaro!) 
No...  pero  ahora  que  reparo, 

no  debo...  (Por  Rafael.) 

NiooL.  Es  que  su  opinión 

nos  sería  de  gran  peso, 
pero  en  fin,  cómo  ha  de  ser!,. 

Luis        Sabe  usted  que  sin  querer, 
y  con  pena  lo  confieso, 
disentimos  de  tal  modo 
en  gustos  y  en  opiniones, 
que  con  tercas  discusiones 
.   lo  echamos  á  perder  todo. 

NiooL.      Eso  65  verded... 

Luis.  Perdón  pido; 

pero  ¿qué  hago  yo?  estorbar; 
todo  se  debe  comprar 
á  gasto  de  m  marido. 

(SeñaUndo  á  Rafael,  con  intención.) 

Rafael.  Gracias,  chico! 
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Elisi.  Ayisaré 

yo  al  tío... 
Luis.  (So)os  los  dos... 

Aún  habrá  manera...)  Adiós. 

(Diri Riéndose  al  Toro.) 
NlCOL.       (Mis  cartas...)  (Á  LQÍ8.«Qn  mpides.) 

Luis.       (i<i.  i  Nicoiasa.)  (Lo  pensaré.)  (Váse.) 
Rafael.  (Necesito  hablarla.)  (la.  ¿  EUsa.) 

Elisa.        (Con  extr&ñeaa.)  (Á  mí?) 

NicOL.     íScrá  capaz  d*í  perderme?... 
De  querer  comprometerme?) 
Hafael.  (Cuando  ella  se  vaya...  aquí.) 

(Á  Elisa  qne  «e  Ta  por  la  derecha») 

[ESCENA  VI. 

LNICOLASa  t  RAFAEL. 

Rafael.  Ta  que  se  acercfi  el  momento 

de  que  nuestro  yugo  santo 

dé  á  nuestros  padres  contento; 
'    ya  que  en  gracia  y  en  talento 

y  en  virtud,  vale  usted  tanto; 

ya  que  penas  y  deberes 

comparten  cuando  se  aman 

los  hombres  y  las  mujeres, 

justo  es  ver  sí  se  amalgaman 

nuestros  mutuos  caracteres. 

Todo  ei  amor  de  la  tierra 

puede,  en  manos  del  demonio^ 

irse  á  pique... 
l^'itoL.  Usted  me  aterra! 

áfkFAEL.  Y  en  eso  estriba  la  guerra 

ó  la  paz  del  matrimonio. 

Así,  pues,  cara  futura,  (Se  sieatan  lot  dos.  ) 

no  se  muestre  usted  cobarde; 

hagamos  auestra  pintura, 

y  ahorrémonos^a  amargura 

de  arrepentimos  más  tarde? 
Nkol.     Yo  soy  franca. 
IUfael.'  Eso  deseo. 

HiiÉOL.     Soy  leal. 
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Rafael»  Ya  lo  supongo. 

NicoL.     Yo  no  finjo.  ' 

Rafael.  Así  lo  creo. 

Pues. yo  ni  quito  ni  pongo; 
míreme  bien. 

NicoL.     (Múándoie.)      Ya  le  veo. 

Rafael.  De  figura,  soy  tal  cual... 
«de  cárH,  ni  bien  ni  mal; 
soy  un  hombre  como  hay  tnil, 
pero...  mi  genio  es  fatal. 

NicóL.     Qué  me  cuenta  usted? 

Rafael.  Cerríll 

Allí  en  el  pueblo  encerrado;     . 
hijo  único,  mimado, 
con  poco  trato  de  gente, 
sin  sociedad...  francamente, 
estoy  muy  mal  «ducado. 

NicoL.      Le  falta  ün  barniz  ligero, 

y  en  Madrid  pronto  se  adquiere, 

Rafael.  Puede  que  le  adquiera,  pero... 

NicoL.     Como  usted  quiera... 

Rafael.  Si  quiero... 

NicoL.     Pues  ¿qué  no  logra  el  que  quiere? 

Rafael.  Soy  terco. 

NicoL  Eso  no  desdora. 

Rafael.  Irascible... 

NicoL.  Un  cuarto  de-  liora. .  • 

Raf'Eu  y  soycppaz!... 

NicoL.  Un  minuto... 

Rafael.  Créame  usted;  soy  muy  bruto! 
yo  me  conozco,  señoral 

NicoL.     Energía  y  yoliíntad 

en  un  hombre  prendas  son, 
no  defectos. 

Rafael.  ¿De  verdad? 

Pues,  es  tanta  su  bondad: 
sigamos  la  confesión.  (Pansa.) 
Soy  también  algo  celoso. 

iNicoL.     Cualidad  de  buen  esposo. 

Rafael,  Odio  amistades  y  arrimos... 

NicoL,     Bien  hecho! 

Rafael.  No  creo  en  primos; 
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es  parentesco  espinoso! 
y  en  fin,  vo,  de  mi  mujer 
amo  y  señor  he  de  ser: 
yo  en  nada  la  he  de  faltar, ' 
pero  mi  oficio  es  mandar... 
NicoL.     Sí? 

Rafael.       Y  el  suyo,  obedecer. 

NicoL.     Grande  es  del  mundo  el  progreso: 

mas  la  mujer,  sufre  brava 

de  la  servidumbre  el  peso; 

desde  que  nace  es  esclava: 

ya  contaba  yo  con  eso!  (Pau**.) 
Rafael.  Y  tengo  ¡>rotUos  fatales... 
NipoL.     Tras  de  ellos  viene  la  ca'aaa! 

los  caracteres  leales 

son  casi  todos  iguales; 

fuerte  ei  í^enio  y  dulce  el  alma, 
RAfABL.  Bien;  pues  si  á  usted  la  convengo, 

tal  soy  y  á  casarme  vengo. 
NicoL.     Pues  sea  usted  bien  venido! 
Rafasl.  También  rico  me  han  creído 

y  no  es  tanto  lo  que  tengo. 

NlCOL.       Pues,  cómo?...  fCoa  Inltrós.) 

Rafael.  En  los  poblacbones, 

se  Huma  rico  á  cualquiera 
que  tiene  cuatro  terrones, 
^  un  majuelo  y  una  era, 

y  mil  ó  dos  mil  plantones. 
No  ^9  cuenta  por  millares, 
por  millones  ni  talegas^ 
es  rico  ,en  nuestros  lugares  ' 
el  que  tiene  tantos  pares 
ó  coge  tantas  fanegas: 
mas  una  tenaz  sequi2^ 
ó  un  co4[denada  pedrisco^ 
ó  unaan^ndaf^ion  WvJa, 
lo  P9C0  que  4eja  el  fisca  , 
echa  por  tierra  en  un  dia;, . 
y  mula^t,ífjf>i^a,^^aníBH>s, 
t^ai^ltrésiumos  psunurios  .  t 
suelen  ccgi^wAiurso^  entero», 
trocando  á  los  propietarios 
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en  miseros  jornaleros. 

Esta  rehcion  sucinta 
/        .  da  de  mí  gran  posición 

ana  explicación  distinta, 

«que  no  es  tan  fiero  el  león 

»como  la  gente  le  pinta: o 

y  otro  refrán  previsor 
« lo  explica  mucho  mejor: 

«de  dinero  y  calidad,» 

sobre  todo  en  h  labor, 
*    ttla  mitad  de  la  mitad.» 
NicoL.      (Diantrel  ¿será  una  emboscada, 

ó  de  franquezti  un  exceso?) 

Que  tiene  usted  poco  ó  nada? 

Que  si  hay  trigo  ó  no  hay  cebada, 

¿qué  tengo  que  ver  con  eso? 

Del  caudal  ó  la  fortuna    - 

cuiden  su  padre  y  el  mío! 

Mi  dote,  sin  dutla  alguna, 

podrá  lleDar  la  laguna 

del  año  seco  ó  bravio. 

No  sé  de  compras  ni  ventas, 

ni  hombre  de  sus  cualidades 

debe  hacerme  á  mí  esas  cueutas; 

no  se  casan  nuestras  reptas 

sino  nuestras  voluntades. 
Kafael.  (Oiablol) 
NicoL.  Sea  usted  pobre  ó  rico, 

tal  relación  no  me  explico. 

Me  ama  usted?  pues  sea  en  buen  horaj 
Rafael.  Tiene  usted  razón,  señora, 

DO  hay  más  que  hablar,  cierro  el  pico 

(Levantándose. ) 

(Si  es  careta,  está  bien  puesta; 
pero  ya  eché  la  semilla.) ' 
Y  sí  á  usted  no  le  molesta 
de  mi  franqueza  en  respuesta, 
¿no  hace  su...  confesioncilla? 

NicoL.     ¿Cómo? 

R AF  ABL.  Mi  moral  retrato 

la  hice  á  usted  de  cuerpo  entero. 

Nico  L.      Yo  de  hacer  el  mió  trato 
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Nu  ^  si  le  será  grato... 

Rafael.  Mucho,  sendo  ^verdadero. 

NicoL.     Como  el  suyo.^ 

Rafael.  (Esta  mujer 

me  va  á  dar  á  mí  que  hacer.} 
Pues  tendrá  gran  parecido! 
-NicóL,     Oiga,  mi  señor  marido, 
quién  soy  yo. 

Rafael.  Vamos  á  ver! 

NicoL.      Odio  todo  lo  vulgar, 

,  soy  por  extremo  nerviosa, 
y  aborrezco  sin  cesar 
la  grosería  y  la  prosa; 
no  lo  puedo  remediar. 
■  Propensa  al  dolor  y  al  llanto, 
s(Mo  en  puros  ideales 
cifro  mi  afán,  noble  y  santo, 
sin  comprende»  el  encanto 
de  los  goces  materiales; 
y  como  es  baja  y  rastrera 
la  práctica  de  la  vidji, 
paso  mi  existencia  entera 
como  si  sola  viviera 
ni  a-r-ada  ni  comprendida. 
Mi  genio  eb  triste  y  afable, 
,   pero  muy  poco  sociable; 
seré,  si  siempre  así  vivo, 
para  un  hombro...  positivo, 
una  esposa  inaguantable. 

Uapael.  No  tanto...  la  poesía 
embellece,  encanta... 

NicoL.  '  Hastía 

para  el  que  no  la  comprende. 

Hafa£l.  ¿Quién  lo  ha  dicho?  ¿No  se  Vende? 
pues  se  compra  un  tomo  al  día: 
y  por  mucho  que  leamos, 
verá  usted  qué  bien  vivimos: 
versos,  y  luego  almorzamos, 
y  versos,  y  paseamos, 
y  versos  y  y  nos  dormimos; 
y  Becket,  Grilo,  Zorrilla, 
Gampoamor...  el  universo! 


«V» 
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y  al  año,  es  cosa  ^eDcilla; 

al  que  nos  ha  Ole  de  un  verso, 

le  liramos  usa  silla! 
NicoL.    Ah!  cree  usted?... 
Rafael.  De  seguro! 

yo  sal*ré  hacer  de  mi  esposa 

mujer  cual  íne  la  figuro. 
NicoL.     En  prosa? 
Rafaeu  Sí;  en  buena  prosa, 

Jcnguajo  correcto  y  puro. 

¿Qué  más? 
NicoL.  ULis  pobres  defectos 

le  CQDté. 
Rafaül.  Son  perfecciones: 

¿Qué  es  sensible?  los  afectos 

son,  según  las  sensaciones; 

los  más  puros,  más  perfectos. 
íNicol.      De  modo... 
Rafael.  Que  usted  me  deja 

ser  dichoso... 
NicoL.  Sin  embargo... 

Rafael.   No  te  odre  nos  ni  una  queja! 
NicoL.     Ah!... 

Rafael.     .     Somos  una  pareja... 
NicoL,     De  veras? 

Rafael  Que  de  ni  encargo! 

NicoL.     (Labrador!  Bueno  sería 

que  su  fortuna...)  De  modo... 
Rafael.   Que  apresuremos  el  día... 
NicoL.     Yo,  por  mi  parte...  (Con  todo...) 
Rafael.   Adiós,  pues,  futura  mía! 
NicoL.     Dios  nos  dé  dicha  y  ventura 

al  darme  pu  mano  y  nombre, 
Rafael.  Con  usted  dicha  hay  segura, 

presente  yai  no  futura! 

(Esta  mujer!...)    ' 
NicoL.     (Con  dtoscoti'ñañza.)  (Este  liombrel...) 

(VMe  Nieolasa  por  la  derecha.) 

ESCENA  Vil. 

RAFAEL,  bolo . 
Grande  era  mi  pretensión 
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a)  pensar  que  esta  eritrevista 

me  hiciera  de  sos  secretos 

descubrir  la  clave  íntima. 

Y  aquí  hay  misterio!  Mujer 

hermosa,  elegante  y  rica.. . 

aceptarme  por  marido 

á  mí,  hijo  de  familia 

humilde,  hombre  adocenado, 

sin  posición,  que  no  brilla 

por  su  nombre,  por  íüu  fausto, 

por  su  importancia  política, 

por  nada  en  fin...  ser  mi  esposa 

obedeciendo  sumisa 

el  mandato  de  su  padre 

sin  la  protesta  más  mínima, 

no  puede  ser:  aquí  hay  algo 

y  gordol  y  debo  en  seguida 

averiguarlo,  si  no...  .w72^ 

cuando  toda  mi  malicia 

intente  parar  el  golpe, 

voy  á  tenerle  ya  encima! 

y  qué  golpe!  un  matrimonio 

á  ojos  cerrados!  (Ahí  Elisa!)  (viéndola.) 

(Aquí  está  mi  salvación 

si  ella  quiere  y  Dios  me  auxilia!) 

ESCENA  VIH. 

RAFAEL  y  ELISA,   por  l a  derecha. 


Elisa.      No  dirá  usted  que  he  tardado 

en  acudir  á  su  cita. 
Rafael..  Nicolasa?... 
Elisa.  Con  el  tío- 

á  puerta  cerrada. 

Rafael.   (Toda  esta  escena  en  voz  baja.)  El¡Sa«. . 

los  momentos  son  preciosos 
y  es  cuestión  de  muerte  ó  vida. 

EusA.     ¿Quién  se  muere? 

Rafael-  Yo,  si  usted 

no  es  como  mi  pecho  ansia. 

Elisa.      Cómo  quiere  usted  qué  sea? 

4 
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Rafael.  Franca,  leal. 

Elisa.  En  la  vida 

supe  fiiigir. 
U  AFAEL.  ^  t  Mal  principio! 

Elisa.     Por  qué? 
Rafael.  Porque  esa  es  la  misma 

frase  que  todos  usamos 

al  tapar  nuestras  mentiras. 
Elisa.     Si  la  falta  es  general     ' 

no  puede  ser  culpa  mial 
Rafael.  Pero  yo  no  miento  ahora. 
Elisa.      Ahora?  confesión  explícital 
Rafael.  Ni  nunca;  y  con  usted  menos. 

ELISA.       Ahí  conmigo  no?  (Caa  seneUlez.) 

Rafael.  Cumplida 

prueba  tendrá  en  mis  palabras. 

Elisa.     Ya  Ls  espera. 

Rafael.  Principian.  (Paasa.) 

Su  lio  de  usted....  el  tísico...    . 

Elisa.     YaI  mi  tutor. 

Rafael.  Logró  un  dia, 

fascinar  á  mi  buen  padre 
habiéndole  de  sus  fincas, 
de  sus  acciones  del  Banco, 
de  sus  empresas  vastísimas, 
y  entre  los  dos  acordaren 
que  yo,  un  cualquiera,  á  su  hija 
diera  la  mano  de  esposo. 
¿No  es  raro  el  lance? 
Elisa.  Ella  es  rica: 

usted  también;  ella  es  libre, 
también  usted. 
Rafael.  ¿Y  no  habría 

en  Madrid,  mil  pretendientes, 
mejores  que  yo?  Ella  misma; 
¿no  es  natural  que  tuviera, 
siendo  bella  y  no  muy  niñau 
inclinación,  .compromisos... 
amor,  en  £n,  á  otro  qaidan 

,  más  rico  que  yo  ó  más  noble... 

más  digno  de  ella? 
Elisa.  Podría 
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Rafael. 
Elisa. 


Kapael. 


Elisa. 


tUPABL. 


Elisa 
Rafael. 
Elisa  . 

Rafael. 
Elisa 

Rafael. 
Elisa. 

R/.fael. 


Elisa. 


ser;  pero  sí  ella  ha  aceptado 
su  mano  de  usted... 

Elisa.. «. 

la  verdad.  (Coa  intención  ) 

Á  mí  me  toca 
abogar  por  mi  familia; 
y  entre  un  tio  que  lia  amparado 
mi  orfandad,  entre  una  prima 
que  me  ama  fraternalmente, 

y  un  extraño...  (Con  ironía.) 

Esa  sonrisa 
me  da  en  qué  pensar:  usted 
es  tan  pobre  como  afirman? 
Si  alguno  á  usted  ofreciera 
su  mano,  ¿la  aceptaría? 
Esas  son  ya  dos  preguntas 
completamente  distintas, 
y  con  la  anterior,  son  tres; 
ó  usted  aclara  el  enigma 
que  se  encierra  en  sus  palabras, 
ó  yamod  á  confundirlas. 
Hablemos  de  la  primera. 
Nicolasa,  ¿no  tenía 
antes  que  yo  quien  la  amara? 
Algunos  la  pretendían. . . 
Y  ella  ¿no  escuchó?... 

Dios  y  ella 
lo  sabrén. 

Pero  usted..- 

(interrumpiéndole.)  Siga 

usted  por  otro  camino. 
Su  silencio  significa... 
Que  nada  sé,  ó  que  ese  asunto, 
la  verdad,  no  es  cosa  mia. 
Segunda  pregunta:  usted 
¿es  tan  pobre  como  afirman? 
Ese  ya  es  asunto  suyo... 
Mi  madre  y  yo  éramos  ricas, 
á  io  menos,  lo  bastante 
pafa  vivir  bien.  Tenía 
yo  diez  años  á  su  muerte, 
y  mi  memoria  de  niña   . 
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recuerda  de  nuestra  casa 

todo  el  tren. 
Rafael,  (con  intención.)  ¿Gómo  se  explica 

que  su  tutor  asegure 

que  vive  usled  recogida 

por  él,  casi  de  iltuosua, 

^ntre  su  propia  familia? 
Klisa.      Hasta  los  veintitrés  auos 

soy  menor  de  edad.  Podría» 

casándome  antes,  no  tengo 

más  que  diez  y  nueve  y  dias, 

pedir  mi  esposo  á  mi  tio 

cuentas  de  la  tutoría; 

pero  mientras  soy  soltera, 

menor  de  edad  y  sobrina 

de  mi  tutor,  no  me  toca 

desentrañar  ese  enigma. 
Rafael.  Tercera  pregunta:  usted 

•     ¿ama  á  alguno?  i^Cen  intención.) 

Klisa.  Fuertecita 

es  la  preguuta  tercera!...  (con  exiMosíon.) 

No  señor:  si  simpatiza 

mi  alma  con  algún  hombre... 
Rafael.  Ah!... 
líLiSA.  No  es  amor  todavía, 

ni  Dios  quiera  que  á  amor  llegue 

no  siendo  correspondida. 

Rafael.    ¿Quién  es?...  (Después  de  ana  pansa.) 

lüLiSA.      (Sonriendo.)    La  pregunta  cuarta 

tiene  gracia;  mas  permita 

usted  que  no  la  conteste... 

ni  el  confesor  me  la  haría. 
Rafael.  No  me  gusta  Nicolasa;  (Eq  toz  baja.) 

¿soy  franco?  , 

Elisa.  Eso.,  i  ella... 

Rafael.    (Acercándose  &  ella.)  Me  hCChiza 

con  su  gracia  otra  mujer. 
EusA.      Eso.á  ella  también.  .i' 

Rafael.  Su  prknflf ' 

de  usted  y  don  Lüi9,  se  entíeaden... 
Elisa.      Diantrel 
Rafael.  Y  con  su  antipatía 
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de  farsa,  ocultan  á  todos 

su  amor:  ¿tengo  buena  Tista? 
Elisa.     Usted  lo  sabrá.  . 
Rafael.  Ademas 

hay  un  pollo  que  se  inclina 

á  mi  futura. 
EusA.  Pppito? 

ese  á  todas;  nada  implica... 

(Con  expansión.) 

Rafael.  Y  en  fin,  que  ei  padre  me  apesta, 
y  la  ÉOYia  me  da  grima, 
y  mi  amlguito  rae  carga, 
y  que  no  quiero  ser  víctima 
de  planes  que  no  comprendo 
Y  gentes  que  no  me  estiman! 
Quiero  conservar  vacante 
mi  corazoQ,  per  si  un  día 
pasa  alguien  á  quien  le  agrade, 
poderle  decir:  «e  alquila, 

EUS\.        Si  no  pone  usté  el  papel...  {Con  toqneleHa.) 

Rafael.  Sí? 

Elisa.  Por  eso  se  principia, 

y  más  cuando  todo  el  mundo 

cree  que  hay  una  inquilina. 
Rafael.  Que  iba  á  haber. 
Gusa.  Con  eso  basta. 

Rafael.    (Sacando  nn  papel  blanco  y  colocándoaelo  sobre  ^1 
corazón.) 

Gmn  cuarto,  preciosas  vistas, 

portero,"poca  escalera 

y  con  sol  de  mediodía! 
Elisa.     ^€uáles  son  las  condidones? 
Rafael.  No  salir  de  él  en  la  vida! 
Elisa.      Y  fianza? 

iCón  coqtieteria  y  misterio  en  todo  este    final  do 
la  escena.) 

Rafael  .  Por  su  puesto! 

Elisa.  -  Qué  moneda? 

Rafael.  '      ^  Una  sonrisa. 

Elisa.     Qué  compromiso? 

Rafael.  Una  mano. 

Elisa.     Qult^  liáté  el  papel. 


^» 
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Hafabl    (cod  pftsion.)  Ellsa! 

Elisa.     Vienen;  prudencia  y  silencio! 

Rafael.  Mes  adelantado,  y  firma.  (Besáadoie  u  maao.) 
.   Elisa.      Y  cómo  hago  la  mudanza? 
'  Rafael.  Cómo?  eso  es  ya  cuenta  mia!  ^ 

ESCENA  IX. 

RAFAEL  y  LUIS,  qnt  aparece  en  el  foro  antes  de  termi- 
nar la  escena  anterior.  * 

l.uis.      Hola!  Parece  que  obtiene 

la  condanza  de  Elisal 
Rafael.  Phs!... 

Luis.  Pues  no  es  cosa  muy  fácil! 

Rafael.  Como  soy  de  la  familia... 
Luis.       Eso  es  verdad . . . 
Rafael.  Ya  me  trata 

como  81  fuera  mi  prima. 
Luis.       Siempre  fué  lan  reservada... 
Rafael.  Qué  quieres,.,  la  pobre  nina 

comprende  su  situación. 

Es  Nicolasa  tan  rica... 

y  ella  tan  pobre...  de  fijo 

no  iiabrá  puesto  todavía 

en  ella  nadie  los  ojos. 
Luis.       Claro.  . 
Rafael.  Rs  lástima;  tan  linda... 

pero  no  teniendo  hoy  dote... 

Luis.  Sí!...  (Pausa.) 

Rafaei.  Pues  sabrás  que  hace  dias 

deseaba  hablarte... 
Luis.  Á  mí? 

Uafael.  y  esta  ocasión,  que  es  propicia, 

aprovecho. 
Luis.  Aquí  me  tienes 

siempre. 
Rafael.  Pues  eíso  quería 

saber. 
Luis.  No  entiendo... 

Rafael.  (Con  iuiencton.)  He  observado 

'     que  aumenta  tu  antipatía 
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^or  Nicolasa,  hasta  el  puoto 
de  apartar  siempre  tu  vista 
de  la  suya;  de  no  hablarla 
sino  las  frases  precisas 
para  saludarla. 
Lvis.  b)s  cierte. 

Rapí^l.  ¿Tampoco  te  traen  de  Elisa 

los  atractivos? 
Luis.  Tampoco. 

RAFAEb.  Eso  me  ha  diclio  ella  misma. 
El  padre,  a^ui  en  confianza» 
no  es  de  esos  hombres  que  inspiran 
por  su  trato  ó  su  carácter 
una  amistad  tierna  y  viva: 
conque  entonces.-*  buen  Luisillo, 
¿qué  te  tiae  lodos  los  dias 
por  estos  barrios? 
Luis.  Yo...  hombre... 

la  costumbre... 
Rafael  ¿No  sería 

mejor,  que  tú  y  yo  jufi^áraraos 
desde  ahora  á  cartas  vistas? 
Luis.       No  te  comprendo... 
Rafael.  Te  doy 

el  ejemplo,  si  te  animas 
á  imitarme,  para  todos 
puede  ser  un  bien. 
Luis.  Principia. 

R>^FAEL.  (coii  se^ariáad.)  TÚ  quíeres  á  Nicolasa. 

Luis.         Vb  ..  (Di8ÍmufaDd«.) 

Rafael.  Tu  fortuna  es  exigua, 

y  por  lo  tanto,  su  padre 
lo  ignora,  ó  no  lo  autoriza. 
Ella  á  tu  amor  corresponde. 

Luis.         EsO^..  (Diseulpáadose.) 

Rafael.  Mas  quiere  ser  rica, 

y  á  pesar  suyo,  me  acepta 
p3r  esposo,  convencida 
de  que  su  dote,  hoy  por  hoy 
no  es  una  letra  á  la  vista. 
.    Ahora  bien;  yo,  no  me  caso.  (Pausa ) 

Luis.       Ah!  ¿cómo  es  eso?  retiras 
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ta  palabra?  (sorprendido.) 

Rafael.  Ni  por  pienso! 

esa  está  siempre  ofrecida, 
.  lo  que  retiro  es  mi  mano; 

pero  como  ellos  se  obstinan 

en  la  boda,  y  yo  no  puedo, 

por  mi  padre,  rehuirla 

públicamente,  es  forzoso 

que  tú  y  yo,  con  una  intriga 

cualquiera,  encontremos  la 

solución  apetecida. 
Luis.       No  sé... 
Rafael.  Tú  conservas  cartas 

de  Nicolasa? 
Luis.  Yo.... 

Hafael.  Mira. 

que  si  aprovechar  no  quieres 

esta  ocasión  tan  propicia, 

me  caso,  y  tú... 
Luis.  Lo  primero 

es  saber  tu  plao. 

MaRQ.       (Desde  dentro.)  NO  hay  prísft, 

esperaremos. 

KaFaEL.   (A  Lnis  con  rapidez.)  Demoníol 

viene  gente:  ven. 
Luis.  Explica... 

Uafael.  Aquí  no. 
Luis.  Dónde? 

Rafael.  Kn  la  calle:  , 

volveremos  en  seguida. 

(Vánse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

EL  MARQUÉS,  PEPITO  -,  an  CRlADU. 

Chiado.    Al  punto  paso  recado. 
Marq.      Bien:  y  queno  se  molesten, 

que  somos  de  confianza,  (vise  ei  Criado.) 

Aquí  tú. 

\K,  Pepito  que  mira  por  el  portíer.) 

PspiTO«  Ken,  como  ordenes» 
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papa. 
SÍARQ.  Qae  siempre  has  de  ser 

absurdo  ó  inconvenientel 

¿Qué  dirían  si  te  Yíeran 

espiar  tras  los  portieres?  ^ 
Pepito.   Gomo  lo  hago  sin  malicia... 
Marq.      Bastal 
Pepito.  (Y  sobra.) 

Marq.  ^  Galla  y  siéntate. 

Pepito.    Papá,  parece  que  ignoras 

lo  que  es  hoy  trato  de  gentes. 
IIarq.     Gomo? 
Pepito.  Puede  que.en  tus  tiempos 

se  estimara  y  se  aplaudiese 

á  losjóyenes  que,  graves, 

circunspectos  y  corteses, 

obedecieran  en  todo 

de  Ja  etiqueta  las  leyes; 

pero  hoy,  ¿qué  exige  el  buen  tono? 

estar  moviéndose  siempre, 

sentarse  asi,  de  este  modo. 

(Con  las  piernas  SDbr^  los  brazos  de  k  butaca.) 

achisparse  en  los  banquetes 

y  atestarse  los  bolsillos 

de  pastas  y  entremeses; 

no  bailar  nunca  en  los  bailes, 

registrar  libios  y  muebles, 

tirar  los  medios  cigarros^ 

por  salas  y  gabinetes, 

y  decir  á  gritos  «{hola!  (Gritando.) 

»pero  no  viene  esa  gente?» 

esto  es  ser  hoy  elegante. 
Marq.      Mas... 

Pepito.  Papá,  que  no  lo  entiendes. 

Mabq.      Perohorabrel.  . 

NlCOL.        (Por  la  derecha.)        Muy  biCU  TOnidos! 

Elisa.      Ustedes  .aquí,  (id.) 

Pepito,    (ai  Marqués.)     Ahí  las  tienes.  • 

r 
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lESCENA  XK 

DICHOS,  NICOLASA  y  ELISA. 

MaRQ.        Señoritas  ..  (Dándoles  la  mano.) 
I>EPITO.     (id.  pero  exageradamente.)  Ileclllcera! 

encantadofal  (Á  Nícolasa.  Se  sientan  todos.) 

Nicor..  Nos  tienen 

olvidadas:  quince  días 

sin  venirl  ¿Qué  hacen  ustedes? 
Marq.      Hija;  negocios...  La  cosa 

pública!...  Graves  quehaceres 

de  la  polínica... 
NicoL.  Bueno; 

en  usted  ya  se  comprende; 

pero  Pepito... 
Elisa.  Pepito... 

Mahq«     Oh!  Pepito  también  tiene.  . 

da  conferencias... 
Elisa.  Pepito? 

NicoL.S    Sobre  qué? 
Elisa.  Dónde? 

PePíTO.      (Con  petulancia.)         Los  jUeveS 

en  el  Centro  Filosófico 

Sinaiagmútico. 
Marq.  Obtiene 

grandes  triunfos! 
NicoL.  Ceíebramos. . . 

Marq.      Gomo  que  es.el  presidente! 
Elis  s  .     (Pues  estará  bueno  el  Centro!) 
Pepito .    ¿Por  qué  no  asisten  ustedes? . . . 
NicoL.     Y  ¿de  qué  li&bla  usted? 
Pepito.  De  lodo; 

Elisa.     Bien  hecho! 
NicoL.  Y  el  tema.. 

Pepito,    (con  solemnidad.)  Es  este: 

«Lo  bello,  es  dogma  ó  es  culto? 

dEI  yó  pensante  ¿es  paréntesis 

»de  la  inacción,  ó  la  masa 

«encefálica  se  mueve 

»por  si  sola,  sin  que  el  ánima 
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»ten(]:a  cyolaclon  consciente?» 

NtCOL. 

Es  muy  bonito! 

Gusa. 

Y  muy  claro! 

Pepito. 

Y  de  actualidad! 

NlCOL. 

¿Conviene 

eso  para  la  carrera 

eclesiástica? 

Marq. 

No  debe 

ahorrarse  ningún  estudio; 

y  de  ese  modo,  cuando  entre 

en  el  seminario... 

Pepito. 

Eso 

eslá  aún  por  ver;  papá  quiere 

que  yo  sea  á  todo  traDce 

pastor  de  almas;  francamente, 

no  hay  gran  vocación. 

Marq. 

Pepito! 

Pepito. 

Por  ahora;  me  parece 

que  me  gustan  más  los  cuerpos; 

sob.-e  todo,  los  presentes. 

Marq. 

(Pero  hombre!  en  mis  barbas!) 

Pepito.' 

(Cierto... 

afeítese  usted.)  ¿No  viene 

X 

por  aquí  Luisillo? 

Gusa. 

.      Vaya! 

todos  los  dias. 

NlCOL. 

Sí...  (Disimalando.) 
(Con  seacillez.)             A  veCOS 

Elisa 

por  mañana  y  tarde. 

NlCOL. 

(Otra?) 

(Y  á  ti  ¿quién  diablos  te  mete?...) 

(Á  EUsiiCoa  rabia.) 

Glisa. 

(Dispensa  si  te  he  ofendido  ..) 

Marq. 

¿Y  don  Lúeas? 

NlCOLi 

Gomo  siempre; 

con  su  tos  y  su^fatiga 

Emsa. 

Sin  embargo,  come  y  bebe... 

NlCOL. 

Irritación... 

Elisa. 

Pues  se  irrita 

entonces  continuamente!  i 

NlCOL. 

Los  males  son  un  misterio. 

SIarq. 

Y  ese  momento  solemne. 

~  CO  — 

¿cuándo  llega? 

NlCOL. 

Cuál? 

M4IÍQ. 

La  boda 

de  usted. 

iNlCOL. 

Cuando  los  papeles 

estén  arreglados. 

Elisa. 

Pronto. 

Pepito. 

Y  pensar  que  otro  hombre  aleve^ 

va  á  llamar  por  sienipre  suyas 

las  gracias  que  usted  posee!... 

NlCOL, 

Por  Dios!... 

Pepito. 

Terrible  invención 

la  del  matrimonio! 

.(Tomando  otra  postara  más  exagorada.) 

Marq. 

Advierte 

que.,. 

Pepito. 

(indi^ttaiio.)  Eso  de  acaparar 

un  mortal,  y  para  siempre. 

las  gracias  de  una  mujer 

parü  él  solo,  y  que  las  leyes 

protejan  un  monopolio 

tan  escandaloso!... 

Marq. 

Pepe!... 

Pepito!... 

Pepito. 

Papá... 

Lucas. 

(Por  la  derecha  saludando.)  SeñorOSl... 

Mabq. 

Obi  señor  don  Lúeas!  (Levantándose.) 

Lucas. 

Siéntense. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  D.  LUCAS. 

Marq.      Qué  tal? 

Pepito.  Medianülo? 

I.UCAS.       (Tosiendo  )  Malo 

Pepito.  El  color  es  excelente! 

Lucas.  La  cara  engaña. 

I'epito.  (Y  el  cuerpo.) 

Elisa.  (Y  Rafael?) 

Lucas.  (A  Nicoiasa.)  ¿Dónde  tienes 
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á  tu  futuro? 
NicoL.  Aquí  ba  estado 

esta  mañana. 
Lu€A3.  No  quiere 

acompañarnos  á  hacer 

hoy  la  elección  de  los  muebles 

de  tu  tocador? 
NicOL.        .  No  ha  dicho... 

y  á  mí  me  es  indiferente 

también;  si  usted  ios  elige, 

¿qué  más  dá?  esas  pequeneces 

¿qué  son? 
Lucas.  Pero  hija.,. 

Luis.       (saiaiando.)  Señoras.* 

Señores... 


*. 
i 


KSCENA  Xni. 


DICHOS  y  D.   LUIS  por  el  foro 


Lee  AS.  Holal... 

NicoL.  -  (¿Á  qué  viene? ) 

Marq.  Don  Luis!... 

Pepito.  '  Luisiliol 

Luis.  (Dándole  u  mano.)       Marqués.. 

Elisa.  Hoy  es  gran  día:  tres  veces 

ha  YCnido  usted.  (Con  sencUles./ 

NicoL.  Ks  cierto: 

quien  como  usté  el  tiempo  pierde, 
bien  poco  tendrá  que  hacer. 

Luis.       He  venido  casualmente 
las  dos  primeras. 

NicoL.  Cualquiera;    /. 

creería  que  está  de  huésped 
en  casa. 

Luis.  Sija  molesto... 

Lucas.     Ya  van  á  reñir  ustedes? 

NicoL.      Por  variar... 

Elisa.      (Coq  intencioa.)  Siempre  riñendc 
y  siempre  juntos. 

NicoL.      (A  Elisa.)  (¿Qué  quieres 
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decir?) 

Ij}  LIS  i  Amigos  más  raros! . . . 

Luis.       Ahora  el  caso  es  diferente: 
busco  á  Rafael. 

Lucas.  Qué  ocurre? 

Ltis.       fíe  visto  al  notario  Pérez 

para  un  asunto  y  me  ha  dado 
con  el  carácter  de  urgente 
esta  carta  para  él:  . 

dice,  que  no  [Axeáe  rerle 
hasta  mañana,  y  me  ruega 
que  cuanto  entes  se  la  entregue. 

NicoL.     Pues  no  está  en  casa. 

Elisa  .  El  notario 

de  mi  mamá  ¿no  era  ese? 

Lucas.     Sí;  y  el  mió  sigue  siendo; 
no  creí  que  conociese 
á  Rafael. 

Luis.  ¿Dónde  diablos 

puede  estarV-' 
Lucas.  Aquí  le  tienes. 

(Á  Lois,  Tiendo  entrar  á  Rafael*) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  7   RAFAEL,   por  el    foro. 

Luís.       Me  alegro. 

Rafael.  (Saludando.)  Seüor  Marqués... 

Pepito... 
Marq.  Celebro  Ter  le! 

Rafael.  Lo  mismo  digol 

Luis.  iE(^Raf««^l-)  ^^^^^ 

á  buscarle. 
lUF AEL .  TÚ?  qué  quieres? 

Lu:s.       Darte  un  papel  que  me  han  dado 

para  tí.  Toma.  (D&ndole  ana  carta.) 

Rafael.  ,   ^  Quién? 

Luis.  Léele. 

Rafael.  Si  ustedes  dan  su  permiso... 
Lucas-.     ¿Por  qué  no? 
^'icoL.  Naturalmente... 
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Rafael    (Teii aplomo.)  (á  Luí») 

(Abre  la  carta  y  lee.)  ((Yo  DO  pUOdO 

«romper  mi  boda.  Tú  eres 
ndaeño  de  mí  amor;  inventa... 
nhaz  que  Rafael  me  deje, 
y  soy  tuya,— Nicolaira.» 

Lucas.       Éh?  (Sorprendido.) 

Rafael.  Qué  es  esto,  Luis? 

Luis.       (Con  natvauíad.)  Quó  quieres? 
Rafael.  Qué  papel  es  este? 

Luis.  (Coa  ungida  tmbacio».)        Blablot... 

me  he  equivocado  ..  no  es  ese 

el  del  notario...  ^repara... 
Rafael.  Traición  ipícual 
Lucas,     (á  Rafael.)  Quó  tienes? 

Rafa&l.  El  sobre...  «para  mi  Luis.» 

(Cog^iendo  el  tobre  del  anclo  y  leyéndole.) 
NlCOL.        Eh?  (Con  ira  disimulada  ) 

Luis.  Trae  esa  carta. 

(Queriendo  quitártola  á  Rafael.)  « 

Rafael.  Espérate. 

CoDOf  e  usted  esta  letra? 

(Enseñándole   la   earta  á  Nicolasi  de  modo  que  1& 
vea  Elisa.) 
Elisa.'      La  tuyal  (Con  natcralldad.) 

NlCOL.  La  mía!  (Aleve! 

qué  es  esto?)  (Con  ira  4  Lnís.) 

Lucas,      (á  Luis.)       Di.  . 

Luis.       (á  Lúeas.)  (Una  torpeza...) 

Pepito.    Demonio!  Papá! 

Mapq.  Modérate. 

Son  asuntos  de  familia. . . 
Rafael.  Una  explicación  y  breve, 

necesito!  (A  Luís  con  dignidad.). 

Luis.  Las  que  quieras! 

Rafael.  Ven! 

Luc A  s .  Á  dónde  van  ustedes? 

Elisa.     (¿Es  casual,  ó  convenido 

este.(*Arabio  de  papeles?) 
Luis.       Pero  antes  será  preciso, 

ya  que  ha  querido  la  suerte 

descubrirme  á  mí,  que  yo 
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descubra  también  lo  que  eres. 
Rafael.  Cómo? 
Luis .  El  notario  ma  ha  dado 

esta  carta,  que  era  urgente, 

y  en  la  cual  va  la  minuU 

de  la  escritura  que  debes 

llevar  á  cabo  mañana, 

hipotecando  por  veinte 

mil  duros  las  dos  dehesas 

de  tu  padre.  (EnseiSando  otra  carta.) 

Rafael.  Qué? 

Luis  No  viene 

cerrada... 
Lee  AS.  Pero  qué  es  esto? 

Luis.     .  Que  su  ruina  es  inminente; 

que  su  padre  está  tronado!,. « 
Rafael.  SalgamosII  (á  Luis.) 
Lucas.  Antes  conviene 

"     saber  la  verdad.  (Quitándole  la  «arta  á  Lais.) 

Luis.  Don  Lúeas!... 

Rafael.  Esa  carta... 

Lucas.       (Despaes  de  abrirla.)  Es  evidente!  (Leyéndola.) 

(«Minuta  de  la  escritura... 

»pacto  de  retro...  diez  meses 

))de  plazo...») 
Rafael-  (á  Elisa  coa  rapidez.)  (Esté  ustcd  más  cerca 

del  tío,  que  nos  conviene.) 
Elisa.     Ayl  la  emoción  le  hará  daño!... 
Marq.      Qué  escándalo! 

(Elisa  se  eoloca  al  lado  de  D.  Lúeas.) 

Pepito.  Quién  creyesel... 

Lucas.       (Desdoblando  otro  papel  y  leyendo.) 

Otro  papel?  «Relación 
))detailada  de  los  bienes 
»que  á  Elisa  de  Sandobal 

))dejÓ  su  madre.»  (Ehl)  (Aterrado.) 

Elisa.      (Qaitándoie  el  papel.)        No  puede 

ser!  Si  yo  soy  pobre!  A  ver... 
Lucas.     (Infierno!) 
Elisa  .     (Leyendo J  «Y  SU  tutor  debe 

^entregarla  á  su  mayor 

))6dad...» 
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Locas.  (Qué  misterio  ee  este?) 

EusA.      «ó  cuando  se  case.»  Si.. 
aqui  lo  dice... 

Lucas.       (Disimulando  su  ira.)  No  pieuses... 

Elisa.     (Sigue  leyendo.)  ((ÜDa  cara,  Magdalena, 
»quince  duplicado ...» 

Rafael.   (Leyeudo  el  papel  qne  le  dio  Luis.) 

TÚ  eres 
«dueño  de  mi  amor,  inventa...» 

Lucas.       (Leyendo  eon  rabia  el  papel  que  le  qai«ó  á  Luis.) 

«Hipoteca  por  diez  meses...» 
Pewto.   Gaolnete  de  lectura! 

« 

'     Papá,  vamonos. 

(Deade  aquí  hasta  el  final;  mny  rápido.) 

Rafael,  (á  Luís.)  Tu  muertel 

Luis.       La  tuya! 

EusA..  Van  á  matarse! 

Lucas.     Que  se  maten. 

NicoL.     ti>«*«iiie°do  ¿  L«is.)  Oh,  detente! 

Lucas.     Adío»,  la  tos...  el  ataque! 

(Cae  tosiendo  en  una  butaca.) 
PílCOL.        Padre!  (Corriendo  á  su  lado  ) 

Elisa.      (w  )      Tio! 

MaBQ.        (Á  Luís  y  Rafael.)  OígaU  UStcdeS... 

señores.., 
Pepito,    (i-j.)         Señores... 
Rafael,  (con  resolución.)  Nada. 

Luis.       Adelante!  Á  muerte!  (id.) 
Rafael.  á  muerte! 

(Salen  los  dos  rosceltaraente  por  el  foro.  Lúeas  y 
Nicolasa  quedan  como  aterrados.  Elisa,  el  Marqués 
y  Pepito  les  yém  irse  desde  el  foro.  Telón  rapi- 
.     dJAimo.) 
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ACTO  TERCERO. 
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Gabinote   rico  y  eleg^anbtftifllaré.  imtmbUAo  en  casa   de  don 
Lúeas.  PnnrOi  aVfor»  y  UteraUs. 


.'.« 


NÍQPIIASA,  ,  LÜISf,     . 

NicoL.      Pero  aún  tiene  usted  valor 
para  disculpar  su  infamia? 
Aún  quiere  hacerme  creer 
que  una  "torpeza  irapeíisada, 
de  su  acción  indisculpable 
fué  únicamente  la  causa? 

Lüis.       Y  por  qu^  nó  Jia:  d^>er  cierto? 
equivocar  upa  carta '  '    , 
con  otra,  óosa  és^'múy  fáéíh..   ' . 

Ni  COL.      Mas  no  lo  es  qae  usted  líe  vara 
una  mía  en  et  bolsillo, 
de  hace  tiempo^ 

Luis.  .  '  '   '    '   IVitoI^sa, 

la  cáistíiiriM  fta  sido     /  ' 
cruel,  [íéf  ó  justa;  ¡bjgipata '    ' 
con  mi  amof  usté,  olvidando    ' 
su  promesa' y  sus  ¿aladras,' 
aceptó  paría  niarído" "'   -'  ' 
á  Rafael.   ••'     '•  "^í  •    * 


■*  »: 
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NicoL.  Gircanstancías 

graves  á  ello  me  obligaron, 
y  á  pesar  de  ellas,  mi  alma 
;     era  de  usted.  Su  conducta 
de  ayer,  fué,  Luif*,  una  infamia. 

Luis.       i^s  que  nuestro  desafío 
está' pendiente^.. 

NicoL.  " '  ^'  Sin  causa 

no  hay  efecto,  y  oo  existiendo 
mi  amor  á  usted,  esa  farsa, 
ó  esa  verdad...  no  discuto, 
es  del  todo  innecesaria. 

Luis.      Su  padre  de  usted  quería 
esa  boda,  porque  daba 
á  usted  un  marido  rico... 
muy  ricol...  y  en  la  otra  carta 
del  notario,  se  descubre 
que  su  fortuna  no  es  tanta 
cuando  hipoteca  unasímcas 
ó  las  vende  á  retro. 

Nir.OL  Nada 

entiendo  de  esos  a^^untos; 
sin  embargo,  si  usté  obrara 
de  buena  fé,  me  diría 
por  qué  casual  circunstancia 
se  encargó  usted  de. traer     , 
á  Rafael  esa  carta 
de  los  bienes,  de  mi  pri^ui. 

Luis.      De  eso  no  sé  una  palabra. 

NicoL.     ¿Qué  le  importa  á  Rafael 
un  asunto  que  ignoraba 
de  seguro? 

Luis.  Como  yol 

NicoL.     Es  decir/.. 

Luis.  ,     Que  de  esta  tram:)^ 

como  usted  siipone^  4  de  esta 
reunión  d^  círcunstanciaSi,    . 
como  lyp  la  llamo,  sólo 
Rafael,  si  asi  le  agrada^ 
puede  explicar  el  enignia^ 
Él  ha  de  venir  sin  falta 
para  devolver  á  ustedes 


1 
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según  creo,  ^ji^palabri;   .. 
aproYeche  esa  oca^ipn       ..  >^ 
y  se  sabrá  tqdo^ 

.,.  Gracias 
por  el  consejo:  y  ahora 
le  ruego,  que  sin  tardanza 
me  devuelva  coui«'  es  justo 
mis  recuerdos  y  mis  cartas. 
Hoy  mismo? 

Ahora. 

,    No  las  teogQ 
aquí,  más  voy  i  buscarias. 

¿Todo  ha  concluido?  (D«spuet  d«  «na  pausa.) 

Todo.  . 
Y  si  ttst^  no  se  casara? 
Lo  mismo. 

Insistir  Bo  debo. 
Fuera  inútil. 

Obstinada 
resolución. .. 

InmutAblel  ^ 

A  los  pies  de  usted.  (];»efpidiéndose.) 
(Saliendo  por  ia  deratk».)  Ab!  eStabaS?.. 

(Á  HieoUsa.) 

ESCENA    II. 


DIGHO&  ,,D.  LUCAS. 

Luis.  Despidiéndome...  (interramp^cndo  á  D.  Lúeas.) 

LucAS.^    (Á  Luis.)'  Me  alegro 

verle  por  esta  su  casa. 

¿Es  esa  lá  antipatía 
^      de  ustedes. . .  sus  continuadas 

reyertad.  ^ .  sus  discusiones. . . 

sus  dispútala?  Que  engañaran 

á  los  demás,  sé  comj)rende; 

pero  que  á  mf ,  con  nú  práctica 

de  mundo  me  hayáii  tomado 

por  un  monote,  nie  car^. 
NicoL.     Papá,  todo  fea  concluido. 
LocAS.J    Mejor  es  que  no  empezara.' 
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Lucas 
Luis^ 
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PerocviántóSíl$É4lW.;^;,*   '^^    . 
si  estoy  absoítot:..  ,      '         '  '^ 

.    Fué  táctica 
de  su  hija;  ydnt)  hice 
más  que  ohteíécfeíla; ''''    "     ' 

Adiós,  (taludando.)  "   "■ 

•sei-VíaofdeüBtóá;;.;  .;; 

Siempre  su  amigo.  jÍDándble  U  mano.) 

^'  "'^Mil  gracias. 

(viCsé  ¿üis'por  el  fprp.) 

ESCENA  I fl. 

nico£'asa  y  b:  lOc\s/ 

¿Coü(]tiiéliáiAa  á  tu  mismo  padre 
con  disimulo  eDgañabas,  ' .     '' 
teniendo  puesta  ^  tu  rostro, 
continuamente  la  raáscálf^í   ** 
¿Conque  aceiJtttbas,*fingiendo, 
esa  boda  cótícífrtáda,     '      "    * 
f  seguirá  Ais' atñdres' 
con  otro  hombre?  Y  eia  tramíí    ' 
descubierta,  ijmú  nos  re^ta 
hoy  que  *  hacef?  '  '       ^ 

Pensar  con  calma 
la  situaclorf,  ^fadofíar   * 
el  mejor  partido.  , 

pues  tan  serena  te  e^o.i^ntro,  . 
pongo  en  tí  'mi  confianza. 

I,    pos  son  J^s  cosa^      ,     ' 
de  y^erd^lera  iíapprtancia^j 

si ^sa.awíiuta  env^dí^  ,, ..    ^'í- 

es  cierta;  ,sab^r  de  fijo  .  ^   .  ^ ,.. ; 
por  el  riqtaríp  s¡  sé  hallan , '  '; , 
en  apuros;  81  no  tienen 


-.ti- 
lo que  usted  se  figura|!m. 
ó  si  ese  es  sólo  uá  negocio 
como  cualquiera. 

Lucas.  Acertad^ 

es  tu  opinión.  Yo  me  encargo 
de  averiguarlo. 

NicoL.*  ^       Bien. 

Lucas.  t'ása 

al  segundó  asiento... .  ¡ 

NicoL.  pse 

es  más  difícil:  se  trata  ' 
de  saber  poi'  qué  motivo 
incomprensible  se  hallaba 
ep  la  carta  del  notario  '  . 

la  relación  detallada  '' 

de  la  hbrsncia  que  á  mi  prima 
dejó  su  madre.  ^Qué  Cfrpsa 
puede  haber  para  que  ese  hombre 
dé  á  Rafael,  que  no- es  nada 
de  esa  mm^  vía  documento 
que,  aunque  oficioso,  declara 
de  una  testamentaria 
y  tutoría  143  cláasulBS? 
¿Es  que  Elisa  y  Rafael    , 
se  han  puesto  ^  «cuerdo  y  tratan 
de  burlarnos,  ó  esto  es  9^     * 
reuDiQU  de  circunstancíns 
casualestjque  por  desdicbA 
nuestros  planes, 4e^ratan?   . 
Esto  es  fuerza  avengu?irio 
inmediatamei^e/  y  ambas 
cuestiones  sólo  el  netario 
creo  que  pueda  explicarlas. 
Luca's.     De  acuerdo,  Y  esto  es  gravísjmo¡; 
esa  relación  dqclara..* 
¿Qué  voj  á  decir  á  Elisa, 
completamente  enterada, 
ai  preguntíjj  ipo¿  qué  .objeto 
desde  M  tiempo  laocíütaba, .  . 
suppsicipny...  .      . 
NicoL.  ^    ^,.    ,  '/    Eso  queda 

á  mi  cargo:  en  sus  palabras, 
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en  sus  ítestos,  yo  sabré  ^ ,.  j. 

adiyinar  sin  tardanza 

si  es  inocente,  ó  si  artera 

nos  comprende  y  nos  engaña.  ' 

Ustéen  tanlo... 
Lucas.  Á  escape! 

NicoL.  El  tiempii 

no  pierda  usted.  (Ella.)  (Vleado  ▼eolrá  EUsa.) 
Lucas*       (Co^endb  el  sombrero  y  el  bastpn.Jl  (Galla. 

yo  vuelvo  al  punto.) 

NlCOL.        (Coa  rapidez  á  D.  Lúeas  al  marcharse.) 

(Le  espero 
con  impaciencia.) 

Lucas.       (VAsc  eorrieado  por  et  foro.)  (Sousácala.) 

(Elisa  aparece  un  mqmento  antea  y   -né  correr  á 
D.  Lúeas.) 

ESCRNA  IV. 

NICOLASA.  7  ELISA,  por  la  Ixqnlerda. 

Elisa.      Qué  alegrial  el  tío  bujeno!  . 

NiGOL.     No  lo  creas... 

Elisa.  Pues  si  estaba 

éorriendo  cuando  yo  he  entrado! 

Dónde  ha  ido? 
iNicoL.  No  sé;  á.  varias 

diligencias.  Con  que... 
Elisa.  (Esta 

quiere  averiguar.  En  guardia!) 
NicoL.      (Tino,  y  el  secreto  e-s  mío.) 
Elisa.     Me  decias  algo? 
NicoL.  »  Vaya! 

r4onque  al  cabo  has  decubierto 

que  mi  papá  te  engañaba, 

por  tu  bien,  para  que  tú 

al  verte  pobre,  trataras 

de  aplicarte  más  y  hacer 

de  tu  educación  mañana 

una  posición,  si  acaso 

te  era  la  suerte  cdntrarfá? 
Elisa.      Dios  se  lo  paguel  Qué  bueno! 

con  qué  ingenio  y  con  qué  gracia 
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me decía  siBUipre:  oMii^ 
nqae  tú  iquí  no  tienes  üAdat  ^ 
»qae  tu  madre  no  dejé 
»más  que  algunas  antiguallas 
»que  vendí  para  pagar 
i»su  funeral  y  sus  mandas! 
»Que  eres  pobre,  pero  pobre 
»de  solemnidad!» 

NicoL.  Y  estaba 

siempre  baeténd^te  regaios. 

Elisa.      Eso  sí;  siempre  por  pascuas 
me  IleTaba  á  aigun  teatro... 
por  la  tarde,  y  me  obsequiaba 
en  e)  diade^mi  santo  « 

comprándome  alguna  albája 
de  double,  como  esta,  6  esta. 

(señalando  dos  polsents  que  lleva  positat . ) 

Ah!  si títoe  ei  tío  un  alma!... 

Y  yo  tambient  ¿no  hago  siempre 
porque  tá  Vestida  tayas 
como  yo? 

Pues  ya  lo  creo! 
en  cuanto  un  traje  te  encargas... 
me  arreglas  el  viejo  á  mí 
y  vamos  las  dos  tan  guapas! 
NicoL.      (Es  simplicidad  ó  burla?)  / 

Y  dime;  cómo  le  mtindan 

á  RafaeFesa  nota?  r 

Elisa.      Qué  nota? 

(Fingiendo  no  saber  nada.) 

NicoL.  La  que  en  la  carta 

del  Notario  se  incluía, 

de  tu  herencia. 
Elisa*  No  sé  nada; 

estoy  lo  mismo  que  tú... 
NicoL.      Lo  mismo  que  yo? 
Elisa.  Sí;  en  Babia! 

Ayer  por  primera  vez, 

y  ha^ta  leida  en  voz  alta 

por  tu  mismo  padre,  supe 

que  yo  no  era  pobre:  tanta    . 
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fué  mi  soíjireaí,  (fueiquisei  '■'   • 

verlo  p^f  mí  míissm&  y  hasla       ', 

que  concluí  «Ipileeií  o-i   ,..  !    *  •  i 

la  Te\^m\M^lMUi.  i. ' ;  |  <l 

de  mis  bienes,  teicirofíeiot!  /  « .- 

quelalefa.j:dudaba.  /  : 
NicoL.      Y  hoy,.45   i   .-..      :i'  '  ■    •        ;  i- 
Elisa.  Va  no  difiloy  8¿eslá>     ' 

de  tal  modd:4etaJladn... 

«Una  cfi£^  ^&iAratiju6Z/^.)>*  . 

NlCO!»        (Disiraul*n<lo  gf  íírai.)  ,    ;t        ;  ;  ESE  .. 

Elisa.      «En  Madrid  i^ftoasai..*» ,  .    .    '. 
NicoL.      (Si  pudieíja,4,)        '   -        .    ' 
Elisa.  y  faay  .tarabitín 

unos  apviotes  de  jáminas. 

de  papol  consolidado.^, < 
XioL.    , Tú  enjtienl&a?.,.  ,  . 

Elisa.  ]¡ ,  He^  visto. tantas 

.  en  .el, despacho  del^  tío»,.      ,       ' 

pero  á  mí  qiió.^e  m^aVctOZft 

de  esas  cosas?  i  ,  •    : 

NlCOL.        (Con  ironía.*]       .Lo  SUpOQ^. 

Elisa.  Y  dijce^jdQ$,ixujep:  «Y,  tantas 
»sortíjas,  tantas  p/ijse ras, 
»tantos  ^iertos  de  plata, 

wtantos  adere*pfi.t.>J!       >  .     :  • 
NicOL.  ;;,,  ,,  -,.    .;  ,   §1?... 

Elisa.      Muy  cíarol  y  está  fi^mi^a  ,, 

la  relación,  y  el  notario  .j    . 

dice:  «esta  cpj)ia.. privada        , 

»concu^r4^. con  la  matriz, 

wque  en  mí  oficipa  ^e  ^arda, 

»de  la  testamentaría 5»      ■  ,   . 

Y  ¿parí.qué?  NijBolasa, 

será  esa  copia?  (coi>,  seníUi^J,  .  . 
NicoL.  NÓ  sé,.. 

Elisa.      Ah{  por.si  acasoos'i'obaran! 
NicoL.     Eso  será!..  i(),e3.,rpp.to^í^.,  ,,^ 

ó  muy  iis^.)  Adiós.  (Pir^i¿nc\o»e  á  la  d«ro<ha .) 

Elisa.  ¿í'p. marcha^?  .    . 

NicoL.     Sí.  Conque  tú  á  í^afael   ,  .    . 
nunca  hablaste  de  tu  casa  ' 
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nidetttmadfe?    -  ^ 

Elisa.  .Vo?  titinca! 

NicoL.      (Bs  raro.  Si. yo  logran 

enterarmo.;..)  <Dí;  .¿oo  tioAes*  i 

ahí  el  papel?  (Con  interés.) 

Elisa.  Ay,.qy.é  láaítiraa! 

le  guardé  anoclie  en  mi  armario, 
y  perdí  la  llave. 

NlCOL.       (Con  fingida  indiféreitcia.)  Nada... 

no  me  ímpjQx,to;si  la  encuentras*.. 
Elisa.      Te  lu  entregi^ré.  V  mil  grj;u;ias    . 

por  tu  enhor!^buena. 
NicoL.  Ah!  sí*.. 

Elisa.      Adiós,  primita  del  alma! 

que  no  estés  triste... 
NicoL.  .   No  tal.     . 

Elisa.      ¿Te  casas  ó  no  te  casaa?  (con  ironía.) 

NlCOL.       (Es  ínSUCrible!}  (Con  ira.  Váse  por  la  derecha.) 

1í)lisa.  (Ayl  ha  sido 

bien  reñida  h  bátalVal) 

(Mira   bicia  la  pperta  por  donde  ha  Balido  1N¡ 
lasa.  Se  sienta.  Pausa.)        ,  . 

.."escena. V. 

'    ELISA  aola. 

¿Gómopudo^Rdfiíel 

dax)ne>uiia  prueba  tan  clara 

de  mis  sospechas  en  plazo 

tan  corto  y  dejajT  sentada 

mi  ppsioioQ  veriladQrá   , 

y  legaron  fstftcaíia? 

Conque  eiri^^cierta  mh  herenetol  - 

Conque  era  yerd&d<su  infamia! 

si  hQ.^i^i^^-con  careta 

para  ocultar  mi  oápemasa,,    ,  i 

lo  q»e*^sieUos,:haa  cubierto. 

susí  :tP$4;ro9  y  bA$U  sus  ^mas. 

tanbieni.^uo  ano  haberlo  visl|>, 

todavía  la  d«daj^.  :    ;•)     - 

Y  él?  ¿Cómo  no  viene?  ¿Cómo 


nco- 
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DO  me  ha  escrito  dos  palabras 

para  enterf^rme  siquiera. .. 
Rafael.  Aquí  estoy.  (Entrando  por  el  foro.)  , 
Cusa  .      (Dándqie  u  rnaqo:* ).  No  hay  nadie. 
Rafael.  (Besándosela*)  .    >  .       Gracias! 

ESCENA  VI. 

EUSA   y   RAFAEL. 

Elisa.      Buen  modo  de  saludarl 
Rafael.  Perdone  usted»  con  la  urgencia... 
Elisa.      Pero  se  pide  licettcia 

al  menos.  (Enojada.) 

Rafael.  ¿Para  besar? 

("uando  las  frases  asoman 

al  labio,  el  respeto  miden; 

esas  cosas  no  se  piden, 

es  de  mal  gusto,  se  toman! 
Elisa.      Pu^'s  me  gustal  .. 
Rafael.  Á  mi  también: 

por  lo  mismo  he  dado  el  beso! 
Elisa.      Y  le  toma  usted. 
Rafael.  Por  esol 

Elisa.      Pues  Dios  le  hagü  un  santol 

(Echándole  «na  bendición.) 

Rafael.  .Amén. 

Elisa.      Vamos «  basta  de  episodios, 

y  al  asunto,  que  urge. 
Rafael  Hablemos. 

Elisa.      Cómo  están  padre  é  hija!  hemos 

soliviantado  sus  odios! 

yo  soy  para  ellos  el  diablo, 

usted  un  infame,  un  tuno, 

y  sin  remedio  ninguno 

boda  quieren. 
Rafael.  Guarda*  Pablo! 

Que  se*  case  Nícolasa 

con  mi  amigo  Luis,  que  ayuda 

me  ha  prestado,  y  que  sin  duda 
por  ella  en  amor  se  abrasa. 
Si  en  secreto  era  su  socio, 
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déle  en  páblico  la  mano, 
que  coD'e&te  proTÍDciano 
fie  les  ha  aguado  el  negocio, 
Elisa.      Pero  sepa  al  menos  yo 
del  tal  misterio  la  clave, 
esa  relación  tan  grave 
que  el  notario  le  eavié 
respecto  á  mi  herencia.  ^ 
Rafael.  Sí. 

Elisa.      Es  cierta?  i 

Rafael.  Pues  ya  io  en»! 

Ese  es  el  mejor  trofeo  >   : 
que  en  mi  empresa  eon^egoí:- 
Elisa.      Pero  cómo?...  :  '    o  * 

Rafael,  (paaia.)      •  :  .XMM^Tet  diflk^ 
,  que  penetré  en  esta  oasft, 
me  alejó  de  Ntcoiasa 
inveocihle  antipatía; 
y  cuanto  más  su  alma  artera 
mi  cariño  iba  buscandOt 
más  la  mía  iba  voiígi^     * 
hacia  su  prírp^.hpcbicera:- 
((Eres  pobre.  Nada  tienes»» 
te  decía  fu  tutor. 
((¿Quién  te  ha  de  tener  amoi^ 
))sin  hermosurk  y  sin  ÍHeiies^> 
añadía  á  cnda  poso 
mi  cariñosa  futura; 
y  al  negar  esa  hermosura» 
por  la  cual  hoy  ya  me  abraso» 
deduje,  que  si  á  belleza 
que  está  á  la  vista  ofendían, 
mucho  mejor  negarían^  .  , 
por  ocultar  tu  riqueza; 
fíngiendo  buscar  dinero 
á  interés  extraprdloario, 
me  entendi.con  el  notario; 
fui  solapado  y  artero,., 
y  preparé  de!  tal  jínodo 
la  intriga,  que  cuando  ay«r 
nos  llegamos  á  entender, 
ya  estaba  arreglado  todo. 
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Gusa.     Ali!  conque  tambleo  á  mi 

en  silencio  me  engañaba? 

Conque  eoando  fne  juraba. . . 
IUfaeu  Que  estaba  loco  por  tí, 

ya  iba  buscando  tu  amor,  (cod  eáfiso.) 

ya  ansiaba  romper  roi  boda, 

ya  te  daba  él  almatodal  {Con  pasión.) 
Elisa.      Pues  es  usté  un  buen  actor! 
Rafael.  Mucho  tu  opinión  me  halaga; 

pero  el  usted  no  conviene 

á  quien  -^  tu  mano  viene. 
Elisa  .     Ten ,  y  buen'  provecho  te  haga . 

(DÍDdol0  }tt<áanó.  Rtifael  la  he«a.) 

Rafael.  Bendita  seas?  y  ahora 

oye  bioií:^¥ó  sigo  siendo 

siempre  rico.  ■ 
Klisa  .  No  comprendo. . . 

Rafael.  Esa  hipoteca  traidora 

era  faiiarpor  lo  tanto, 

si  esas  getítes  necesitan 

de  los  bienes  que  te  Quitan, 

no  viertas  por  elib»  Danto: 

cédeselos,  pero  lleven 

una  lección  soberana 

por  su  «oiiducta  inhumana 

y  sepan  que  te  los  deben. 
Klisa.     Én  dándome  de  mi  madre 

los  recuerdos  ^más  sagrados . . , 
Rafael.  Ya  te  serán  entregados 

aunque  á  su  afaii  no  le  cuadre; 

mas  déjale^  til  fortuna.  . 
Elisa.     Por  ti  ob'se  la  reclamo! 
Rafael.  Qué  nos  iHft]^rta?'¥ó  te  amó 

aunque  no  l«ng|SiB  ninguna. 
Elisa  .     Premio  efiContratá  tv  amor 

de  mi  pecho  en  lo  máá' hondo. 
Rafael.  Y  yo  de'tfiAsirte  respondo 

eternamente.;.' 

Lucas.       (Por  el  foro.)' '     \K\í\  traid'Wf)  (Viéndole.) 

I   •■•■  '1.     . 


1 
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ESCENA  VII, 

DICHOS  T  D.  LUCAS, 

Lucas.     Bien  yenldo»  RafaeL 

Elisa.      (Mí  tío!)  (Á  lUiavUviendo i D.  u«as.) 

Rafael,  (á  Eii8a.};(Sv  habrá  escuchado.,.) 

Elisa.     ¿Cómo  está  u$ted?  . 

Lucas.  Aliviado.  ' 

(Déjame  i  sola»  con  él.)  (Á  kiím.)^ 
Elisa.     Que  disiioale  le  ruego; 

pero  m  prima  me  espera. 
Rafael.  Elisa,  pomo  usted  quiera. 
Elisa.     Hasta  después. 
Rafael.  .  J^aata  luego. 

(ViM  Eli^por  U  derecha.) 

•ESCENA  VIIL; 

RAFAEL  y  D.  LUCAS. 

Lucas.     (He  encontrado  i  e^e  bribón 

de  notario,  f  mé  ha  enterado 

de  todo  cuanto  hápasádof) 
Rafael.  (Gacháíá' y  mala  intención!) 
Lucas.     ¿Te  casas? 
Rafael.  NádaMy  que  tuerza 

el  empeño 'eobtraido; 

mas;  ¿debo  sef  vó  ktiarido 

de  quien  me  elige  por  fuerza? 
Lucas.     Por  fuerza?  (Con  asombro.) 
Rafael.  SíJNléolasa 

ama  á  oiré'  hombre: .. 
Lucas.  '¿Quién  te  ha  dicho... 

Eso  fué  un  sueño;  un  capri¿h,o;  ^ 

á  qué  ttmjtsr  no  lé  pasa?  '  *'    '  * 
Rafael,  Ahí...  ^       '  ' 

Lucas.  ¿Quién  fes  la  qhe  hl  tMt 

no  lleva  y  le  deja  aFlf     "'    '  ' ' 

un  recuéMo  baladí'    '      ' 

de  otro  amorcillo?  i  - 
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Rafael   (coairon£a.)  Es  dejar! 

Lucas.    Guaado  el  deber  aconseja, 

y  la  razón... 
Rafael.  Bien  mirado».^ 

Lucas.    Dónde  va  el  anipr  pasado? 
Rafael.  Ya...  pero  ¿y  si  no  le  deja? 
Lucas.    Yo  té  fío. . .  v  además 

,  hay  otra  cosa  más  griave; 

Nicolasa  también  sabe 

lo  atrasadillo  qne  estás. 

Que  yo  te  creí  muy  rico 
*  y  que  estaba  equivocado. 

más  como  en  tí  no  he  mirado   ' 

sino  que  eras  un  buen  chico 

y  nunca  quise  vender 

de  Nicolasa 'la  mano, 

que  sigo  mi  planes  llano. 

¿Estas  mal?  Qué  hemos  de  hacer? 
Rafael.  (Ah:  bribón!  ya  ha  descubierto 

que  era  bisa  la  hipoteca!) 

Mas  yo... 
Llcas.  Tu  suegro  no  peca 

de  ayaro.  Aceptas  ¿no  es  cierto  ? 
Rafael,  Pero  no  debo  traer 

en  pago  a  ^u  acción  hermosa 

una  fortuna  dudosa 

á  mi  opulenta  mujer. 

Ella  muy  rica...  yo  no... 

y  dftjar  por  raí  á  un  rival... 

todos  pensarían  mal .  V) 

de  la  boda. 
Lucas.  Menos  yo. 

Tal  como  eras  te  elegí;  . 

que  no  eres  tari  rico...  bien: 

yo  lo  soy.  por  tí,  y  amén. 
Rafael.  Ahí  persiste  usted?  (con  extmñeza.) 
Lucas.  Yo?  sí. 

Rafael.  Tan  gran  generosidad 

demuestra  svi  corazón...  .    . 

(Pues  señor:  este  bribón 

sabe  toda  la  verdad!)  ^ 

L»CA8.     Así,  pues,  no  me  acomoda 
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que  dilatéis  por  reparos 
vuestra  ventura:  á  casares; 
marca  el  dia  de  la  boda. 
Rafael.  Para  eso  de  su  hija  bella 
la  volui^tad  consultemos, 
y  cuaiido... 

(Aparece  NícoUm  ea  ln  paert»  dereeha.) 

Lucas,     (viéndola.)    Aquí  la  tenemos. 
Rafasjl.  Bien;  pues  que  le  marque  ella. 

ESCENA  IX. 


[DICHOS  y  NIGOLASA. 

NlGOL.       Ahí  Rafael!  (Coo  dignidad. ) 

Lucas.  Convencido 

le  tienes  j  pesaroso 

de  haber  dudado  un  momento 

de  tu  amor. 
Rafael.  Ni  por  asomo! 

Lucas.     Tú  debes  fijar  el  dia 

en  que  has  de  llamarle  esposo. 

Poneos  ambos  de  acuerdo, 

decidid;  mas  que  sea  psanto; 

ese  es  mi  deseo  único. 

NlCOL.       (Es  decir...)  (Á  D.  Lúeas.) 

Lucas,     (á  Nic6U¿a.)  (Que  es  poderoso!) 
MicoL.    JY  las  hipotecad?)  (id.) 
Lucas,     (id.)  i  (Farsa!) 

NicoL.     (Y  los  préstamos?)  (Td.) 
Lucas,     (id.)  (Embrollo.) 

Rafabi.  (Se  hablan  bajo.)  (ob^emindoios.) 
Lucas.  i    :   í^    Conque  hoy  mismo 

doy  parte  del  matrimonio 

i  tu  padre,  y  le  suplico 

que  se  venga  á  Madrid  pronto. 
Rafael.  Está  tan  enfermo.. v 
Lucas.  Nada; 

yo  lo  estoy  también. 
Rafael.  Absorto 

con  su  actividad  me  deja. 
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Lucas.     Quiero  que  seáis  dichosos! 

(Váso  por  le  derecha.) 

ESCENA  X. 

y- 

NICOLÁS  A  y  RAFAEL. 

NicoL.     De  modo... 
Rafael.  ,    Que  todo  eso 

eá  irrealizable. 

NlCOL.       (Sorprendida.)        GÓmO? 

Rafael.  Que  ust^d  no  me  quiere  á  mi. 

NicoL.     Eso... 

Rafael.  Que  Luis  es  el  solo  \ 

dueño  de  su  amor. 

NicoL.  Yo  juro... 

Rafael.  Que  no  podemos  nosotros 

entendernos:  nuestros  padres 
han  arreglado  el  consorcio, 
sin  consultar  su  deseo... 

NicoL.    Pero... 

Rafael.  Ni  el  mió  tampoco. 

NicoL.      Ahí 

Rafael.         Usted  ha  elegido  otro  hombre 
para  hacerle  venturoso, 
y  yo,  por  otra  mujer... 
la  verdad,  me  vuelvo  loco. 
Si,  como  amor,  nuestra  boda 
puede  ser  un  despropósito, 
y  si  es  mayor  disparate 
tratándose  de  un  negocio, 
no  llevemos  al  extremo 
asunto  tan  enojoso, 
y  busquemos  la  manera 
eficaz,  nosotros  solos, 
de  romper  un  compromiso 
perjudicial  para  todos. 

NicoL.     Si  usted  quiere  á  otra  mujer... 

Rafael.  Como  usted  prefiere  ú  otro  .. 

NicoL.      y  ¿dónde  tiene  á  su  novia?. . . 

Rafael.  Aquí;  donde  usté  á  su  novio. 

NicoL.      Aquí?  en  mi  casa? 
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Rafael.  Ed  su  casa. 

NlCOL.        Elisa?  (Con  interés.) 

Rafael.  La  misma.    ' 

NlCOL.        (Disimulando  su  risa.)  CÓmo! 

pero  usted  la  conocía 
antes? 
Rafael.  No;  después. 

NiCOL.       (Asombrada.)  Qué  oigol 

y  ella,  traidora  conmigo!... 

Rafai¿l.  No  hay  traición  ni  por  asomo. 

I  Yo  he  sido  el  traidor  si  acaso. 

NicoL.     Pero  en  un  tiempo  tan  corto. .  • 

Rafael.  Para  amar  basta  un  momento 

cuando  se  llega  apropósito. 
NiG^^L.     Y  sabiendo  que  usted  era 

mi  prometido...  ^Enojada.) 

Rafael.  Su  enojo 

es  injusto.  Yo  la  dije 
que  renunciaba  gozoso 
al  inmerecido. honor 
de  ser  de  usted  dueño  próximo; 
y  ella,  niña... 

NicoL.     (co9  ironía.)     Bueua  niña 
Je  dé  DiosI 

Rafael  .  Eso  ambiciono. 

NícoL.      Y  dice  usted  que  tenemos 
una  careta  nosQ  Iros 
para  engañar  en  el  mundo 
áJos  necios  v  álos  tontos: 
pues  usted  también  la  gasta, 
y  la  niña  hace  lo  propio. 

Rafael.  Todos  en  el  mundo,  hija, 
le  sabemos  dar  al  rostro 
la  expresión  que  más  oculte 
nuestros  sentimientos  hondos. 

NicoL.     Qué  traición!  (coo  láMa.) 

Rafael.  Ese,  en  la  vida, 

es  el  método  más  cómodo 
aquién  engaña  más  á  quién:» 
y  nos  engañamos  todos. 

NicoL.     Ya  lo  veol 

(E1  Marqués  y  Pepite  entran  por  ci  foro.) 


—  84  — 

ESCENA  XI, 

DICHOS,  MARQUÉS  y  PEPITO. 

M ARQ.  Oh;  Nicolasa! . . . 

Rafael.  Señores!...  (saludando.) 

(Á  Nicolasa.).  .  (OtTOS  doS  CÓmiCOS.) 

Pepito.    Tan  hermosa  como  siempre.  (Á  Nieoiasa.) 

xMáRQ.        Pepito...  (Á  Nieolasa.) 

PfipiTo.  Papá... 

ESCENA  XII. 

DICHOS,   D.  LUCAS,  ^LISA  y  LUIS  por  U  derecha. 

Lucas.  Aquí  todos! 

Marq.      Don  Lúeas!... 

NicoL.     (A  D.  Lúeas.)    Pa?rá,  palabra. 

Elisa.        ¿Qué  ha  ocurrido?  (Á  Nicolasa,  con  mal  humor.) 

Rafael.  (Están  furiosos!) 

Elisa.      (Y  ella?) 

Marq.  ¿Y  el  otro  pimpollo 

de  la  casa?  (Por  EUsa.) 
Emsa.  Tan  galante 

como  siempre! 
Luis.       (Á  Nicolasa.)    (Yo  me  opongo.) 
NicoL.     (No  hay  otro  remedio;  así 

el  desaire  es  de  nosotros, 

no  suyo:  sálvese  al  menos 

tu  prestigio  y  mi  decoro.) 
Lucas.     (Y  has  dejado  que  te  engañen?) 
NicoL.     (Pues  y  usted?) 
Luis.       (Á  Rafael.)        (Sc  arregló  todo?) 
Rafael.  (Sí,  tú  de  ella  serás  dueño.) 
Luis.       (Y  tú?) 

Rafael.  (Yo  soy  más  dichoso!) 

NicoL.     Luis,  basta  de  disimulo: 

papá,  que  desprecia  el  oro 


y  no  mira  tu  fortuna 
sino  tu  amor  generoso, 
nuestro  cariño  sanciona. 
Rafael,  yo  á  usted  otorgo 
mi  amistad;  pero  mi  mano, 
como  mi  amor,  es  de  otro. 

Lucas.     (Perder  por  coqlieterías 
partido  tan  ventajoso! . . . ) 
Rafael,  siento  lo  ocurrido, 
mas  no  puedo...- 

Aafakl.  Yo  perdono 

su  intención,  y  á  Nicolasa 
su  desaire.  (Este  es  el  tono 
que  conviene:  me  parece...) 
Dios  haga  á  ustedes  dichosos! 

M  ARQ.     Quién  creyera?. . . 

Aavasl.  y  ¿cómo  vuelvo 

yo  á  mi  pueblo  de  este  modo? 
Si  me  ven  volver  soltero... 
Ah,  qué  idea!  Un  ángel  s(^o 
puede  evitar  el  Hdiculo 
de  mi  regreso  afrentoso. 
Elisa,  mi  mano  es  esta, 
sea  usted  el  ángel  próbido 
que  cure  estas  calabazas: 
¿me  admite  usted  por  esposo? 

Marq.     Cómo? 

Pepito.  Qué? 

Lucas.  Rara  propuesta! 

NicOL..    Mira... 

Elisa.  Pero  así...  de  pronto... 

Rafbl.    Yo  me  he  quedado  sin  novia; 

si  es  que  usté  tiene  otro  novio  .. 

Elisa.     No  señor. 

BaFAEL.   (Señalando  al  corazoa.)  Está  VaCautC? 

Pues  valor.,  y...  qué  demonio! 

estas  co^s,  sin  pensarlas 

salen  mejor. 
Elisa.  Qué  hago?  todo 

á  mi  tio  se  lo  debo 

y  á  mi  prima. 
Rafael.  Sí? 
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Cusa.       (Con  fingida  ■eneillei.)  GlIOS  SOloS 

me  pueden  aconsejar 

en  este  grave  negocio. 

Qué  hago,  tío? 
Lucas.  (Esta  es  la  tonta!) 

Elisa.      Qué  hago,  prima? 
Pepito.    (EntosUsmado.)     Es  un  tesoro 

de  candor! 
NicoL.  Si  él  te  ama... 

Luis.       (á  Elisa.)        Hija, 

yo  aceptaba! 
Marq.      (id.)  Por  lo  pronto 

tiene  usted  marido! 
Elisa.  Entonces... 

Rafael.  Expóngase  usted. 
Elisa.  Me  expongo; 

esta  es  mi  mano.  (Dándosela.) 
Lucas,     (conira.)  (Confándate 

Dios!!) 
EIafael.  Mil  gracias:  y  pues  todos 

somos  felices,  se  harán 

las  dos  bodas  lo  más  pronto 

posible. 
Elisa.  Cuando  usted  quiera. 

Lucas,     Yo  te  entregaré  unos  fondos... 

como  tutor...  (Á  Rafael.) 

Rafael.  Esas  cuentas, 

ya  se  ajustarán. 

Lucas.    ^(Cae  tosiendo  en  una  butaca.)  Ay!  tOSO 

Otra  vez. 
Rafael.  Nada;  á  cuidarse; 

su  salud  antes  que  todo; 

asi  que  usted  se  reponga... 
Lucas.     (Dios  rae  valga!) 
RÁFAE  L.  Sin  enconó 

ni  enojo,  seré  su  amigo... 

y  suyo.  (Á  Nicolasa.) 

Lucas.  Digo  lo  propio. 

Rafael.  Sé  feliz!   (Á  Uís) 
Luis.  Sea  enhorabuena! 

Rafael.  Y  ahora  que  estamos  ya  todos 
sin  careta,  oigan  ustedes 
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UQ  consejo  provechoso.  ' 
EusA.      Le  sé,  y  á  escacharle  vas: 

(Adeliatmndow  al  públie«.) 

De  este  juguete  se  infiere, 

que  «El  que  más  engañar  quiere 

es  el  que  se  engaña  más!» 

(ToIod  mny  rápido.) 


PIM. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


D.  JUAN  DE  LANÜZA,  Gran 

Justicia  de  Aragón . : D.  José  Valero. 

AURORA,  su  hermana Doña  Josefa  Palma. 
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tero. 
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PACHECO,  agente  secreto  de  D.  Benito  Chas  de  La- 

la  Inquisición hotte. 

ARAGÓN. '  ¡Capilanesde  La-  (^  ^^"^^^^^  ^^^'"^• 

MOLINA  DE  MEDRANO  ,  in-  . 

quisidor ' 

HURTADO  DE  MENDOZA ,  id  Í 

SOLDADOS  ^.^  2.^ 3.°  y  4.*^  ¡ 

UN  ALFÉREZ. 

Soldados  aragoneses  y  castellanos. —Pueblo.— Mace- 
ros  y  oficiales  del  Justicia. 


La  acción  pasa  en  Zaragoza,  en  ]591. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  gran  tienda  de  campaña-  A  la  derecha 
del  espectador  una  abertura  practicada  con  disimnlo  en  el 
iieazo,  qae '  sirve  de  puerta  secreta.  Al  fondo  una  cortina 
que  di  paso  á  los  actores  que  futran  en  la  escena  y  se  des- 
corre á  su  tiempo.  Varios  soldados  sentados  en  el  suelo  Jun- 
to á  la  entrada  principal  de  la  tienda,  aparecen  jugpando  á 
los  naipes  tebre  un  tambor. 


ESCENA  PRIMERA. 

SOLDADOS   1.°,  2.%3.*   y4.' 

SoLD.  1.®  ¡Voló  vá!  ¡Siempre  me  paso! 

(Tirando  las  cartas.) 

SoLD.2.®  Camaradas,  uno  menos.  (Con  aiegria.) 
SoLD.  i.®  El  ánima  perderé 

si  con  Satanás  la  juego. 

¡Malditos  sean  los  naipes f 
ScLD.  3.°  Veintiuna...  mi  dinero. 

(Enseña  gozoso  las  cartas  y  cobra.) 

SoLD.  1."  ¡Siempre  gana! 

SoLD.  4.*  ¡Es  mucha  estrella ! 

SoLD.  3.°  Yo  barajo  y  doy...  con  tiento 
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(ai  Soldado  4.  ,  que  corta.) 

que  eD  el  corte  vá  la  suerte. 
Tú  eres  mano. 

(ai  mismo  qae  está  á  su  derecha,  después  de  haber 
dado  dos  cartas  á  cada  uno.) 

SoLD.  4:^  Carta  quiero. 

SoLD.  3.°  ¿Por  arriba?  ^  / 

SoLD.  4.**  Por  arriba. 

SoLD.  3.°  ¿Otra? 

SOLD.  4.**  Si. 

SoLD.  3.^  Vaya.   (Dándosela.) 

Sol.  4.^  iHeniego 

del  mal  punto!...  (Queda pensativo.) 

SoLD.  2.°  Camaradas, 

,  sin  pensar,  que  vuela  el  tiempo, 

y  si  el  general  nos  coge... 
SoLD.  4.**  Bien...  me  planto,  y  sé  que  pierdo.  . 
SoLD.  2.°  Cartas  á  mí. 

S0LD.3.°  Don  Alfonso  (Con  inquietud.) 

no  puede  tardar...  ¡silenciol  (Esenciiando.) 

El  centinela... 
SoLD.'!.**  Es  Ramírez. 

SoLD.  3.^  Entonces,  nada,  jugueinos. 
SoLD. 2.°  Si  nos  sorprenden... 
SoLD.  i .®  ¿Qué  importa? 

,     SoLD.3.°El  as. 

SoLD.  1.^  Mas  limpio;  ya  veo 

que  es  muy  fácil,  camarada, 

que  ganes  á  todo  el  tercio,  (coo  ira  ) 
SoLD.  2.°  ¡Muy  bien  dicho! 
SoLD.  4.^  ¡Es  la  verdad! 

"  SoLD.l.°  ¡Fullerías! 

(Cogiendo  la  baraja  y  tirándosela  al  Soldado  3.      á 
la  cara.) 

Sqld.3.®  ¡Por  san  Pedro! 

(Levantándose   todos.) 

SoLD.2.°  ¡Camaradas,  haya  paz!... 
SoLD.  3.**  ¡Aparta! 

SOLD.  1.^  ¡Tira!  (ai  3.^  sacando  la  espada.) 
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ESCENA  II. 

LOS  MISMOS   y  DON  ALFONSO  DE    VARGAS,    que  entra  por  el 
fondo  embozado  en  un  ferreruelo   y  con  sombrero  sin  toquilla. 

Varg.  ¡Teneos! 

(Los  soldados  quedan  sobrecogidos  á  la  vista  del  ge- 
neral; el  piimero  envaina  prefcipitadamente  su  es- 
pada.) 

SoLD.  3.°  CjEl  general!) 

SoLD.  i  .**  (iSoy  perdido!) 

Varg.      Me  place  lo  qué  estoy  viendo. 

¿Quién  en  mi  tienda  traspasa 

los  límites  del  respeto? 
,  ¿Por  qué  la  espada  sacaste?  (aí  Soldado  i.°) 
SoLD.  1.**  ¡Señor,  perdón! 
Varg  .  Ya  comprei\do ... 

riñas  fueron  de  tahúres; 

ved  los  naipes  por  el  suelo. 

¿Ocupación  mas  honrosa, 

mas  noble  entretenimiento, 

ni  lo  pide-  vuestro  brazo, 

ni  contenta  vuestro  pecho? 

¿Tan  bien  manejáis  las  armas 

que  despreciáis  los  maestros? 

¿La  espada  negra  os  aburre? 

¿Son  acaso  tan  certeros 

vuestros  tiros,  que  ante  un  blanco 

juzgáis  que  se  pierde  el  tiempo? 

A  la  voz  del  general, 

de  los  cañones  al  trueno, 

solo  la  espada  desnudan 

mis  esforzados  guerreros. 
SoLD.  i.°  ¡Perdón,  perdón! 
Varg.  '  (Sin  hacerle  caso.)  ¡Hola,  guardias! 
SoLD.3.°  ¡Clemencia,  señor! 
Varg.  ¡Prendedlos! 

(ai  grito  de  «guardias»  álzase  la  cortina  que  cubre 
la  entrada  de  la  tienda  y  aparecen  un  alférez  y  va- 
rios soldados  armados,  que  obedeciendo  las  órdenes 
'  de  Vargas»  desarman  álos  jugadores  y  los  rodean.) 
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ESCENA  III. 

LOS  MISMOS,  FERNANDO  y    un  «Iférez  seguido   de  varios   tol- 
dados. 

Fern.      Vuestras  órdenes  aíguardo. 
Varg.      a  todos  llevadlos  presos; 

uno  os  doy  para  la  horca;  (ai  alférez.) 

decida  la  suerte  entre  ellos. 
SoLD. i.°  ¡Señor...  señor!...   » 

FeRN.  Advertid  (Á  Vargas.) 

que  ninguna  ley  el  juego 

con  tanto  rigor  castiga. 

Ignorantes  delinquieron. .. 

¡Perdonadlos,  capitán! 
Varg.      Eí5  inútil  vuestro  ruego. 

Mis  soldados  han  de  ser 

de  disciplina  modelo, 

y  pues  para  tal  sentencia 

echáis  las  leyes  de  menos, 

tened,  Fernando,  entendido 

que  no  hay  ley  como  el  ejemplo. 
Fern.      Conque... 

Varg.  Ya  tasta:  ¡á  la  horca! 

Fern.      ¡Capitán,  piedad! 
Varc.  '  ¡Silenciol 

¡Pronto!  (ai  alférez  con  imperio.) 

SüLD.  3.^  ¡Y  tener  que  morir 

como  up  cobarde! 
SoLD.  1.**  ¡Marchemos! 

(Con  resolución.  Vargas  hace  de  nuevo  un  gesto  ^e 
impaciencia,  y  sale  el  alférez  seguido  de  sus  solda- 
dos y  de  los  jugadores  presos.) 

ESCENA  IV. 

Vargas  solo. 

¡Cuánto  tarda!  La  impaciencia 
me  devora...  mucho  temo 
que  no  pise  este  recinto 
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ese  hombre  á  quien  espero. 
-La  espesa  red  de  tu  astucia, 
¿habráse  rolo,  Pacheco?... 
¿Podrá  la  orfcullosa  garza 
burlar  del  halcón  el  vuelo? 
Ya  es  tarde...  el  sol  moribundo 

lanza  débiles  reflejos:  (Asomándose  áU  ventana.) 

¡Dos  embozados...  albricias! 

¿Si  será  él?...  Mi  deseo 

vá  á  verse  cumplido  al  fin.  ' 

No  me  he  engañado...  un  momento 

le  detiene  el  centinela.  • . 

saluda  y  pasa...  es  Pacheco. 

ESCENA  V. 

VARGAS  y  PACHECO,  qn»  entra  misteriosamente  poi  la  abertura 
practicada  en  el  lienzo   de   la  tienda,    embozado   en  una  larga 

capa. 


Pach. 

Señor  .. 

Varg. 

Hablad. 

Pach. 

Ya  vencimos. 

Varg. 

Ese  león... 

Pach. 

Será  nuestro. 

Varg. 

¿Vendrá? 

Pach. 

Vendrá. 

Varg. 

Pues  entonces 

se  hundió  la  causa  del  pueblo. 

¿Y  el  pliego? 

Pach. 

Entregado  fué. 

Varg 

¿Dudó? 

Pach. 

Tuvo  algún  recelo; 

mas  fió  en  vuestra  palabra 

y  en  mis  continuos  censaos. 

Varg. 

Premiados  serán... 

Pach. 

Señor... 

(Con  afectada  modestia.) 

Varg. 

¿Dónde  está? 

Pach. 

Ya  le  tenemos 

en  las  primeras  trincheras. 

Varg 

¡Es  posible! 
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Pach.  Si,  y  me  alejo, 

que  he  fingido  adelantarme 

á  examinar  el  terreno. 
Varg.      ¿No  sospechará? 
Pach.  Si  tardo 

tendrá  razón  para  ello. 
Varg.      Adiós,  pues. 

Pach.        (Hace  que  se  vá  y  Tuelve.)  El  ciolO  OS  gUUrde; 

Mas  perdonad  si  os  recuerdo 
que  hay  oficios  peligrosos 
que  exigen  liondo  misterio. 
Para  que  no  desconfien 
dé  mí,  el  Justicia  ni  el  puebk),     • 
es  forzoso,  don  Alfonso, 
que  uséis  gran  cautela  luego. 
Varg.      Descuidad. 

(Pacheco  saluda  y  se  retira  por  donde  entró.) 

ESCENA  VI. 

VARGAS,  solo. 

Dentro  de  poco 
triunfado  habrán  mis  esfuerzos, 
'  y  oprimirá  á  los  rebeldes 
del  rey  de  Castilla  el  cetro. 

(Se  oyen  dos  palmadas.) 

¡Dos  palmadas!  ¿Quién  vá? 
Med.  Abrid. 

Varg.      ¿La  seña? 

Med.  España  y  San  Pedro. 

I 

ESCENA  VIL 

VARGAS,  MEDRANO    y  HURTADO  DE  MENDOZA,    Inquisidores. 

Varg.      Entrad,  señores,  entrad. 

Med.  Capitán..    (Saludando.) 

HüRT.  Guárdeos  el  cielo. 

Varg.      ¿Qué  nuevas  traéis?  ¿Se  calricía 

de  la  rebelión  el  fuego? 

Esos  ilusos  que  osaron 
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■ 

trastornar  lá  paz  del  reino, 
piensan  defender  aún 
el  fantasma  de  sus  fueros? 

HuRT.      Tenaces  so» ;  cada  día 

aumentan  los  descontentos, 
y  ha  logrado  Antonio  Pérez 
gozar  un  prestigio  inmenso. 
La  autoridad  del  Justicia 
robustece  sus  intentos, 
y  la  inquisición  no  causa 
ya  ni  temor  ni  respeto. . 
La  Aljafería  fué  ayer 
asaltada  por  el  pueblo, 
que  un  motín  escandaloso 
logró  promover  el  preso. 
Peligraron  nuestras  vidas, 
y  á  tanta  fuerza  cediendo, 
ya  se  encuentra  Antonio  Pérez 
.  en  cárcel  de  privilegio. 
Manifestado,  se  libra 
del  Santo  OGcio,  y  veremos 
nuestro  tribunal  burlado 
por  un  ministro  perverso. 

Varg.      Si  en  Zaragoza  no  basta 
vuestro  fervoroso  celo 
para  prender  al  privado 
asesino  de  Escobedo; 
siLanuzale  protege, 
si  sus  calumnias  oyendo     ' 
juzga  de  tan  negro  crimen 
al  rey,  y  no  á  Pérez  reo;    . 
¡yo  haré  hablar  á  mis  cañones, 
y  á  su  atronador  acento    ^ 
callarán  esos  rebeldes, 
ó  convencidos  ó  muertos! 

Med.       Un  combale,  don  Alfonso, 
solo  en  el  último  extremo, 
que  por  demás  es  preciosa 
la  Sangre  de  nuestros  tercios.  , 
Los  traidores  no  merecen 
que  se  les  presente  el  pecho... 
se  les  cerca,  rinde  y  mata. 
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sin  detenerse  en  los  medios 
Varg.      Vengados  seréis,  qu€^  importa 

al  monarca  por  extremo 

aprovechar  las  revtieltas 

del  aragonés  soberbio 

para  acabar  de  una  vez 
.  con  sus  anárquicos  fueros 
Mbd.        ¿Creéis  acaso?... 
Varg.  Vencer. 

Revelaros  mas  no  puedo. 
Med.        Ya  es  tarde. 
HuRT.  '  Adiós,  don  Alfonso. 

Varg.      Señores,  guárdeos  el  cielo. 

(Saleu  los  inquisidores  por  la  arbprtura  secreta  de  la 
tieada.  Var^pas  se  dirig'e  al  fondo ,  alza  la  cortina 
que  cubre  la  entrada,    y  llama. ) 

ESCENA  VIH. 

# 

VARGAS  y  FERNANDO. 

Varg.      ¿Fernando? 

Fern.  Señor,  mandad. 

Varg.      Una  empresa  delicada 

voy  á  tíar  á  tu  espada. 
Fern.      Es  fuerte  y  leal ,  hablad. 
Varg.      Ya  lo  sé,  que  hazañas  grandes 

te  acreditan  de  soldado, 

y  honra  no  escasa  has  ganado 

allá  en  Portugal  y  en  Flundes. 

Me  encantó  la  gallardía 

que  en  tus  pocos  años  vi, 

y  sabes  que  te  ofrecí 

mi  franca  amistad  un  día. 

Creció  tu  bélico  afán, 

premiarlo  entonces  fué  ley... 
Fern.      Y  me  alcanzasteis  del  rey 

la  banda  de  capitán. 

¡Sois  tan  bueno! 
Varg.  Calla,  calla; 

tu  gratitud  no  repruebo, 

mas  ¿á  quién  la  vida  debo 
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desde  ]a  postrer  batalla? 
Fern.      De  vuestras  horas  queridas 

)a  fortuna  alargó  el  plazo. 
Varg.      No,  buen  Fernando,  tu  brazo, 
»    la  sangre  de  tus  heridas. 

Mas  basta  ya,  el  tiempo  vuela. 
Fern.      Vuestras  órdenes... 
Varg.  Saldrás 

ahora  mismo  y  cercarás 

esta  tienda  con  cautela. 

Al  punto  que  grite  yo... 
Fern.       Veinte  espadas  habrá  aqui. 

¿Bis  libre  la  entrada? 
Varg.  '  Si; 

pero  la  salida...  [no! 

ESCENA   IX. 

*  Vargas, 'solo. 

Me  inquieta  la  tardanza 

(Asomándose  á  la  ventana.) 

y  toco  ya  por  fin  este  momento... 
¡Voy  á  ver  realizada  mi  esperanza! 
Dos  embozados  presurosos  llegan... 

(Suena  un  clarin  lejano.) 

Un  clarín,  ellos  son :  ¿quién  vá? 

PaCH.    -     Castilla.  (Dentro.) 

ESCENA  X. 
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VARGAS,  PACHECO-y  LÁNUZa  que  aparecen    embozado»   por  la 
'  abertura  de  la  derecha. 


Varg. 

¿Pacheco? 

Pach. 

Si,  yo  soy,  y>qui  os  presento 
al  Gran  Justicia. 

Varg. 

Bien. 

Lan. 

(Volviéndole  desdeñosamente  la  espalda.) 

¿Quién  asi  humilla 
á  don  Juan  de  Lanuza? 

Pach. 

Don  Alfonso, 
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advertid  quién  os  habla,  os  lo  suplico. 
Lan.        Sabed  que  tengo  el  sufrimiento  escaso, 

y  si  dais  en  seguir  tan  altanero, 

por  si  débil  mi  voz  juzgáis  acaso, 

la  sabré  reforzar  con  este  acero. 
Varo.  ¿Qué  pretendéis?  (Con  sarcasmo.) 
Lan.  La  cólera  me  ciega, 

decid,  ¿qué  significa  ese  lenguaje? 

quien  por  escrito  de  tal  modo  ruega, 

(Le  muestra  vm  pliego.) 

es  raro,  capitán,  que  así  me  ultraje. 
Pacheco,  no  comprendo. . . 
p^^cH.  Yo  tampoco... 

(Con  hipocresía  marcada.) 

Varg.      En  mis  redes  los  dos  habéis  caido. 
¡Hola,  guardias! 

Lai^.    '  iTraicion!  (Xíra  de  la  espada  ) 

p^cH,  ¡Nos  han  vendido! 

ESCENA  XI. 

* 

DICHOS  y  guardias  por  el  fondo. 

Varg.    •    ¡Levadle  al  punto!  (Señala  á  Pacheco  )        * 

Pach.  ¡Moriré  primero! 

(Saca  la  espada  y  riñe.) 

Lan.         ¡Vuestro  soy!  (mñeodo  á  su  lado.) 
Varg.  Desarmadlos. 

(Los  soldados  han  preso  ya  á  Pacheco,  que  hará  poc  a 
resistencia,  y  al  decir  Lanuza  camaua,  lo  sujetan 
por  detras  y  lo  desarman.) 

Lan.  ¡Ruin  canalla, 

por  la  espalda!.,  ¡vencisteis,  caballero? 

(a  Vargas  con  amarga  ironía.) 

Varg.      Salid  todos,  salid. 

(V4sen  los  soldados  por  el  fondo  llevándose  ¿Pa- 
checo.) , 
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ESCENA  XII. 

VARGAS  y  LANUZA. 

Lan.  Oidrae  ahora: 

el  capitán  cuya  cobarde  mano, 
violando  los  derechos  de  la  guerra, 
escribe  este  papel  á  su  enemigo 
ofreciéndole  unirse  á  su  bandera, 
y  por  la  paz  de  la  querida  patria 
engañado  te  arrastra  basta  su  tienda, 
el  castigo,  decidme,  que  merece, 
sita  voz  qo  os  ahógala  vergüenza. 
Varg.      Calmad  vuestro  furor;  de  don  Felipe 
debo  cumplir  la  voluntad  suprema; 
triunfar  de  la  rebelde  Zaragoza, 
y  no  importa,  Lanuza,  el  cómo  sea'. 
¿Pensáis  acaso  que  un  ardid  rechaian 
del  honor  las  fantásticas  quimeras?... 
El  prudente  monarca  de  Castilla, 
vencer,  solo  vencer,  eso  me  ordena. 
¡La  alta  razón  de  estado!  mi  conducta 
siempre  explicada  encontrareis  en  ella 
s>  un  momento  arrancáis  de  vuestros  ojos 
ese  tupido  velo  que  los  ciega. 
Ahogar  la  rebelión  es  lo  primero, 
y  el  que  en  sus  sienes  la  corona  ostenta, 
merecerá  el  amor  de  sus  vasallos 
si  tranquilos  y  unidos  los  conserva. 
¡Por  la  paz  de  los  pueblos  los  cadalsos 
muchas  veces,  Lanuza,  se  ensangrientan! 
Por  esa  paz  han  visto  nuestros  ojos 
repetidas  y  trágicas  escenas. 
Recordad  los  rumores  espantosos 
que  á  la  sagrada  majestad  condenan ; 
de  parricidio  al  rey  el  pueblo  acusa... 
¡Ved  si  la  paz  de  los  estados  cuesta! 
Juzgad  si  apoderarse  de  Lanuza 
á  Felipe  segundo  no  interesa,  ^ 
y  si  puede  olvidar  una  palabra 
por  quedar  vencedor  en  la  contienda. 
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L\it.        ¡Callad,  callad!  De  la  española  corte 
la  miserable  intriga  me  subleva; 
el  egoísmo  atroz  de  que  hacéis  gala 
mi  odio  hacia  los  déspotas  aumenta. 
¡Don  Carlos,  Isabel!...  historia  horrible 
entre  un  misterio  mas  horrible  envuelta!... 
¡Bgmont  bizarro,  Montigny,  Escobedol 
alzaos  á  mi  voz  de  la  honda  huesa, 
y  rodead  el  lecho  da  Felipe, 
ya  que  en  sangre  fluctúa  su  diadema! 
¡Atormentadle  sin  cesar;  escuche 
el  grito  aterrador  de  la  conciencia, 
y  cuando  afecte  religioso  celo 
y  el  palacio  abandone  por  la  celda, 
seguidle  al  Escorial,  y  vuestros  nombres 
en  su  hipócrita  frente  el  mundo  lea! 
¿Y  codicia  la  unión  de  sus  vasallos, 
y  las  dulzuras  de  la  paz  anhela?... 
¡Pues  bien,  los  descontentos  solo  crecen 
cuando  gobierna  mal  el  que  gobierna! 
¡No  cadalsos,  edictos  protectores; 
franquicias  y  derechos,  no  cadenas! 
Si  don  Felipe  con  heroico  pecho  , 
al  fín  avanza  por  tan  noble  senda, 
al  dulce  son  de  vítores  y  aplausds 
verá  que  el  Aragón  le  abre  sus  puertas. 
Si  quiere  arrebatarnos  nuestros  fueros 
aun  hierve  sangre  libre  en  nuestras  venas, 
y  solo  sobre  víctimas  y  escombros 
ondearán  victoriosas  sus  banderas. 

Varg.      Mañana  han  de  venir  á  estos  reales 
esos  tribunos  que  á  la  plebe  arengan 
á  ofrecerme  las  llaves  de  la  plaza, 
á  implorar  d^  monarca  la  clemencia. 
Mas  por  si  acaso  Jocos  se  resuelven 
á  esperarme  detras  de  las  almenas, 
una  hora  tenéis  para  intimarJes 
que  dejen  ya  su  temeraria  empresa, 
que  acaten  los  pendones  do  Castilla 
si  contentos  están  con  sus  cabezas. 

Lan.        ¿Aconsejar  la  rendición?...  ¡No  puedo! 
¿Me  creísteis  capaz  de  tanta  mengua?... 


1 


¡Dadme  un  papel  y  escribirá  mi  pluma 

dos  palabras  no  roas:  « ¡  feoganza  y  guerra! . . » 

Varg.      Calmaos,  Gran  Justicia,  y  os  encargo 
que  meditéis  despacio  la  respuesta. 

La5.        Ya  la  sabéis. 

Varg.      (con  soleínnidad.)  ó  el  pHego  ó  vuestra  vida. 

Lan.    .   Guando  os  plazca  *¿enor,  volved  por  ella. 

ESCENA  XIII. 

LATVCZA   solo. 

I  Morir!...  ¡para  un  alma  fuerte 

poco  dice  esa  palabra! 

si  honrada  tuuiba  nos  labra, 

¿quién  no  ambiciona  la  muerte? 

¡Patria  querida,  Aragón, 

pues  todo  por  tí  lo  pierdo, 

solo  te  pide  un  recuerdo 

mi  ardoroso  corazón! 

Tu  libertad  defendí 

cual  lo  hicieron  mis  mayores, 

mas  tú  no  tienes  traidores, 

y  el  rey  don  Felipe,  si.  (p¿uta.) 

¡Ya  sé  que  á  njatarme  van, 

tranquilo  estoy  esperando! 

ESCENA  XIV. 

LaNUZA  y  FERNANDO,    que  alzará  lentamente  la   cortina  del 
fondo,  y  se  adelantará  despacio  hasta  el  Jntticia. 


F£RM. 

No  moriréis. 

Lan.. 

<    ¡Ah,  Fernando! 

Fern, 

¡Hermano  mió,  don  Juan!  (Abrazándose.) 

Latí. 

¡Cuan  dulce  en  mi  corazón 

ese  dictado  resuena! 

Fern. 

Rota  está  vuestra  cadena! 

yo  os  traigo  la  salvación. 

Lají. 

¡Cómo! 

Fern. 

Huérfano  al  nacer 

en  Yuestra  puerta  me  hallaron, 

• 
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crueles  me  abandonaron 
los  que  me  dieron  el  ser. 
Vuestro  padre  con  cariño 
salvó  mi  pobre  eiistencia... 
Lan.       ¿Quién  vé  con  indiferencia 

la  horrible  orfandad  de  un  niño? 

FeRN.        ¿Me  amáis  todavía?  (Enternecido.) 

Lak.  Si. 

¿(líuién  de  la  niñez  se  olvida?... 
Fern.      ;  Dulce  aurora  de  mi  vida, 

cuánto  val^s  para  mi! 

Mas  el  tiempo  no  perdamos. 
Lan.        ¿Fernando? 
Fern.  Tomad  mi  espada. 

(Lanuza  la  toma  maquinal  mente.) 

Lan.        Bien. 

Fern.  Ya  es  nuestra  la  jomada; 

'  pero  al  momento  salgamos. 
Lan.        Perdonad,  aquí  me  quedo. 
Fern.      ¡Hermano,  salid  por  Dios! 
Lan.        ¿Comprometeros  á  vos?... 

¡Es  imposible:  no  puedo! 
Fern.      ¿Qué  estáis  diciendo,  señor? 

No  retardéis  vuestra  huida: 
Lan.        Corre  riesgo  vuestra  vida. 
Fern.      La  perderé  con  honor. 

Yo  soy  un  simple  soldado  (Con  gran  calor.) 

y  nada  importa  que  muera; 
mas  Lanuza  es  la  bandera 
que  sigue  un  pueblo  esforzado. 
Volved  pronto  á  la  ciudad, 
hermano,  no  vaciléis, 
si  nublar  no  pretendéis 
el  sol  de  su  libertad. 
Vuestra  vida  ya  no  es  vuestra, 
Zaragoza  os  la  reclama; 
id,  que  su  clarin  os  llama, 
conducidla  á  la  palestra.  (Pausa.) 
También  un  incierto  afán 
mis  vivos  ruegos  ayuda... 
¡(iii  Zaragoza  sin  duda 
mis  padres,  ayl  estarán! 
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Lan.        ¡Hermano,  callad! 

(En  lucha    consigno  roismp  y  cada  ves  mas  agitado 
hasta  el  final  de  la  escena.) 

FfsiN.  No  á  fé; 

¡enmendad  Tuestra  imprudeneial 

(Procarando  arrastrarle  h&cia  la  puerta  secreta  de  la 
tienda:  Lanuza  se  sonríe  y  pennanace  inmóril.) 

¡Me  mata  esa  resistencial . . 

(Arrojándose  á  sus  plantas.) 

Lan.        ¡No  puedo  mas!...  ¡cederé! 

¡Adiós,  adiós! 
Ferií.  Si,  venid. 

(Le  acompaña  i  la  ventana.) 

¿Veis?  por  esa  senda  estrecha 
marchad  siempre á  la  derecha... 
¡Por última  vez,  partid! 

(La  abraza.  Lanuza  sale  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  XV. 

FERNANDO  asomado  ¿  la  ventana. 

La  oscuridad  le  protege; 

la  noche  llega  veloz  .. 

roas  si  le  descubren...  ¡cielos! 

Se  detiene...  ¡un  bulto!...  no;  (con  alegría.) 

sigue  su  marcha. . .  ¡Dios  mió, 

amparadle  por  favor! 

¡Una ronda!...  y  se  dirige 

por  su  camino...  ¿quién  vio 

(Se  aparta  desesperado  de  la  ventana.) 

tan  infortunada  estrella? 
¡Pqbre  don  Juan!...  mi  temor 
se  acrecienta...  nada  veo; 

(Se  asoma  de  nuevo.) 

ya  el  ramaje  le  ocultó 

á  mi  vista...  ¡si  lo  alcanzaa 

le  espera  una  muerte  atroz!  (pausa.) 

¡Sombra  del  ilustre  anciano      ' 

(Adelantándose  hacía  el  proscenio.) 

que  la  existencia  salvó         f- 
del  huérfano  abandonado 
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á  la  clemencia  de  Dios, 
implora  para  tu  hijo 
la  celeste  protección, 
por  el  inmenso  qariño 
que  le  tenemos  los  dos! 
¡Ms^s no  fhe  engaño!...  á  ló  lejos 
percibo  sordo  rumor... 
¿Será  la  ronda  que  vuelve^... 
¿Traerá  un  prisionero?...  No; 
abandonaron  la  senda... 
{Gracias,  gracias!...  ¡se  saItó! 

(Clavando  los  ojos    en   el  cielo  y  con  explosión  de 
alegría.)  ^ 

ESCENA  XVI. 

VARGAS  y  FERNANDO. 

Varg.      ¿Fernando? 

Fern.  (Llegó  el  momento.) 

Varg.      ¿Y  el  prisionero? 

Fern.  Señor...  (ai^o  turbado.) 

Varg.      ¿Oónde  Lanuza  se  encuentra? 

responde  sin  dilación. 

Se  me  hace  extraño  do  verle, 

y  si  otro  fueras,  ¡por  Dios! .. . 

Pero  habla,  ese  silencio 

redobla  mi  confusión. 
Fern.    '  El  norte  fiel  de  mis  pasos  (con  firmeza.) 

ha  sido  siempre  -el  honor, 

y  nunca  ocultarse  debe 

lo  que  nos  dicta  -esa  voz. 

Esto  en  mis  primeros  años 

un  anciano  me  enseñó, 

y  eso  mismo,  don  Alfonso, 

también  aprendí  de  vos. 
Varg.      No  te  entiendo. 
Fern.  En  la  ciudad 

descansa  ya  sin  temor 

vuestro  prisionero. 
Varg.  ¿Quién? 

Fern.       El  Justicia  de  Aragón. 
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VARa 

¿Qué  osas  deciTme,  Fernando? 

FlRK< 

LftVOfdad. 

Vaig. 

¡ Caita,  traidor!...           \ 

I 

^   ¿Asi  pagas  mis  hroret. 

mi  patertial  pnoteccion?... 

¡Ese  atentado  liorroroso 

Satanás  te  lo  inspiró! 

Y^no  hay  duda,  el  niismo  rey 

sabrá  por  la  inquisición, 

\ 

que  nuestros  actos  espia... 

Fern. 

Que  hay  un  hombre  de  valor 

• 

(Esforzando  la  voa  y  oon  ^an  dignidad  ) 

que  dá  contento  la  vida 

jfMM*  It honra  deto» dolí. 

El  monarca,  el  capitán,    > 

/ 

entrambos  hidalgos  son, 

y  no  cubrirán  sus  frentes 

de  ignominia  y  de  rubor. 

, 

¡Si  con  perfidias  se  compra, 

la  victoria  es  un  baldón! 

Mas  en  fin,  si  de  la  corte 

el  implacable  rencor 

luchar  no  deja  en  el  campo 

al  castellano  león, 

si  mendiga  la  victoria 

á  un  miserable  traidor. 

abandono  las  banderas 

, 

que  mi  brazo  defendió. 

Varg. 

Fernando,  sella  tu  labio 

\ 

y  responde  por  favor. 

¿Hace  mucho  que  ha  partido 

don  Juan  de  Lanuza? 

Fern. 

No. 

Varg. 

¿Siguió  esa  senda? 

(Le  lleva  á  la  ventana,  y  señala  á  la  derecha.) 

Fern. 

La  misma. 

Varg. 

¿Le  diste  el  santo? 

Fern. 

Señor, 

■^ 

¿qué  queréis?  (inquieto.) 

Varg. 

Nada. 

Fern. 

Lo  di: 

España  y  san  Pedro. 
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Varg/  \Qh, 

aun  eres  mió!  (volviendo  conatefriai  la  ventana.) 

Fern.  ¡Qué  escucho!  ^ 

Varg.      ¿Sabes  la  otra  seña? 

Fern.  ¿Yo?  (Alerrado.) 

Varg.      Aposté  dos  centinelas 

detras  de  aquel  torreón... 
Fern.      ¡Ah! 

Varg.  Esos  tienen  otro  santo. 

Fern.       ¡Infeliz!  . 
Varg.  Corro  veloz 

á  ver  si  lo  han  detenido. 
Fern.      ¡Pobre  don  Juan,  se  perdió! 

y  (Dejándose  caer*  desplomado  sobre  un  sillón») 


FIN  DEL   ACTO  PRIMEnO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Cámara  mag'nífica  que  represeota  la  estancia   de  Aurora  en  el 
palacio  del  Gran  Justicia.  Puerta  en  el  fondo  y  lateralet. 


ESCENA  PRIMERA. 

ACRpRA  é  ISABEL,  que  entrarán  por  la  derecha. 

IflAB.       Enjugad  esas  lágrimas,  señora, 

dad  treguas  al'quebranto; 
,   si  interesa  una  bella  cuando  llora, 

marchita  la  belleza  eterno  llanto. 

Vuestro  hermano  querido 

triunfará  como  suele  en  las  batallas: 

bien  sabéis  que  jamás  yoItíó  vencido. 
AuR.       Tienes  razón. 

IsAB.  Entonces  ¿por  qué  cxuza 

'   esa  idea  cruel  por  vuestra  mente? 

¿Olvidáis  que  este  pueblo  valeroso 

á  la  voz  de  Lanuza 

mañana  el  lauro  alcanzará  glorioso? 
AuR.       Galla  Isabel :  mi  hermano 
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al  aire  ha  desplegado  su  b<indera, 
.     y  lleno  el  pecho  de  entusiasmo  ardiente 

fulmina  el  hierro  insano, 

y  el  casco  ciñe  á  la  serena  frente. 

Pues  bien,  su  bizarría 

el  alma  me  destroza ; 

¡yo  no  sé  qué  cruel  presentimiento 

en  desgarrarme  el  corazón  se  goza!... 

Compadece  mi  pena,  amiga  mia; 

el  sol  de  mi  esperanza 

la  densa  niebla  del  pesar  envuelve; 

¡ay  del  tiempo  pasado  en  la  bonanza! 

¡Ay  del  liempo  feliz,  que  nunca  vuelve! 
IsAB.        Olvidad  esas  lúgubres  ideas; 

hablad  de  don  Fernando, 

del  gallardo  mancebo  que  os  adora 

como  vos  le  adoráis,  bella  señora. 
AuR.        Mi  desdichada  estrella 

al  frente  le  coloca  de  mi  hermano. 
IsAB.        ¿El  bravo  campeón  que  os  idolatra 

se  encuentra  en  el  contrario  campamento? 

Pues  mas  cerca  tenéis  yuestro  contento. 
AuR.        ¿Qué  profiere  tu  labio?  ¿acaso  olvidas 

que  mañana  tal  vez  en  el  combate 

van  á  medir  entráfnbos  sus  aceros? 

Amigos  son,  pero  matarse  pueden 

luchaodq  por  su  honor  dos  caballeros . 

Don  Juan  el  fuego  ignora 

que  nuestras  alifnae  queíoa^ 

y  engañado  prepara 

mi  eolace  con  ei  c^ode  de  AlUmam. 

i  A  au  hombre  que  aborrezco  dar  mi  mano! 

¡En  el  akar  mentir,  qué.desTtrie! 

¡Solo  tuya  aeré.  Femando  mío*  . 
IsAB.       Pasos  siento... 

Adr.  Isabel,  alguien  m. acerca. 

IsAB.    ,    E\  conde  de  Altimaiiu 
AuR.  |OfaI  Dios. 


ACTO  II,  KSOBNA  II. 
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ESCENA  II. 

LOS  MI^OS  y  el  CONDE,  por  el  foudo. 

Conde.  Aurora» 

¿por  qué  tan  bellos  ojos 
IDO  nrirao  siempre  coo^desdea  y  enojos? 
¿Sabéis  que  de  mi  vida 
es  el  sueño  feliz  y  la  esperanza 
escuchar  de  esa  boca  eiicanladora 
una  palabra  mágica  y  sentida 
del  fondo  de  vuestra  alma  desprendida? 
¡Amar  y  ser  amado... 
celestial  armonía  de  los  seres; 
lazo  de  luz  divi&o  ' 
con  que  cine  al  mortal  un  ángel  belio 

,    '  de  la  dicha  mostrándole  el  camino!... 

¡Bco»  del  corazón,  que  ardiente  hoguera 

abrasa  sin  piedad,  sonad  ahora, 

y  ahuyentando  mi  afán  y  mi  tristura, 

inspirad  á  mi  Aurora 

regalados  acentos  de  ternural 

Aun.  .     Perdonad,  señor  Conde,  si  no  entiendo 
las  borrascas  de  amor  y  sus  vaivenes 

Conde.    iSienipre  igual  para  mi,  siempre  desdenes  \ 
¿Por  qué  tan  bellos  labios  (Con  paúon.) 
pudiendo  flores  dar,  me  dan  agravia»? 
¿Por  qué  tu  dulce  y  regalado  acento 
pudiendo  gloria  4&r»  <u^  dá  tormento? 
¿Por  qué  es  tan  fiera  mi  enemiga  suerte 
que  quien  puede  amorosa  darme  vida, 
solo  quiere  tirana  darme  muerte? 

AuR.       Perdonad  si  roe  alejo: 
¿Isabel? 

Co>DE.  Por  piedad,  no,  no,  detente : 

¿Será  tal  mi  desdicha  que  te  vea 
siempre  sorda  á  mi  ruego?... 
¡Tu  nieve  es  poca  para  tanto  fuegol 

Aü  \.       Conde,  escuchad :  una  amistad  sincera 
solo  08  puedo  ofrecer,  vuestro  cariño 
con  otro  igual  recompensar  quisiera. 
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Ese  afán  incesante  compadezco; 
mas  olvidadme,  que  pasión  tan  firme 
ni  me  es  dado  apreciar,  ni  la  merezco. 
'  A  otra  dama  servid,  dadme  al  olvido; 
esa  es  la  gracia  que  tan  solo  os  pido. 
Conde.      ¡Al  olvido!  ¡Imposible!...  vuestra  mano 
solemnemente  me  ofreció  Lanuza, 
y  el  Justicia  jamás  ofrece  en  vano. 

ESlCENA  III. 


DICHOS  y  LANUZA. 
LaN.  Aurora.  (Abrazándola  cariiiosamente.) 

AuR.  Hermano. 

Lan.  Conde,  el  cielo  os  guarde. 

(Hace  una  señal  á  Isabel,  y  esta  te  retira.) 

Conde.     Y  al  Justicia  también. 

Lan.  Pero  ¡qué  veo!... 

¿Por  qué  la  nube  del  dolor  empaña 
ese  semblante  para  mí  tan  bello? 
¿Te  estremece  el  rugir  de  los  cañones, 
del  tenaz  sitiador  el  vivo  fuego?... 
Pues  calma,  Aurora,  tu  dolor  profundo; 
¡la  Providencia  vela  por  los  pueblos! 

AUR.        No,  no  son  de  temor,  hermana  mió, 
estas  amargas  lágrimas  que  vierto. 

Lan.        Habla,  nada  me  ocultes. 

AuR.  Mi  ventura 

anhelando,  don  Juan,  cual  padre  tierno 
al  conde  de  Altamara  le  ofreciste... 

Conde.     (¡Me  desprecia!) 

AuR .  No  sé  si  seguir  debo. . . 

Lan.        ¿Qué  te  detiene,  dime?  Nuestra  madre 
nunca  á  verte  llegó;  )os  puros  juegos 
¿quién  arrulló  de  tu  tranquila  infancia? 
¿Quién  estampó  en  tu  frente  ei  primer  beso? 

(pansa.) 

AuR.        ¿Saber  la  causa  de  mi  pena  quieres? 

Pues  bien,  hermanó,  romperé  el  silencio. 
Una  pasión,  inextinguible,  eterna, 
me  abrasa  el  corazón  há  largo  tíempo; 
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á  UD  hombre  adoro  y  su  bendita  imagen 
siempre  viéndola  estoy  basta  en  mis  sueños. 
¡Para  él  solo  nací;  jamás  Aurora 
périda  olvidará  sus  juramentos! 

Lan.        Cese  tu  angustia  ya;  tiranizarte 
Jamás  ha  «ido  ni  será  mi  intento; 
la  herida  del  amor  sintió  tu  alma... 
guarda,  hermana  querida,  tu  secreto. 
Digno  será  de  tu  cariño  puro... 

Conde.     Lanuza,  ¿renunciáis?  (Sobresaltado.) 

Lan.  Renupclar^debo. 

Conde.     Sois,  Aurora,  cruel;  por  vos  la  copa 
del  dolor  apuré :  contra  mi  pecho 
mil  veces  esgrimisteis  despiadada 
el  agudo  puñal  de  los  desprecios. 
¡Yo  os  perdonaba!...  y  mi  letal  martirio 
sepulté  en  la  honda  cárcel  del  silencio, 
y  redoblando  afanes  y  cuidados 
confié  en  mi  constancia  y  en  el  tiempo. 
Y  todo  en  vano  ha  sido...  y  mi  esperanza 
acaba  de  apagar  un  soplo  vuestro. 
¡Piedad,  4^urora!...  pero  po,  vengarme 
yo  sabré  de  un  rival  á  quien  detesto... 

Lan.        Un  enlace  que  fuerce  su  albedrio, 
nilo  pretendereis,  ni  lo  consiento. 

Conde.     Nunca  esperaba  oir  de  vuestros  labios 
tan  extraño  lenguaje,  os  lo  coníieso. 
Habéis  alimentado  mi  esperanza, 
dado  vida  á  mi  afán,  á  mi  deseo; 
¿y  ahora  queréis  que  mi  pasión  se  extinga, 
y  asi,  Lanuza,  destrozáis  mi  pecho? 

Lan.        Mi  simple  aprobación»  fogoso  amante, 
habéis  exagerado  por  extremo... 
ni  mi  palabra  os  di,  ni  darla  pude; 
no  os  enojéis  conmigo,  yo  os  lo  ruego. 
De  vuestra  noble  casa  la  alianza 
á  mi  hermana  honrarla  y  la  agradezco; 
mas,  Conde,  bien  lo  veis,  es  imposible; 
su  padre  ser,  no  su  tirano  quiero. 
¿Sabéis  lo  que  intentáis?  Sin  ser  amado 
formar  un  lazo  indestructible,  eterno, 
una  sagrada  fuente  de  delicias 
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en  cwrompido  fago  convirtiendo. 
-—Ademas,  para  pláticas  de  amores 

(Con  severidad.) 

nd  es  oportuno,  por  desgracia ,  el  tiempo; 

cuando  suena  el  clarín  de  los  combates 

todo  debe  olvidarlo  un  buen  guerrero. 

¡Zaragoza  peligra...  á  la  muralla! 

allí  08  toca  mostrar  vuestro  denuedo; 

soldados  necesito,  señor  Conde... 

;La  salud  de  la  patria  es  lo  primero! 
Conde.     Tenéis  razón.  (Con  despecho.) 
Lan.  Adiós. 

(Se  letira  por  la  puerta  lateral  de  la  derecha  dando 
la  mano  á  Aurora.) 


-  « 


ESCENA  IV. 


EL  CONDE,'  solo. 

Gracias,  LanUZa,  (Con  sarcasmo  ) 

á  tu  ñna  amistad,  ¡cuánto  le  debo! 
¡Burlarse  de  mi  amor  y  mi  esperanza! 

ESCENA  V. 

EL  CONDE  y  PACHECO,  por  el  fondo.' 

Pach.      áeñor  Conde,  salud.    . 

Conde.  Adiós,  Pacheco. 

Pach.      ¿y  el  Justicia? 

Conde.  '  Alejóse  hace  un  instante. 

¿Deseábaisle  hablar?  ^  v 

Pach.  Sobre  el  consejo. 

Mas  decid,  ¿qué  tenéis?    • 

Conde.  Pacheco,  nada. 

Pach.      Perdonad,  señor  Conde,  estáis  inquieto. . . 
la  agitación  en  que  os  halláis  os  vende; 
¿disimular  conmigó?  Extraño  empeño. 
Siempre,  Altamara,  á  mi  amistad  ardiente 
fiasteis  vuestros  ínfimos  secretos, 
y  en  este  instante  de  un  pesar  profundo 
la  dura  huella  en  vuestra  frente  veo. 
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Conde. 

Pach. 
«  Conde. 


Pach. 

CONPE. 

Pach 


Conde. 
Pach; 
Cunde. 
Pach, 

Conde. 

Pach. 
Conde 
Pach. 


Conde. 
Pach 


Conde. 
Pach. 


Lo  habds  adkinado  como  siempre... 
me  abruma  una  desgracia...  si,  Pacheco. 
¿Una  desgracia?...' 

Cid;  el  Gran  Justicia 
ájmi  enlace  se  opone;  juzga  necio 
que  es  del  amor  la  poderosa  lumbre 
llama  que  un  soplo  extingue  en  un  momento. 
,'No  te  movió  mi  pena,  amigo  falso, 
quebrantaste  tu^íé,  mal  caballero... 
pues  bien,  de  tus  ofastácuios  me  rio, 
mi  firme  corazón  sabrá  vencerlos! 
Entonces^  ¿qué  intentáis? 

No  sé<.* 

(Coñ  ira  reeoncenlrada.) 

Calmaos; 
os  ahoga  la  rabia  de  los  celos. — 
Eli  Justicia  al  romper  una  palabra, 
m  honor  ba  mancillado,  no  lo  niego; 
mas  su  indigna  conducta  no  merece 
otra  cosa,  :Altamara,  que  desprecio, — 
Lft  venturosa  estrella  de  Lanuza 
igual  se  vé  brillar  há  largo  tiempo, 
y  tal  vez  su  ambición  pretendería. .. 
¿Qué  me' queréis  decir?  no  lo  comprendo. 
Vuestro  enlace... 

.   Acabad. 

(¡Herí  tu  orgullo, 
CoBde,  mió  serásl) 

'  Ese  silencio 
romped,  que  la  impaciencia  me  deyora. 
No  os  alteréis.  (Coa  hipocr*sia.) 
Seguid,  seguid. 

Yo  creo 
que  el  Justicia  su  hermana  os  ba  negado 
valiéi\dose  de  frivolos  pretextos! 
I  Si  humillarme  el  Justicia  ha  pretendido, 
lui  venganza  verá!  (cie^o  decéieía.) 

¡Conde,  silencipí... 
donde  estamos  mirad,  vue^ras  palabras 
traidor  pudiera  repetir  el  eco. 
Mas docidmé,  ¿tenéis alguna  prueb:? 
¿Una  prueba  pedís?...  Dárosla  deb^; 
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ese  desaire  lo  esperaba,  Conde. 

Conde.     ¿Qué  me  decis? 

Pach.  Ayer  dos  caballeros 

sin  rebozoen  la  plaza  aseguraban 
que  el  Justicia  desdeña  ese  himeneo. 

Conde.     ¿Y  por  qué,  vive  Dios? 

Pach.  Porque  Laouza 

tiene,  Conde,  en  muy  poco  el  blasón  vuestro. 

Conde.      ¡Bastarda  barra  mi  blasón  divide, 

mas  bastardos  de  un  rey  son  lúis  abuelos! 

i^ACH.-     La  casa  de  Lanuza  es  poderosa, 

la  vuestra  está  arruinada,  y  yo  sospecho 
que  el  mézquúio  interés. . . 

Conde.  Cuántas  virtudes 

adorno  son  del  defensor  del  pueblo... 
— Águila  que  á  las  nubes  te  remontas, 
inútiles  serán  tantos  esfuerzos, 
pues  ya  del  cazador  la  aguda  flecha 
parte  veloz  á  atravesar  tu  pecho. 
jOrgullo  de  cuarteles!...  y  el  verdugo 
tal  vez  mañana  segará  tu  cuello...* 
¡Sed  de  oro,  Lanuza...  y  el  monarca 
confiscará  tus  bienes  al  momentol... 
jQué  venganza  el  destino  me  promete! 
He  de  quedar ,  por  Oíos,  bien  satisfecho. 

Pach.      Conde,  tenéis  razón,  vencerá  el  trono; 

fuerza  es  que  á  la  esperanza  renunciemos. 
La  tenaz  resistencia,  las  hazañas 
que  de  la  noble  Zaragoza  espero, 
redoblarán  del  vencedor  las  iras, 
y  de  tanto  heroísmo  será  el  premio 
ver  hundirse  las  casas  y  palacios 
al  resplandor  fatídico  del  fuego, 
correr  la  sangre  ilustre  por  las  calles, 
sufrir  las  violaciones  y  el  saqueo, 
y  el  llanto  oir  del  afligido  infante 
sobre  un  cadáver  despojado  y  yerto! 

Conde.     ¡Gallad,  esas  escenas  dolorosas, 

sí,  pasarán  en  breve;  también  temo 
por  mi  patria  cual  vos! 

Pach.  ^  .      Y  el  mismo  día 

que  logre  entrar  el  sitiador  soberbio. 
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como  ardienteR  parciales  de  Lanuza 
en  un  suplicio  entrambos  moriremos. 
Reflexionad  ahora  si  gozaros 
podréis  del  Gran  Justicia  en  ios  tormentos, 
si  esa  idea  tan  duJce  de  venganza 
puede  ser,  Aitamara,  mas  que  un  fiueño. 

CoNoe..    {Nunca! 

Pach.  (¡Toqué  la  llaga  y  he  vencidol) 

Conde.     ¿Renunciar  á  vengarme?  |no,  no  puedo!  • 

Pach-       ¿No  me  hablasteis  ayer  de  cierto  escrito 
que  os  trajo  un  misterioso  mensajero? 

Conde.     ¡Ah! 

Pach.  Lo  habréis  despreciado. . . 

Conde.  ¿Despreciarlo, 

cuando  esta  es  mi  venganza?..  ¡No,.Pacheco! 

(Saca  nn  plieg^ode  la  escarcela,  y  lo  afi'ila  convtklsi- 
vamente  en  su  maoo.) 

(¡Felipe,  Zaragoza  será  tuyal.  .'  ^ 

¡Ser  virey  de  Aragon!«4.  Pues  bien,  acepto 
Voy  á  arriesgarlo  todo.)  ¿Sois  mi  amigo? 

Pach.       Disponed  como  siempre  de  mi  acero. 

Conde.     ¿Zaragoza  sucumbe? 

Pach.  «  Asi  lo  aguardo . 

Conde.     ¿No  tenéis  esperanza? 

Pach.  No  la  tengo. 

Conde.     Entonces  bien:  si  para  vos  perdida 

la  causa  se  halla  de  este  noble  pueblo, 
los  males  conjurar  que  le  amenazan 
fuerza  es  que  á  todo  trance  procuremos. 
Salvar  preciosa  sangre,  cien  cadalsos 
derribar  que  alzaría  en  escarmiento 
el  castellauo  rey;  y  esto  se  logra 
si  auxiliarme  queréis  en  mi  proyecto. 

Pach.       ¿Y  cuál  es? 

Conde,    (con  misterio.)  El  portillo  de  mi  alcázar... 

Pach.      ¿Aceptareis  quizás? 

(Señalaado  el  pliego  con  asombro  afectado  •) 

Conde.  ^  Quedará  abierto, 

y  de  este  modo  las  reales  tropas 
penetrarán  con  el  mayor  secreto. 

Pach.       Pero,  Conde... 

Conde  ¡Callad,  de  la  venganza 
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tan  solo  escucho  el  poderoso  acento! 

¿Sois  mi  amigo? 
Pach.  ¡Señor,  vuestra  es  mi  vida! 

( 'onde.     Gracias,  vtnid ... 
Pach.  (¡Bebió  todo  el  veneno!) 

Conde.     Mi  gratitud  conoceréis  ün  dia. 
Paoh.      Señor...  (La  Inquisición  me  dará  el  premio.) 


/ 

\ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO. 


Salón  de  audiencia  en  el  palacio  del  Gran   Justicia.  A  la  dere 
cha  del  espectador  una  especie  de  trpno;  al  pié  de  este  y  for- 
mando semicírculo  una  mesa  con  recado  de  escribir  y  variqt 
escaños  de  terciopelo  carmesí. 


ESCENA  PRIMERA.       • 

LUNA,  HEREDIA  y  ARAGÓN,  armados  de  punta  en  blanco. 

Luna.      Es  en  vano,  caballeros, 

una  lacha  tan  regida; 

¿no  veis,  como  yo,  perdida 

la  causa  de  nuestros  fueros? 
Her.        Fiad  en  el  cielo,  Luna; 

él  trocará  nuestra  suerte,    ' 

y  esperad  con  alma  fuerte 

el  fallo  de  la  fprtuna. 

Y  vos, , decid  por  favor,  (a  Araron .) 

¿qué  hay  de  nuevo  en  la  ciudad? 

¿Ceja  el  pueblo? 
Arag.  -  .      No  en  verdad; 

se  burla  del  sitiador. 
Her.        Don  Juan ,  ¿habéis  escuchado?  (a  Luna.) 

ved  si  con  razón  confio... 
Luna.      Tú  no  tienes,  hijo  mió, 

cual  yo  el  cabello  nevadoa 
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Te  alimenta  ima  ilusión, 

no  la  pierdas  todavía; 

¡ay!  sin  ellas,  ¿qué  seria 

del  humano  corazón? 

Tu  fé  ciega  nada  abate, 

mas  sabe  mi  edad  madura, 

que  la  razón  no  asegura 

el  éxito  de  un  combate. 

Tu  juvenil  arrogancia 

no  me  extraña,  Heredia>  no. 

¿Y  Antonio  Pérez?  (a  Ara^pn.) 
Arag.  Partió 

ayer  mismo  para  Francia. 
Her.  ,     Libre  por  fin  estará 

del  poder  de  la  corona. 
tLun A .      Don  Felipe  no  perdona , 

y  hace  bien  si  á  Francia  vá. 

A  Escobedo  hirió  inhumano; 

pero  es  tan  dura  la  ley, 

que  no  cuenta  con  que  el  rey 

guió  al  ministro  la  mano.    ' 
•  Y  si  á  Pérez,  por  su  mal, 

persigue  el  ceño  iracundo 

de.don  Felipe  segundo, 

es  porque  fué  su  rival. 

Por  eso  á  la  Inquisición  • 

quería  entregar  el  preso, 

arrancando  su  proceso 

al  Justicia  de  Aragón. 

Y  ciego  á  la  lid  se  lanza, 

y  nuestras  antiguas  leyes, 

respetadas  por  cien  reyes, 

sacrifica  á  una  venganza. 
Her.        Dejaos  de  quejas  vmas. . 
Arag.      Desechad  esos  temores... 
Llna.      Mas  temo  yo  á  los  traidores,  (con  mtsuríQ  ) 

niiQ  á  las  tropas  castellanas. 
Arag.      Hablad. 
Her.  Me  han  hecho  gran  eco 

vu castras  palabras... 
Luna.  (Mes  bien; 

yo  desconfio... 
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Heb. 

¿De  quién? 

Luna. 

¿No  lo  acertara?...  de  Pacheco. 

Heb. 

¡Imposible! 

Arag. 

¡Os  engañáis! 

Luna.  ' 

Fuerza  es  ya  que  se  disipe 

, 

vuestro  error...  Sirve  á  Felipe 

Her. 

¡Basta,  que  le  ultrajáis! 

Luna. 

¡Nunca  se  ultraja  á  mis  auos! 

Si  sospecho  de  él,  rae  fundo. 

y  harto  conozco  esté  mundo 

á  fuei'za  de  desengaños. 

Pacheco  ha  poco  llegó 

' 

de  la  corte.:. 

Her. 

Cierto,  ¿y  qué? 

Luna. 

¿A  qué  vino? 

Her. 

No  losé... 

Luna. 

Pero  lo  presumo  yo. 

Vino  del  rey  enviado 

para  observar  con  destreza 

\ 

lo  que  el  pueblo  y  la  nobleza 

juzgaban  de  su  reinado. 

Her. 

Es  verdad,  esos  rumores 

contra  Pacheco  corrieron, 

mas  al  fin  los  desmintieron... 

LUNA« 

¿Y  quí^n?  ..  Los  inquisidores. 

Oídme  con  atención:  ^    ^ 

del  rey  un  espia  ha  siáo,     - 

y  ahora  sé  que  se  ha  vendido 

á  la  santa  Inquisición. 

Mi  escudero  le  ha  observado, 

y  en  cuanto  declina  el  día. 

penetra  en  la  Aljaferia 

en  ancha  capa  embozado. 

Todas  las  noches  dá  cuenta 

^ 

de  lo  que  observa...  ¿entendéis?... 

y  ahora,  Heredia,  no  diréis 

que  sin  razón  se  le  afrenta. 

Her. 

¡Cielos,  qué  oí! 

Luna. 

La  verdad. 

Arag. 

Prevenidos  estaremos. 

Her. 

¡Ay  de  él,  si  le  sorprenclemos! 
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Luna.      Que  suenan  pasos...  callad. 

ESCENA  IL 

y 

DICHOS,  EL  CONDE  y  PACHECO  por  el  forido. 

Conde.     Caballeros...  (Saludando.) 
Luna.  Dios  os  guarde. 

(Todos  se  inclinan,) 

Disimulad...  (En  voz  bajaá   Araron'  y  Heredia.) 

Bien  venido. 

(Estrechando  la  mano  á  Pacheco.) 

Pach.      Señores,  perdón  os  pido 

si  hemos  llegado  algo  tarde. 
Luna.      No  por  Dios,  (un  reloj  dá  la  uno.) 
Pach.  Esa, noticia 

me  placQ  en  extremo,  Luna. 
Luna.      Acaba  de  dar  la  «una.  ^ 

Conde.     ¿Quién  hace  falta? 

OpiC.  El  Justicia.  (Anunciando  ) 

ESCENA  m. 

dichos,  D,  JUAN  DE  LANUZA  en  traje  d  e  ceremonia,  precedi- 
dido  de  cuatro  maceros  y  seg^uido  de  varios* oficiales.  Dos  ma- 
ceros  se  sitúan  á  los  pies  del  trono,  y^los  otros  dos  en  la  puerta 
del  fondo.  Los  oficiales  formarán  en   fila  delante  de  la  misma. 

L AN .        ¡Salud ,  ilustres  guerreros! 
Luna.     '  ¡Viva  el  Gran  Justicia! 
Todos.  i'Viva! 

Lan.        Afecto  tal  me  cautiva... 

gracias,  gracias,  caballeros. 

Todos  asiento  tomad : 

el  consejo  queda  abierto. 

Luna,  empiece  el  mas  experto. 

Ya  os  escuchamos ,  hablad. 
Luna.      Triste  es  la  suerte  que  A  Aragón  espera; 

muy  triste,  valerosos  infanzones ; 

harto  nojs  dice  con  su  voz  severa 

el  bárbaro  tronar  de  cien  cañones. 

Del  monarca  español  la  hueste  fiera 
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derriba  nuestros  fuertes  torreones, 
I  ^  derramando  cruel  en  nuestro  suelo 

lágrimas,  sangre,  y  amargura  y  duelo. 
Zaragoza  caerá :  tal  vez  mañana 
al  asomar  el  sol  por  el  Oriente 
inundará  la  tropa  castellana 
esta  pobre  ciudad  libre  y  yaliente. 
Tal  Tez  humillará  suerte  tirana 
en  vil  cadalso  nuestra  noble  frente'... 
que  aunque  llenos  de  hidalga  bizarría, 
pocos  son  tus  soldados,  i  patria  mia! 
\  Oid,  pues,  las  razones  de  este  anciano; 
no  dirige  mi  lengua  el  torpe  miedo: 
en  cien  combates  demostró  mi  mano 
que  dó  valientes  hay  Ikblar  yo  puedo. 
La  victoria  será  del  castellano» 
sucurobii^á  por  fin  nuestro  denuedo, 
y  en  un  lafW)  de  sangre  convertida 
veremos  ¡ay!  nuestra  ciudad  querida. 
Cedamos  al  rigor  de  la  fortuna 
esta  empresa  imposible  abandonando; 
^  ya  no  tenemos  esperanza  alguna 

y  mil  sonríen  al  contrario  bando. 

'     (Ramaces  de  los  consejeros.) 

Hea.        Anciano,  vuestra  plática  importuna      ,  .  , 
suspended,  que  al  consejo  está  enojando. 

Arag.      Un  pecho  aragonés  nunca  se  humilla: 
¡Aragón  no  es  esclavo  de  Castilla! 

Lan.        Altamara,  ¿dudáis? 

Conde.  ;No,  por  mividal  (Se  levanta 

(Tan  loca  obstinación  nos  interesa.) 

(Bajo  &  Pacheco.) 

jCaballeros,  valor!  Aun  no  perdida 
del  pueblo  juzgo  la  sagrada  empresa. 
Volemos  todos  á  la  lid  reñida 
para  dejar  á  Zaragoza  ilesa, 
y  si  el  ciek)  permite  que  sucumba, 
monumento  inmortal  será  su  tumba. 
Arag.  .  ¡Al  combate,  Lanuzal 
Lan.  Si,  guerreros, 

al  campo  volaremos  denodados, 
y  por  guardar  nuestros  antiguos  fueros, 
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moriremos  cual  nobles  y  soldados. 
Desnudad  vuestros  ínclitos  aceros, 
y  jurad,  campeones  esforzados,* 

(Todo»  desnudan  sus  eápadas.) 

con  corazón  entero  y  alma  fu«rte, 

en  la  brecha  alcanzar  victoria  ó  muerte. 

Todos.    ¡Lo  juramos! 

Lan.  Oídme :  ya  contempla 

(Bajando  d«l  trono.) 

el  santo  premio  que  al  valiente  inflama; 
á  la  victoria,  que  de  «u  alto  tempto 
laureles  mil  sobre  Aragón  derrama. 
Nuestras  hazañas  servirán  de  ejemplo 
al  héroe  que  ambicione  prez  y  fama, 
y  el  mundo  sabrá  un  día  que  los  bravos 
antes  quieren  morir  que  ser. esclavos. 
¡Oh,  patria!  nombre  mágico  y  sagrado, 
que  hace  latir  un  Qorazon  entero; 
por  ti  él  clarín  de  guerra  ha  resonado,   ' 
p^r  tí  mi  brazo  luctmrá  el  primero. 
Por  el  pueblo  con  ánimo  esforzado 
siempre  Lanuza  esgrimirá  su  acero: 
¡sus,  valientes,  al  campo  de  la  gloria!   \ 
¡A  la  lid! 

Todos.  ¡A  la  lid! 

Lan.  |A  la  victoria! 

(EI  Joslicia  -vá  á  salir  por  el  fondo    seg'tiido  de  sus 
capitana,  pero  al  ver  entrar  al  Alférez,  se  detiene».) 

ESCENA  IV. 


los  mismos,  un  ALPESEZ. 

Alf.       ^Gran  Justicia... 

{Adelaatándose  y  saludando  respetaosamente  á  La- 
-  nuza.) 

Lan.  Decid,  (a  medi^Toz.) 

Alf.  Nuevas  os  traigo,  (id.) 

Lan.        Caballeros,  ya  os  sigo  á  la  muralla. 

(Salea  todoalos  consejeros  por  el  fondo.) 


r  ACTO  ni,  KSGBNÁ  T.  41 

ESCENA  V. 

LANUZAy  el  ALFERBZ. 

Lan.       Hablar  podéis. 

Alf.  Al  asomar  la  aurora 

salí  con  diez  caballos  de  avanzada 
y  á  las  iDÍsmas  trincheras  enemigas 
con  despacio  y  cdVitela  me  acercaba, 
caando  seis  caballeros  ditisamos 
esparcidos  al  pie  de  la  muralla, 
y  ai  parecer  buscando  coh  empeño 
de  Zar^oza  alguna  oculta  entrada. 
Doy  la  voz  de  embestir:  los  enemigos 
desnadaron  serenos  la^  espadas; 
mas  después  de  un  combate  encarnizado, . 
tres  cayeron  sin  tida  á  nuestras  plantas. 
Los  demás,  prisioneros,  Gran  Justicia, 
ahí  fuera  vuestras  órdenes  aguardan. 

Lan.        ¡Bravo,  bravo,  Garcés! 

Alf.  ¡Señor! 

Lan.  ,       Traedme 

los  prisioneros. 

(El  Alférez  se  dirig^e  á  la  puerta  del  fondo,  y  á  una 
sefial  suya  aparecen  tres  caballeros  castellanos  sra 
armas  y  rodeados   de  soldados  aragoneses.  Uno  de 
'    los  prisioneros  es  Vaigas,  disfrazado  de  soldado.) 

Alf.  Vedlos. 

Lan.  ^  (¡Cielos...  Vargas!) 

Varg.       ¡Gran  Justicia,  salud! 

(Con  altanería  y  adelantáudose  hada  el  proscenio.) 

Lan.  Solos  dejadnos 

>  y  que  nadie  penetre  en  esta  estancia. 

(ai  Alférez  á  media  -voz  y  con  imperio.) 

ESCENA  VI. 

VARGAS,  LANUZA. 

Varg.      Vuestro  soy,  caprichosa  la  fortuna 
un  dia  abate  á  quieael  otrp  ensalza; 
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pero  sabed  que  corazón  me  sobra 
'  para  arrostrar  sereno  la  desgracia. 
Vuestras  órdenes  dad,  que  mi  cabeza 
el  pueblo  á  gritos  pedirá  en  la  plaza, 
y  tratadme,  Lanuza,  en  Zaragoza 
cual  lo  hice  en  mi  tienda  de  campaña. 
Contrarios  somos:  sin  piedad  la  guerra: 
infalible  será  vuestra  venganza; 
no  tengo  como  vos  un  fiel  aidigo 
que, burle  vuestras  órdenes  y  guardias. 
Nada  espero  de  vos;  débil  clemencia 
no  uséis  conmigo;  mi  reucor  rechasa 
el  mezquino  presente  de  una  vida. 
¡Un  cadalso,  ún  cadalso  para  Vargas! 

Lan.        Don  Alfonso,  bay  un  cielo^que  protege 
de  la  justicia  y  la  virtud  la  causa, 
y  á  Fernando  inspiró  la  acción  ilustre 
que  libertó  á  Castilla  de  una  mancha. 
Su  noble  pecho,  su  cariño  ardiente 
rompieron  mis  cadenas,  mas  quedaban 
obstáculos  aun,  que  por  fortuna 
pudo  salvar  la  punta  de  mi  espada. 
Pues  bien,  aunque  el  honor  no  me  prohibe, 
castigo  dando  á  vuestra  torpe  infamia, 
el  hacer  que  la  mano  del  verdugo 
nos  vengue  de  las  iras  del  monarca; 
aunque  un  suplicio  para  vos  alzarse 
veria  Zaragoza  enajenada^ 
y  vuestra  muerte  poderoso  aliento 
infundiria  entre  mis  hombres  de  armas; 
volveos,  capitán,  á  vuestro  campo, 
rotas  están  vuestras  cadenas.  Vargas; 
¡la  triunfadora  enseña  de  los  pueblo^ 
se  enrojece  tan  solo  en  las  batallas! 
¡Partid! 

Varg.       ^'        Don  Juan,  ¿qué  oi^o? 

Lan.  a  vuestra  tienda 

voy  á  hacer  que  os  conduzcan  sin  tardanza. 

Varg.      Ved  que  vuestros  amigos. . . 

LAif.  El  misterio 

■ 

cubrirá  vuestra  fuga.  (Pausa.) 
Varg.  De  la  plaza         ^ 
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la  libertad  aventuráis  si  vuelvo. 

(En  to&o  de  amenaza.)         ^ 

Lan.       Un  enemigo  mas...  no  importa  nada. 

Varg.      Ademas,  os  lo  advierta,  Gran  Justicia 
saldré  de  Zaragoza  si  os  agrada; 
mas  no  juzguéis  que  agradecido  quedo. 

Lan.        ¡Me  lo  agradece  mi  conciencia,  y  basta! 

Varg.      ¡  Tenéis  pocos  soldados! . . . 

Lan.  ¡Pero  libres! 

Varg.      Derruidas  están  vuestras  murallas. 

Lan.        Aun  quedan  nuestros  pechos,  don  Alfonso. 

Varg.      ¿Soñáis  en  resistir  y  os  falta  el  agua? 

Lan.        ¿y  eso  qué  importa?. ..  ¡nuestra  sed  ardie  nte 
apagará  la  sangre  castellana! 

VarC.      ¡Ilusiones  no  mas!  La  altiva  hueste 
que  mi  grito  de  guerra  solo  aguarda, 
al  asomar  el  sol,  sobre  esos  muros 
tremolará  la  enseña  del  monarca. 
El  justiciado  se  hundirá  en  el  polvo, 
caerá  esa  autoridad  loca  y  bastarda, 
'  '  y  el  pueblo  de  Aragón,  arrodillado, 
besará  las  cadenas  que  le  espantan. 
¡Ved  si  á  ese  pueblo  intrépido  interesa 
que  en  un  cadalso  mi  cabeza  caiga! 

Lan.       Ese  terrible  cuadro,  don  Alionso, 

me  llena  el  pecho  de  terror  y  rabia. .. 
¡El  asalto  intentad!  allí  os  aguardo; 
acercaos  al  pie  de  la  muralla; 
y  si  valiente  sois,  como  lo  creo, 
aplicad  el  primero  vuestra  escala. 
Mi  acero  entonces  probará  iracundo 
de  ese  aguerrido  brazo  la  pujanza,   , 
y  tfil  vez,  capitán,  en  nuestro  foso 
honrosa  tumba  mi  furor  os  abra. 

¿Garcés,  Garcés?  (Llamando.) 

ESCENA  VII. 


LOS  MISMOS  y  el  ALFÉREZ. 

Alf.  Señor... 

,  (Se  acerca  á  Lannza,  que  le  habla  un  momento  al  oido.) 
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Lan.  ¿Estáis? 

Alf.  Marchemos. 

(Disponiéndosela  conducir  á  Vareas.) 

Lan.        ¡Velad  por  su  persona,  que  es  sagrada! 

VaRG.        (Confuso  vá   á   salir  maquinalmeuie,  y  vuelve  di- 
ciendo con  solemnidad  á  Lanuxa*) 

¡pe  tan  alta  hidalguía  ó  tal  desprecio, 
ved  que  os  podéis  arrepentir  mañana!... 
Lan.        (Salid...  que  asi  se  venga  Zaragoza, 
eti  mi  nombre  decídselo  al  monarca! 

(Varg'as  sale  con  el  Alférex;  Lanuza  le  mira  con  una 
sonrisa  de  triunfo.) 


FIN    DEL    ACTO  TEnCBRO. 


ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

LANUZA,  retostado  en  un  sitial. 

¡Ambidon,  ambición,  cuántas  cabezas 

las  ruedas  pisan  de  tu  altivo  carro!. . . 

¡  Fantasma  maldecido, 

que  acarician  frenéticos  los  hombres, 

cuánta  sangre  por  lí  siempre  ha  corrido! 

¡Mi  lengua  te  maldice; 

tu  recuerdo  me  aterra!. .. 

Tú  enconaste  al  hermano  con  su  hern^ano; 

tá  engendraste  la  guerra. 

¡Por  tí,  Felipe,  numerosa  hueste 

co;)tra  Aragón  envía, 

y  amenazados  veo 

los  santos  fueros  de  la  patria  mía! 

(Cae  en  una  profunda  meditación.) 

ESCENA  II. 

LANUZA  y  AUHORA,  por  la  derecha.         > 

Auft •       Hermano,  dime,  ¿qué  pesar  te  abruma? 
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Lan.        En  tus  brazos,  Aurora, 

siente  mi  pecho  renacer  la  calma, 

y  al  eco  de  tu  voz  consoladora 

sus  tempestades  serenar  el  alma.   . 

Pensaba  en  mi  ciudad;  tristes  ideas 

ocupaban  mi  mente; 

mas  tu  presencia  grata  me  consuela, 

y  calman  mis  enojos 

tus  dulces  labios  y  tus  dulces  ojos. 

AuR.       Yo  bien  sé,  hermano  mío, 

el  preciado  tesoro  de  ternura 

que  guardas  para  mi;  sé  que  mi  vida 

de  luz  brillante  y  de  olorosas  flores 

por  ti  la  he  contemplado  embellecida; 

mas  ora  lloro  de  placer  al  verte, 

y  afanosa  te  estrecho  entre  mis  brazos, 

porque  me  asalta  el  miedo  de  perderte! 

Solo  tiemblo  por  tí...  tal  vez  tu  empresa 

coronará  propicia  la  fortuna, 

¡mas  ay!...  que  en  incesante  desvario 

desventuras  sin  fin  recela  el  alma, 

y  el  cuadro  atroz  que  á  íní  razón  se  ofrece, 

una  mancha  de  sangre  lo  oscurece. 

Lan.        ¿Qué  causa  tu  aflicción,  hermana  mia? 

¿Por  qué  entregas  al  viento  hondo  suspiro? 

Las  lágrimas  enjuga 

que  deslizarse  por  tu  rostro  miro. 

AuR.       Un  sueño  fué  tan  solo 

la  causa  de  la  angustia  en  que  me  veo; 
la  pena  atroz  con  que  mi  alma  lucha, 
sonada  fué,  pero  aun  soñada  es  mucha! 

Lam.  -  Cálmate  por  piedad;  yo  te  lo  ruego; 
ven,  y  en  el  seno  fraternal,  Aurora, 
deposita  e^  dolor  que  te  devora. 

AuR.       Pues  bien,  escucha  atento: 

era  una  tarde  del  invierno  helado, 

bramaba  ronco  el  viento, 

en  las  nubes  el  rayo  se  encendia 

ansioso  de  abrasar  el  firmamento. 

El  ángel  de  la  muerte 

tendió  al  espacio  sus  sombrías  alas 

lanzando  gritos  de  exterminio  y  guerra 
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que  hicieron  ¡ay!  estremecer  la  tierra. 
Llegó  á  roi  leclio,  y  su  maldita  mano 
con  la  mía  enlazó . . .  ¡  sueño,  terrible ! 
y  en  alas  de  un  furioso  torbellino 
crucé  con  él  el  anchuroso  espacio 
hasta  llegar  al  fin  á  su  palacio. 
Allí,  ¡no  lo  creerás!...  se  alzóun  cadalso 
que  hizo  helar  de  pavor  la  sangre  mia^ 
y  al  fulgor  de  cien  teas  funerarias 
miré  á  un  mancebo  de  serena  frente 
que  á  una  muerte  cruel  se  disponia. 
Resignado  tornó  sus  dulces  ojos 
al  sitio  dó  me  hallaba 
prosternada  de  hinojos, 
y  un  gemido  cruel  lanzando  al  viento, 
^    eco  terrible  que  aun  escucho  ahora: 
¡Adiós,  adiós,  Aurora, 
para  siempre!...  exclamó  con  sordo  acento. 
No  extrañes,  no,  que  esta  visión  horrible 
mi  corazón  desgarre... 
tu  suplicio  miré...  ¡sueño  tiranol... 
¡La  víctima  infeliz  era  mi  hermano! 

(Arrojándose  en  brazos  de  Lannza.)  • 

Lan.       Ven  á  mis  brazos,  ven,  consuelo  mió, 

olvida  esos  fantasmas^ 

recobre  la  razón  su  poderío. 
AüR.        Ya  no  tiemblo,  ¿lo  ves?...  estoy  serena, 

tu  presencia  me  anima, 

y  osa  mirada  dulce  y  elocuente 

Ja  paz  devuelve  á  mi  agitada  mente. 
Lan.        Gracias,  Aurora,  gracias,  tus  palabras 

colmaron  mi  deseo;  i 

que  estás  tranquila  en  tu  semblante  leo. 

Adiós,  pues,  los  cuidados  de  caudillo 

me  separan  de  aquí... 
A(jR.  ¿Ya  me  ahan^lonns? 

Lan.        Me  llama  mi  deber  á  la  muralla, 

y  á  la  voz,  del  deber,  tu  hermano  calla. 
AüR         No  tardes  en  volver. 

Lan.'        (Abrazándola  coa  cariño.)  Adiós,  Aurora. 
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ESCENA  HI. 


,  ^ 


aur;>ra  9oU. 

¡Protégele,  Señor,  tú,  que  eqtre  nubes 
>  tu  excelso  trono  y  majestad  ostentas; , 
,  tú  cuya  voz  repiten  los  querubes 

y  acalla  el  rebramar  délas  tormentas! 
¡Protégele,  Señor,  yo  te  lo  pido; ' 
tu  santa  providencia 
ampare  de  mi  hermano  la  existencia! 

ESCENA  IV. 

AURORA  y  LUNA,  segpaido  de  FERNANDO,  armado  de  puata  en 
blanco,  y  con  la  visera  del  yeímb  calada.**— Vendrán  acompaña- 
dos de  varios  soldados  arag-oneses  que  se  detendrán  en  la  puer- 
ta del  fondo. 

AuR.        Mas,  qué  rumor... 
Luna.  Señora, 

¿dónde  está  vuestro  hermano? 
AuR.        En  la  muralla. 

Fern.      (El  inismo  siempre,  en  el  peligro  se  halla  ) 
Luna.      Corro  al  punto  á  buscarle,  mensajero, 

y  os  dejo  en  bien  sabrosa  compañía... 

(Con  intención.) 

¿Qué  tardas  en  alzar  «sa  visera? 

(Fernando  sé  descubre.   Aurora  lama  un    grito    de 
alegría.) 

AuR.        ¡Fernando...  es  ilusión!... 
Fern.  ¡IferoKsa  mial 

Luna.      Adiós  te  queda. 

Fern.  Gracias,  este  instante  (a  Luna.) 

no  olvidará  el  amigo  ni  el  amante. 

(Luna  estrecha  su  mano  y  «e  marcha  por  el  fondo, 
haciendo  seña  á  los'soldados  para  que  le  sigan.) 
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ESCENA  V. 

■ 

AURORA  y  FERNAI<mO. 

Fern.      Ven,  dulcísimo  tesoro 

que  anhela  micorazeD, 
,    y  enjuga  ese  írisle  lloro, 

porque  rendido  te  adoro 

con  frenética  pasión. 

Si  contase  mi  alma  herida    - 

lo  que  ha  sufrido  sin  verte, 

supieras,  mujer  querida, 

cuánto  es  contigo  la  vida, 

cuan  poco  sin  tí  la  muerte. 

Ángel  de  an>or  ó  inocencia 

que  allá  entre  mis  sueños  ^í; 

flor  de  purísima  esencia, 

en  esta  bárbara  ausencia 

¿te  has  acordado  de  mí? 

¡Respóndele  á  tu  Fernando, 

y  responde,  vida  mía, 

tus  lágrimas  enjugando, 

pues  robas  su  luz  al  dia 

si  están  tus  ojos  llorando! 
AuR.        ¿Acordarme  de  tí?...  ¡oh! 

no  lo  debes  preguntar; 

¿acaso  tu  alma  olvidó   . 
/  que  nadie  te  puede  amar. 

Femando,  cual  te  amo  yo? 
Fern.      LleQa  el  alma  de  contento, 

gracias,  hermosa,  te  doy; 

¡cuan  dulcísimo  es  tu  acenlol... 

¡Repíteme  veces  ciento 

lo  venturoso  que  soy! 

Oiga  este  pobre  mortal 

que  al  fin  de  tanto  desvelo 

y  de  ausencia  tan  fatal, 

una  aurora  siempre  igual  ■ 
I         brilla  en  su  amoroso  cielo. 
'  AuR.        Si,  Fernando,  mi  alegría, 

oír  tu  voz,  contemplarte,^ 
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me  embriaga  y  extasía,^ 

pues  solo  para  adorarte» 

¡ay!...  ¡respira  el  alma  mía! 

Para  amar  solo  nací, 

y  un  cielo  de  amor  ansiaba 

que  entre  sombras  descubrí; 

¡antes  de  verte  sonaba... 

ya  no  sueño  junto  á  ti!         - 

Mi  amor  conocen  los  cielos, 

y  es  tanto  mi  frenesí 

y  tantos  son  mis  desvelos, 

que  tu  sombra  me  dá  celos 

por  no  apartarse  de  tí. 

No«  tú  no  puedes  saber 

la  llama  devoradora 

en  que  se  abrasa  mi  ser; 

¡el  delirio  con  que  adora 

el  alma  de  esta  mujer ! . . . 

¡Cuan  dichosa  soy,  Fernando! 

¡Cómo  gozo  en  este  instante 

yo.  que  tfes  años  pecando, 

si  recodaba  á  mi  amante 

lo  recordaba  llorando!... 
Fern.      Tiempo  es  ya  de  que  sonría 

feliz  estrella  á  los  dos... 
AuR.        Pasos  siento... 
Fern.  ¡Vida  mía! 

¿Me  abandonas?... 
AüR.  ¡Suerte  ímpial 

mi  hermano  se  acerca...  ¡adiós!  i 

(Fernando  le^besa  cariñosamente  la  manó,  y  Aurora  ^ 

•ale  por  la  derecha) 

ESCENA  VI. 

FERNANDO  y  LANÜZA,  por  el  fondo.  ' 

Fern.      ¡Gran  Justicia,  salud! 

Lan.        ¡Feniando,  cielos!  Hermano...  (Abraaándoio.) 

Fern.      Si.  don  Jvan,  mucho  me  halaga 

ese  dictado  para  mí  tan  dulce, 

recuerdo  de  los  días  de  mi  infancia. 
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Lan.       Pero  decid,  FernaDáo,  ¿don  Alfonso 

, '     DO  se  Ueiié  4e  vengadora  rabia 

al  saber  que  ese  brazo?... 

Fbrn.  No,  Lanuza; 

¿quién  no  se  humilla[ante  una  acción  hidalga? 
Lan.        Es  cierto, -si;  roas  el  mensaje  aguardo 
que  me  traes  en  nombre  del  monarca. 

Ferüi.      Tenéis  razo»,  la  honra  nos  ordena 

cual  cQiUraríos  luchar  en  esta  causa. 

Lan.        Ya  os  escucho. 

Fern.  Justicia,  don  Felipe, 

soberano  señor  de  las  Españas. 
cuya  preciosa  vida  guarde  el  cielo,(Saiadftiido.) 
este  mensaje  para  vos  me  encarga. 
Si  hoy  mismo  la  ciudad  de  Zaragoza 
no  se  rinde  al  poder  de  nuestras  armas, 
vuestros  altivos  cuellos  el  verdugo 
en  un  cadalso  segará  mañana; 
mas  si  al  fin  confesando  vuestros  yerros 
os  arrojáis  á  sus  reales  plantas...    : 

Lan.       ¿Zaragoza  rendirse?  | Nunca,  nuucal 
antes  presa  seria  de  las  llamas, 
imitando  gloriosa  el  alto  ejemplo        ^ 
.  que  dii^  á  los  siglos  la  inmortal  Numanci^. 

Fern.      Os  Conozco  muy  bien,  y  de  edos  latíios 
no  podian  salir  otras  palabras; 
mas  ya  al  mensaje  respondió  el  Jusjicia, 
y  el  hermano  otra  vez,  don  Juan,  os  habla. 
Vuestra  vida  salvad,  temed  la  suerte 
que  un  horroroso  porvenir  os  guarda; 
la  traición  os  persifi;ue  cautelosa 
porque  os  temen,  hermano,  cara  á  cara. 

Lan^       ¿Qué  habéis  dicho,.  Fernando?  ¡ Es  imposible! 
{No  hay  traidores  aquí! 

Fern.  ¡Cómo  os  engañan!.  /. 

¡Vendido  estáis! 

Lan.  ¡Vendido!...  ,, 

Fern.  Si,  Lanuza; 

hay  m  pecho  capaz  de  tanta  infaaiia, 
un  hombre  vil  que  á  sus  hermanos  vende, 
un  hijo  espúreo  de  la  madre  patria. 

Lan.       ¡El  nombre  4^1  traidor!  pronto,  Femando. 
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Fern.      Respetad  mi  silencio... 

Lan.  ¡Una  palabra! 

Fern.      Habláis  á  un  capitán  de  don  Felipe, 

y  no  puede  con  honra  pronunciarla. 

¡La  traición  05  advierte  mi  cariño;' 

el  nombre  del  traidor  mi  deber  calla! 
La?!.  '      Os  comprendo  muy  bien. 
Fern.  Huid  os  ruego; 

del  trono  es  inflexible  la  venganza, 

salvad,  señor,  vuestros  preciosos  dias... 

los  consejos  seguid  de  quien  os  ama. 

Adiós,  don  Juan,  adiós...  ¡la  fuga  al  punto!. . 
Lan.        Nada  temáis  por  mí,  Fernando,  gracias. 

(Se  abrazan.) 

ESCENA  VJI. 

LANÜZA. 

¡ Llora ,  pueblo  infelice ! ...  tus  cadenas 
con  sangre  en  vano  valeroso  manchas,    . 
solo  destrozas  tus  robustos  brazos, 
y  ni  aun  romper  un  eslabón  alcanzas! 
La  traición  te  persigue  con  encono, 
y  opone  su  puñal  á  tus  espadas;  * 
mas  si  herido  sucumbes,  no  te  importe, 
que  es  vencer  ser  vencido  pof  la  espalda. 
Mas  cielos!.,  qué  rumor... 

Voces.     (Dentro.)  ¡Muera  Pacheco! 

Lan.        Se  aproximan  a qui... 

Voces.     (Mas  cercanas.)  ¡Muera  Altamara! 

ESCENA  VIII. 

LANUZA,  el  CONDE,  quesaldrá  despavorido,  huyendo  de  LUNA 
y  multitud  de  Bol^ftdos  y  hombres  del  pueblo  que  entrarán  cor- 
riendo tras  él  en  la  escena. 


'  Lan.  ¿Qué  queréis  del  Justicia,  ciudadanos? 

Conde.  ¡Salvadme  por  favor!  (a  Lanuza.) 

Voces.  (Del pueblo)  ¡No,  no! 

Luna.  ¡Venganza!  (Alg^unos  se  abalanzan  hacia  elCond^.) 
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Lan.  ¡Deteneos! 

Luna.  ¡Señor,  nos  ha  vendido!  < 

Lan.        ¡Luna! 

Luna.  Pacheco  ya  pagó  su  infamia. 

Lan.        ¿Qué  me  queréis  decir? 

Luna.  Que  su  cadáver 

por  las  calles  furioso  el  pueblo  arrastra. 

Lan.        ¡Silencio,  vive  D;os!  tanta  osadía 

esjnengua  tolerar...  ¿Conque  ya  faltan 
las  leyes  y  el  Justicia  en  Zaragoza? 

(Rumores  del  pueblo.) 

Conde.      ¡Me  cahinanian,  don  Juanl 

Luna.  '  Oid  su  infamia 

Asomado  á  una  torre  junto  al  muro 

pintados  lienzos  criminal  alzaba, 

y  sus  señas... 
Lan.  (¡Qué  escucho!)* 

Luna  Al  punto  vimos 

en  el  contrario  campo  contestadas. 
Lan.        Vuestra  horrible  sospecha  á  un  hombre  hiere 

que  lleva  el  apellido  de  Allamara. 

(Rumores  del  pueblo-) 

*  ¡Yo  le  defiendo,  yo!  mas  si  es  culpado   ^ 

rodará  su  cabeza  sin  tardanza, 
y  nadie  ignorar  puede  que  Lanuza 
nunca  á  la  ley  ni  á  sus  promesas  falta. 
Voy  á  juzgarle  pues;  solos  dejadnos. 

(Luna  mirando  de  reojo  A  Altamara»  intenta   lanzar- 
se sdbrc  él.) 
¡Lana!...  (Corriéndole  la  acción.) 

Luna.  Señor... 

(Haciéndose  gran  Tiolencia,  pero  cediendo  al  respe- 
to que  le  merece  el  Justicia.) 

Lan.  Corred  á  la  muralla. 

CiudadanrSy  salid,  os  lo  suplico: 
¡puebjo^  atrás,  el  Justicia  te  lo  manda!    - 

(Todos    se  alejan   lentamente    y  como  de  mala  ^ana 
por  el  fondo.) 
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ESCENA   IX. 


LANUZA  y  elCONDE. 

Lan.       Alzad,  hidalgo,  vuestra  impura  frente 
si  á  tanto  llega  vuestYa^torpe  audacia;    ' 
miradme,  yive  Dios,  si  vuestros  ojos 
no  temen  de  mis  ojos  ía  mirada. 

Conde.     (iQué  vergüenza!)  Don  Juan,  cuidad... 

Lan.  iSilencio! 

cuando  hal>ia  un  leal,  el  traidor  calla. 
Grande  es  tu  crimen,  sí,  mas  tu  castigo 
será  grande  también. . .  ¿ves  esta  espada? 
Pues  arrancarte  elcorason^te  juro 
y  arrojarlo  después  por  la  murs^la . 

Conde.     Escuchadme,  don  Juan,  os  lo  suplico: 
¡si  supieseis  las  luchas  que  mi  alma! . .. 

Lan.        ¿y  eres  tú  el  caballero  que  la  roano 
de  mi  Aurora  querida  ambicionaba, 
y  alcanzar  mil  laureles  te  ofrecía 
á  ini  diestra  luchando  en  la  batalla? 
Vas  á  morir,  porque  tu  sangre  anhelo, 
y  la  anhelo,  traidor,  con  tales  ansias, 
que  el  placer  de  arrancarte  la  existencia 
es  el  solo  placer  que  resta  al  alma: 
por  eso  te  libré  de  mis  soldadosL.. 
me  hubieran  disputado  mi  venganza! 
¡Y  eso  nunca  ha  de  ser!  la  vida  tuya 
es  la  postrera  ofrenda  que  la  patria 
exige  del  honor  de  un  caballero, 
\  y  Lanuza  esa  ofrenda  le  prepara. 

Conde.     Pues  bien,  don  Juan,  salid ,  como  valiente 
responderos;  sabrá  mi  fuerte  espada: 
¡el  peso  de  la  vida  me  atormental 

')entro.   ¡Traicionl 

Dentro.  ¡Viva  Felipe! 

Lan.  ¡Calla,  callal 

esos  gritos  te  acusan,  miserable! 

Conde.     (¡Ellos  son...  ya  han  entrado!)     ^ 

Dentro.  ¡Viva  España! 

(Se  oye  gran  ramor  de  gente  y  tocar  las  campanas  á 
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reb»to.) 

Lan.        ¡El  cielo  te  maldiga!  Si,  yo  eorrro... 

¡Si  el  pueblo  ha  abandonado  las  murallas 
peleando  en  las  calles  moriremos! 

.  (Se  ItAza  detMperado  á  saUr  por  1»  pa^ia  del  fon- 
do,  y  retrocede  lleoo  de  nhít  al  ver  qae  eilá  cer- 
rada .) 

¡Pero,  cielos,  abrid! 

(Golpeando  «on  foror  la  puerta.) 

¡Traición  villanal 
¡Me  Lan encerrado.^ 

Conde,  ¡Qué  oigo! 

Lan.  Castellanos, 

no  temáis  que  os  dispute  la  jornada. 
Sabíais  que  este  pueblo  era  invencible 
si  el  brazo  del  Justicia  lo  guiaba, 
y  que  al  tronar  su  poderoso  acento 
hasta  las  mismas  piedras  se  animaban. 
¡Bien  hicisteis,  pqr  Dios!  mi  heroica  hueste, 
no  $e  rinde  á  las  tropas  casteUanas; 
¡siempre  queda  un  puñal  para  ser  (ibre, 
y  fuego  en  la  ciudad  para  abrasarlAL(Pau88.) 
¡Esa  puerta  es  Ja  losa  de  un  sepulcro, 
la  libertad  espira  en  esta  estancia! 

Conde,     (lie  humilla  su  virtud.  ¡Ah^  vü'Pacheco, 
el  traidor  fuistetú...  vergüenza,  infamia!) 

Lan.       ¿No  escuchad  ese  renco  cfaunoieo, 
^  el  lágubre  tañer  de  las  campanas? 
¿No  lo  escuchas,  traidor?  ¿f)e  tu  conciencia 
la  aterradora  voz,  di,  no  se  alza? 
¡Vender  á  una  ciudad, noble  y  valiente, 
cien.cadalsos  altar  en  una  plasa!^.. 
¿Estás  ya  satisfecho?  (Pa«sa,)  Ifvy  en  breve 
recogerás  el  premio  de  tu  hazanal... 
Esa  puerta  conduce  á  un  subterráneo, 

(Abre  la  secreta.) 

sus'bóvedas,  párdiez,  no  don  muy  Imthas, 
pero  pueden  muy  bien  servir  de  tumba 
al  que  herido  del  cuerpo  exhale  el 'alma. 
Conde.     ¡En  guardia!  ¿No  reñís? (Saca  (a  espada.) 

Lan.,  ¡ahí!  (Sefiala  la  puerta.) 

Les  tuyos 
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te  pudieran  librar  de  mi  venganza. 

¡Sigúeme,  vire  DiosI 
Conde.  Ya  os  sigo;  á  ent^rambos 

nos  conviene  morir!  (Con  solemnidad.) 
Lan.        (Arrastrándole.  V  ¡Pronto,  Aitamara! 

ESCENA  X. 


Se  oye  g^ran  rumor  de  gente  detrás  de  la. puerta  del  fondo.  A 
la  orden  de  Luna,  descargan  sobre  ella  redoblados  golpes  ;  mo- 
mentos después  saltan  los  cerrojos,  se  abrede-par  en  par,  y  pe- 
netran en  'la  escena  multitud  de  hombres  dnl  pueblo  ,  eapita  • 
neados  por  LUNA,  HEREDIA  y  ARAGÓN. 


Luna. 
Hered. 


ÜEItTRO 

Luna. 


Luna. 

Hered. 
Luna. 

Arag. 

Hered'. 
Luna. 


HüRED. 

Luna. 


Arag. 


Luna. 


en 


(Dentro.)  ¿Dónde  está- el  Justicia? 
(id.)  Amigos, 

en  esa  estancia  se  encuentra; 
le  han  encerrado. 
VOCES.  ¡Traidores! 

(Dentro*)  Echadabajola  puerta. 

(£n   este  momento  entran  todos    en   U  escena 
tropel.) 

Lanuza,  ¡seguidnos!...  ¡Cielos! 

¡la  cámara  esta  desierta! 

¿Le  habrán  hecho  pasionero? 

No  querrá  la  Providencia. 

Buscadle  por  todas  partes. 

Es  en  vano,  nada  queda  (Entrando.) 

por  registrar. 

¡A  buscarle!  {Qwn  salir.) 

Un  instante;  no,  ¡qué  idea!  (Se detiene.) 
apartad,  en  ese  maro  (Goiptándoio.) 
hay  una  puerta  secreU. 
¿La  habéis  hallado? 

¡Si,  albricias! 
ved,  se  ha  salvado  por  ella. 
Está  cerrada  por  dentro. 
Si,  ú,  nuestra  dicha  es  cierta. 
¿Mas  sabéis  vos  dónde  guia 
esa  subterránea  senda? 
Lleva  á  la  orilla  del  río... 
Su  salvación  no  me  inquieta. 
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jCiudadanoá,  nuestra  causa 
protege  la  Provideqcia; 
aun  no  se  ha  perdido  todo, 
el  Gran  Justicia  nos  resta 
y  la  libertad  no  muere 
si  se  salva  su  cabeza! 

ESCENA  XI. 

OICHOS,  D.  ALFONSO   DE  VARGAS,  seg-uido   de  FERNANDO  y 
soldados  castellanos,  que  entran  por  el  fondo* 

Varg.      ¡Rendios,  miserables! 

(Los  soldcvdos  rodean   á   los  aragchieses  -y  los  des* 
arman.) 

LüNA.  Don  Alfonso, 

ese  tono  dejad  tan  altanero; 
nunca  insulta  al  vencido 
quien  blasona  de  noble  y  caballero. 
Aquel,  que  como  vos,  su  triunfo  debe 
nó  al  poder  de  su  espada  en  el  combate 
sino  á  un  traidor  y  á  su  traición  aleve. 

Varg.      ¡Silencio!  desarmadle, 

-  (Luna  arroja  al  suelo  sn  espada.) 

y  08  juro  que  esa  audacia  y  bizarría, 
bien  pronto  en  el  cadalso  que  os  espera, 
menores  ban  de  ser,  por  vida  mía. 

Luna.      ¡Os  engañáis! 

Varg.  Rebelde,  tus  palabras 

no  he  venido  á  escuchar  á  eüte  palacio: 
¿dónde  Lanuza  está  que  no  le  veo? 
¿Cómo  es  que  ese  valiente 
no  se  atreve  á  mirarme  frente  á  frrate? 
£1  campeón  del  pueblo,  el  hombre  osado 
que  el  furor  de  Felipe  desafia, 
el  noble  magistrado 
que  vuestros  santos  fueros  defendía 
cual  Justicia  Mayor  y  cual  soldado! 
Me  extraña  á  fé,  su  decisión  cumplida... 
"  ¿Huyó  tal  vez  para  salvar  su  vida? 
Recibe  ¡oh  pueblo!  esta  lección  severa.  . 
esos  los  hombres  son  que  decididos 
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tremolan  tu  bandera; 

falso  valor  y  patríotisaio  falso , 

que  espira  ante  las  gradas  de  un  cadalso. 

¿Le  encontrasteis,  decid? 

(a  un  alférez^  que  sale  con  sus  soldados,) 

Alf.  Inútilmente 

el  palacio,  señor ,  he  recorrido. 
Luna.        .  ¡Ob  dichíil 

HeRED .      ¡Se  ba  salvado!  (Movimiento  de  alegrna  en  el  pHieblo. ) 

Varg*  ¡Como  un  cobarde  ba  buido!... 

Lan.        ¡Don  Alfonso  de  Vargas^  bas  mentido! 

(Con  voz  de  trueno  y    saliendo  de   pronto  por  la 
puerta  secreta.)  . 

ESCENA  XII. 

LOS  HOSMOS)  LARUZA,  con  la  espada  del  Conde. 
Luna.        ¡Cielos!  (Movimiento  g^eneral  de' asombro.) 

Varg.  ¡Lanuza!  , 

Lan  El  mismo,  ¿qué  te  asombra? 

¿No  conoces  mis  bríos? 

¡A  morir  vengo  solo, 

á  morir  con.  vosotros,  bijos  mios!  (ai  pueblo ) 

¡Llegué  tarde,  es  verdad:  rogad  al  cielo 

que  perdone  á  Allamara! 

(Arroja  la  espada  del  Conde  i  los  pies  de  Vargas.) 

Varg.      ¿Qué  babeis  becbo,  Lanuza? 

Lan.  '  Lo  que  biciera 

si  otra  vez  su  cadáver  se  animara. 
Varg.       ¡Enmudece  ante  mi! 
Lan.  ¡Nunca  enmudecen 

la  razón  y  el  derecboí 

Ya  estoy  en  tu  poder...  esa  victoria 

por  mi  constante  esfuerzo  disputada, 

¿qué  importa  que  baya  sido 

al  precio  vil  de  una  traición  comprada? 

¿Teíacuerdasde  tu  tienda?...  .  . 

Varg.      Don  Felipe  segundo  soy  abora; 

un  rey  no  dá  razón  de  sus  acciones, 

dieta  leyes  no  mas... 
Lan.  Tu  soberano 
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solo  la  voz. de  ]a  am bicion  escucha. .. 
cuesta  mucho  ser  rey...  ¡nada  tirano! 
Varg.      Depon  esa  altiveza: 

el  verdugo  reclama  tu  cabeza. 

¡Llevadle!  '  1 

(Lo8  soldados  dan  un  paso  hacia  Lanuza.) 
FeRN.  ¡Capitán!  (interponiéndose.) 

Luna.  ¡Señor! 

F^RN^i  ¡Su  vida 

respetad  por  favor! 
Lan.  Basta,  Fernando; 

nadie  ruegue  por  mi. 
Fekn.      (a  Vararas.)  ¡Señor,  clemencia! 

/arg.      ¡Fernando!  (Con  imperio.) 
Luna.  ¡Nuestra  sangre 

por  la  soya  verted! 
Varg.  ¡Todo  es  en  vano!  (Pausa.) 

Lan.        Voy  á  morir,  lo  sé,  nada  me  importa: 

la  vidaile  los  hombres  e^  muy  breve, 

mas  la  vida  de  un  mártir  no  es  tan  corta. 

Pero  antes,  don  Alfonso, 

pedirte  gracia  quiero 

no  para  mí,  para  mi  pueblo  enteró. 
Yarg.      ¡Acabemos  en  fin! 

(Dirigiéndose  al  alférez,  á  quien  hablará  en  voz  ba- 
ja fingpiendo  darle  insir acciones,  mientras  Lanuza  se 
despide  de  Fernando.) 

Fern.  ¡Don  Juan! 

Lan.  ¿Fernando, 

esos  hombres  te  ven,  y  estás  llorando?. .. 
Fern.      ¿No  sabéis  mi  cariño? 

(a  media  yoi  y  trayéndole  al  proscenio.) 

Lan.        ¡Bien  lo  sé,  mas  el  rostro  de  un  valiente 
nunca  revela  lo  que  su  alma  siente! 
¿No  estoy  sereno  yo?...  Pues  bien,  la  mía 
un  Intenso  dolor  desgarra  ahora; 
¡envenena,  Fernando,  mi  agonia 
el  recuerdo  de  Aurora!, 

Fern.       ¡Calmaos! 

Lan.  ¡Pobre  hermana! 

Fern.  (¡Me  asesina!) 

¡Yo  la  defenderé,  que.  yo  la  adoro! 
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Lan.        ¡Pues  tuya  séa/V'su  dolor  tirano 

como  esposo  consuela  y  como  hermano! 
Abrázame.     , 

FeRN.  .  ¡Don  JUaU!  (Seabrazan) 

ESCENA  ULTIMA. 

LOS  AÍISMOS,  AURORA,  que  sale  despavorida  por  la  derecha. 

AuR.        ¡Cielos!  ¡qué  miro! 

¿Se  despiden  tal  vez?  Esos  soldados...  ". 

,  ¡Ab!  ¡qué  idea  me  asalta! 
Fern.  ¡Desdichada! 

Huye  pronto  de  aquí. 
AüR.        ¡No,  ya  comprendo 

el  horroroso  cuadro  que  estoy  vkndo! 

¡Te  llevan  á  morir,  hermano 'mío! 

(Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Varg.       ¡Apartadlos! 

Lan.  ¡Aurora! 

(Varios  soldados  se  adelantan  al  g-rupo  que  forman 
en  el  centro  los  dos  hermanos  abrazados.) 

AüR.  ^      ¡Separarme  de  tí!  ¡qué  desvario!    , 

¡Castellanos,  piedaíd!  ¡mi  angustia  horrible 
•    no  os  conmueve? 

(Los  soldados  se  detienen  á  su  voz.) 

Varg.  ¡Acabad! 

(Eu  tono  de  reconvención  al  Justicia.  Este  se  sonría 
con  desden  y  trata  de  desasirse  de  Aurora.) 

AuR.  No,  no,  detente; 

¿me  vas  á  abandonar?  Señor,  oidrae: 

(Soltando  de  repente  i  Lanuza  y  echándose  á  los 
pie»  de  Vargas.) 

¿No  tenéis  un  hermano?  ¡le  amo  tanto! 

Miradme  de  rodillas...  sed  clemente: 

¿lio  os  mueve  á  compasión  mi  amargo  llanto? 
V  ARG.      Quitad  á  esa  mujer  de  mi  presencia. 

¡No  hay  piedad  para  él! 
AuR.  ¡Jesús  mil  veces! 

(Como  herida  d  e  un  rayo  cae  en  brazos  de  Fernan- 
do. Lanuza,  que  desde  que  Aurora  lo  abandonó  p4' 
ra  ir  á  suptiear  por  él  á  D.  Alfonso  habrá  estrecha* 
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do  la  mano  de' Luna,  Heredia,  AVag^on,  y    dcspedí- 
dose  del  pueblo,  dice.} 

¡Me  aconié  que  era  hombre. ..  ya  he  cumplid  o! 
¡Hijos  míos,  salud!  el  Gran  Justicia 
no  se  abalea  los  golpes  de  la  suerte: 
¡sabré  sereoo  soportar  la  muerte!  (Pausa.) 
¡Adiós!  -  >  • 

(Despidiéndose  con  la  mayor  ternura  de  Aurora,  qua 
continuará  desmayada  en  brazos  de  Fernando.) 

¡Adiós! 

(A  Vargas,  Untándole  una  mirada  de  profundo  des- 
precio .)         V 

¡Marchemos! 

(ai  oficial  que  ha  de  eoudncirle  al  suplicio.) 

¡No  hay  cadenas  que  opriinan  á  un  cadáver! 

(Sale  por  el^ndo  Uennde  dignidad  y  entusiasmo.) 


FIN    DEL    DRAMA 
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ACTO  ÚNICO. 


A  losdofl  costados  de  la  eseena  hay  dos  masas  y  en  ellas  tigeras, 
peines,  nayi^ss  y  tarros  de  pomadas,  poleos,  etc.;  delante  de  ellas 
espejos  y  bntacones  altoa,  de  enero;  por  la  s^  hay  distribuidas  al-* 
snnas  sillas,  todo  mny  Tiejo  y  miserable;  junto  á  la  mesa  deja  is- 
quierda  del  espectador^  hacia  el  loado,  hay  nna  ventana  6  balcón 
qve  se  snpone  da  á  la  calle;  junto  á  la  de  la  derecha  una  puerta  que 
conduce  á  las  habitaciones  interiores. 


ESCENA  PBIMEBA. 

Dona  Juahá,  Leonor,  la  primerú  haeiendo  calceta,  la  te^ 
iffwtda  baráindoeu  %n  bastidor. 

Leo.  Pues  no  tiene  usted  razón 

^    para  quejarse  ¿qué  puede 

nacer  mas  de  lo  que  hace 

para  verla  á  usted  alegre? 

Un  chico  de  sus  arranques 

y  de  su  talento,  cede 

siempre  que  Té  que  su  madre 

por  causa  suya  padece. 

Cuando  le  o(Hnpra  á  usted  algo  ^ 

y  á  casa  á  dárselo  viene, 

y  cuando  por  complacerla 

sin  replicar,  obediente 

desempeña  de  su  oficio 

los  modestos  procederes. 
D.^  JuA.     Miren  la  presumiduela 

imodestos!  pues  no  parece 
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sino  que  es  la  muj  mocosa 
hija  de  algunos  condeses. 
Barbero  fué  vuestro  padre, 
7  barberos,  aunque  os  pese 
fueron  vuestros  bisabuelos 
y  demás  rama  ascendiente. 
/  Leo.         *  Madre,  si  np  e^  pae  el^^gi^t.  ^ 

D.^  JuA.     No,  nd;  'como.nap|ar  fe-d^jei 

no  teallofclirán;'7a  colioztít)  ' 
lo  que  queréis,  pero  pierdes 

el  tiempo  aunque  estes  charlando 

seis  dias  en  defenderle. 

Por  su  causa  no  hay  aquí 

el  entrar  y  salir  gente  I 

que  me  alborozaba  el  alma 

en  vida  de  mi  pariente. 

Aquel  era  un  hombre,  ¡aquel! 

jmas  derecho  que  un  trinquete! 

a  todos  daba  palique... 
^  y  W^é  manejo  de  peine!! 

pues  ¿y  las  tijerasf  ¡vaya! 

era  un  no  parar;  si  viese 

la  soledad  de  hpy  en  dia, 

le  daba  á  ese  mequetrefe 

lo  que  le  hace  falta. 
Leo.  ¿Qué? 

D.*  JüA.     Una  ración  de  cachetes, 
Leo.  Tal  vez  ot,  madre. 

D.*  JuA.  ¿Que  no? 

pues  era  bonito  el  nene 

para. aguantar  que  ninguno 

en  su  marcha  se  torcióse. 
Leo.  ¡Pero  madre  de  mi  alma 

si  aqui  ninguno  se  tuerce!.. 
D.*  JüA.     Ya  sois  buenos. 
Leo.  ¿No  cumplimos 

los  dos  con  nuestros  deberes? 

Si  viviera  nuestro  padre, 

con  alegría  creciente 

viera  á  su  hijo  figurando 

entre  los  hombres  mas  eélebres; 

que  todos  se  disputaban 

su  amistad,  y  que  k  eu  frente 

se  ceñían  inmortales 

del  talento  los  laureles. 

Por  eso  le  dio  carrera; 

porque  descubrió  los  gérmenes 

que  después  han  producido 


efectos  tan  floreeieiités. 

Ahora  quiere  usted  que  el:  chico 

los  toscos  pelos' arregle 

del  primer  patán  que  Tenga 

ó  las  barbazas  afeite 

á  un  manido  que  no  sabe 

sentarse  de  puro  imbécü; 

y  ya  el  chico,  que  es  un  hombre 

Ír  dentro  del  pecho  siente 
eyantarse  algo  mas  grande 
que  untar  pomadas  y  aceites, 
por  complacer  á  su  madre 
pasa  tormentos  crueles. 

D.*  JuÁ.     Bien  narlado;  bien  parlado 
¡bachuleral  si  te  oyese 
el  otro,  se  habia  armado 
eljparlamento.  jQué  pejesl 
Tu  le  puedes  alabar 
hasta  que  vengan  los  Reyes; 
paro  á  mi  nadie  me  saca 
ni  á  tirones  de  mis  trece 
y  digo  y  repetíré 
que  esos  librotes  que  lee 
no  dan  un  cuarto  por  mas 
que  el  chico  los  bofes  eche; 
que  á  su  padre  le  estorbaba 
lo  negro  y  en  un  rehilete 
se  ganaba  un  peso  duro, 
y  lo  demás  son  pápele^ 
Pues  á  bien  que  esos  marusos 
como  los  llamas... 

Leo.  No  piense 

que  ofenderles  he  querido. 

D.*  JüA.     Lo  mismo  que  tú  y  yo  debe 

todo  el  pan  que  hemos  comido 
desde  que  echamos  los  dientes.. . 
y  si  halláis  algo  en  el  cofre 

Sara  el  dia  en  que  yo  os  deje... 
ladre  ¡por  Dios! 
D.'  JuA.  Se  ha  ganado 

todo  á  pulso  y  sin  belenes. 

ESCENA  II. 

Dichas  y  Facundo  jwr  el  fondo, 

Facun.       (Besando  la  mano  á  su  madre.) 
Buenos  dias,  madre  mia. 
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D.*  JüA. 

Leo. 

Facün. 


Leo. 
Facun. 


D.*  JUA. 
Facuk. 


D.*  JuA. 
Leo. 
D.*  JüA. 


Buenos  dias,  \miám  píéea. 

¿Vienes  cansado? 

No  €S  cosa 
Leonoroilla:  ¿quién  se  aeuerda    , 
de  cansarse  si  el  trabajo 
el  cansancio  recompensa? 
¡Qué  junta,  madre,  que  jimia! 
¡Vengo  saásfecho!  £n  ella 
se  encontraban  reunidas 
las  antorchas  de  la  ciencia. 
Caballeros  grandes  cmeeSt 
senadores,  eminencias... 
Todos  estaban  diaeojídes 
en  un  punto»  que  fué  el  tema 
de  luminosos  discursos 
en  que  hervía  Ui  elocuencia:  - 
pero  ¡ca!  no  se  entendían, 
¡qué  animación!  ¡qué  protestas! 
y  con  razón,  que  era  el  caso 
de  infinita  trascendencia: 
JO  me  estaba  calladito 
en  un  rincojn,  y  me  fuerzan 
á  hablar...    » 
( Con  ansiedad,)  ¡Y  tú7       . 

Se  oponía 
^á  ello  mi  propia  modestia. 
Pero  al  fin  no  hubo  remedio; 
en  pié  me  puse  y  suspensa 
quedó  todavía  reunión... 
fvaya  un  momento  de  prueba! 
Entonces  mi  voz  honrada 
dio  su  opinión  con  firmeza 
sin  usar  ñores  retóricas 
que,  no  hacen  nada  á  la  empresa. 
A  los  unos  y  á  los  otros 
combatí,  y  la  conveniencia, 
probé  de  que  se  adoptara 
sin  mas  discusión  mi  idea. 
¡Ah!  ¡si  usted  me  hubiera  visto 
entonces,  madre! 

¿Qué? 

Lela 
de  gozo  se  queda  usted. 
¡Qué  abrazos!  ¡(][ué  enhorabuenas! 
{Con  gozo.)  ¡Hí^oinio! 

^  ¡Bien  Facundo! 
¡Vele  ahí  lo  que  me  apena! 
que  teniendo  tú  esa  labia 
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Facüw. 

D.*  JUA. 


Facük. 
Leo. 

D.*  JüA. 

Facun. 
D.*  JuA. 


Facüh. 

D.*  JUA. 


Facun. 


Leo. 
D.*  JUA. 

Facum. 


D.*  JuA. 


y  echaiiito  tsl&é  árencfas 
descuides  lo  principal. .. - 
¿Qué  descnlao? 

que  tu  buen  padre'  empuSó 
¿asta  que  se  mé  ala  Ifuesa. 
(¡Esta  es  la  ea&cion  dfáriáí!) 
Pero,  madre,  ¿á.  que  nó  niega 
que  le  gusta  qtie  a  su  hijo?.. 
¡Cállese  la  bacüilleral 
Calla,  Leonoif. 

Hijoinio... 
no  lo  niego,  no;  me  llena 
saber  que  todés  te  alaban 
que  aplauden  todos  tu  cénela, 
porque  eso  indica  que  tienes 
mucho  de  aquí...  pero  fuera 
mi  gozo  mucno  mayor 
si  entraras  en  las  faenas 
de  tu  oficio,  en  el  que  todos 
nacimos;  si  yo  te  riera 
que  arrimabas  aquí  unhonibro, 
que  cuidabas  nuestra  hacienda. 
Si  eso  hicieras,  hijo  mió, 
con  tú  labia  y  tu  presencia 
á  todas  horas  tendríamos 
llena  de  gente  la  tienda. 
¡Pero  ahora  no  tiene  un  alma! 
di,  hijo  mió,  ¿no  te  acuerdas 
de  tu  padre? 

Si  señora. 
¿Por  qué  no  sigues  sos  huellas? 
¿porqué?.,  ¡qué  rayas  sacaba! 
y  qué  manos,  ¡ni  una  seda! 
Madre;  tiene  usted  razón, 
mas  le¿ruego  tenga  en  cuenta 
que  para  algo  mi  padre 
quiso  darme  una  carrera. 
Justo,  para... 

¿Callarás? 
¡Jesús!  ¡qué  picara  lengua! 
Por  mi  suerte  la  acabé 
y  es  claro  que  al  ejercerla 
no  tengo  tiempo,  no  puedo 
dedicarme  á  complacerla. 
¿No  tienes  tiempo?  No  quieres, 
di  mejor;  ¿puctí  qué?  ¿te  piensas 
que  me  engañasr 
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Facun.  Pem,  nuidre.». 

D/  JuA.     Nada,  nada,  en  vano  ruegas. 
Ya  sé  ^ue  es  lo  que  queréis. .. 

Facun.        (i Ay  Dios  miol  {dadme  fuerzas!) 
Señora  cálmese  usted... 

D.*  JuA.     ¿No  veis  que  soy  una  vieja 
y  todo  lo  pesco  al  vuelo? 
Como  todo0  te  ponderan, 
es  claro  se  te  ha  llenado 
de  vanidad  la  mollera. 
Tratas  con  condes  y  duques 
y  ya  con  ellos  te  pesa 
ser  hijo  de  unos  barberos... 

{Llorando.)  ¡y  el  serlo  tomas  á  mengua! 

Facun.        ¡Que  me  desgarra  usté  el  alma 
con  tales  frases!!  ¡Vergüenza 
sobre  mi,  si  tal  pensara! 
Infeliz  del  que  reniega 
de  los  suyos;  no  señora, 
la  sangre  que  hay  en  mis  venas 
es  noble  cual  la  del  rey 
que  en  trono  de  oro  se  sienta, 
que  honrados  fueron  mis  padres 
y  la  honradez  da  nobleza. 
¿Yo  rehusar  decir  mi  nombre? 
¿yo  tener  como  una  afrenta 
el  oficio  en  que  Dios  quiso 
que  viese  la  luz  primera?.. 
Madre,  usted  no  me  conoce 
no  me  quiere...  y  me  desprecia. 
{Desabrochándose  elgahan,) 
Una  cruz  hay  en  mi  pecho 
otros  mil  lauros  me  esperan, 
y  si  la  loca  fortuna 
hasta  im  solio  me  subiera 

{Arrodillándose,)  de  rodillas  ante  usted 
bajaría  mi  cabeza. 

D.*  JuA.     {Cociéndole  en  sus  brazos,) 
¡Hijo  de  mi  corazón! 

Leo.  ¡Facundo! 

Facun.  ¡No  pase  penas! 

¿quiere  que  sea  barbero? 
corriente,  desde  esta  fecha 
afeitaré  á  todo  el  mundo 
^atis,  porque  esté  contenta. 

D.*  JuA.  ¡Kso  quiero  yo!  me  vuelves 
el  alma  al  cuerpo,  pues  ea! 
á  trabajar... 
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{Pasando  á  i%  hijo  la  mano  por  la  cara.) 

¡  Ay  que  nico 
tanremono!  A  santa  Teda 
voy  á  llevar  ahora  mismo 
las  cuatro  libras  de  cera 
que  le  habia  prometido... 
{juelvi  desda  la  puerta  y  dice  á  Leomoii.) 
Aprende,  aprende  á  ser  buena. 

■ 

ESCENA  III. 

Facuhik),  Lvohor. 

Lio.  ¿Qué  has  dicho? 

Facvn.  ¡Pobre  señora! 

si  pudiera  conq>render 

lo  que  me  hace  padecer 

éh  silencio  hora  tras  hora. 
Leo.  ¿y  lo  cumplirás? 

Facun.  ¿Pues  no? 

7  lo  haré  de  buena  gana 

porque  siempre,  cumplo,  hermana, 

lo  que  una  vez  digo  yo. 

Cree  madre  que  me  rebaja... 

¡me  ha  de  ver  horas  enteras 

esclavo  de  las  tigeras, 

de  la  brocha  y  la  navaja! 

Y  aid  se  verá  á  la  luz 

hermana,  del  mundo  ent^o, 

que  puede  ser  buen  barbero 

un  caballero  gran  cruz . 
Leo.  Pero  ¿y  tu  carrera? 

Facun.  ¡Bah! 

Leo.  ¿y  tus  triunfos? 

Facum.  a  la  hoguera. 

¿De  qué  sirve  mi  carrera 

8i  mi  madre  triste  está? 

¿De  qué,  que  mi  afanr  prolijo 

conquiste  lauros  sin  tasa, 

si  no  conquisto  en  mi  casa 

el  titulo  de  buen  hijo? 
*  Si  de  mi  madre,  mi  encanto, 

por  la  que  todo  lo  arrostro, 

contemplo  el  anciano  rostro 

cubierto  de  amargo  llanto? 

¡Oh  no!  cedo  en  la  partida 

y  á  luchar  mas  no  me  atrevo 
que  todo  á  madre  le  debo... 
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Leo. 
Facuw. 


Leo. 

Facüh. 

Leo. 

Facuh. 


Leo. 


empezando  ^r  Ib  vida^ 
¿Y  sacrificaste.    . 

.ü^oaor, 
esas  son  vanas  quiíaeír»»; 
¿qué  dirías  sá  sepieras 
que  sacrífíco  nú  aonor? 
¿Elena?  ¡Dios  soberanol 
¿No  la  vwial 

¡No  soy  perjuro! 
¿Entonces?.. 

Estoy  seguro 
que  ya  no  obtendré  au  mano, 
A  comprenderlo  ahora  vas: 
en  el  mundo  está  pactitdo! 
que  no  es  bueno. el  mas  honrado 
sino  el  que  figi^ra  rófWfc  - 
Renuncio  deicor^soon 
títulos,  gloi^,  .albajMk.. 
¡Soy  feliz  con  misnavajwl 
mas  no  es  e^Ja  cuestión. 
Adoro  á  Elena,  eUa  si» 
me  profesa  igual  amov. 
pero  su  padre  y  señor 
no  está  prendado  de  mi. 
Hoy  es  marqués,  y  banquero... 
¡es  casi  egregia  su  cuna!., 
y  empezó  á  hacer  su  fortuna 
siendo  un  pobrete  arenero.. 
Esto,  no»  no  es  deshonroso: 
pero  lo  que  si  critico 
es  que  al  llegar  á  ser  rico 
se  haya  hecho  tau/orgulloso. 
Esto  visto,  mié  empeñé 
en  ser  hombre  de  valía 
y  lo  que  efoñárfi  un  día 
a  realizar  empecé. 
Iba  subiendo  y  asi 
cumplía  mis  ilusiones 
cuando  madre  á  los  talones 
me  agarra  y  dice:— «Alto  ahí.»— 
Obedezco  y  considero 
perdida  mi  causa  ya, 
porque  un  marqués  no  querrá 
tener  por  yerno  á  un  barbero. 
¿No  querrá?  ¡pues  está  buena! 
¡podría  andarse  dudando!.* 
pues  no  iba  ha  poco  grítando 
—«¡de  marmol  y  blanca  arena!»— 
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LEO. 

Facuti. 
Leo. 


Facun. 
Leo. 

Facüh. 
Lio. 


Facüw. 


Facuh.       Pero  es  tal  flBobsIfai&oioii 

que  me  dijo  el  oivo  dia* 
Elena,  que  na  dam 
npnca  su  antoriEaoion. 

Y  jalo  ves,  ¿de  este  modo 
quién  hará  en  su  peeho  mella? 
¡un  pobre  barbero!.. 

Leo.  ¿Y^tta? 

Facum  .       Ella  está  diapuesta  éi  todo. 

Es  su  amor  de  tal  manera 

que,  pongo  á  Dios  por  testigo, 

si  no  se  casa  dosnugO'^. 

la  habriui  de  enterrar  soltera. 

El  dia  que  quiera  salta: 

de  mi  Yoz  pendiente  está, 

y...  ¡Dios  quiera!  porque  ya 

el  sufrimiento  me  falta. 

Su  padre  mis  sueaos  >  tnuioa.i 

Mas  le  Tallera  dejafse 

de  escribirme  y  no  cansarse... 

¿Pero  aun  sigue? 

¡Mas  oue  nanead  > 

¡Persecución  mtmetumh^ 

pues  me  encuentro...  hará  que  eqtalle, 

con  él  si  salgo  á  la  calle 

si  salgo  al  balcón,  con  él. 

Esta  mañana...  estoy  barta,^ 

sdgo  al  balcón,  él  al  suyo, 

me  mira,  le  miro,  lmyo..v 

pero  me  tiró  una  carta.  - 

Y  ¿qué  decia? 

No  sé 

sin  abrirla  la  rompí. 

Has  hecho  bien. 

Eso  sí, 

Facundo,  te  Vengaré. 

Déjame... 

((7o»  t>a.)  ¡De  buena  gana!.. 

ese  hombre,  á  qiuen  DM  aflija, 

no  quiere  darme  su  hija... 
.     pero  me  ronda  la  hermana. 

Te  dijo  algo  que... 
Leo.  Flores 

solóme  dice... 
Facuit.  ¡Bien!  eso... 

¡porque  es  que  le  rompo  un  hueso 

si  se  me  viene  á  mayoresl 
Leo.  ¿Por  fin,  aunque  no  te  cuadre 
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dejas  tu  heismoaa  cansí»? 
Facun.        ¡OnL.  sino,  no  mereciera 

la  bendición  de  mi  madre. 

Consérvalo  en  tu, memoria: 

¿habrá  vuelto? 
Leo.  a  verlo  voy; 

Facundo,  lo  que  haces  hoy^ 

te  cubre  aiite  Dios  de  gloria. 

{Le  dá  un  íípreton  dem$n$8  y  te  vá  corriendo  por 
la  derecM.) 

ESCENA  IV.- 

Facuido.  ' 

Ilusiones  de  OTO 

sueños  benditos:  • 
.   de  vosoti^B'lloiando ' 

hov  me  despida. 

T  liante  vi€^ 
porque  os  lleváis  el  alma  >    • 

qtie  hay  aquí  dentro. 
Os  lleváis  los  amores 

¡que  son  mi  vida!.. 
Dios  me  lo  tenga  en  cuenta 

para  su  di^; 

pues  glorias,  todo, 
lo  diera  por  la  virgen 

que  tanto  adoro. 
{Parado  delante  del  balcón  de  la  ic^uierda.) 
Desde  aquí  tus  balcones 

contemplo  Elena; 
de  tu  boca  el  aroma 

hasta  mi  llega; 

cruza  la  calle 
y  penetra  en  mi  alma 

que  por  ti  late. 
Sai,  aaorada  mia, 

y  en  tus  miradas, 
envíame  esos  rayos 

conque  me  abrasas, 

desde  que  niño 
te  hice  dueña  absoluta 

de  mi  albedrio. 
De  aquí  no  me  retiro 

hasta  que  vea 
de  mi  dulce  adorada 

la  imagen  bella... 
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que  mi  alma  lucha, 

y  verla  necesito 
hoy  mas  que  nunca. 

(Coloca  el  butacan  de  la  itqvierda^  cuyo  respal- 
do  será  lo  mas  alto  posible^  frente  al  balcón, 
dando  la  espalda  á  la  puerta  del  fondo,  de  mo- 
do que  quede  completamente  oculto  á  los  que 
entren  por  ella.  iSé  sienta  en  él  y  permanece 
profundamente  abismado  en  sus  meditaciones,) 

ESCENA  V. 

Facundo.  Doír  Joaquín.  {Entra  cautelosamente  y  recelándo- 
se: trae  grandes  y  lateas  patillas^  y  en  suporte  se  conoce 
que  es  un  hombre  acaudaUdo.) 

D.  JoA.       (Én  9ot  baja,  reconociendo  la  escena,) 

Nadie:  llego  á  buena  hora... 

¿Si  mi  carta  habrá  leído? 

¡Yaya!  me  tiene  perdido 

esta  niña  encantadora. 

Toda  la  noche  despierto^ 

¡jno  dormir  yo!!  ¡adYe^to  suerte! 

¡Cuidado  si  me  entró  fuerte 

este  amor!  ¿Qué  haré?  ¡No  acierto! 

(Sacando  un  bolsillo.)  Aqui  hay  oro...  la  hablaré 

y  me  adorará,  sin  duda, 

que  es  el  oro  grande  ayuda 

y  con  él  la  amansaré. 

¡Qué  gran  cosa  es  el  dinero! 

él  manda... 
Facun.  Creí  que  había... 

( Viendo  á  D.  Joaquín  y  levantándose.) 

¡jEn  mi  casa!!  ¡jQué  osadía!! 

¡Justo!  es  el  mismo,  ¡el  banquero! 
D.  JoA,      ¡Y  yo  la  tengo  que  ver! 

no  sales,  ¿eh?  pues  andando 

me  iré  colando...  colando... 

{Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  derecha ) 
Fa^um  .        {Qflie  se  ha  provisto  de  una  navega  y  un  peinador 
dice  tocando  en  el  hombro  á  Don  Joaquín  é  in-' 
diñándose  profundamente.) 

Caballero,  ¿qué  7á  á  ser? 
D.  JoA.      (Momento  de  estupor.) 

¿Qué  dice?!  yo... 
Facun.       (Conteniéndose.)  (¡Elena  amada!) 

(Con  ironía.)  ¿Cortamos?  ¿ó  solo  quiere 

afeitarse?  ¿Qué  prefiere? 

2 
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D.  JoA.      {Con  la  mayor  tur dacim.) 

No;  ¡si  yo  no  quiero  nada! 
Facun.       Cuando  aquí  estampó  su  huella, 

siendo  esto  una  barbería, 

es  señal  de  que  quería 

?[ue  le  sirviesen  en  ella. 
Conmwha  acritud  y  acercándose  á  él,) 

Pues  si  oiíe^  suposición 

hiciera  yo,  con  presteza 

le  mataba,  y  su  cabeza 

tiraba  por  el  balcón. 
D.  JoA.      (¡Asesino!  ¡Soy  de  hielo! 

(Reconociendo  la  escena*) 

Esto  es  barbería*.,  si.) 

¡A.y  señor!  yo  he  entrado  aquí 

á  que  me  corte  usté  el  pelo. 

(Se  guita  el  sombrero  y  aparece  completamente 
calvo.) 

(Riyéndose.)  ¿El  pelo? 

(Pasándose  la  mano  por  la  calva»)  ^ 

(¡Trance  fatal!) 

Serém  las  patillas... 

Eso, 

lo  que  usted  quiera:  confieso... 

(¡Este  hombre  es  muy  animal!) 

{Conduciéndole  á  la  butaca  de  la  izquierda j 
donde  se  sienta  Don  Joaquín,  le  pone  el  peina- 
dor, etc.) 

Verá  comején  un  momento... 

¿tiembla  dsted? 
D.  Joa.  ¡Cá!  no  señor... 

con  el  calor... 
Facun.  ¿El  calor  . 

en  Febrero? 
D.  Joa.  Me  resiento 

de  los  nervios...  solo  abrojos 

hallo  doquier...  ¡se  complace 

mi  suerte!.,  ¡seis  noches  hace 

que  no  he  pegado  los  ojos!! 
Facun.        (Que  ha  hecho  jabón  le  embadurna  la  cara  ) 

Los  negocios... 
D.  JoA.  ¡Ahí  es  nada! 

llegaré  á  ponerme  enfermo... 

¡¡no  dormir  yo,  que  me  duermo 

en  la  punta  de  una  espada!! 

El  caso  yá  siendo  grave... 
Facun.        {Empieza  á  afeitarle.) 

¿Escuece?  (¡Padte  tirano!) 


Facun. 
D.  Joa. 

Facun. 

D.  JOA. 


.  Facun. 


D.   JOA. 

Facuk. 

D.    JOA. 

Facük. 
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D.  JoA.      ¡Si  tiene  usted  usa  mano 

como  el  terciopelo,  suave! 

Es  tan  dulce  la  impresión, 

que  á  su  contacto  agradable 

siento  sueño...  y  no  me  es  dable... 
Facüii .       (¡Dios  miol  ¡Elena  al  balcón! 

¡Hermosa,  por  ti  me  muero! 

venga  Dios  en  nuestra  avuda... 

se  sonríe...  me  saluda...} 

(Mu¡f  alto.)  ¡Vale  mas  que  el  mundo  entero! 

(Despertando  sobresaltado.) 

¿Eh  r  ¿qué  es  eso? 

La  navaja. 

¡Oh!  las  navajas  de  hojc  día... 

si  es  buena...  ( Vuelve  á  quedarse  dormido.) 

No  la  daria 

ni  por  la  mqor  alhaja, 

(Mirando  por  el  balcón.) 

¿Qué?.,  no  acierto  á  comprenderla. 

¡Oh!  no  quisiera  engañarme... 

justo...  ¡sí!  q^ue  quiere  hablarme, 

¡que  pase  ahora  mismo  á  verla! 

Que  no  está  su  padre  en'citsa... 

;es  claro!.,  que  ver  tendría,' 

— ;no  puede  ser!  ¡¡alma  miaÜ 

¡Llora!  ¡mi  pecho  se  abrasa! 

(Mirando  á  Don  Joaquín.) 

I ...  ¡dormido  como  un  leño!.. 

¡pues!  con  tantas  desazonas 

no  despierta  a  tres  tirones 

si  ha  cogido  bien  el  sueño. 

£n  tanto  mi  amor  me  Uama. . . 

¡Dios  mió!..  ¡Bah!  me  resuelvo, 

en  tres  saltos  voy  y  vuelvo, 
[ue  antes  que  todo  es  la  dama. 
Se  vá  de  puntillas  por  la  puerta  del  fondo  que 
cierra  con  llave  dejando  á  Don  Joaquín  com- 
pletamente afeitada  la  patilla  derecha  é  ins- 
tada la  izquierda.) 

ESCENA  n. 

Don  Joaquín,  después  Leonor. 

D.  JoA.      (Entre  sueños.)  ¡Hermosa!..  {Esperezándose,) 

¡Bah!  si  no  acierto 
¿  olvidarla...  me  despierto... 
y  siempre  pensando  en  ella... 


\ 
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¡Ay  Leonor!  tu  imagen  beUa 

me  ha  dejado  medio  muerto. 

¿Dónde  estará  el  asesino 

que  aquí  mi  intento  estorbara 

de  hablar  á  mi  estrella  clara 

y  entre  jovial  y  mohino 

me  obligó  á  que  me  afeitara? 

T  ¡lo  hizo  bienl  {Ahondo  la  voz») 

jJóvenl..  í^oto 

un  silencio...  noven!  ¡Yoto 

á  doscientos  de  4  caballo! 

(Dando  palmadas, 

¡Salga  usted!.,  ¡de  rabia  estallo! 
Leo.  {Por  la  derecha.) 

¿Qué  suceder  ¡Qué  alboroto! 
D.  JoA.      {Dirigiéndose  con  el  peinador  prtesio  á  Leonor.) 

¡Leonor! 
Lbo.  /Asustada,)  ¡¡Jesús!! 

D.  JoA.      \Muy  deprisa,)       ¡Ay,  Leonor! 

fresca  y  perfumada  flor 

que  orla  el  pensil  de  la  vida; 

por  cuya  imagen  querida 

estoy  muriendo  de  amor. 

La  que  mi  e£V>eranza  es,    . 

por  la  que  velo  hace  un  mes 

y  trago  tanta  saliva, 

sea  por  fin  compasiva, 

míreme  usted  á  sus  pies. 
Leo.  ¡Já!  ¡já!  ¡jil 

D.  JoA.  »  ¡Por  compasión! 

Leo.  ¡Álcese!.,  ¡qué  diversión! 

¿Conque  es  usted  el  banquero? 

¡pues  si  con  ese  babero 

parece  un  niño  llorón! 

¿Mas  cómo  este  suelo  pisa? 
D,  JoA.      ver  á  usted  fué  mi  divisa, 

pero  su  hermano...     . 

¡Pues  ya! 

Ha  sido  él..^  ¡já!  ¡já!  ¡já! 
D.  JoA.      (¡Me  vá  cargando  su  risa! 

¡Vaya  un  lance  original!) 

{Llamando,)  ¡Caballero!  ¡Hombre  fatal! 
Leo.  Una  patilla  quitó 

y  otra  le  deja...  pues  no, 

no  le  sienta  á  usted  tan  mal. 
D.  JoA.      (Tapándose  la  patilla  con  la  mano,) 

¡^0  se  burle  usted!  {Llamando.) 

Aqui 


Leo. 
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salga  ó  en  mi'freiiesi. . , 
Leo.  ¡JáTijál 

D.  JoA.  Señora  ¡por  Ciisto 

no  riamasl.. 
Leo.  {Se  sienta  dando  ris&tadat  tn  la  'butaca  de  la  de- 

recha.) 

jNo  resisto! 
D.  JoA.      {Se  sienta  sumamente  agitddo  en  la  de  la  ú- 
qikierda*) 
No  puedo  mas,  ¡ay  de  mi! 

ESCENA  Vn. 

Dichos^  Dona  Juana,  par  la  derecha. 

D.*  JuA.     ¿Qué  es  esto?  ¿qué  pasa? 

¡qué  ruido!  ¡qué  escándalo! 

¿Quién  es  este  hombre? 
Leo.  Se  estaba  afeitando.., 

D.  JoA.      Me  quedé  dormido. 

ya  desierto  me  hallo 

y  pues  Que  empezó 

que  acaDe  reclamo,     '  ' 

{Dirigiéndose  á  Doña  Jüaha.) 

ó  afeíteme  usted, 

ó  afeíteme  el  diablo. 
D.*  JüA.     ¿Dónde  está  ese  chico? 

¿dónde  está  tu  hermano? 
D.  JoA.      Eso  digo  yo, 

¿dónde  está  ese  bárbaro? 
Leo.  (¿Dónde  se  habrá  ido?) 

vendrá...  '* 

D.  Jo  A.      {Paseando,  se  coloca  delante  del  balcón.) 

¡Estoy  que  bramo! 

vendrá...  asilo  espero 

;y  el  oso  hago  en  tanto! 

(Abalanzándose  al  balcón.) 

¿Mas  qué  es  lo  que  he  visto? 

¡Era  él!...  ¡Lo  mato! 
Leo.  ¿Qué  es  eso? 

D.'  JuA.  ¿Qué  dice? 

D.  JoA.      ¡Los  dos  me  han  mirado! 

¡Con  mi  hija!  ¡En  mí  casa! 
Leo.  ¡Oh  Dios! 

D.  JoA.  ¡Voy  volando! 

{Dirigiéndose  al  fondo.) 

y  el  susto  me  pag^ 

que  me  dio  ese  vándalo. 


/ 
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D.*  JuA.     jEste  hombreestáloGo! 

D.  JoA.      (Forcejeando  en  la  puerta  del  fondo*) 

¡Ah  bribón!  ^Cerrado! 

nabia  previsto 

tan  solemne  cfaascol 

¡Pues  no  se  me  escapa! 

(Dirigiéndose  al  dtUeofi»)     ;> 

por  aquí  me  bajo.  •.  /  -   -, 

es  un  entresuelo, 

¡aunque  fueraun  cuarto! 
Leo.  ( Queriendo  detenerle. ) 

jPor  Dios! 
D.  JoA.      [Abriendo  una  navaja  de  afeitar,) 

Quien  se  acerque   . 

en  canal  lo  abro. 
D.*JuA.     ¡Déjale,  hijamia! 
D.  JoA.      {Saltando por  el  balcón.) 

¡¡Voy  á  degollarlos!! 

ESCENA  VIH. 
Leonor,  Doña  Juatía.  {Agüella  asomada  al  balcón.) 

Leo.  ¡Cuánta  gente,  madre! 

D.*  Jua.     ¡Vaya  un  lance  raro! 
Leo.  ¡Los  chicos  le  silvan! 

D.*  Jua.     ¡Si  está  empecatado! 
Leo.  ¡Ay!..  ya  vienen  esos 

aei  huevo  estrellado; 

llevárselo  quieren... 

lie  ha  dado  un  desmayo! 
D.*  Jua.     Dios  quiera  que  de  él 

no  salga  en  cien  años. 
Leo.  Ahí  paran  un  coche 

le  meten  y  ¡andando! 

(Se  retira  del  balcón.) 

¿A  dónde  se  irán? 
D.*  Jua.     Ño  hay  que  averiguado: 

á  buscar  im  9itio 

en  que  esté  guardado 

ese  leoncito.    . 

Me  estoy  devanando 

los  sesos,  y  en  valde 

por  saber  me  afano... 

¿dónde  está  Facundo? 

¿qué  es  lo  que  ha  pasado? 
Leo.  Pues  lo  ignoro,  madre, 

D.*JüA.     ¡Jesús!  ¡qué  muchacho! 

lo  he  dicho,  no  doy 
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por  su  juicio  un  chavo. 

( Váse  nfun/Mando  jfor  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 
Leonor,  ¿í^^^m^^  Facundo,  Elena  (por  el /ando,) 

Leo.  ¡Calaverada  mayor! 

¡Habráae  visto  ocurrencia! 

¡Facundo  que  es  tan  formal 

iiaber  armado  esta  ^^resca!.. 

Siento  ruido...  ¿quien  será? 

¡Diosmio!  labren  la  puerta! 

yo  tiemblo...  ¡me  voy! 
Facun.  ¡Leonor! 

Lbo.  ¡Facundo!..  ( tiendo  á  Elena*) 

(Ahí  es... 
Facun.  Mi  Elena. 

Después  de  lo  que  ha  ocurrido 

no  volverá  á  la  presencia 

de  su  padre,  sin  que  el  nombre 

de  su  esposo  la  proteja. 

La  encomiendo  a  tus  cuidados 

pues  sabes  que  me  interesa 

que  mientras  viva  en  mi  casa 

se  la  respete  y  atienda. 
Leo.  £1  mas  profundo  cariño 

verá  en  mi  pecho  sin  tregua, 

pues  sabes  que  quiero  yo 

a  todo  el  que  á  ti  te  quiera. 
Elsn.         Gracias  mil:  /Cómo  pagar   * 

acogida  tan  benévola? 
Leo.  Queriéndome  siempre  mucho. 

Facun.       Hijas  mias,  sois  dos  perlas. 
Leo.  Mas  lo  cierto  de  ello  es 

que  la  han  hecho  ustedes  buena. 
Facun.       Fué  pura  casualidad; 

{)ues  cuando  por  convencerla 
evantaba  los  visillos... 
lo  hice  con  tan  mala  estrella 
que  vimos  á  don  Joaquin 
observando  hecho  una  hiena. 
Saltó  á  la  calle  y  al  verle 
todos  de  aquella  manera 
le  tomaron  por  un  loco 
y  en  la  prevención  se  encuentra, 
voy  á  salir  ahora  mismo 
por  su  fiador,  no  sea 
que  entre  el  coraje  y  el  susto 


—  Si- 
se vuelva  looo  .46  veras. 
De  paso  haré  que  le  entreguen 
{Buscando  en  los  bolsillos  del  gaban-saco  una 

cartera j  jf  escribe  en  una  tarjeta.) 
aquí  tengo  ^.  mi  tarjeta 
y  pongo  que  quiero  hablarle 
aquí  mismo  con  urgencia». 
Conque  o»  dejo;  ¡no  baya  miedo! 
Adiós,  que  las  horas  vuelan. 
Hermana,  mas  ao  te  digo, 
mi  corazón  hay  se  queda, 
trátale  como  tú  saoes  ' 

que  yo  pronto  doy  la  vuelta. 

ÉSÓENA  X. 
Leonor,  Ei^sna. 

V 

r 

Leo.  Bella  Elena:  mi  contento 

la  muestro  co&  desidiño, 

pues  va  mezdado  al  -cariño 

algo  de  agradecimiento. 
Elkn  .         ¿Agradec«ieato?  ¡no! 

ignoro. ,.  ¿cómo  ha  de  ser 

^ue  tenga  que  agradecer 

a  quien  tanto  debo  yo? 
Leo.  Usté  en  Facundo  ha  infundido 

fuerzas  para  trabajar; 

para  poder  alcanzar 

la  fama  que  ha  conseguido. 

Si  infatigable  y  ardiente 

se  entregaba  á  su  faena, 

era  solo  porque  Elena 

estaba  fija  en  su  mente. 

Si  empezó  entre  los  demás 

á  figurar  de  la  nada, 

solo  ha  sido  por  su  amada, 

por  su  Elena  nada  mas. 

Si  tanto  lauro  ha  logrado 

y  hoy  en  otras  fuentes  bebe 

á  usted  solo  se  lo  debe... 
Elen.         (Interrumpiéndola,) 

j  A  lo  que  él  ha  trabajado! 

A  su  talento  y  fortuna, 

á  su  fé,  sus  ilusiones; 

á  Dios  solo,  que  estos  dones 

es  el  que  nos  d.á  en  la  cuna. 

Si  de  su  suerte  ha  ido  en  pos, 

y  del  mundo  que  le  aclama 


-  25  — 


Leo. 

Elen, 

Leo. 


Elen. 
Leo. 


Facuk. 

Eletí. 

Facun. 


Leo. 
Facun. 

Elem. 

Facun. 

Leo. 

El£N. 

Facun. 


iS 


consiguió  honores  j  fama» 
obra  fué  solo  de  Dios. 
No  por  mi:  que  el  esplendor 
ja  sabe  que  no  me  ofUsca 
y  que  mi  pecho  no  busca 
el  brillo  para  el  amor. 
Yo  igual  le  hubiera  querido» 
aunque  ft  alguno  no  le  cuadre 
si  el  oñcio  de  su  padre . 
hubiera  solo  seguido. 
Sus  virtudes,  sa  bondad, 
su  alma,  de  nobleza  llena... 

Quién  no  amará  á  usted,.  Suena? 

o  hablemos  mas;  por  pj^sdad. 
¡No  tema  usted,  no!  yo  haré 
tal,  que  en  su  dicha  conño; 
yo  con  su  padre... 

¡Dios  miol 
Yo  oen  él  me  entenderé. 

ESCENA  XI. 
bichas,  Facunbo  {par  il  Jando,) 

* 

Ya  está  hecho  todo. 

¿Tan  pronto? 
¡Si  todo  pillaba  al  paso! 
la  orden  de  su  libertad 
la  he  conducido  á  la  mano 
y  ya  tiene  mi  tarjeta: 
tal  vez  venga,  y  por  si  acaso  « 
hay  que  ¡nreparar  á  madre 
mientras  yo  quedo  aguardando* 
Contadle  toda  la  historia 
sin  tener  ningún  reparo 
que  al  saber  que  me  desprecia 
tu  padre...  por  esos  trastos, 
veréis  entonces  (]^ue  ñera 
se  pone,  y  nos  da  su  amparo. 
¿Pero  y  tú? 

Aquí  me  quedo 
por  si  acude  á  mi  reclamo. 
¿Y  no  temes? 

¿Yo,  por  qué? 
¡Porque  está  muy  enfadado! 
¡Ay  Dios! 

No  temas,  mi  Elena, 
veréis  que  pronto  le  amanso. 
Después  os  venís  juntitas 

3 
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y  aguardáis  en  ese  cuarto... 
Leo.  ¿a  qué? 

Facun.  Veremos,  paciencia; 

según  lo  requiera  el  caso. 
{Escuchando.)  ¿Para  un  coche?...  (Se  asoma  al  balcón. 

¿El  es!  lya  baja!  / 
Elen.  |Yámonos,  Leonorl 

Leo.  ¡Volando !.. 

( Vánsejíor  la  derecha.) 

ESCENA  Xn. 

Facundo,  (de  espalda  á  la  puerta  del  fondo  adopta  una  po- 
sición grave.)  Don  Joaquín  entra  corriendo  con  la  misma 
facha  conque  salió 'de  escena  y  se  abraza  fuertemen- 
te á  él. 

D.  Jo  A.       jjMí  querido  don  Facundo!? 

(Reconociéndole  dice  exasperado.) 

¿Cómo?  ¿usted?  i  voto  a  mil  truenos!! 

¡iUstefl!! 
Facun.  ¡Pues  no!  seré  el  otro 

D.  JoA.      ¡Voy  á  cortarle  el  pescuezo!.. 

Pero  antes;  dígame  usted, 

¿dónde  está  este  caballero? 

(Dándole  una  tarjeta.) 

¿Don  Facunda  Mirasol? 

¿Dónde  está  que  no  le  veo? 

Porque  no  tiene  usted  ojos: 

yo  soy:  ya  le  está  usted  viendo. 

;Se  chancea  usted? 

¡Por  Cristo! 

¿Es  usted  ese  ingeniero 

de  quien  todo  el  mundo  habla 

con  tanto  orgullo  y  respeto? 

¿Pero  duda  usted  de  veras? 

Sui  tengo  un  documento.  * . 
3  desabrocha  el  gabán  y  busca  en  los  bolsillos 
del  pecho.) 
¡Gran  cruí^ipierdo  la  cabeza! 
¿pero  no  es  usted  barbero? 
Si  lo  soy,  señor  marqués. 
y  tengo  gran  honra  en  ello. 
Óigame  usted  señor  mió:  ^ 

¿No  es  usted  marqués,  banquero, 
senador,  grande  de  España?.. 
y  ¿qué  era  ayer?  un... 
D.  JoA.      (Interrumpiéndole precipitadamente.) 

;Le  creo! 


Facun. 

D.  JOA. 

Facun. 

D.  JoA. 
Facun. 
D.  JoA. 


Facun. 


D.  Jo  A. 

Facun. 
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¡Basta!  {déme  usted  sus  brazos! 
Facün.       Pero  porqué  esos  estremos? 
D.  JoA.      ¡Sí  señor!  esta  mañana 

me  ha  dado  usted  sin  saberlo 

seis  millones... 
Facun.  ¿Yo?  lo  dudo. 

D.  JoA.      Gracias  á  su  gran  talento 

en  la  Junta  su  opinión 

sin  vacilar  admitieron; 
/^  y  si  asi  no  llega  á  ser 

¡toda  mi  fortuna  pierdo! 

Asi  que  nó  tiene  limites 

mi  eterno  agradecimiento. 
Facun.       ¡Pues  mire  usted  yo  por  donde!. . 

de  todos  modos  me  alegro. 

y  mucho  mas  cuando  ahora 

iba  á  dirigirle  un  ruego... 
D.  JoA.      Ya  supongo...  ¡concedido! 

que  me  honro  con  ser  su  suegro. 
Facüh.       ¡Elena!  ¡madre!  ¡Leonor! 
D.  JoA.      {Muy  risueño,)  ¡Complot  y  todo  tenemos! 

ESCENA  ULTIMA. 

Facükdo,  Don  Joaquín,  Eiena,  Leonor  y  Dona  Juana  /or- 
man  dos  grupos:  en  el  de  la  derecha,  se  quedan  Dona 
Juana,  Elena  y  Facundo;  y  en  él  de  la  izquierda  Leonor 
y  Don  Joaquín. 


EL£N. 
D.   JOA. 
D.*  JUA. 
D.  JoA. 


D.*  JüA. 


Facun. 
D.*  JuA. 


¡Padre! 

¡Hijamia! 

¡Consíuegro! 
Señora  celebro  mucho 
ese  titulo  que  escucho 
en  su  boca... 

Y  yo  me  alegro 
también  podérselo  dar: 
de  su  hija  no  tengo  queja 
van  á  hacer  una  pareja  , 
que  muchos  han  de  enyidiar. 
En  ellos  me  estoy  mirando: 
no  quiero  pasen  apuros: 
y  al  novio  doy  diez  mil  duros 
para  que  vayan  gastando. 
¡Pero,  madre!.. 

Estoy  deshecha: 
á  cerrar  la  tienda  voy; 
con  la  afeitadora  de  hoy 
me  he  quedado  sastifeeha. 
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D.  JOA. 

Leo. 

D.  JOA. 

Leo. 


Facün. 

D.*  JUA. 


D.*  JuA. 


Facun. 


Leo.  (Hablando  aparte  á  Don  Joa^^in.) 

;  Y  tan  grande  su  amor  es? 
{ídem.)  Ka  tan  grande  y  tan  tirana 

aue  le  ofrezco  á  usted  mi  mano... 
ien,  ya  veremos  después. 

¡La  impaciencia  me  devora! 

Tengo  que  mirar  primero 

si  su  amor  es  tan  sincero 

cual  lo  pinta  usted  ahora. 

{Hablando  con  su  madre,) 

Con  nosotros  ¡madre  amada! 

¿Vivir  juntos?. .  \  desvario  I 

¡ay!  los  viejos,  hijo  mió, 

no  servimos  para  nada, 
,  tantos  años  a  tu  lado 

{Conmovidas)  j  ahora  no  verte...  confieso... 
Facun.       ¡Pero  si  no  seri  eso! 

¿por  qué  en  ello  se  ha  empeñado? 

Forqua  asi  lo  quiere  el  mundo; 

^aunque  el  pensarlo  meaflije 

tal  es  la  ley  que  nos  rige. .. 

Pero  no  rige  a  Facundo 

que  nunca  pódm  soltar 

mientras  que  respire  y  hable 

esta  mano  venerable 

en  la  que  aprendí  á  besar. 

(Elena  y  Facundo  besan  cada  uno  é  Dona  Juana 
una  mano,) 

¡Hijos,  me  volvéis  la  calma!         ■ 

Siempre  estarán  con  firmeza; 

usted,  sobre  mi  Cabeza, 

¡y  mi  Elena  aquí  en  el  alma! 

Tal  es  mi  ley,  de  ella  en  pos 

^oj,  y  jamás  me  avergüenzo; 

con  ella,  imposiUes  venzo, 

¡con  ella  me  ampara  Dios! 

Por  ella  ¿qué  mas  queremos? 

todos  aquí  qos  miramos, 

todos  contentos  estamos 

¡¡todos  felices  seremos!! 

¿Por  qué  de  distintos  modos, 

con  opuestos  caracteres, 

hoy  se  unieron  estos  seres 

cediendo  un  poquito  todos? 

¿Y  por  qué  con  emoción 

vemos  lazo  tan  querido?.. 

porque  á  todos  ha  vencido 

LA  FUERZA  DE  LA  RAZÓN. 


D.»  JUA. 

Facun. 


LA  FOBRZA  DE  ON  NIÑO. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Gara  t  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  sbxo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  veno. 

El  único  ejbmplai^,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta  un  vib/o,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Contra  viento  t  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Como  sb  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedu  t  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Gomo  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Ni  la  pauenqa  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  ni5ío,  comedia  ^n  tres  actos. y  en  verso. 


LA  FUERZA  DE  UN  NIÑO, 


COMEDIA 


EN    TRES   ACTOS   Y    EN    VERSO, 


ommaA%  m 


MIOOSL    BCBBOABAT. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


AMPARO Sea.  Tubau. 

Baronesa Sra.  yalverde. 

FELIPA Srta.  Gaundez. 

EL  BRIGADIER Sres.  Mario. 

RAFAEL • .  RosELL. 

EL  DOCTOR Ballesteros. 


Ests  obra  6 8  propiedad  de  so  autor,  y  nadie  podrá,  sife  as  per- 
miso, reimprimirla  ni  representaria  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  lospaisesconloseoaiesbaya  celebrados  6  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserva  el  dereebo  de  tradnocioo. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  El 
Teatro,  de  los  Sres.  HIIOS  de  A.  GÜLLON,  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  6  negar  el  permiso  de  representa- 
•ioü  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hechoel  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Gftbiaete  «muebUdo  con  elegaocU;  pii«rUt  ItienlM  y  en  el 
fondo;  ventanA  á  le  ixqnierd*  en  primer  término;  rmmoe 
de  floree  eobre  los  mneble*;  Ane  jAaU.e<»  un  loro  en  le 
▼entaae;  na  relé. 


ESCENA  PRIMERA. 


AMPARO  y  FELIPA. 
Amp.       Lorito,  lorito  real, 

(Próxima  á  la  rentana.) 

dame  la  patita,  trae 
chiquirritin  de  la  casa, 
¿quién  te  quiere  á  ti?— Salvaje! 
No  me^  piques,  que  te  dejo 
sin  comer  toda  la  tarde. 
Monfsimo,  remonísimo, 
Tales  más  que  ei  rey  de  Flandes! 
¥eÍ.        Ay,  señorita,  por  Dios! 
Habla  x^on  los  animales 
como  si  fueran  personas! 

Amp.  (Viniendo  al  proscenio.) 

Son  mucho  más  razonables 

que  las  personas,  Felipa. 

No  hay  miedo  de  que  te  falten 
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ó  que  te  respondan  mal, 
ó  te  finjan  amistades 
ó  por  la  espalda  te  hieran, 
cuando  acaban  de  besarte. 
Los  pájaros  y  las  flores 
han  de  ser  en  adelante 
mis  amigos.  Renuncié 
al  mundo  y  sus  vanidades 
y  á  los  hombres.  Sola  y  viuda. 
Dios  consentirá  que  acabe 
mis  dias.  Dejé  Madrid, 
sus  vertiginosas  calles, 
sus  vanidosas  mujeres 
adornadas  de  brillantes, 
y  sus  pretenciosos  hombres, 
llenas  las  cabezas  de  aire, 
y  en  esta  tranquila  aldea, 
en  este  risueño  valle, 
que  recibe  del  Cantábrico 
las  brisas  primaverales, 
he  de  pasar  el  estío, 
y  el  otoño  ha  de  mirarme 
regando  mis  madreselvas , 
vigilando  mis  panales, 
echando  pan  á  los  patos, 
y  al  loro,  mi  inseparable; 
ni  vanidosa,  ni  humilde, 
ni  pretendida,  ni  amante, 
ni  envidiada,  ni  envidiosa, 
como  aquel  sublime  vate. 

Fel.        Pues  hasta  aquí  la  amistad 
la  persiguió. 

Amp.  Me  distrae 

la  baronesa.  Una  amiga 
puede  muy  bien  soportarse. 

Fbl.        y  el  amor  siguió  sus  huellas. 

Amp.       Pobre!  Yo  haré  que  se  canse 
y  que  me  deje  y  se  vaya 
con  la  música  á  otra  parte. 
He  querido  y  ya  concluí 
de  querer.  Son  intratables 
los  hombres,  pobre  Felipa. 


El  diablo  que  los  aguante. 
Fieras,  verdaderas  fieras, 
con  sonrisas  muy  amables. 

Fbl.        Eso  sí,  los  bay  muy  brutos. 
Pero  usted  no  sabe  el  lance 
que  en  el  jardín  me  pasó 
el  domingo?...  no  lo  sabe? 

Ahp.        y  con  quién? 

Fbl.  Con  un  vecino. 

Ahp.       Qué  te  pasó? 

Fbl.  Fué  notable. 

Estaba  cogiendo  Antonio 
unas  maazanas.  Muy  grande 
era  el  árbol,  y  arrimó 
una  escalera  que  se  abre, 
sujetas  por  un  cordel, 
en  dos  cómodas  mitades. 
Subí  por  curiosidad, 
pero  sujetando  el  traje, 
porque  me  miraba  Antonio 
y  se  reía  burlándose. 
Por  encima  de  la  tapia, 
erizada  de  cristales, 
miré  al  jardín  del  vecino 
y  por  una  calle  de  árboles 
vi  un  señor  de  pelo  cano 
y  de  severo  semblante 
'    pasear  muy  agitado 
y  muy  de  prisa,  fumándose 
un  soberbio  coraceiro 
'  lo  menos  de  á  cuatro  reales. 
Con  el  bastOQ  castigaba 
zarzas,  arbustos,  jarales, 
que  el  jardín  es  tan  inculto 
como  el  señor  insociable, 
y  cantaba  por  lo  bajo 
con  honda  voz  de  sochantre. 
Yo  lancé  uoa  carcajada, 
él  levantó  en  el  instante 
la  cabeza,  y  grita  y  jura 
y  principia  á  apostrofarme, 
y  á  decirme  tales  cosas 
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que  no  son  para  contarse; 

y  porque  de  nuevo  rio 

agarra  una  piedra  el  cafre 

y  la  tira  á  mi  cabeza. 

Ayl  si  me  da,  me  la  parte. 
Amp.       Qué  atrocidad!  Pues  me  gusta! 

Á  mi  casa!  Apedrearme! 

Yo  le  mandaré  un  recado. 
Fel.         Ay!  Yo  no  voy! 
Amp,  Ves?  Más  suave? 

y  más  humano  es  mi  loro. 

(Corriendo  á  la  ventana.) 

Verdad  que  tú  eres  amable? 

Verdad?  Qué  bruto!  Qué  bruto!  (ai  loro.) 

Qué  bruto!  Qué  bruto! 
Fel.  Galle! 

Que  si  se  lo  aprende  ei  loro, 

al  primerito  que  pase 

ó  que  entre,  lo  va  á  poner 

más  verde  que  su  plumaje. 
Amp.       Qué  hora  será? 
Fel.  Son  las  dos. 

Amp.       Me  extraña  que  se  retrase 

don  Rafael. 
Fel.  Ya  está  aquí. 

Amp.        Déjanos!  Qué  bruto!  (Al  loro.) 
Fel.  Dale! 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  IL 

AMPARO,  RAFAEL  por  ei  «ndo. 


Raf. 

Señora,  á  los  pies  de  usted. 

Amp. 

Rafael,  pase  adelante. 

Raf. 

Siempre  tan  bella!  Ay  de  mi! 

Amp. 

Hola,  principian  los  ayes? 

Siéntese  usted.  (Se  sienta^ 

Raf. 

Yo  la  adoro! 

Amp. 

Mal  hecho. 

Raf, 

Usted  es  un  ángel. 

Amp. 

No  lo  puedo  remediar. 
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Raf.       y  no  la  duelen  mis  males? 

Amp.       No  señor,  sólo  los  mios. 

Raf.       Señora,  es  usted  de  jaspe! 
Yo  soy  un  hombre  infeliz 
que  con  la  suerte  combate, 
yo  soy  un  genio  ignorado, 
yo  soy  artista  admirable, 
yo  soy  un  pintor  divino 
á  quien  no  conoce  nadie. 
En  esta  frente  espaciosa 
donde  el  pensamiento  arde, 
tengo  á  Rubens,  al  Ticiano, 
á  Tintoreto,  á  Velazquez, 
á  Rafael,  á  Murillo, 
á  Ribera,  á  Juan  de  Juanes/ 
y  á  Goya  y  á  Zurbarán, 
y  á  Pradilla  y  á  Rosales. 

Amp.       Pues  á  peseta  la  entrada  • 
se  hace  rico  en  una  tarde. 

Raf.  ^     Un  dia,  mirando  un  lienzo 
de  los  más  descomunales 
de  Murillo,  obra  magnífica 
de  aquel  titán  de  titanes, 
soñé  con  hacer  un  cuadro, 
una  virgen  impalpable, 
dulce,  etérea,  luminosa, 
un  cuadro,  asombro  del  arte, 
que  á  la  humanidad  dejara 
-con  la  boca  así  de  grande; 
rubia,  blanca,  con  dos  ojos 
de  un  azul  incomparable; 
en  una  nube  los  pies, 
la  cabeza  entre  un  celaje, 
en  una  mano  una  ^ube, 
en  la  otra  niebla  que  pase^ 
y  una  nube  por  detrás 
y  otra  nube  por  delante^ 

Amp.        Pues  ya  no  veo  la  virgen. 

Raf.       Con  dos  alas  en  el  aire 

se  sostiene,  y  sube  y  sube 
entre  cabecitas  de  ángeles. 
Busqué  un  modelo,  ¡áy  de  mí! 
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¡Cuánto  le  he  buscado  en  balde! 

Recorrí  la  Italia  y  nada. 

Aup. 

Son  muy  negras. 

Raf. 

Azabache. 

Fui  á  Alemania  y  tampoco. 

Amp. 

Son  muy  gordas. 

Raf. 

Dejé  Flandes. 

Crucé  Francia  y  no  la  hallé! 

Amp. 

Tienen  unos  pies  muy  grandes. 

Raf. 

Yi  Londres  y  no  la  vi. 

Amp. 

Son  muy  largas. 

Raf. 

Triste,  errante, 

vuelvo^á  mi  patria,  y  qué  veo? 

Dos  ojos... 

Amp. 

Gomo  dos  mares. 

Raf. 

Una  frente. 

Amp. 

Nieve  pura. 

Raf. 

Pues  y  los  labios? 

Amp. 

Corales. 

Raf. 

Y  el  «abello?^ 

Amp. 

Oro  molidOé 

Raf. 

Y  los  pies? 

Amp. 

Imponderables, 

dos  piñones. 

Raf. 

Y  la  boca? 

Amp. 

Una  gruta  de  vestales, 

una  cascada  de  perlas 

y  una  azucena  del- valle. 

Raf. 

Quién  era  aquella  visión? 

Amp. 

Era  yo.  Murió  mi  madre 

y  mi  abuela. 

Raf. 

Entonces  loco 

de  alegría  y  espirante 

de  placer  ¡eureka!  grito; — 

¡gracias,  celestes  deidades. 

esta  viuda,  esta  es  la  virgen 

que  buscaban  mis  afanes! 

Y  á  sus  plantas,  de  rodillas. 

llegué  á  pedir  delirante 

para  mí  el  original 

•  y  una  copia  para  el  arte.  ^ 

V  Y  usté  entonces... 

\ 
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¡  Akp.  Me  reí 

I 


de  8tt  cara  y  su  lenguaje, 

le  negué  el  original, 

agradeciendo  sus  frases 

de  cariño  y  de  pasión, 

-—música  muy  agradable- 

y  le  concedí  la  copia: 

y  pues  viene  á  retratarme, 

le  suplico  que  disponga 

su  paleta,  que  trabaje 

y  deje  los  galanteos 

para  alguna  á  quien  halaguen. 

Raf.       Señora,  es  usted  de  mármol. 
Ahí  Quién  fuera  Miguel-Ángel 
para  hacer  una  escultura, 
asombro^  dé  las  edades, 
ese  cuerpo  modelando, 
palmera  que  agita  el  aire 
y  á  quien  para  ser  palmera... 

Aup.       S<Ho  le  faltan  los  dátiles. 
Vaya,  vaya,  principiemos. 
Ven,  Felipa. 

Raf.  No  la  llame. 


ESCENA  IIL 

DICHOS  y  FjSLIPA,  entrando  eon  el  enballete,  paUte 

y  pinceles. 

Fel.       Aquí  traigo  ya  sus  trastos, 

señorito- 
Raf.  Vengan  presto. 

Fel.       Dónde? 
Raf.  Junto  á  la  ventana. 

(Coloca  Felipa  el  caballete.) 

Aquí  hay  mucha  luz.  Qué  belfo 

jardin!  Qué  bien  cultivado! 
;  Qué  hermoso!  Recibe  el  fuego 

de  tres  soles!  Y  aquel  otro? 
FsL.       Es  de  un  vecino. 
Amp.  Es  soberbio. 
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triste,  agreste,  solitario; 

usted,  Rafael,  maestro 

en  el  paisaje,  pudiera 

hacer  un  cuadro  de  efecto 

sacando  una  vista. 
Rap.  Oh!  sí. 

Si  me  lo  permite  el  dueño... 
Akp.       Desde  mi  jardín.  Se  subo 

en  una  escalera. 
Raf.  Bueno. 

Fel.       Señor  ita^ 
Amp.  Calla  y  vete! 

Fel.       (El  diablo  tiene  en  el  cuerpo!) 

(Sale  por  el  foado.) 


ESCENA  IV. 

AMPARO  7  RAFAEL. 

Raf.       Hoy  me  encuentro  tan  nervioso!... 
Amp.       Cómo  ha  de  ser!...  Principiemos. 

¿En  qué  posición? 
Raf.        (Se  tieau.)  Sentada. 

Amp.  Bien. 

Raf.       Natural,  sin  esfuerzo. 

Asi...  Pero  no.  De  pie.  (Amparo  le  loTaata.) 

Yo  quiero  ver  ese  cuerpo 

y  retratar  ese  talle 

más  delgado  que  un  cabello. 

Pero  no,  siéntese  usted.  (Amparo  se  tionu.) 
Amp.       Hoiíibre,  por  Dios! 
Raf.  Me  contento 

con  la  cabeza:  tan  solo 

copiar  la  cabeza  quiero. 
Amp.  Bien. 

Raf.       La -eabeza  inclinada 

suavemente  sobre  el  cuelb. 

(Amparo  inclina  la  cabeza.) 

Asi  SU  cabello  copio, 
ese  precioso  cabello, 
eampo.de  lubia:^  espigas 


agitadas  por  el  viento. 
Mas  no,  levántela  usted, 
porque  de  Jos  ojos  pierdo 
el  divino  resplandor, 
y  como  me  quedo  ciego 
sólo  voy  á  poner  sombras 
en  el  desdichado  lienzo. 

(Amparo  levanta  la  cabeza.) 

ASÍ;  pero  no  está  bien; 
no  está  bien.  Copiar  deseo^ 
los  delicados  contornos 
de  ese  deUcioso*  cuello, 
y  como  está  usted  de  frente 
no  puedo^  Amparo,  no  puedóf 
Vuélvase  un  poco. 

(Amparo  se  pooe  de  perfil.) 

Así 9  asi; 
pero  no,  que  sólo  veo 
un  ojo.  Otra  vez  de  frente! 

Amp.       Por  compasión,  caballero! 

Quiere  usted  dejarme  en  paz? 

Raf.       Mas  si  esto  no  tiene  arreglo. 

Amp.       Me  sentaré  en  un  sillón 
giratorio,  en  un  modelo 
que  mandaré  construir, 
y  dándole  movimiento 
me  podrá  usted  retratar 
por  todas  partes. 

^^-  Ya  empiezo. 

Quieta!  Sólo  la  cabeza. 

Sólo  la  cabeza.  (Emplesa  i  pintar.) 

Amp.  Bueno. 

Raf.  (Entasiasmado.) 

Ahf  qué  pie!  No,  no  le  oculte... 
Le  pintaré!  Qué  portento! 

Amp.       Hombre!  Junto  á  la  cabeza! 

Raf.       Es  verdad!  Loco  me  vuelvoF 
Señora,  si  es  imposible! 
¿Cómo  trasladar  al  lienzo 
tal  perfección,  tal  conjuitta 
de  prodigios  y  modelos 
y  maravillas  y  asombros 
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y  Inces,  soles  y  cíelos? 
Tiemblo  como  ud  azogado 
sin  ser  de  mi  pulso  duaño. 
Gran  Dios!  La  hice  una  nariz 
de  cuatro  palmos  y  medio! 
Si  la  vista  se  me  va! 
Si  no  puedo!  jii  no  puedo! 

(Deja  de  pintar:  corre  i  eU»  lleTtndo  en  un»  ma- 
no la  paleto  y  en  la  otra  el  pincel.) 

Señora,  70  la  amo  á  usted! 
Amp.       Pero  por  Dios! 
Raf.  To  me  muero! 

Amp.       Que  me  ya  usted  á  manchar! 

Si  no  se  vuelve  á  su  puesto 

me  retiro. 
Raf.  *         No,  por  Dios! 

To  prometo  estarme  quieto. 

(VneWe  al  caballete.) 

Mujeres  de  fria  nieve 

á  quien  tan  sólo  del  cuerpo 

las  perfecciones  fascinan 

y  no  ven  el  sacro  fuego 

del  alma,  que  es  más  hermosa    * 

que  la  materia  que  es  cieno! 

Si  yo  fuera  Rafael, 

si  yo  fuese  aquel  mancebo 

hecho  de  nieve  j  de  rosas, 

espíritu  gigantesco 

en  un  cuerpo  de  mujer 

de  la  estatura  de  un  perro, 

si  yo  fuera  Rafael, 

¿me  amara  usted? 
Amp.  Ni  por  pienso. 

Raf.       No  me  quisiera? 
Amp.  No. 

Raf.  No? 

Entonces  no  quiero  serlo. 

Así...  Bien...  Riase  usted. 

Qué  hermosa  está  usted  riendo! 

i£s  otra  mujer,  es  otra! 

Ríase  usted,  se  lo  ruego. 
Amp.^  ■    Hombre,  si  no  tengo  gana! 
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RaF.  (Plnlindo  mny  de  prisa. ) 

Ah!  Ya  es  mia!  Ya  la  tengo! 

Ahp.  Me  parece  algo  difícil!... 

Raf.  Bravo!  Este  ojo  es  un  portento! 

Amp.  Hombre!...  no  me  ponga  tuerta. 

Raf.  Paes  con  el  otro  no  acierto.  (VMüudo.) 

Amp.  Por  Dios! 

Raf.  Le  pondré  cerrado.   - 

Amp.  Rafael! 
Raf.  y  el  otro  abierto. 

< 

Ya  la  inspiración  me  sale 
por  la  punta  de  los  dedos. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  u  BARONESA  por  «i  fondo. 

Amp.       Baronesa! 

Bar.  Amparo  miaf 

Raf.       (Una  importuna!) 

Bar,  (Yeado  al  eaadro)     ¿Qué  08  OStof 

Usted  siempre  trabajando. 

Ay!  qué  precioso!  Soberbio! 
Raf.       Sí? 

Bar.  La  cabeza  de  un  moro. 

Raf.       Como  de  un  moro! 
Bar.  Es  perfecto! 

Oué  color  y  qué  dibujo! 

Llévelo  usted  al  Museo. 
Amp.       Hija,  por  Dios!  Si  soy  yo! 
Bar.       Cómo!  Eres  tú? 
Raf.  Pues  yo  creo 

que  el  parecido... 
Bar.  Sin  duda... 

Con  todo...  Como  te  ha  puesto 

unas  barbas... 
Raf.  Cómo  barbas? 

Señora,  si  esto  es  un  velOt 

si  es  una  nube  que  flota, 

algo  impalpable  y  etéreo 

que  la  envuelve  y  la  levanta  ^  > 

á  las  regiones  del  cielo! 
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Bar.       Vamos,  Rafael,  por  Dios! 
Usted  pensó  que  era  cierto 
cuanto  dije.  Fué  una  broma. 
Tao  sólo  por  pasatiempo. 

(Á  Amparo,  bajo.) 

(Ay  chica,  buena  4a  hiciníosl 

AmP.  (Bi^o  también.) 

Ay  chica,  buena  la  has  hecho. 
Bar.       Jesús!  Si  es  un  pintamonas. 
Amp.       Un  pintamonas? 
Bar.  No.) 

Raf.  (El  genio 

á  merced  de  la  ignorancia! 

Ay!  que  me  entra  el  desaliento 

y  se  me  escapa  el  pincel!) 
Amp.       Vamos,  Rafael,  le  ruego 

que  descanse.  Venga  aquí, 

siéntese  cerca  y  hablemos. 

¿Cómo  vamos  de  paisajes? 
Raf.       Uno  he  empezado.  Es  un  cerro: 

al  pie  del  cerro  hay  un  valle^ 

en  el  valle  un  riachuelo, 

junto  al  rio  tres  pastores, 

junto  á  un  pastor  tres  borregos. 

Es  un  cuadro  pastoril, 

primaveral  y  poético. 

Mucho  azul  y  mucho  verde, 

mucho  campo  y  mucho  cielo. 

Me  he  permitido  ponerlas 

á  los  dos. 
Car.  Qué  atrevimiento! 

hombre,  por  Dios! 
Amp.       (Bajo )  No  te  apures, 

que  no  nos  pareceremos. 
Raf.       Junto  al  rio  una  pastora 

el  agua  mira  en  silencio. 

Se  ha  quitado  el  zapatito 

de  raso  y  de  terciopelo. 
Amp.       Qué  lujo  en  una  pastora! 
Raf.       Todo  es  ideal. 
Bar.  LoTcreo. 

Raf.       Es  usted.  Se  lava  un  pie. 
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Bar.       Pero  por  Dios! 

Raf.  No  muy  lejos 

otra  se  mira.  Es  usted.  (Á  Ampara.) 
Amp.       Pero  yo... 
Raf.  No  tenga  miedo. 

Usted  se  ha  layado  ya. 

Y  cerca,  tocando  un  cuerno, 

se  ye  un  pastor,  y  á  sus  pies 

dormita  un  blanco  borrego. 

Soy  yo. 
Amp.  El  borrego? 

Raf.  El  pastor. 

Bar.       y  diga  usted:  se  oye  el  cuerno? 
Amp.       Llévelo  usted  con  el  mió 

á  la  exposición. 
Raf.  Tal  pienso. 

Bar.       y  si  hay  justicia  en  la  tierra... 
Amp.       Aquí  no  se  premia  el  mérito. 
Raf.       (Me  parece  que  se  burlan!) 

Señoras... 
Bar.  Su  mano  beso. 

Amp.       Que  vuelva  usted. 
Raf,  Volveré. 

Amp.       Hay  que  concluir  ese  lienzo. 
Raf.       (Qué  hermosa!  Pero  se  burla. 

¿De  qué  me  sirve  el  talento? 

Si  yo  fuera  Rafael! 

Por  qué  habré  nacido  feo?) 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

AMPARO  T  la  BARONESA. 

Bar.       Ay!  Con  qué  cara  tan  grave 

se  ha  marchado  el  buen  señor! 

Mucho  te  mira  el  pintor. 
Amp.        Pues  lo  que  es  á  mí.. . 
Bar.  (Dios  sabe!) 

Dicen  que  pobre  importuno... 
Amp.       Al  cabo  desistirán 

Chica,  lo  que  es  á  mí  ya 
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ni  ese,  ni  otro,  ni  ningntio. 

Por  poco  pierdo  la  piel 

con  mi  bendito  Genaro. 

Qné  genieclto! 
Bae.  y  yo,  Amparo, 

lo  que  rabié  con  aquell 
Amp.       Qué  hombres!  Qué  calamidad! 
Bar.       Qué  tercos!  Qué  fastidiosos! 
Amp.        Qué  volubles,  qué  celosos! 
Bar.       Qué  impertinentes! 
Amp.  Verdad. 

Ya  con  caricias  abruman, 

ya  con  desvio  maltratan. 
Bar.        Con  qué  despego  nos  tratan! 

Lo  que  gruñen! 
Amp.  Lo  que  fuman! 

Bar.       Qué  olor  á  tabaco.  Ah! 

Yo  nunca  lo  resistí. 
Amp.       Á  su  boquilla  y  á  mí 

nos  puso  negras. 
Bar.  Ya,  ya! 

Qué  mal  pensados!  Qué  abismo! 
Amp.       «Piensa  mal  y  acertarás.» 

dijo  siempre  mi  Caifas. 
Bar.       y  mi  Barrabás  lo  mismo. 
Amp.       Qué  lance  me  sucedió! 
Bar.       No,  para  lances  á  mí. 
Amp.       Señor,  lo  que  yo  sufrí. 
Bar.        Dios  mió!  lo  que  rabió! 
Amp.        y  tiene  su  gracia  á  fé.    * 
Bar.        Tiene  gracia  á  no  dudar. 
Amp.       Verás,  te  voy  á  contar... 
Bar.       Oye,  te  lo  contaré. 
Las  dos.   Pues  señor ... 
Amp.  Déjame  á  mí. 

Bar.       Escucha,  yo  acabo  pronto. 
Amp.        Pues,  como  aquel  era  tonto?... 
Bar.        Pues,  como  aquel  era  asi!... 
Amp.       Pero,  hija,  vamos  á  hablar 

en  dúo?... 
Bar.  No  lo  quisiera... 

Amp.        Tú  primera. 
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^^■'  Tú  primera. 

(Se  miraiiy  TaciUq,  va  momento  do  paass;  rom- 
pen i  habUr  á  un  tiempo.) 

Las  dos.  Pues  verás. 

^••P-  Vuelta  á  empezar. 

Bar.       Tú,  Amparo. 

Aup.  Bien;  yo  teaía 

VLH  primo  pobre^  achacoso, 

If  á  escondidas  de  mi  espeso 

«iempre  lefarorecía. 
Bar.       Teniéndole  que  ocultar!... 

Si  son  más  intransigentes! 
Amp.       Pues  si  odiaba  á  mis  parientes 

de  un  modo!...  Siempre  á  matar 

con  ellos!...  Unas  tuvimos!... 
Bar.       En  mi  casa  ni  uno  entraba 

y  en  cambio  me  la  llenaba 

de  tíos,  suegros  y  primos. 

Suyos  bien,  pero  no  tuyos. 

Los  gritos  que  yo  le  di! 
Amp.        Pues  si  yo  siempre  vrví 

con  dos  Ó  tres  de  los  suyos. 
Bar.       Chica,  y  para  tanta  gente 

no  hay  dinero. 

^^^'  Qué  ha  de  haber! 

Y  luego  dicen,  mujer, 
que  una  tira... 

Bar.  Francamente, 

con  sonrisas  y  con  mimo 

jamás  nada  conseguí. 

Mas  ¿tú  no  contabas?... 
A».  Sí. 

Hablábamos  de  mi  primo. 

Pues  un  día  me  mandó, 

solicitando  dinero, 

una  carta  y  el  portero 

á  mi  esposo  se  la  dié. 
Bar.       Si  no  se  puede  escribir 

una  carta. 
Amp.  i  Qué  imprudencia! 

Y  dicen  que  la  experiencia 
««  la  que  enseña  á  vivir! 
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Bar. 

Cuántas  y  cuántas  mujeres 

por  escribir  se  han  perdido. 

y  nada,  no  tian  aprendido. 

Amp. 

Si  somos  así,  qué  quieres! 

Bar. 

Ta  ves,  Pura.  Sus  secretos 

rodaban  por  ios  cajones 

y  él  la  bailó  seis  colecciones 

de  cartas  á  seis  sujetos. 

Amp. 

T  se  rompió  el  matrimonio. 

Bar. 

Si  el  escribir  es  locura. 

Amp. 

Mira  que  llamarse  Pura!... 

Bar. 

Los  padres  son  el  demonio! 

Amp. 

Y  la  madre,  Justa. 

Bar. 

Oh!     • 

Amp. 

Toda  su  casta  es  asi. 

Bar. 

Mas  ¿no  contabas?... 

Amp. 

Ah!  si. 

Mi  marido  la  leyó. 

Uno  que  de  tú  me  hablaba 

y  á  quien  él  no  conocia. 

y  que  dinero  pedia 

y  de  mi  cariño  hablaba. 

Qué  gritos  y  qué  mirada! 

Bar. 

Tú  hablaste... 

Amp. 

Figúrate! 

B«R. 

Pues  ¿y  el  mió? 

Amp. 

Por  qné  fué? 

Bar. 

Por  qué,  mujer?  Por  nada. 

Entró  en  mi  cuarto  temprano 

un  dia,  y  halló  á  mis  pies 

á  nuestro  amigo  Ginés 

que  me  besaba  una  mano. 

Amp. 

Jesús! 

Bar. 

En  casa  de  Luisa 

el  Tenorio  se  iba  á  dar 

y  nos  pilló  al  ensayar. 

Él  qué  cara  y  yo  qué  risa! 

\a  ves  que  era  sin  motivo: 

pues  él  quedó  con  su  duda. 

Amp. 

Nada,  baronesa,  viuda. 

Bar. 

Ay,  sí!  qué  tranquila  vivo! 

Amp 

Le  quise  y  él  á  mí  no; 
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y  pues  que  tanto  pasé 

ya  nunca  me  casaré. 

¿Y  tú? 
Bar.  Nunca...  Qué  sé  yo! 

El  destino  es  muy  incierto 

y  nos  engaña  y  asombra. 

Un  hombre  dá  mucha  sombra. 
Amp.       Da  más  un  árbol! 
Bar.  Es  cierto. 

ESCENA  VII. 

DICHAS,  el  DOCTOR  por  el  fondo. 

Doctor.  Señoras... 

Bar.  Caro  doctor!... 

Amp.       Ta  pensé  que  no  yenía. 

Doctor.  Cómo  no?  Qué  hermoso  dia! 

Bar.       Hace  un  dia  encantador! 

Amp.       De  hermosa  temperatura 
y  de  cielo  azul  se  goza 
aquí,  y  al  alma  alboroza 
de  este  vállela  hermosura. 
Por  eso,  cansada  ya, 
de  la  corte  que  me  enfada, 
vine  aquí  por  temporada. 

Bar.       (Sí,  sí,  por  algo  será!) 

Doctor.  Yo  de  esta  aldea  no  salgo. 
Ya  de  visitar  dejé 
y  aquí  mis  dias  veré. 

Bar.       (Pues  también  será  por  algo.) 
Y  yo  no  bien  me  sentí 
sin  mi  dulce  compañera, 
tras  ella  vine  ligera... 

Amp.       (Para  ver  lo  que  hago  aquí .) 
Deliciosa  vida  llevo 
aquí,  sin  aduladores. 
No  hay  hablillas,  ni  rencores, 
ni  se  cuenta  nada  nuevo. 

Bar .       Pues  eso  es  muy  fastidioso. 

DocTOR.'j[,Pues  hay  algo  nuevo. 

Amp.     '  '  Sí? 


—  22  — 

Doctor.   Anoche  testigo  fui 

de  un  suceso  misterioso. 
Bar.       Gómol 
Doctor.  Mis  buenas  amigas, 

un  ¡K)co  de  atención  pido. 

Ustedes  nos  han  traido 

de  la  corte  las  intrigas. 
J^R.       Ayl  cuente  usté! 
Amp.  Cuente  usté!... 

y  tome  asiento. 
Doctor.  Al  contado. 

(Hasta  ahora  no  han  reparado 

queme  teniánde  pie.)  (se  sienfa.) 

Cuento,  pues  es  su  deseo. 

Pues  anoche,  oyentes  bellas, 

i  la  luz  de  las  estrellas 

me  fui  á  dar  un  paseo. 

La  carretera  seguí 

pensativo^  y  dé  repente 

TÍ  que  un  hombre  yelozmente 

iba  delante  de  mí. 

El  rostro  inquieto  se  tapa 

como  si  tuviera  frío, 

pues  lleva^  estando  en  estio, 

capa. 
Bar.  Capa? 

Ahp.  Capa! 

Doctor.  Capa. 

Hablo  momentos  conmigo. 

Aquí  hay  gato,  me  contesto. 

Formulo  mis  planes  presto 

y  de  puntillas  le  sigo. 

Caminamos  breve  rato 

y  divisamos  distantes 

los  reflejos  vacilantes 

de  una  luz. 
Bar.  Pues  si  que  hay  gato. 

Amp.       Siga  usted. 
Doctor.  Era  un  carruaje. 

Se  para,  él  se  acerca  á  ver 

y  oigo  una  voz  de  mujer. 

No  vi  la  cara  ni  eJ  traje. 
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Acaba  la  conferencia, 
Yoelve  el  coche  por  do  Tino» 
y  él,  al  volver  al  camino, 
se  entera  de  mi  presencia* 
Se  emboza  con  más  cuidado, 
lanza  horrible  jaramento, 
y  más  ligero  que  el  viento 
vuelve  al  pueblo  apresurado. 
Corriendo  á  todo  correr 
me  ganó  la  d<ilantera 
y  no  le  alcancé^ 

Amp.  Quién  era? 

Doctor.  No  sé,  no  le  pude  ver. 

Amp.  Usted  siempre  aficionado 
á  entretener  las  veladas, 
y  las  tardes,  con  soñadas 
historias  que  usté  ha  forjado. 

Doctor.  No,  las  juro  que  es  verdad.. 

Bar.  Pues  el  lance  extraño  es. 
¿Qué  hora  ha  dado? 

DoGTtR.  Son  las  tres. 

Bar.       Ya  las  tres?  Qué  atrocidad! 
Me  voy. 

Amp.  Aún  no. 

Bar.  Ni  un  segundo. 

No  sé  partir  cuando  vengo. 
Tengo  que  hacer. 

Amp.  El  qué? 

Bar.  (Tengo 

-que  contarlo  á  todo  el  mundo.) 
Adiós:  el  brazo.  Doctor; 
si  es  que  á  usted  no  le  molesta. 

Doctor,   (ofreciendo  el  brato.) 

(Será  cosa  de  esta  ó  de  esta?) 
A  sus  pies... 
Amp.  Adiós,  señor... 

(Salen  por  el  fondo.) 


'      —  24  — 

ESCENA  VIH. 

AMPARO. 

Por  cosas  indiferentes 
pierde  esta  mujer  la  calma. 
El  buen  doctor  de  mi  alma 
corriendo  tras  de  las  gentest 
Un  coche  y  una  tapada 
y  un  embozado  en  estío! 
Rafael,  amigo  mío, 
qué  cuadro!  Y  no  ha  visto  nadal 
£1  corría,  y  que  si  quieresl 
Le  ganó  en  velocidad. 
En  punto  á  curiosidad 
todos  nacemos  mujeres. 
Se  preocupan,  es  bien  triste, 
por  nada.  El  mundo  así  es. 
Ayl  Mi  canario!  Las  tres! 
Y  está  él  poi>re  sin  alpiste! 

(Sale  por  U  dereehft.) 

ESCENA  IX. 

Gritos  dentro;  entran  i  poeo  por  el  fondo   FELIPA   y  el 

BRIGADIER. 

Fsk.  (Deteniéndole.) 

Que  no  se  pasa  de  aquí. 
Brig.       (Separándola.)  Vaya  SÍ  SO  pasará! 
Fbl.      Le  digo  á  usted  que  no  está! 
BaiG.      Pues  yo  te  digo  que  sí! 
Fbl.       No  recibe,  no  señor. 

Pues  no  es  usted  poco  osado! 
Brig.      Si  no  la  pasas  recado 

me  meto  hasta  el  tocador. 
Fel.       No  la  ha  de  ver! 
Brig.  La  he  de  ver! 

Fbl.       Poquito  se  desentona! 
Brig.      Cómo  se  entiende,  fregona! 
Fbl.       Soy  doncella! 
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Brig.  Qué  has  de  ser! 

Fbl.       Ay!  qoé  hombre! 

'Brig.  No  es  de  rigor. 

Dila  qoe  sal^  al  momento, 
que  espero  en  este  aposento. 

Fbl.       No  está  en  casa,  no  señor. 

ESCENA  X. 

AMPARO,  el  BRIGADIER  y  FELIPA. 

Amp.       Pero  qué  gritos!  Qué  pasa? 

FsL.        Este  señor,  que  aquí  Ye« 

se  ha  empeñado  en  yerla  á  usté 
sabiendo  que  no  está  en  casa. 

Axp.       Por  qué  le  niegas  la  entrada? 

Fel.       Si  se  presentase  fino... 

Brig.       Señora,  soy  el  vecino. 

Fbl.        Señora,  el  de  la  pedrada. 

Amp.       Bien,  Felipa,  ya  lo  sé. 

(No  es  mal  tipo,  no  por  Dios!) 

Brig.       £h!  muchacha,  déjanos. 

Amp.         Felipa,  retírate.  (Sale  Felipa  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

AMPARO  y  .1  BRIGADIER. 


Amp. 

Señor  mió,  siéntese! 

Brig. 

Dispénseme  usted,  señora, 

Á  aquí  me  presento  ahora 

sin  invitación  de  usté. 

Me  trae  una  villanía. 

una  infamia,  una  maldad. 

casi  una  monstruosidad. 

un  crimen! 

Amp. 

Jesás  María! 

Brig. 

Yo  soy  militar,  vecina. 

He  subido  desde  alférez. 

Yo  soy  el  brigadier  Pérez. 

Amp. 

Es  brigadier? 

Brig. 

De  marina. 
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Soy  8u  vecino. 
Amp.  Ya,  ya. 

El  que  arroja  á  mi  criada 

piedras! 
Brig.  Por  ser  descarada! 

Cuando  ella  subida  esta 

en  una  escalera... 
Amp.  Qué? 

Brig.       Que  debe  probar  mi  briol 
Amp.       La  atmósfera,  señor  mió, 

no  le  pertenece  á  usté! 
Brig.       Pues  que  á  mirar  no  se  atreva. 
Amp.       Por  qué  no?  Cómo  se  entiende! 
Brig.       El  que  me  mira  me  ofende! 
Amp.       Pues  viva  usté  en  una  cueva. 
Brig.       No  soy  topo. 
Amp.  EDa  es  mujer 

y  se  puede  permitir... 
Brig.       Pero  usted  me  quiere  oir! 
Amp.       Sí,  general.  - 
Brig.  Brigadier. 

Su  jardin  de  mis  jarales 

sólo  un  muro  le  separa, 

un  muro  que  yo  elevara 

y  al  que  ericé  de  cristales, 

pues  por  no  ser  de  mi  agrado, 

á  visitas  renuncié. 
Amp.       Entran  en  casa  de  usté 

las  gentes  por  el  tejado? 
Brig.       Alli  encerrado  trjsdNijo 

y  á  mi  casa  nadie  pasa; 

tiene  dos  pisos  mi  casa 

y  yo  habito  el  piso  bajo. 

Allí  del  mondo  ai  abrigo 

vivo  feliz! 
Amp.  y  á  mi  qué? 

Brig.       Señora,  sígame  usté! 
Aup.       Hombre,  bueno,  ya  le  sigo! 
Beig.       Mi  despacho  abajo  está 

y  una  puerta  da  al  jardin. 

Anoche  con  mucho  spUen^ 

cuando  las  diei  eran  ya, 


—  si- 
sólo en  él  me  paseaba 
agitado  y  distraido 
y  en  lo  perras  que  han  nacido 
todas  las  hembras  pensaba, 
y  pensando  en. su  egoísmo... 

Amp.       Opiniones  puede  haber, 
mi  general... 

Brig.  Brigadier! 

Amp.       Es  lo  mismo! 

Brig.  No  es  lo  mismot 

Qué  hacer?  El  sueño  me  deja... 
con  varias  ideas  lucho,  • 
cuando  de  repente  escucho 
hacia  la  puerta  uha  queja, 
un  murmullo,  un  no  sé  qué, 
entre  lamento  y  suspiro. 
Abro  la  puerta  y  ¿qué  miro? 
y  ¿qué  miro? 

Amp.  Yo  qué  sé! 

Brig.       Colocado  en  el  umbral 

y  con  gran  cuidado  puesto 
encuentro  un  objeto,  un  cesto 
cubierto  con  un  cendal 
tan  blanco  como  el  armiSo, 
y  dentro  algo  extraordinario, 
algo  inaudito! 

Amp.  Ganariol 

Brig.      No  era  un  canario,  era  un  niño. 

Amp.       Qué  lance! 

Brig.  Sin  parecido. 

Amp.       Era  un  niño? 

Brig.  Sí  señora. 

Está  dormido:  no  llora. 

Amp.       Es  claro.  Si  está  dormido! 

Brig.       Enamora  al  que  le  mira. 

Blanco,  de  hermoso  diseño, 

suspira  y  ríe  en  su  sueño 

y  sosegado  respira. 

Va  bien  vestido  y  con  lazos 

cubierta  la  frente  hermosa, 

y  su  carne,  nieve  y  rosa, 

se  enrosca  en  sus  tiernos  brazos. 
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T  en  el  caello  el  pobrecUlo 
Heya  una  rosa,  grabada 
en  la  piel,  cual  dibujada 
por  el  pincel  de  Murillo. 
Parece  un  ángel  del  cielo, 
que  en  este  mundo  se  posa 
y  que  un  instante  reposa 
para  proseguir  su  vuelo. 
Sentí  enojo  y  me  contuve 
y  lo  que  sentí  no  sé!... 

Amp.       Quizás  se  acordaba  usté 
de  otros  hijos. 

Baia.  No  los  tuve. 

¿Por  qué  sus  padres  villanos 
me  le  han  de  encajar  á  mi? 

AMP.       Tal  es  la  costumbre  aquí 
de  estos  pobres  aldeanos. 
La  sencillez  que  atesora 
su  alma  prueban  esta  vez. 

Brig.       Pues  vaya  una  sencillez 

y  unas  costumbres,  señora! 

Amp.       Guando  el  hambre  la  precisa 
más  de  alguna  en  su  locura 
deja  á  la  puerta  del  cura... 

Brig.       Es  que  yo  no  canté  misa! 

\mp.       Amparar  á  un  débil  ser 

no  es  tan  grande  sacrificio! 

Brig.       Mi  casa  no  es  un  hospicio! 

Amp.        Pero  qué  va  usted  á  hacer? 

Brig.       Qué  voy  á  hacer?  Esto  pasa 
de  la  raya!  Va  usté  á  verlo, 
coger  al  chico  y  ponerlo 
á  la  puerta  de  su  casa. 

Amp.       Es  fuerza  que  esto  concluya, 

señor  mió.  (Lerantindose.) 

Brig.  Usted  hará 

cual  yo,  y  así  llegará 
á  la  puerta  de  la  suya. 

Amp.        En  suma:  á  qué  vino  aquí? 

Brig.       Ckimo  usted  tiene  criadas, 
deben  ser  interrogadas, 
pues  es  mi  vecina. 
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A«p.  Sí? 

¿T  ha  podido  suponer 

que  yo  lo  consentiría? 
BaiG.       Señora,  gracia  tendría 

que  yol... 
Amp.  Qué  va  usted  á  hacer? 

Quedarse  con  él. 
BaiG.  Quién?  Yo! 

Amp.       Aunque  usted  se  desentona 

es  una  buena  persona 

y  lo  hará. 
BaiG.  Juro  que  no! 

Amp.       Un  niño  es  santa  alegría 

en  una  casa,  ¿verdad? 

Vamos,  tenga  caridad. 

Búsquele  un  ama  de  cria. 

Ta  Terá  usted...  Adiós  tedio! 

La  buscaremos  los  dos. 
Brig.       Qué  ama,  señora,  por  Dios! 

Pues  si  ya  tiene  año  y  medio! 
Amp.        Año  y  medio!  Ave  María! 
Brig.       Grita  como  un  condenado! 
Ahp.       Hombre,  se  lo  dan  criado 

y  se  queja  todavía! 
Brig.       Usted  se  burla!  Pues  yo... 

Amp.  (sin  poder  contener  U  risa.) 

Usted  me  va  á  dispensar; 
inas  yo  no  puedo  aguantar 
la  risa. 
Brig.  Cómo! 

Ahp.  (Riéndote  mneho.)  QUO  UO... 

Un  chiquillo!  Qué  desgracia! 

Un  nifio! 
Brig.  Señora  mia! 

Amp.        Permita  usted  que  me  ria 

porque  tiene  mucha  gracia! 

Justo  en  todas  ocasiones 

Dios  castiga  el  egoísmo. 

Siempre  les  pasa  lo  mismo 

á  todos  los.  solterones. 

Casarse  ellos?  Guarda  Pablo! 

Guerra  á  muerte  al  matrimonio! 
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Las  suegras  son  el  demonio, 
las  mujeres  son  el  diablo, 
el  casarse  es  un  delito, 
y  un  día...  qué  desconsuelo! 
como  llovido  del  cielo 
se  hallan  con  un  angelito. 
De  un  pariente  que  murió, 
UD  sobrino  abandonado, 
algún  amor  desgraciado 
con  la  criada;  qué  sé  yo! 
Un  hijo  postizo,  en  fín, 
á  quien  no  se  puede  echar  ^ 
de  casa:  va  usté  á  pasar, 
brigadier,  las  de  Caín. 
Sofocones  y  calor 
hasta  que  pierda  la  piel 
porque  se  queda  con  él, 
se  queda  usted.  Ay  señor! 
qué  mala  es  la  escarlatina, 
y  si  sale  con  fortuna 
la  viruela^  la  vacuna, 
la  terrible  tos  ferina, 
el  sarampión  cuando  llega 
peHinaz  y  despiadado... 
Brigadier,  mucho  cuidado, 
porque  el  sarampión  se  pega. 
Qué  fatigas,  qué  sudores, 
y  cuánto  gastar  dinero, 
y  después  todo  un  guerrero 
cogido  á  unos  andadores. 
Ya  le  miro,  brigadier, 
alas  dos  de  la  mañana 
paseando  al  chico  sin  gana  * 
cantando  á  más  no  poder 
por  Ter  si  llega  á  dormir^ 
y  en  traje  tan  singular, 
que  ni  se  podrá  mirar 
ni  lo  puedo  describir. 
Ayer  todo  un  matasiete 
y  hoy  una  nodriza  á  medias. 
Ay,  brigadier!  las  tragedias 
acaban  siempre  en  saínete. 
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Brig. 

(Fnríoio.)  No,  pues  osta,  Tive  Dios! 

en  tragedia  ha  de  acabar! 

Yo  á  los  padres  he  de  haNar! 

Amp. 

Los  buscaremos  los  dos. 

Brig. 

De  Teras? 

Amp. 

Yo  lo  he  de  hacer 

diligente  y  afanosa. 

Brig. 

De  Teras?  (Es  muy  hermosa 

este  diablo  de  mujer.) 

Conque... 

Amp. 

El  padre  gasta  capa. 

Brig. 

Hola! 

Amp. 

Mis  sospechas  tengo. 

Brig. 

Conque  ¿alianza? 

Amp. 

Á  ello  me  avengo. 

Brig. 

(Braieamente.)  Señora,  OS  usted  muy  guapa! 

Amp. 

Gracias.  (En  el  mismo  tono.) 

Brig. 

Voy  á  proseguir 

estas  averiguaciones. 

Á  mi  un  chiquillo?  Bribones! 

Amp. 

Vendrá  usted? 

Brig. 

No  he  de  venir? 

Amp. 

Prometo  ayudarle  yo. 

Brig. 

Esas  gentes  me  escarnecen. 

Si  en  dos  días  no  parecen 

le  echo  á  la  calle. 

Amp. 

Á  que  no!  * 

Brig. 

Nada,  que  le  echo  de  allí! 

Ese  muñeco  me  humilla!  (Se  aleja  y  vaelve  ) 

Dígame  usted.  ¿La  papilla 

se  hace  con  azúcar? 

Amp. 

Sí. 

Brig. 

Así  le  diera  escorbuto! 

Felices!  Cuál  es  su  nombre? 

Amp. 

Amparo! 

Brig. 

Adiós! 

Amp. 

(Ay  qué  hombre!) 

Brig. 

(Ay  qué  mujer!) 

El  Loro 

Ay  qué  bruto! 

(C«e  el  telón «^ 

FIN  DEL  ACTO  PRTMRRO. 

ACTO  SEGUNDO. 


I«  uüsma  decoraeioft. 


ESCENA  PRIMERA. 

r 

AMPARO,  U  BARONESA. 

Entr»  por  ei  fondo  la  baronesa  con  nn  poqveio  tiaato  qaa 
lleva  eo§rido  con  el  paüaeio. 

Amp.       Baronesa  de  mi  alma: 

¿qué  te  trae  por  aquí? 
Bar.       Un- regalo  para  tí. 

Esta  se  lleva  la  palma. 
Axp.       Es  un  tiesto! 
Bar.  y  uií|i  rosa 

como  nunca  la  has  tenido. 
Amp.        Muchas  gracias.  Siempre  has  sido 

para  mi  muy  cariñosa. 

Las  flores  son  mis  amores, 

mis  buenas  amigas  son. 
Bar.       Pues  como  sé  tu  afición 

á  los  bichos  y  á  Jas  flores 

(Deja  el  tiesto  y  el  pañuelo  sobre  un  velador.) 

para  tí  la  trasplanté, 
Amparo  del  alma  mia. 
Bichos,  como  no  tenía, 

3 


-si- 
no he  podido... 
Amp.  y  para  qué? 

Bar.       Pero  es  Terdad  lo  qóe  cuentaD? 

A  creer  me  resistí... 
Amp.       T  qué  dicen  por  ahí? 

Qué  es  lo  que  de  nuevo  iuTentan? 
Bar.       Nada:  qae  á  ese  brigadier 

Tocino  le  han  encajado 

un  chico,  7  que  esté  el  cuitado 

muy  furioso... 
Amp.  Si,  mujer. 

Bar.       y  no  pudo  descubrir?... 

El  suceso  no  me  explico. 
Amp.       Gomo  tiene  un  año  el  chico 

DO  lo  ha  podido  decir. 
Bar.       Esa  madre  es  una  fiera. 
Amp.       Muy  buena  no  puede  ser. 
Bar.        Yo  cómo  me  pase  ayer! 

Dejarle  de  esa  manera 

con  hombre  tan  singular, 

tan  seco,  tan  incivil... 
Amp.       Que  le  va  á  dar  un  fusil 

en  cuanto  principie  á  andarl 
Bar.       El  lance  me  enfureció! 
Amp.       Á  mi  me  puso  nerviosa. 
Bar.        Yo  lo  mismo,  yo  rabiosa! 
Amp.       Yo  más  que  tú! 
Bar.  No,  más  yo. 

Amp.       Ese  hombre,  que  es  un  Caifas! 
Bar.       Los  niños,  que  son  mi  encanto!... 
Amp.       y  yo  que  los  quiero  tanto!... 
Bar.        Oh,  yo  más! 
,  Amp.  Yo  mucho  más. 

Bar.       Yo  á  un  niño  le  vuelvo  loco. 
Amp.       Yo  le  empacho  y  le  importuno. 
Bar.        y  yo  no  tuve  ninguno. 
Amp.       Ni  yo  los  tuve  tampoco. 
Bar.       y  no  has  podido  saber?... 
Amp.       Nada,  por  más  que  entro  y  salgo. 
Bar.       Pues  á  mí  me  va  á  dar  algo 

si  no  lo  sabes,  mujer. 

Volvió? 
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Ahp,  No  le  he  yisto  het* 

Bar.       To  no  pienso  en  otra  cosa, 

y  no  porque  sea  cariosa. 

No  lo  soy. 
Amp.  Ni  yo  lo  soy. 

Bul       Pero,  hija,  en  este  lagar 

hay  que  encontrar  un  pretexto. 

Si  una  no  se  ocupa  de  esto, 

¿en  qaé  te  Tas  á  ocupar? 

Bah,  me  marcho.  Volveré 

á  las  diez  á  tu  tertulia. 

Esta  noche  llega  iulia. 

Después  la  visitaré. 

k  ver  si  averiguas  algo. 
Amp.        Yo  nunca  averiguo  nada. 
Bar.       Hija,  yo  soy  tan  parada... 
Amp.       Yo  no  sirvo. 
Bar.  Yo  no  valgo. 

Amp.       Yo  menos. 
Bar«  Quiál  menos  yo* 

Conque  hasta  después,  hermosa. 
Axp.       Muchas  gracias  por  la  rosa. 
Bar.       No  las  merece. 
Amp.  Pues  no! 

Que  lo  averigües,  mujer. 
BáM.       En  tener  suerte  confío. 

(Como  la  luz,  es  un  lio 

de  Amparo  y  el  brigadier.) 

ESCENA  11. 

AMPARO. 

Ya  ias  nueve.  El  tiempo  pasa 
y  no  vuelve  ese  avechucho 
del  brigadier.  Qué  habrá  hecho? 
£1  chasco  ha  sido  mayúsculo. 
Cerrar  á  todos  su  casa 
para  librarse  de  sustos, 
de  inquietudes,  de  visitas 
y  huéspedes  importunos,! 
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y  encontrarse  4e  repente 

con  un  caballero  intrpao 

que  se  le  mete  en  la  casa    ' 

sin  decir:  allá  va  uno! 

Qué  va  á  hacer?  Qué  no  dirá? 

Cómo  rabiará!  Qué  gusto! 

T  el  tal  hombre  es  un  buen  hombre, 

aunque  las  echa  de  adusto. 

Pasará  por  un  salvaje 

á  las  miradas  del  vulgo» 

pero  el  que  sepa  mirar 

lo  que  hay  en  ef  alma  oculto 

tras  una  frente  serena, 

tras  un  semblante  ceñudo, 

verá  un  corazón  de  oro 

que  se  ha  conservado  puro, 

sin  que  empañarle  consiga 

de  las  batallas  el  humo. 

¿Por  qué  no  vendrá,  Dios  mió! 

De  impaciencia  me  consumo! 

Mas  calla!  Su  voz! 

(Corriendo  4  U  puerta  del  foro.) 

Que  pase! 
Ay!  Jesús!  qué  taciturno! 

ESCENA  III. 

AMPARO  y  el  BRIGADIER. 

Rrig.  (Entrando  í arioso.) 

Señora,  esto  no  ha  de  ser, 

no  puede  ser,  se  lo  juro! 

Esto  es  burlarse  de  mi! 

El  diantre  del  zamacuco! 
Amp.       Mas,  qué  pasa,  general? 
BniG.       Brigadier. 
Amp.  Jesús!  es  mucho 

mi  empeño.  Siempre  ascendiéndole. 
BaiG.       Si,  pues  el  ministro,  injusto 

conmigo,  no  piensa  así. 
Amp.        Mas,  qué  le  pasa? 
BaiG.  Ese  tuno 
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que  en  mi  ca»a  se  ha  metido 
sin  mi  permiso,  iracundo 
llora  7  grita,  y  grita  y  rabia, 
Tive  en  perpetuo  barullo 
y  me  ha  cantado  esta  noche 
dos  docenas  de  nocturnos. 
Amp.        Es  claro!  Usted  no  sabrá 

dormirle... 
Brig.  Claro,  y  calculo 

que  para  dormir  mamones 
no  he  estudiado  siete  cursos. 
Le  canté  el  hinlno  de  Riego 
y  la  Cachucha,  y  ni  un  punto 
dejó  de  llorar  á  gritos. 
Amp.       No  tendrá  el  oido  músico, 
que  si  lo  tiene  se  muere 
al  escucharle  del  susto. 
Busque  usted  una  niñera. 
Bbig.       Niñera  yo!  No  la  busco. 
Con  el  asistente  basta, 
porque  es  mañoso,  aunque  bruto, 
y  lo  mismo  duerme  á  un  chico, 
que  se  bate  con  un  turco 
ó  me  afeita  ó  cose  ó  barre 
ó  pone  en  salsa  un  besugo. 
En  casa  no  entran  mujeres. 
Yo  las  odio:  son  de  estuco. 
Yo  vi  mucbaí  y  estudié. 
Conozco  su  disimulo 
y  su  maldad.  Soy  marino. 
Como  al  huracán  las  huyo. 
Son  como  el  mar! 
Amp.  Como  el  mar! 

El  recuerdo  es  oportuno. 
Brig.       Como  el  mar!  Fuera  tranquilas, 
llenas  de  colores  puros, 
brindando  con  alegrías 
en  apacibles  murmullos; 
por  dentro  sapos,  culebras 
y  tiburones  mayúsculos. 
Amp.       Como  el  mar,  enlazan  almas 
y  corazones  y  mundos,  * 


y  son  en  la  tierra  espeja 

del  cielo  qae  las  produjo. 
BkiG.       Gomo  el  mar,  llenas  de  coDChas^ 

y  tienen  bajos  sin  numero; 

y  en  ellos  se  rompe  el  alma 

en  cuanto  tropieza  alguno. 
Amp.       Como  el  mar,  llenas  de  vidí, 

dando  á  los  hombres  injustos 

loi  tesoros  de  su  seno, 

los  más  hermosos  del  mundof 
BaiG,       Pero  como  el  mar  rabiosas, 

desatándose  en  insultos, 

euri  las  olas  que  vomitan 

espumas  en  sus  impulses.  ^ 

ter.       Pero  como  el  mar  sufridas 

y  amantes  de  su  verdugo; 

que  al  mismo  que  las  golpea 

aún  le  mecen  eon  arrullos. 
BiiG.       Y  si  usté  es  mujer?  Qué  sabe? 
Akf.       T  si  usté  es  homl»*e  ¿qué  supo? 
Bato.       Seibra,  usted  me  exaspera! 

No  hallé  en  la  tierra  ninguno 

que  discutiese  conmigo 

seguidos  cinco  minutos, 

porque  al  ponerme  enfadado 

y  en  viéndome  cejijunto!... 
Ahp.       Ay,  qué  medio! 
VkuG.  Voto  á  sanes!.- 

Se  burla? 
Amf.  Sí  que  me  burlo. 

iBaiG.       Y  lo  puede  hacer,  señora. 

Es  mujer,  y  Dios  le  puso 

en  los  labios  los  corales 

m^  bellos  que  el  mar  produjo, 

y  cuando  rie  y  me  insulta 

salen  bellos  los  insultos. 

Yo  vi  la  persa,  la  griega, 

la  circasiana,  conjunto 

de  perfecciones;  mas  nunca 

vi  talle  más  diminuto, 

ni  rostro  más  delicado, 

íÁ  más  pef  fecto  dibujo! 


A». 

Y  qué  más? 

BftIG. 

Toada  más! 

. 

Levanto  el  anda  y  me  escoiro. 

que  hace  mudia  mar  aquí 

y  es  el  mareo  seguro. 

Amp. 

Y  embarcarse  con  un  chico 

es  peligroso. 

Bbig* 

El  muy  cuco! 

Pero  en  suma,  ¿usted  quó  sabe? 

Averiguar  algo  pudo? 

Amp. 

Yo  nada.  ¿Y  usted? 

Bkig. 

Tampoco. 

Amp. 

No? ' 

Brío. 

Por  mis  que  le  pregunto 

no  me  contesta  el  bribón! 

Serie! 

Amp. 

Si  eso  es  absurdo. 

Bug. 

Y  enseña  unos  dienteciUes 

como  un  ratón  de  menudos! 

Amp. 

Pero  habla  algo? 

Bbig. 

Si  señiNra! 

Pues  por  eso  le  pregunto. 

Ayer  me  ha  llamado  chacha. 

Amp. 

Hombre! 

Brig. 

Dice  chacha  y  chucho, 

y  los  dos  nombres  me  da! 

Amp. 

Pues  no  le  va  mal  el  último. 

Brig. 

Si  en  des  dias  no  parece 

el  padre,  yo  no  me  apure!... 

Le  pongo  en  la  calle? 

Amp. 

Qutá! 

BftlG. 

Que  le  pongo:  que  no  dudo! 

Amp. 

Que  no  le  echa  usted! 

Brig. 

Que  si! 

Cuidado  que  es  terca! 

Amp. 

Mucho! 

Pero  usted  no  echa  al  muchacho. 

Brig. 

Lo  quiere  usted  ver? 

Amp. 

Al  punto. 

Brig. 

Vamos,  me  saca  de  quicio 

esta  mujer! 

Doctor. 

.  (]>etd«  It  puerta.)  ImportUUO? 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  el  DOCTOR. 

Amp.       Adelante,  amigo  mío. 
Usted  aquí  no  molesta. 

Doctor.    (Entrando.) 

Mil  gracias,  hermosa  Amparo. 

Eme.         (Bajo  i  Amparo.) 

(Quién  es  este?) 
Amp.  No  se  sienta? 

(Bajo.)  (Un  médico.) 

5"®-       M  ((Jué  hace  aquí?) 

Amp.       (id.)  (El?  Pues  hará  lo  qué  tenga 

por  conveniente.) 
Bric.       (Id.)  (Será...) 

Amp.       (id.)  (Hombre,  por  Dios,  qué  sospecha! 

Si  es  casado  y  tiene  frijos!) 
Bbig.       (id.)  (No  es  una  razón,  no  prueba 

esu  nada.) 
Doctor.  (Hombre,  qué  aparte 

fuera  de  todas  las  reglas!) 
Amp.       Siempre  usted  de  los  primeros. 
Doctor.  Es  Ja  tertulia  tan  buena, 

tan  agradable  la  casa 

y  tan  amable  la  dueña!... 
Bric,       Usted  recibe  á  estas  horas? 
Amp.       ílstos  señores  se  empeñan... 
Brig.       Pues  tiene  usted  muy  mal  gusta. 
Doctor.  (Qué  especie  de  fiera  es  esta?) 

Pues  algunos  de  los  más 

asiduos  quizá  no  venga. 
Amp.       Quién? 
Doctor.  Rafael. 

Amp.  y  por  qué? 

Brig.         (Bajo  &  Amparo.) 

(¿Quién  es  ese  señor?) 
Doctor.  (Yuelta!) 

Amp.       (Bajo. )  (Es  un  pintor.) 
B«».      (Id.)  (Un  pintor? 
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Él  será!  Tienen  ideas 

7  costumbres  los  artistas 

mny  pervertidas.  (Alerta!) 
Amp.       Pero  qué  tiene?  Está  enfermo? 
Doctor.  Heridol 
Amp.  Herido? 

Doctor.  T  se  empeña 

en  negar  la  causa. 
Amp.  Si? 

Brig.       Eh?  qué  tal? 
Doctor.  Las  manos  lleya 

acribilladas  de  heridas. 
Amp.       Pero  ¿qué  heridas  son  esas? 
Doctor.  Ambas  palmas  de  las  manos 

partidas,  cual  si  se  hubiera 

clavado  mil  vidrios. 
Brig.  Vidrios? 

Doctor.  Yo  se  lo  dije  y  lo  niega. 

— Pero  hombre,— le  he  dicho  en  broma, — 

¿ha  saltado  alguna  cerca? 

¿trepó  por  alguna  tapia? 
Brig.      (Oye  usted?)  (bi^o  i  Amparo.) 
Amp.        (Id.)  (Estoy  atenta.) 

Brig.       (u.)  (Para  entrar  en  mi  jardín 

salvar  la  pared  es  fuerza. 

Él  es,  de  fijo!) 
Amp.       (Id.)  (Silencio!) 

Brig.       (u  )  (Es  él!) 
Doctor.  (Otra  conferencia! 

Pues  como  sigan  así, 

de  fijo  solos  se  quedan!) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  RAFAEL,  por  el  fondo  eon  Us  manot  Tondadat* 

Amp.        Usted,  Rafael! 
Rap.  Yo  soy! 

Amp.       Cómo!  Herido... 
Raf.  Aunque  muriera 

á  sus  píes,  aquí  vendría 
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qae  si  el  mirar  tal  belleza 

no  me  sana,  no  me  curan 

ni  doctores  ni  recetas, 

hermoso  modeio  mío! 
Ahp.       Basta! 
BaiG.  (Cuánto  palabrea! 

Él  es«  de  £yo!  (Bajo  á  Amparo.) 

En  sn  cara 

BUS  crímenes  se  reflejan. 

Qué  vista  la  de  un  marino!) 
Amp.       y  qué  novedad  es  esta? 
DocTon.  Si  no  lo  quiere  decir. 
Amp.       Pues  fuerza  será  que  sea. 
Raf.       Es  un  secreto^  señores. 
Amp.       Mas  sus  amigos  pudieran 

resentirse  de  tal  falta 

do  confianza... 
Raf.  Mi  reserva 

es  necesaria.  No  puedo. 
Amp.       á  mi  solo. 
Doctor.  Sólo  á  ella. 

Amp.       Vamos»  hombre,  cuente  usted. 
Doctor.  No  ve  usted  quién  se  lo  ruega? 
Amp.       íls  preciso  ser  galante. 
Doctor.  Quién  resiste  á  la  belleza? 
Brig.       y  por  fin,  que  yo  no  cargo 

con  chicos  ajenos,  ea! 
Raf.        Pero  ¿qué  dice  este  hombre? 
Brig.       Vamos,  hable  usted! 
Raf.  Si  es  fuerza, 

si  es  preciso  lo  diré. 
Amp.       Gracias  á  Dios! 
Brig.  Tiempo  era^ 

Raf.       Yo  idolatro  á  una  mujer; 

la  mandó  Dios  á  la  tierra 

para  que  me  vuelva  loco; 

no  una  mujer,  una  estrella, 

no  una  estrella,  un  firmamento; 

no  un  firmamento,  cincuenta; 

no  un  cielo,  una  nebulosa 
'     que  en  el  éter  se  condensa 

y  en  el  espacio  Infinito 
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magoffiea  reTerbera! 

Avp.       Bueno,  bueno,  baje  usted. 

Doctor.  Póngase  un  poco  min  ceica. 

RiF.       Qué  boca!  De  esos  corales 

que  del  mar  Rojo  se  asientan 
en  los  profundos  abismos 
y  extienden  sus  ramas  bellas 
entre  millares  de  conchas 
que  hacen  millares  de  perlas, 
allá  en  los  astros  oscuros 
apiñadas  y  roTueltasI 

Amp.       Hombre,  bueno,  suba  usted. 

Doctor.  Flote  usted,  que  se  le  yea. 

BaiG.       ó  si  no  lo  echo  ye  al  agua, 
que  se  acaba  mi  paciencia. 

Raf.       Anoche  á  las  diez  y  pico, 
llorando  y.pensaiTdo  en  ella 
pasaba  yo  por  su  casa, 
tí  la  tapia  de  su  huerta 
y  al  aire  di  tal  suspiro 
que  abrí  en  la  tapia  una  grieta; 
y  poseído  de  un  ?értigo 
y  medio  loco  por  Terla 
me  agarro  á  piedra  y  ladrille 
y  subo  trepa  que  trepa. 
Pongo  arriba  entrambas  manos... 

Amp.       y  en  la  izquierda  y  la  derecha 
se  claya  los  Tidrios. 

Raf.  Sí. 

BaiG.         Me  alegro?  (Rvdamente.) 

Doctor.  (Jesús  qué  l>estia!) 

Raf.       Lanzo*dos  gritos... 

Brío.  Por  qué? 

Raf.       Porque  me  dolió  de  veras. 

Bri(?.       No  es  una  razón. 

Amp.  y  entonces 

saltó  al  suelo  con  presteza... 

Raf.       No  señora,  no  salté. 

Lejos,  entre  las  tinieblas, 
TÍ  su  balcón;  tras  el  vi^no 
miré  su  sombra  hechicera 
que  dibcyaba  una  luz. 
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y  alH  fle  quedó  suspensa 

el  alma,  y  el  pobre  cuerpo 

clavado  de  tal  manera 

que  he  regado  su  jardín 

con  la  sangre  de  mis  Tenas. 
Brig.       Bien,  valiente! 
Haf.  Pero  Dios 

que  es  justo,  y  al  justo  premia, 

me  premió;  que  era  la  hora 

en  que  mi  cebste  dueña 

su  toilette  estaba  haciendo 

frente  á  un  cristal  de  Venecia. 
,     Allí  el  pelo  se  desprende 

y  rueda  la  cabellera, 

y  ondulante  como  el  mar, 

revoltosa  juguetea. 

De  sus  hombros  de  alabastro 

la  blanca  bata  se  suelta... 
Amp.       Hombre,  va  usted  á  contarnos 

lo  que  vio?  Tenga  la  lengua, 

y  pues  tuvo  tal  fortuna 

para  sí  solo  la  tenga. 
Brig.       Pues  yo  roe  dejo  clavar, 

no  un  crista],  una  vidriera. 
Doctor.  T  yo  también. 
Amp.  á  otro  asunto. 

Era  falsa  SÜ  sospecha  ."(Bajo  ai  brlflradfor.) 

Doctor.   Es  curiosa  la  aventura. 
Amp.       No  tanto  cual  las  cuenta 

nuestro  querido  doctor. 
Doctor.   Se  ve  tanto  en  mi  carrera!... 
Amp.       Mas  de  una  triste  velada 

por  usted  trocóse  en  fiesta 

contando  algún  sucedido  f 

de  su  vida  aventurera. 
Brig.       Se  pasa  bien  sin  historias 

á  su  lado,  estando  cerca.  (Braseamento.) 

Amp.       (Hasta  para  decir  flores 

rabia  este  hombre!)  Si  usted  fuera 
tan^mable  que  esta  noche.. . 

Brig.       Sí;  una  historia... 

Raf.  Venga,  venga. 
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DtíCTOR.  En  verdad  que  uno  recuerdo 
que  más  parece  novela. 
— Era  una  nocbe  de  Enero, 
y  Uovia!... 

Amp.  Bien  empieza! 

Brig.       (Asi  suelen  principiar 

las  de  á  dos  cuartos  Ja  entrega.) 

Doctor.  Las  doce  escuchó  al  reló, 
cuando  llaman  á  mi  puerta. 
Abro,  y  un  desconocido 
entra  agitado  y  me  ruega 
que  le  siga.  Le  interrogo, 
y  replica  que  me  espera 
una  mujer  infeliz 
que  necesita  mi  ciencia. 
Le  sigo,  baja  lijero, 
conmigo  en  un  coche  entra, 
da  una  voz  y  los  caballos 
se  lanzan  á  la  carrera. 
Sobre  el  empedrado  duro 
las  herraduras  resuenan; 
pero  después  las  pisadas 
más  apagadas  me  prueban 
que  dejamos  á  Madrid 
y  corremos  sobre  arena. 

Brig.       Le  secuestraron  á  usted? 

Amp.       Prosiga,  que  me  in^.eresa. 

Doctor.  La  noche  está  muy  oscura. 
No  me  deja  ver  la  niebla 
■  el  camino.  La  inquietud 
de  mi  mente  se  apodera 
y  miro  á  mi  compañero 
con  recelosa  sospecha. 
De  pronto  se  para  el  coche 
junto  á  una  pequeña  puerta; 
una  escalera  subimos, 
y  en  habitación  estrecha, 
perfumada  y  medio  á  oscuras, 
penetramos  casi  á  tientas. 
Me  sorprenden  los  sollozos 
de  una  mujer  que  se  queja, 
y  escucho  el  primer  vagido 
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BniG. 
Amp. 

Brig. 

Raf. 
Doctor. 


Amp. 

DOCTOB. 


Amp. 

Brig. 

Doctor. 


Amp. 
Doctor. 


Amp. 

Brig. 
Raf. 
Doctor. 


de  oa  niño  que  se  lamenta. 
Ya  ere  tarde.  Ta  la  madre 
descansaba  toda  envuelta 
entre  encajes  y  bordados, 
y  cachemiras  y  sedas. 
Toma,  pues  eso  era  un  partot 
Pero,  hombre!...  Por  piedad,  sea 
un  poco  más  culto. 

Y  qué? 
Asi  se  dice  en  mi  lengua. 

Y  la  mujer? 

No  la  Yí. 
Estaba  casi  en  tinieblas 
la  habitación  de  propósito. 

Y  el  niño? 

Le  miré  y  era 
la  más  hermosa  criatura 
que  pienso  ver  en  la  tierra. 
Me  mira  con  claros  ojos, 
que  el  llanto  primero  riega 
y  á  mí  quiere  levantar 
sus  manecitas  pequeñas. 
Sobre  un  almohadón  bordado 
su  cuerpo  nevado  pliega, 
y  por  un  pincel  divino 
grabada  en  el  cuello  lleva 
una  rosa. 

(Sorprendida.)  Qué? 

Una  rosa! 
Hermosa,  pomposa,  fresca, 
más  bella  que  todas  cuantas 
produce  la  primavera. 
(B^o.)  (Mi  brigadier!  Era  él!) 
Me  despidió  muy  atenta 
otra  mujer,  y  salí, 
y  de  la  misma  manera 
volví  á  casa,  sin  saber 
dó  estuve  ni  quién  fué  ella. 

Y  después  no  averiguó?... 

Y  no  recogió  una  prueba?... 
Ni  un  indicio?... 

Uno  tan  solo. 
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Amp. 

Ohl  cuente  usted! 

BaiG. 

Me  interesa 

á  la  verdad. 

Doctor. 

Al  salir 

too  en  el  suelo,  ya  muy  cerca 

de  su  cama... 

Amp. 

Qué? 

DOCTOK. 

Un  pañuelo. 

Oigo  que  dormita  ella. 

\ 

me  aproximo  con  cuidado. 

noto  que  nadie  me  obsenra. 

me  ])ajo  rápidamente 

y  le  cojo  y  salgo  fuera!... 

Amp. 

Y  el  pañuelo? 

Doctor. 

Le  conservo. 

Le  tengo  en  casa. 

Amp. 

Y  qué  señas? 

Doctor. 

De  batista  y  con  corona 

de  condesa  ó  de  duquesa. 

Dos  erres  y  unos  escudos. 

(Reparando  en  el  paftuelo  que  d«J6  sobra  el   to- 

lador  la  baronosa.) 

Mas  ¡qué  miro!  Qué  sorpresa! 

Si  es  este  mismo! . 

Raf. 

Cómo,  ese?... 

Doctor. 

Este! 

Amp. 

£1  de  la  baronesa! 

Estuvo  aquí  y  lo  ha  dejado 

por  olvido. 

Raf. 

Quién  creyera! 

Brig. 

Hola!  Conque  una  aristócrata. 

^ 

y  quiere  que  le  mantenga 

el  vecino! 

Amp. 

Calma!  caima! 

Raf. 

Y  eso  cuándo  fué?  Qué  fecha? 

Doctor. 

Esto  pasó  el  diez  de  Enero 

del  pasado. 

Bar. 

(Por  al  fondo.)  Qué  me  cuontau? 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  u  BARONESA. 

Rap.       (Ta  está  aquí!) 

Amp.  La  baroneMi. 

B^R.       Hola,  Amparo;  caballero!... 

¿Hablaban  del  diez  de  Enero 

del  pasado?  Qué  sorpresa! 
Brig.       No  ha  sido  pequeña  á  fé 

la  que  hemos  tenido  aquí! 
Bar.       Es  gran  fecha  para  mi, 

fecha  que  no  olvidaré. 
Doctor.  (A  ver^por  donde  saldrá.) 
Amp.       Bero  ¿á  qué  suceso  aludes? 
Bar.       Oh!  fué  dia  de  inquietudes 

y  de  sucesos. 
Brig.  Ya,  yal 

(Lo  dirá;  por  Belcebúi) 

Amp.       PerOy  acaba,  explícate! 

^AR.       Fué  el  dia  que  me  casé! 

Conque  figúrate  tú! 
Doctor.  El  día  en  que  se  casó!... 
Bar.       Si  yo  soy  viuda  de  ayer. . 
Amp.       (Bajo.)  (No  puede  ser,  brigadier.) 
Brig.       (Pues  ya  lo  veo  que  no.) 

Bar.         (Reparando  en  ol  pañuelo  qaa  le  ofreee  el  doetor.) 

Calla!  Qué  casualidad! 

Mi  pañuelo!  Le  perdí! 
Amp.       Sí,  te  le  has  dejado  aquí. 
Bar.       Soy  una  calamidad. 

Qué  cabeza!  No  me  explico 

tal  memoria.  Á  cada  instante 

aquí  me  he  dejado  un  guante 

y  más  allá  el  abanico. 

¿Y  el  pañuelo?  Yu  no  sé 

las  veces  que  á  mi  me  pasa!... 

Aquí  y  alü  y  en  tu  casa... 
Amp.  No,  chica,  en  casa  no  fué. 
Bar.       Vuelvo  á  todo  el  mundo  loco. 


Siempre  le  pierdo,  ¡qaé  horror! 

aquí  y  en  la  del  señor...  (por  «i  brigadier.) 
Brig.       En  casa  no  fué  tampoco. 
Bar.        y  ahora  estoy  hablando  aquí 

y  hago  falta  en  otra  parte. 

Vengo  'sólo  á  saludarte. 

Ha  llegado  Julia. 
Amp.  Sí? 

Bar.        Por  tanto,  aunque  con  dolor, 

yo  renuncio  á  tu  tertulia. 
Amp.        Pues  da  expresiones  á  Julia. 
Bar.        Me  acompaña  usted,  doctor? 

AKP.  (Bajo  i  la  baroneBa.) 

(Siempre  vas  acompañada 

del  doctor,  hombre  casado!...) 
Bar.        (Hija,  como  vive  al  lado 

y  es  médico...  Mal  pensada! 

El  brigadier  no  es  gran  cosa; 

pero  te  mira  al  través...) 
Amp.       (bi^o.)  (Como  mi  vecino  es 

y  es  ya  viejo...  Maliciosa!) 
Bar.       (No  lo  dije  por  tu  mengua. 
Amp.       Ni  yo  tampoco,  por  Dios!) 
Bar.        Dame  un  beso. 
Amp.  Vayan  dos. 

(Se  besan  con  pasión.) 

Bar.        (Habladora!) 

Ahp.  (Mala  lengua!) 

(Salen  por  el  fondo  el  doctor  y  la  baronesa.) 

ESCENA  VII- 

AMPARO,  el  BRIGADIER,  RAFAEL. 

Amp.       Qué  desdichada  nací! 
Media  tertulia  se  va. 
Ah!  las  once  y  media  ya! 

(Oyendo  inquieta.) 

Brig.       (Esto  es  echarnos  de  aquí!) 
Yo  también  me  voy  ahora. 
Raf.       y  yo  también  me  retiro. 
Amp.       (Ah!  se  marchan  yai  Respiro.) 

4 
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BlUG. 

A  los  pies  de  osted^^ñonu 

Amp. 

Que  venga  usted,  brigadier. 

Hemos  de  hablar. 

Brig. 

Vendré  UD  rato. 

Amp. 

Y  usté  á  concluir  el  retrato. 

Raf. 

Sí  señora. 

AMP. 

Basta  másTer>. 

(S«le  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

EL  BRIGADIER  y  RAFAEL. 

Raf.  (Mirándola  alejarte.) 

Qué  amable  y  qué  seductora! 

Al  verla  ¿quién  no  se  olvida 

de  todo? 
Brig.  No  vi  en  mi  vida    . 

mujer  más  encantadora! 

Y  medio  mundo  corrí. 

Las  vi  cultas  y  salvajes 

y  las  vi  con  todos  trajes, 
»  y  hasta  sin  trajes  las  vi. 

Raf.        Yo  por  mirarla  cegué,. 

porque  mata  su  hermosural 
BrIg.       ¿Tal  vez  la  de  la  aventura 

es  esta  dama? 
Raf.  Ella  fué. 

Aventura  que  en  tragedia 

puede  acabar  en  verdad. 

He  contado  la  mitad, 

pero  callé  la  otra  media. 

Por  prudencia  me  callé! 

No  hay  para  mí  salvación! 

Me  han  partido  el  corazón! 

Á  usted  se  lo  contaré. 
Brig.       (Eso  es,  y  no  me  conoce!) 
Raf.        Oiga:  parece  comedia. 

Eran  y  no  las  diez  y  media,  .., 

brigadier,  sino  las  doce. 

Por  esta  casa  pasé 

y  á  la  tapia  me  subí» 
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y  aunque  las  manos  me  herí 
su  ventana  contém]>ié. 
Una  luz  dentro  brillaba 
y  una  sombra  se  movía. 
La  reina  del  alma  mía 
que  esperando  paseaba. 
Oigo  un  ruido,  estoy  alerta, 
y  allá,  en  oscuro  confín 
de  un  ángulo  del  jardín 
▼eo  entreabrirse  una  puerta. 
De  la  noche  entre  el  capuz 
entra  un  hombre^  avanza,  vaga, 
y  al  propio  tiempo  se  apaga 
en  este^  cuarto  la  luz. 

Bato.       Prosiga  usted. 

Raf.  Ay  de  mí! 

Por  desgracia  ó  por  fortuna 
un  rayo  lanza  la  luna 
y  entonces  vi...  lo  que  vít 
Él  da  un  golpe  en  el  cristal 
de  la  ventana,  abre  ella; 
y  se  aparece  mi  bella 
como  visión  celestial . 
Ella  se  aparta,  entra  él: 
cierran  al  punto  Ain  ruido: 
y  yo  me  bajo  corrido 
diciendo:  ¡qué  gran  papel! 

Brig.       Una  cita?  Eso  es  mentira! 

Rkf,       Yo  no  acostumbro  á  mentir. 

Brig.       No  es  verdad  vuelvo  á  decir. 
¡Mintió  por  celos,  por  ira! 
Si  ella  no  es  un  ángel  puro 
no  hay  en  la  tierra  bondad. 
Jure  usted  que  no  es  verdad! 

Raf.       Pues  no  es  verdad.  Se  lo  juro! 

Brig.       Eso  es  calumniar  sin  tasa. 
Nadie  la  ofende  ante  mi! 
Ahora  salga  usted  de  aquí! 

Raf.        (Parece  que  está  en  su  casa. 

Este  és  muy^bruto:  es  un  potro 
sin  domar.  Yo  no*me  espanto. 
Esta  noche  me  adelanto 
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y  entro  en  el  lagar  del  otro.) 

(Salo  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

EL  BRIGADIER. 

Si  Dios  tra»  cara  tan  bella 
DO  puso  an  alma  modelo, 
hay  que  renegar  del  cielo, 
que  es  meaos  hermoso  que  ella. 
Ese  hombre  ¿qué  ha  visto?  Nada. 
Vio  sombras  el  majadero. 
El  amante  el  jardinero, 
y  la  que  abrió  la  criada. 
Estoy  por  quedarme  aquí  | 
y  sorprender  á  los  dos 
y  salvar  su  honra.  Por  Dios 
que  es  esto  digno  de  mil 
Conque  á  las  doce...  El  traidor! 
Si  no  le  arranco  el  pellejo! 
Si  yo  no  fuera  tan  viejo 
diría  que  tengo  amor! 

ESCENA   X. 

EL  BRIGADIER,  AMPARO  por  U  deroeha. 

Amp.       Usted  todavía! 
Brig.  Si. 

Mucho  siento  molestar 

y  molesto  ¡pesia  mí! 

porque  hallo  no  sé  qué  aquí 

que  no  me  deja  marchar. 

Hallo  alegría  y  calor 

y  dulcísimos  reclamos 

y  un  ambiente  embriagador. 
Amp.       Jesús!  En  esas  estamos? 

Me  va  usté  á  hacer  el  amor? 
Brig.       El  amor?  No  es  mi  elemento. 

Le  he  podido  hacer  con  creces 
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y  sufrí  cruel  escarmiento, 
que  hice  el  amor  treinta  ?eces 
y  me  han  engañado  ciento. 

Amp.        y  ese  niño,  ¿aún  está  asi? 
sin  madre! 

Brig.  Picara  madre! . 

^Gpmo  la  traigan  á  mi!... 

jImp.       Qué  importa?  Ya  tiene  padre. 

Br  ig.       Yo  su  padre? 

Amp.  Sí,  iiombre,  sí. 

To  que  soy  muy  maliciosa 
he  maliciado  una  cosa: 
que  usted  siente  hacia  ese  niño 
de  inexplicable  cariño 
la  influencia  misteriosa.  ^ 
Le  ama  sin  saber  por  qué, 
porque  es  bello  y  porque  es  puro, 
y  si  viniesen  de  usté 
á  reclamarle  es  seguro 
que  lo  sintiera. 

Brig.  No  sé. 

Ékiifi       Me  explico  lo  que  le  pasa. 
Vivir  sólo  es  triste  cru2 
y  al  verle  su  suerte  escasa 
sintió  que  un  rayo  de  luz 
se  deslizaba  en  su  casa. 
No  lo  dejará  marchar 
sin  sentimiento,  de  fijo. 

Brig.      (Qué  mujer  tan  singular!) 

Amp.  ( Con  pasión.) 

El  que  no  ha  tenido  un  hijo 
^  no  sabe  lo  que  es  amar! 
Ruiseñor  que  anuncia  el  dia, 
que  en  nuestra  ventana  canta 
deliciosa  melodía, 
y  nuestras  penas  espanta 
con  su  mágica  alegría. 
Consuelo  de  la  existeacia, 
flor  de  virginal  esencia, 
que  perfuma  la  aridez 
del  erial  de  la  vejez 
con  su  aroma  de  inocencia. 
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Ángel  qoe  el  adasto  ceao 
besa  en  nuestras  horas  malas 
con  su  semblante  risueño 
y  extiende  las  blancas  alas 
custodiando  nuestro  sueño. 
Corazón  que  ama  y  qo  olvida, 
nuestro  amparo  y  nuestra  egida; 
y  cuando  del  cielo  azul 
desciende  el  fúnebre  tul 
sobre  nuestra  pobre  vida, 
en  medio  á  la  noche  oscura, 
sentado  en  la  piedra  dura, 
con  su  llanto  reverdece 
la  seca  yerba  que  crece 
sobre  vuestra  sepultura^ 

y  desde  aquí  nos  auxilia 
y  con  Dios  nos  reconcilia, 
y  con  sus  pequeños  brazos 

convierte  en  nudos  los  lazo» 

divinos  d3  la  familia. 
Brig.       Es  verdad.  Es  un  portento 

cuanto  sale  de  sus  labios. 

Usted  tiene  más  talento^ 

señora,  que  un  regimiento... 
Amp.       Que  un  regimiento? 
Brig.  De  sabioe. 

Es  verdad:  á  qué  negar? 

Cuanto  acaba  de  pintar 

es  lo  que  be  sentido  yo, 

y  si  me  le  piden,  no, 

no  le  dejaré  marchar. 

Le  traté  mal:  fui  adusto: 

me  fastidiaban  sus  sones; 

le  llamé  bribón.  Qué  injusto! 

Mas  si  yo  llamo  bribones 

á  los  que  son  de  mi  gusto! 

Me  saca  de  mis  casillas 

ese  bribón  cuando  brama; 

mas  le  tuve  en  mis  rodillas, 

y  á  besarle  de  puntillas 

fui  esta  noche  á  su  cama. 

Tienen  los  ojos  aquellos 
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resplandores  más  que  humanos. 
^  Mezclar  le  dejé  por  ellos 

la  nieve  de  mis  cabellos 

eon  la  nieve  de  sus  manos. 

Si,  Amparo,  dejemos  ya 

aqui  la  averiguación. 

Está  muy  bien  donde  está. 

El  demonio  del  pelón  1 

Pues  no  me  llama  papal 
iifMP.       De  veras?  Feliz  aquel ' 

que  inspiró  cariño  fiel. 
Brig.       Si,  prometo  ser  su  padre; 

mas  necesito  una  madre 

que  quiera  velar  por  él. 

(Con  macho  eatasiasino.) 

Amp.       Una  madre! 

Brig.  Si  señora. 

Tal  vez  mi  cabello  cano 

haga  que  la  busque  en  vano. 
Amp.        (Ay  Dios  del  alma!  k  qué  ahora 

se  me  declara  este  anciano! 

Es  necesario  cambiar 

de  conversación  y  presto!) 
Brig.       Amparo!  ¿La  podré  hallar? 

(Amparo  fing'e  distracción,  se  pasea  diitiaida,  el 
brigadier  la  sig'ae.) 

Amp.        Pero  mire  usted  el  tiesto 

que  me  acaban  de  mandar. 

Una  rosa!  quí  primor!... 

Son  las  rosas  mi  placer. 
Brig.       No  el  raio. 
Abip.  Por  qué,  señor? 

Brig.       Pues  por  qué?  Porque  esa  flor 

me  está  dando  á  mí  que  haéer. 
Amp.       Cómo  me  puse  yo  un  dia 

porque  me  negaron  una! 
Brig.       (Otra  vez  la  duda  impía!) 

Usted? 
Amp.  Ya  ve  qué  tontuna. 

Gomo  la  juzgaba  mia... 

Yo  gritaba,  yo  lloré. 
Brig.       Bien  su  afición  se  conoce. 
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Amp.       y  casi  me  desmayé. 

(Dan  lai  doce.  Amparo  sabreíaltada  diee:) 
Las  doce!  (Con  macha  emoeion.) 
Brig.  Qué  dice  usté!  (inqaieto.) 

Amp,        (Dominándose.)  Pues  nada:  que  soa  las  doce. 
Brig.       Si;  me  debo  retirar. 

(Es  la  faiora:  me  quiere  echar!) 
Amp.       Que  cuide  usted  mucho  al  niño 

y  le  trate  con  cariño. 
Brig.       (Si  me  pudiese  ocultar...) 
Amp.       Perdone  si  le  despido... 
Brig.       (No  hay  más  medio  que  salir!) 
Amp.       Adiós:  vuelva  sin  cumplido. 
Brig.       (Y  ese  niño  maldecido 

no  me  va  á  dejar  dormir!) 

(Sale  por  el  íbndo.) 

ESCENA  XI. 

'.  .T     ^  AMPARO. 

Ya  estoy  sola!  Qué  alegría! 
La  noche  rueda  en  su  coche. 
Guando  principia  la  noche 
empieza  para  mí  el  dial 

Y  cuando  la  aurora  aquí 
entra  gentil  y  lo.zaoa, 
con  la  luz  de  la  mañana  . 
se  va  la  luz  para  mi! 

Yo  aquí,  sin  gente  importUDa..' 
medio  loca  de  placer!... 

Y  entre  tanto  el  brigadier 
le  estará  dando  á  la  cuna! 
St  saben...  Yo  soy  honrada! 
Qué  me  importjan  los  rumores? 
Sí,  maliciosos  señores, 

aquí  no  ha  pasado  nada. 
El  momento  cerca  está..^ 
Ahora  cerremos  la  puerta... 

(Cierra  la  puerta  del  fondo.) 

▲hora  á  la  ventana  alerta. 
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Llaman! 

(Se  oyen  golpes  i  la  yentana.) 

.  Es  allí!  Quién  va? 

Ta  está  ahí!  Bendito  seal 
Qué  de  cuidados!  Qué  cruz! 
Voy...  Apaguemos  la  luz 
para  que  nadie  me  vea!  (Apaga  la  ins.) 
Oh!  noche!  En  tu  dulce  imperio 
duerme  al  niño.  Ten  piedad. 
Y  tú,  ven,  felicidad 
en  las  alas  del  misterio. 

(Se  dirige  á  la  Tentana''loea  de   alegría.  Cae  el 
teloA.} 


Fllf  J>EL  ACTO  SEGUNDO. 


AGTO.  TERCERO. 


!>•  miaña  d«corft«ion. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  BRIGADIER,  pagándote  «^tftdo. 

No  68  posible  coDsentirlo! 
Tfl  la  calttinnia.yillana 
contra  esta  pobre  mujer 
esgrime  sos  torpes  armas» 
y  no  podrá  defenderse 
si  la  dejo  en  la  ignorancia. 
Ese  necio  pinlamonas 
que  con  desdenes  maltrata, 
va  á  contar  á  todo  el  mundo 
es^  ioTérosímil  íáfoala 
qne  inventaron  sus  enojos 
6  sus  miedos,  y  mañana 
todo  el  mundo  maldiciente^ 
se  complacerá  en  contarla. 
Pero  aquí  me  tiene  ya 
paseando  media  hora  krga: 
esa  beúdita  señora 
y  no  parece.  Está  en  casa 
y  no  se  digna  salir! 
Tive  Dios,  que:  si  me  cansa 
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me  marcho  y  no  vuelvo  más. 

Gomo  soy  una  tarasca! 

Si  fuese  UD  pollo  de  veinte 

con  unas  patillas  lánguidas! 

La  vengo  á  hacer  un  favor 

y  no  parece.  Caramba! 

que  ya  me  tiene  hasta  aquí 

ese  demonio  con  faldas! 

Claro,  se  estará  pintando, 

dando  charol  á  la  cara, 

y  á  las  mejillas  carmin, 

y  betún  á  las  pestañas. 

Pero  no,  si  no  se  pinta. 

Lleva  la  cara  lavada 

y  el  pelo  sin  añadidos 

ni  tint»)s,  como  Dios  manda! 

Pero  entonces  ¿qué  está  haciendo? 

Por  vida  de  Dios/  Muchacha! 

ESCENA  11. 

AMPARO,  el  BRIQADIBR. 

AMP.  (Coa  macha  dalsum») 

Ifi  querido  brigadier!  ' 
usté  aquí  tan  de  mañana! 
Cómo  soy  tan  venturosa, 
amigo  miodel  alma! 
Siéntese.  Cómo  le  va? 

(Se  tientan.  Amparo  frente  i  la  Tentana.) 

Brig.       (Claro!  me  hace  tres  monadas 
y  me  pone  como  un  guante! . 
Si  no  la  hp  visto  más  mala!)    ^ 
Señora,  un  asunto  urgente 
me  trae  aquí. 

Amp.       (BarUndote.)    Dios  me  valga! 

Brig.      Algo  muy  grave. 

Aiip.  Jesús! 

Brig.       Una  mentira!  Una  infamia! 

Amp.       Qué!  Le  han  dejado  otro  chico? 

Brig.       Otro  no,  con  uno  basta. 

No^  eso.  En  lasoci^dy 
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señora,  hay  gentes  yinanas 
que  se  venden  por  amigos 
7  que  sus  armas  preparan 
en  la  noche,  en  el  silencio^ 
y  un  día  en  que  nos  abrazan, 
con  puñal  enyenenado 
nos  hieren  por  las  espaldas. 
Guando  hay  una  dama  hermosa 
que  entre  todas  se  levanta 
como  el  mástil  gigantesco 
sobre  las  profundas  aguas: 
¡qué  extraño  que  el  oleaje 
se  agite  por  derrumbarla 
y  ocultar  entre  vil  cieno 
sus marayUlosas  gracias!... 

Amp.       Ave  María  Purísimal 

Dediqúese  usted  ai  drama. 

Bbig.      Señora! 

Amp.  Hermoso  sermón 

para  predicarlo  en  Pascua. 

Bric.       Pero... 

Amp.  Muy  bien,  brigadier. 

El  mar!  Bello  panorama! 

Y  las  olas  que  so  acuestan 
y  Amparo  que  se  levanta! 

Bbig.       Pero  ¿me  quiere  usté  oír 

con  formalidad  y  calma? 
Amp.       Sin  duda;  más  ante  todo. 

¿Cómo' está  su  niño?  habla? 

ha  dormido? 
Brig.  Sí  señora, 

toda  la  noche. 
Amp.  Qué  lástima! 

Y  usted? 
Brig.  Sí. 

Amp.  Lo  siento  mucho, 

pero  mucho. 
Brig.  Muchas  gracias. 

Amp.       y  de  quién  es? 
Brig.  Yo  qué  sé! 

No  me  importa! 
Amp.  Vaya,  vaya... 


Conque  no  le  importa? 

BrIG.         (impaciente.)  NO, 

líe  quiere  usté  oir? 

Amp.  <  Sin  falta; 

8i  señor,  prosiga  usted. 

Brig.       Guando  una  mujer  ingrata 
devuelve  desden  y  risas 
por  adulación  y  lágrimas; 
.cuando  es  el  hombre  ofendido 
un  artista  que  se  exalta 
y  que  al  mirarse  sin  norte 
centre  las  ondas  amargas. 

Amp.       Otra  vez  el  mar!  Por  Dios! 

Bato.         (Sin  haeerU  «mo.) 

¿Es  extraño  que  en  venganza 
piense... 
Amp.       (LeTantándofle .)  ¡  Ay ,  osporo  ustedl 
Dispénseme:  en  una  casa 
hay  tantas  cosas  que  hacer 
y  todas  tan  necesarias... 

(Corriendo  ai  fondo») 

Felipa!...  Sólo  un  momento. 

Perdone  usted. 
Fei.        (Entrando.)        Qué  me  manda? 
Amp.       Has  puesto  ios  cañamones 

para  los  canarios? 
Fel.  ,  Vaya! 

Amp.       ¿y  el  alpiste  á  los  jilgueros?    ' 
Fbl.        Sí  señora:  cómo  cantan! 
Amp.        y  el  loro?  Cómo  está  eljoro? 
Fel.       Le  puso  sobre  la  tapia 

del  jardín  con  su  cadena 

y  está  hablando  á  cuantos  pasan. 
Aup.        Ay!  Qué  mono!  Bueno,  vete. 

(Sale  Felipa.  Amparo  vuelve  i  tentarse.) 

Brig.  Cuánto  bicho!  Virgen  santa! 

Amp.  Si,  toda  la  casa  tengo 

llena  de  animales. 
Barc.  Gracias. 

Amp.  No  lo  digo  por  usted. 

Brig.  Esasólo  me  faltaba. 

Amp<  Usted  ha  visto  mis  bichos? 
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BRir..      Quién?  Tof...  Ifo,  ni  me  liaee  filit. 
Amp.       y  mi  perral... 
Brig.    ^  (imiMeieiite.)     No'señora/ 
Avp.    '  Ayf  mí  perra!  Qué  salada! 

Es  rubia,  y  con  unos  ojee 

tan  interesantes... 
Bug.  GáspiU! 

Amp.       Se  ha  puesto  como  una  bola, 

porque  la  mima^u  ama. 

El  pelo  tiene  rizado 

y  son  de  seda  sus  lanas, 

y  alargado  el  hocíquillo 

y  la  cara  aristocrática, 

y  con  sus  patas  esMtas 

y  con  sus  manitas  blancas, 

para  recibir  visitas 

parece  que  está  de' gala. 

Mas  ¡ay!  ayer  perdió  un  diente    • 

y  otro  perderá  mañana. 

Ay!  Brigadier!  lo  que  somos! 
Brig.       Cómo  lo  que  somos!  Basta, 

señora,  ya!  * 

Amp.  y  el  lorito? 

Bbig.       La  paciencia  se  me  acaba!... 
Amp.        y  mi  loro?  Todo  verde 

como  de  la  mar  las  aguas. 
Brig.       (Prosigue  la  «oología.) 
Amp.       El  maJdito  lo  que  charla! 

Sólo  una  frase  no  quiere 

repetir.  Cuatro  semanas 

de  enseñanza  llevo  ya 

y  no  *irve  la  enseñanza. 

Siempre  estoy  diciendo:  ¡Viva 

la  libertad!  Pero  él  nada! 
Brig.       Será  carlista,  señora! 
Amp.        Pero  hablar...  Ay  lo  que  habla! 
B  rig.       Pues  de  aquellos  que  hablan  mucho 

hay  que  temer.  (Quién  la  aguanta!; 
A  MP.        Eso  lo  dice  por  mi? 
Brig.       Ld  digo  por  uno  que  anda 

hablando  de  usted  de  un  modo!... 
Amp,       Era  esa  la  extraordinaria 
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eoestioD  que  aquí  ie  traía? 
Bric.       Si  tal,  y  una  prueba  daba 

de  amistad.. . 
Amp.  Yo  lo  agradezco. 

Y  quién  es  ese  canalla? 
Rrig.       Verá  usted... 
Amp.        (Leyantindote.)  Ay!  lo  que  veo! 
Brig.       y  qué  ve  usted? 
Amp.  Qué  cacházal 

Han  puesto  a]  sol  mi  rosal! 
Brig.       (AdiosI  ahora  la  botáuical)  (SentándoU.) 

Se  quiere  usted  estar  quieta? 
Amp.       Ahora;  voy  á  la  ventana 

un  momento.  (Corriendo  á  U  vetatina.) 

Antonio!  Antonio! 
Brig.       (Se  va  á  romper  la  gargarita!) 
Amp.       (Griundo.)  Qulta  ese  rosal  de  ahí, 

torpe;  y  esa  pasionaria 

no  la  riegues!  Tráeme  un  ramo! 

¿Por  qué  dejas  esas  zarzas? 
Brig.       Pero,  señora! 

(Amparo  vaekTe  al  proscenio  y  se  sienta.) 

Amp.  Dispense... 

Ya  ve  usted,  cuando  una  es  ama... 

es  preciso  estar  en  todo. 

¿Conque  un  señor  se  propasa 

á  calumniarme?  Bien  hecho! 

Quién  es  el  que  se  desmanda? 
Brig.       Yo  diré  á  usted...  Ese  tal..í 

Fel.  (Entrando  por  el  fondo.) 

Ay!  Señora  de  mi  alma! 
Amp.       Qué  ocurre? 
Brig.  Otra  vez  aquí! 

Fel.        Qué  felicidad! 
Amp.  Qué  pasa? 

Fel.        Que  ha  dicho  ahora  el  loro  ¡Viva 

la  libertad! 
Amp.       (Levantándose.)  Virgen  santa! 

Voy  corriendo!  Dónde  está? 

Se  pasó  á  la  democracia!  (Saie  corriendo.) 
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ESCENA  III. 


FELIPA,  el  BRIGADIER. 

Bbig. 

Baen  modo  de  despedirle! 

Acércate  aquí,  muchacha. 

' 

Voy  á  hacerte  una  pregunta... 

Fel. 

Bien. 

Brig. 

Y  vas  á  contestarla 

sin  excusas,  ni  rodeos. 

'. 

Yo  quiero  Jas  cosas  claras. 

Fel. 

Pregunte  usted.  (Ay!  qué  hombre!) 

Brig. 

Eres  joven  y  erea  guapa 

y  tendrás  quien  te  pretenda. 

El  estar  enamorada 

no  es  pecado,  ni  es  motivo 

para  que  te  pongas  pálida» 

Fel. 

Pero,  señor... 

Brig. 

Mas  la  hora 

en  que  le  citas  y  aguardas 

no  es  la  mejor,  ni  una  puerta 

puede  ser  una  ventana. 

Asi,  sin  saberlo,  estás 

comprometiendo  á  tu  ama. 

Tú  quieres  al  jardinero. 

Fel. 

Sí  señor. 

Brig. 

Bueno,  eres  franca. 

(Qué  vista  la  de  un  marino! 

A  mí  nada  se  me  escapa!) 

• 

Le  hablas  de  noche... 

Fel. 

Es  verdad. 

Brig. 

Pues  si  ya  está  adelantada 

la  cosa,  no  es  necesario 

■ 

tal  misterio,  ni  hace  falta 

tanta  sombra.  Has  comprendido? 

Tú  lo  dices  y  te  casas 

i 

con  él. 

Fet. 

Pero  si  es  ihi  padre 

el  jardinero.  Si  me  habla 

de  noche  en  casa,  ¿faltamos? 
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Brig.       N09  mujer!  (Metí  la  pata!) 
Fel.        Quiere  saber  al^ó  más? 
Brío.       Algo  más  que  tú  me  callas. 

Vas  á  mentir? 
Fel.  No  señor. 

La  verdad,  como  Dios  manda.  . 
Brig.       Á  las  doce  de  la  noche, 

¿quién  viene  aquí? 
Fel.  Nadie!  Anda! 

Si  todos  los  contertulios 

antes,  mucho  antes  se  marchan. 

Nadie,  se  lo  juro,  nadie. 
Bu)G.       (Si  ese  pintor,  sí  ese  mandria 

habrá  soñado!  Si  es  cuento 

prometo  que  me  las  paga!) 

Ya  te  puedes  ir...  Escucha. 

Otra  pregunta  y  te  largas. 

Tu  padre  tiene  un  sobrino?. 
Fel.  .     Sí  señor,  hijo  de  Casta, 

mi  tia. 
Brío.-  Y  ese  sobrino 

es  tu  prima! 
FtL.  Claro,  vaya! 

Bkig.       y  es  guapo? 
Fel.  Si  es  un  lucero! 

Brig.       Hola!  Cómo  se  entusiasma! 

Y  es  tu  novio? 
Fel.  Sí  señor. 

Así  por  broma  le  llaman. 
Brig.       Las  bromas  se  vuelven  veras 

á  lo  mejor.  (Ya  en  campaña 

tengo  á  mi  hombre.)  Y  viene  á  ^erte 

por  el  jardín? 
Fel.  Si  aún  no  anda... 

Si  tiene  seis  meses! 
Brig.  Yete! 

Fel.        Pero... 
Bhig.  Digo  que  te  vayas! 

(Sale  Felipa  por  el  fondo.) 

Qué  habilidad  tengo  yo  . 
para  deshacer  marañas! 
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ESCENA  IV. 

EL  BRIGADIEB,  RAFAEL  por  e)  f«ido. 

Baig.       <E1  pintorl) 

Rap.  Oh!  Brigadier!... 

Felices. 
Brk.  Muy  señor  mió. 

Le  miro  muy  placentero. "; 
Sap.       No  es  porque  tenga  motivos. 
Brig.       También  estuvo  usté  anoche 

de  observación  en  el  sitio 

de  marras? 
Bap.  Anoche...  Anoche!.. 

Un  plan  concebí  magnífico, 

arrojado,  extraordinario; 

en  fin,  como  concebido 

por  ana  imaginación 

en  movimiento  continuo. 
Brig  .       ¿Y  qué  plan? 

B  AP.  Adelantarme 

al  Tenorio... 
BwG .  Vive  Cristo! 

Raf.       y  su  lugar  ocupar. 
Brig.       Soberbio  plan! 
Raf.  Como  mió! 

Llegué  diez  minutos  antes, 

trepé  con  mucho  sigilo. 
Brig.       Hola! 

Raf.  Llevaba  una  piedra 

para  deshacer  los  vidrios, 

porque  yo  soy  muy  bribón. 
Brig.       Oh!  sí,  ya  lo  he  conocido. 
Raf.        Doy  an  saltito  con  grstcia, 

me  agarro  á  un  árbol  vecino 

y  desde  un  nido»  me  arrojo 

de  unos  vencejos  dormidos. 
Brig.       Ya  había  yo  adivinado 

que  usted  se  cayó  de  un  nido.  • 
Raf.        Es  su  jardín,  su  jardiiH 

Y  dentro  del  jardín  mismo 


I 

estoy  yo!  Dulce  perfume 

exhala  un  delgado  aliso;  '  '^ 

dulce  perfume  de  flores 

caprichoso  laberinto: 

dulce  perfume  su  aliento 

que  desde  el  jardín  percibo, 

y  dulce  perfume... 
Bug.  Basta 

de  perfumería! 
Rap.  Sigo,  ^ 

avanzo  con  precaución... 

En  el  pecho  qué  latidos! 
Brig.       (Vaya  una  suerte  de  hombre!) 
Rap.       Llego  ya;  mas  de  improTlso  '^ 

me  pegan  un  puntapié... 
BaiG.       Muy  bien  hecliol 
Raf.  Doy  un  gri  to, 

echo  á  correr  tropezando, 

y  á  poco  en  el  mismo  sitio, 

otro  puntapié! 
Brig.  Soberbio! 

Raf.       Soberbio  fué,  se  lo  afirmo. 

Sigo  corriendo  y  detrás 

oigo  correr  y  Tacllo 

y  me  doy  contra  los  árboles...  ' 

Llego  al  muro.  Á  los  ladrillo! 

me  agarro,  y  con  un  tercero 

me  ayuda  caritativo 

á  subir  el  que  me  dio 

los  otros  dos  del  principio. 
Bkig.       Muy  bien  hecho!  Merecía 

no  un  puntapié,  sino  un  tiro! 
Raf.       Yo,  brigadier... 
Brig.  Con  sus  fábulas 

usted  la  ha  comprometido. 

A  todos  habrá  contado... 
Raf.        No  señor;  á  algún  amigo 

de  confianza... 
Brig,  Como  yo. 

Usted  soñó  lo  que  ha  vist^. 

Ella  es  un  ángel  del  cielo  .•  I 
Raf  .       Bueno. 
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Bric. 

T  uüeá  ba  mentido* 

Y  por  dóndo  saltó  asted? 

(S«  dirieren  á  la  Tentan».) 

Rap. 

Por  alü. 

BftIG. 

La  que  distingo 

¿no  es  la  baronesa? 

Raf. 

Cierto. 

Brig. 

Va  con  aire  pensativo 

mirando  al  suelo. 

Raf. 

Es  verdad: 

algo  qoe  se  la  ba  perdido. 

Bbig. 

Es  precioso  este  jardin. 

Raf. 

De  la  que  le  babita  .digno. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  U  BARONESA. 

Entra  m«y  pennÜT*  por  el  fondo  7  no  roptrt  en  RnÜMl  ni 

on  ol  brigftdior. 

:BAa.       La  noche  estuvo  lluviosa, 

y  como  está  blando  el  piso, 

en  la  arena  del  jardin 

las  buellas  claras  distingo 

de  tres  pies  muy  diferentes; 

el  uno  grande,  otro  chico; 

el  calzado  del  tercero 

llevaba  clavos.  Dios  mió? 

¿Cuál  de  ellos  será  el  amante? 

Pues  según  todos  me  ^an  dicho 

por  esa  ventana  entra. 

Yo  be  leído  en  más  de  un  juicio 

criminal  que  un  juez  esperto, 

con  tan  pequeños  indicios 

averigua... 
Raf.  Buenos  diaa. 

Bar.       Señores... 
BaiG.  i     (Qué  basilisco!) 

BAa.       Cómo  va^  ¿querido  artista? 

(Será  tal  vez  este  chico?) 

(Empieía  i  osnmintrle  los  pi¿«.) 
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¿Qué  tal?  Qaé  tal  esos  cuadros?  ' 

Esos  paisajes  marinos, 

esos  retratos.  (La  punta 

86  parece.)  Que  son  dignos 

del  TicidDO. 
Raf.  No  van  mal. 

Ya  tengo  casi  concluido 

el  de  Amparo.  Es  un  retrato 

de  Madrazo. 
Bar.  (Es  parecidol) 

Raf.        Estoy  en  el  ojo  izquierdo 

y  trabajo  con  ahinco. 

(Pero  por  qué  mirará 

tanto  mis  botas.  Dios  mió!) 
Bar.        Oh,  querido  general! 
Brig.       (Ni  general,  ni  querido.) 
Bar.        (Será  este?  Aunque  está  viejo, 

tenemos  unos  caprichos 

las  mujeres  )  Y  qué  tal? 

Ya  sé,  señor:  ya  me  han  dicho 

lo  del  muchacho.  Qué  lance! 

Usted  que  es  caritativo 

lo  recogió.  Muy  bien  hecho. 

Y  hay  mil  que  pierden  el  juicio 
por  averiguar  quién  es, 

cómo  fué,  por  dónde  vino... 
Ya  ve  usted  qué  tontería! 
Yo  jamás.  Un  ser  distinto 
soy  á  todas  las  mujeres. 
Nada  me  importa:  no  cuido 
de  saber  vidas  ajenas. 

(Habla  y  le  contempl»  los  piét.) 

(Este  pie...  Si  este  es  un  lio 
muy  grande.  Si  no  lo  sé 
yo  me  muero.) 
Brig.  (No  resisto 

á  esta  mujer  dos  minutos.) 

Bar.  (Bajándose  de  ves  en  eaaado  para  mtnr  mejor  loa 

pies.) 

Y  hay  quien  dice...  Yo  me  rio» 
porque  tiene  mucha  gracia 

y  usted  sé  reirá  conmigo. 
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Hay  qnien  dioe...  Si  las  gentes 
en  cuanto  las  dan  motWo 
y  hasta  sin  motivo  á  veces... 

Bmg.       Pero  ¿qué  dicen? 

Bar.  Que  el  niño 

es  de  usted  y  que  inventó 
ese  cuento... 

BaiG.  Quién  ha  dicho!. ,. 

Bar.        Para  traerle  á  su  lado 
sin  escándalo! 

Bmg.  Qué  es  mió! 

B4R.       Ustedes  los  militares, 

como  tienen  poco  juicio.,. 
Peores  que  la  langosta 
caen  ustedes  de  improviso 
en  un  pueblo:  las  muchachas 
al  verlos  tan  bien  vestidos, 
con  bordados  y  cordones 
se  encantan.  Abren  el  pico 
las  engañan,  suena  un  dia 
la  trompeta,  con  los  quintos 
se  van,  y  luego  eü  el  pueblo 
iqué  quejas,  qué  laberinto! 
'   Las  cosas  que  han  hecho  ustedes! 
jQué  promesas  tan  sin  tino! 
Y  luego... 
Brig.         V  (Qué  mala  lengua!) 

(signe  mirando  la  baronesa.) 

Bar.        (Es  más  estrecho  al  priacipio 

el  pie,  mas  después  ensancha!) 
'  Brig.       Pero  ¿qué  se  le  ha  perdido 
en  el  suelo  á  usted,  señora? 
'  Bar.        Nada!  (}ué  genio!  El  mismito 

de  mi  difunto.  Y  Amparo? 
Raf.        En  eljardin. 
Bar.  No  la  he  visto. 

Raf.        Al  otro  lado  estará. 
Bah.        Está  loca  con  sus  lirios 
y  sus  rosas.  Qué  afición 
á  su  jardin. 
'Brig.  Es  ^uy  lindo. 

▲R.       Sobre -lodot  ¿  esa  ventana 


—  Ta- 
la tiene  mucho  cariño.  ^^ 

Brig.       Por  qué  lo  decía  usted? 

Bar.       Oiga!  Por  nada!  (Lo  diclio. 

Lo  que  es  este...)  Hasta  después. 
Volveré.  (Qué  geniecito.) 

(S«le  por  •!  fondo.) 

ESCENA   VI. 

BRIGADIER  y  RAFAEL. 

Brig.       Yo  no  sé  cómo  sufrí  * 

á  esa  necia  charlatana; 

Ya  oyó  lo  de  la  ventana. 

Todo  por  usted! 
Rap.  Por  mí? 

Brig.       Por  usted.  En  un  segundo 

correrá  la  nueva  ahora. 

Ya  lo  sabe  esta  señora, 

que  es  saberlo  medio  mundo. 

Contará  en  un  dos  por  t;^ 

toda  esa  historia  de  amor, 

que  es  un  cuento. 
Raf.  No  señor. 

Brig.       Que  es  un  cuento!  ' 
Raf.  Sí  lo  es. 

Brig.       Ese  amante  ¿dónde  está? 
Raf.        Yo  no  lo  puedo  decir. 
Brig.       Usted  lo  va  á  desmentir 

ahora  mismo. 
R*f.  Voy  allá. 

Brig.      Pronto,  en:  seguidal 
Raf.  y  qué  digo? 

Bkig.       Dice  que  se  equivocfS, 

que  ha  soñado  usted.— Si  no, 

se  va  usted  á  ver  conmigo!  (váso  Jtafaei.) 

ESCENA  Vil. 

EL  BRIGADIER. 

Si  é  escuchar  otfR  vez  llego!... 


—   iO   — 


I 


Están  locos  ó  beodos. 

Aunque  me  lo  digan  todos,  ] 

yo,  contra  todos^  lo  niego. 

Con  esa  infeliz  en  guerra 

todo  ese  mundo  envidioso!  t. 

Si  eres  un  áogel  hermoso, 

por  qué  bajaste  á  la  tierra? 

¿Para  qué  cubrir  de  galas 

todo  ese  cuerpo  bizarro? 

¿No  sabes  que  el  inundo  es  barro 

y  has  de  mancharte  las  alas? 

ESCENA  VIH. 

£L  BRIGADIER,  AMPARO,  por  Ud«rtdi«. 

BaiG.       Amparo,  dispénseme 

si  estoy  todavía  aquí. 

Vine  á  hablarla  y  no  la  bable^ 
Amp.       De  repente  me  marché... 

Conque  perdóneme  á  mí. 
Brig.       Vine  á  hablar  de  algo  importante  • 

y  por  decírselo  lucho. 

Si  oye  me  voy  al  instante. 
Amp.       Pues  entonces  no  le  escucho 

para  tenerle  Kieíante. 
Brig.       Amparo,  un  hombre  se  afana 

por  difamar  su  buen  nombre, 

y  dice  á  quien  le  da  gana» 

que  por  aquella  ventana 

entra  en  esta  casa  un  hombre. 
Amp.       Quién  es  el  calumaiador? 
Brig.       Uno  que  hirió  can  desprectot 

y  que  se  venga« 

AVP.  (Coa  mvelia  digroidMl.)  Ay!  seoorl 

está  muy  alto  mi  honor 
para  que  le  ofendan  necios. 
Si  de  ese  hombre  la  osadía 
encuentra  eco,  si  aumentara 
el  rumor  en  contra  mia, 
yo  daré  prueba  tan  clara 
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-  cnal  la  luz  del  mediodía. 

Brig.       Hará  bien  á  la  verdad. 

Gracias  á  Dios  que  la  escacho 
hablar  con  formalidad. 

A.MP.       Sí?  Pues  DO  dudará  mucho. 

Brig.       Es  una  calamidad. 

Amp.       El  dolor  nunca  en  un  brete 
ha  puesto  al  corazón  mió. 
Si  llega  le  digo:— vetel — 
Este  mundo  es  un  sainete 
y  yo  del  mundo  me  rio. 
No  hay  mujer  que  se  me  iguale. 
Ni  me  ofenden  los  agrayios, 
ni  un  ¡ay!  de  mi  pecho  sale, 
que  el  mundo  entero  no  vale 
una  queja  de  mis  labios. 
Soy  viuda  y  és  un  tesoro 
ser  viuda  en  la  sociedad. 
Oh  libertad,  yo  te  adoro! 
Que  viva  la  übertadl 
Qué  bien  lo  dice  mi  loro! 

Brig.       Amparo,  luz  que  fulgura^ 

«  oiga  por  piedad  mi  vozf 

deliciosa  criatura! 

Amp.       (Este  hombre  con  su  tersara 
me  causa  un  miedo  feroz!)  ' 

Brig.       Este  mundo  e^  mar  villano, 
y  está  usted  sola  en  el  mundo 
y  necesita  ana  mano 
que  la  ampare  en  el  profundo 
reluchar  del  Occeano. 
Sobre  este  mar,  que  es  cruel, 
la  ofrezco  de  mi  bajel 
la  cámara  más  holgada. 
¿Quiere  que  esta  maoo  honrada 
la  sirva  de  timonel? 

Amp.       Gomo?  Su  mano! 

Brig.  Si  tal. 

Mi  mano  para  vivir. 
(Se  rie!  Buena  señal!) 
'.  AMP*       (Ay  Dios!  Si  me  ve  reir 
i  me  va  á  partir  en  canal.) 
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Brig.      El  mar  fosco  se  presenta^ 

mas  conmigo  en  vano  aliaota. 

Mi  pecho  es  buque  blindado 

y  está  muy  acostumbrado 

á  luchar  con  la  tormenta. 

¿Quién  ^ó  mayor  hermosura» 

ni  más  celeste  mirada, 

ni  Toz  más  hermosa  y  pora, 

ni  quilla  mejor  cortada , 

ni  mejor  arboladura? 

Ese  cuerpo  maravilla 

y  pasma  y  Tuelve  bodoque, 

pues  se  alza  sobre  la  quilla, 

sobre  el  foque,  el  contrafo4aa, 

el  trinquete  y  trinquetilla. 

To  con  los  mares  luché, 

pero  aquí  me  mareó 

al  escuchar  su  palique, 

y  al  cabo  me  fui  á  piqu9 

yo,  que  nunca  naufraguéf 

La  pido,  puesto  de  hinojos, 

pues  se  anega  mi  piragua,  1? 

puerto  para  estos  despojos, 

porque  estoy  haciendo  agua 

y  se  me  llenan  los  ojos. 
Amp.        Quiere  usted? 
Brig.  Ser  su  maride. 

Amp.       Mi  marido! 
Brig.  (Estoy  perplejo!) 

Se  ríe! 
Amp.  Perdón  le  pido. 

(Ay!  en  la  que  me  be  metido!) 
Brig.       Conque...  ' 

Amp.  (Frunció  el  entrecejo!) 

Brigadier,  no  puede  ser. 

Fué  bravo  marino  ayer; 

mas,  pues  retirado  está, 

no  quiera  embarcarse  ya, 

mi  querido  brigadier. 

Está  la  noche  sombría 

y  lejos  la  luz  deí'dia  • 

y  la  mar  muy  borrascosa^ 
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y  á  sn  edad  es  peligrosa 

y  triste  la  travesía. 

Yo  le  quiero  y  le  querré, 

seca  mi  mejor  amigo, 

nis  peaas  ie  contaré... 

Se  va  usté  á  enfadar  conmigo?^^ 

Á  que  no  se  enfada  usté? 

No  me  rio,  no  por  Dios; 

mas  si  usted  lo  piensa  aquí, 

el  uno  del  otro  en  pos, 

yo  de  usted  y  usted  de  mí 

reiremos  juntos  los  dos. 

Brigadier,  no  puede  ser. 

Quién  hs^ÍBL  de  creer 

que  conmigo  se  enfadara? 

Hasta  que  ponga  otra  cara 

no  nos  volvemos  á  ver. 

(Sale  por  U  derecha.) 

ESCENA  IX. 

EL  BRIGADIER. 

Anda  bendita  de  Dios 

con  tus  risas  y  tus  bromas; . 

y  pues  de  burla  lo  tomas 

mucho  peor  para  los  dos« 

Sobre  todo  para  tí. 

Ya  llorarás  tu  desvío. 

Se  burló!  Si  eso,  Dios  mió, 

es  lo  que  me  gusta  á  mí! 

Me  voy,  mas  no  con  despech^^; 

con  angustia,  con  dolor, 

porque  hacia  ella  no  es  amer 

Jo  que  yo  siento  en  el  pecbo. 

Es  afecto  singular 

que  no  ¿cierto  iicomprendeir. 

Es  que  la  quieren  perder 

y  que  la  quiero  salvar! 

Mas  pues  ciego  la  suplico. 

y  á  sa  vanidad  me  inmola* 


* 


—  Tr- 
alla se  queda  aqní  sola 
y  yo  me  voy  con  el  chico, 
til  sólo  me  reconcilia 
— en  la  lucha  qne  mantengo-— 
con  la  Yida,  qaeen  él  tengo 
algo  como  una  familia. 
Quien  es  no  me  ha  de  importar. 
Ya  le  he  cobrado  afición. 

Vamonos...  (Sa  ftl«J«  y  M  detUa*.) 

Esta  mansión 
me  retiene  á  mi  pesar. 
¿Y  cómo  marcharme  así 
sin  aclarar  el  misterio? 
NOy  salgamos.  Ya  no  es  serio 
que  yo  permanezca  aquí. 

(Se  dirig*  al  fondo.) 

ESCENA  X. 

EL  BRISADIBR  y  RAFAEl.. 

Raf.        Brigadier:  ya  estoy  aquí. 
Queda  complacido  usté. 
Por  ruda  prueba  pasé, 
mas  la  nueva  desmentí. 

Brig.      La  desmintió? 

Raf.  Sí  señor. 

^        Me  porté  cómo  un  valiente, 
pero  relativamente, 
que  hay  mil  clases  de  valor. 

Brig.       Gomo  un  valiente? 

Raf.  Sí,  pero 

bueno  es  no  perder  de  vista 
que  el  que  nació  para  artista 
no  nació  para  guerrero. 

Brig.       Y  cómo  fué  en  conclusión? 

Raf.       Estaba  tomando  té 
en  el  único  cafó 
que  tiene  este  poblachoo, 
cuando  escuclio  á  un  militar 
de  terribles  bigotazos 
y  descomunales  brazos 
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'  que  empieza  á  desatinar. 
Hablaba  fuera  de  sí» 
de  las  hembras  renegaba, 
y  de  Amparo  murmuraba 
contando  cuanto  yo  vi. 
Lleno  de  rabiosa  ira 
de  mi  silla  me  levanto, 
hacia  el  que  habla  me  adelanto 
y  le  grito:  Eso  es  mentira! 

BftiG.       Bravo! 

Raf.  Se  encara  conmigo 

y  se  adelanta  hacia  mi, 
y  dice:  ¿Quién  dice  aquí 
que  es  mentira  lo  que  digo? 
Al  principio  me  asustó, 
mas  repuesto  de  mi  espanto 
con  frescura  me  adelanto 
y  le  digo:  He  sido  yo. 

Brig.       Muy  bien.  La  cosa  promete! 

Baf.       Él  se  adelanta.  Ahí  es  nada! 
Me  pega  una  bofetada 
que  me  parecieron  siete. 

Brig.       Y  usted  que  herido  se  ve 
se  adelanta  entonces... 

Raf.  Sí. 

Me  he  adelantado  hacia  aquí 
para  contárselo  á  usté. 

Brig.       Es  usted  lodo  un  valiente! 
El  cobarde!  Se  ha  portado! 
Por  usted  su  nombre  honrado 
anda  en  boca  de  la  gente. 
Pues  escuche  lo  que  digo. 
No  lo  puedo  consentir. 
Se  tiene  usted  que  batür.,. 

Raf.        Cómo! 

Brig  i  Con  él  ó  conmigo! 

Raf.        y  mi  gloria?  Moriré! 

Me  pasa  de  parte  á  parte! 

Brig.       No  perderá  nada  el  arte 
conque  4e  maten  á  usté. 


—  TO  — 


ESCENA  XI. 


DIQHOS,  la  BARONESA  por  «1  fowio. 


Bar. 

Ya  sé  algo:  ya  era  hora! 

« 

Al  cabo  di  con  el  hombre. 

Gracias  á  Dios  sé  su  nombre! 

Brig. 

El  nombre  de  quién,  señora? 

Bar. 

(Á  Rafael.)  La  segunda  partd  fiera  .\ 

de  la  escena  del  café 

no  la  llegó  á  Ter  usté. 

Raf. 

Me  bastó  con  la  primera. 

Bar. 

Aquel  militar  anciano. 

medio  hombre,  medio  chacal, 

continuaba  hablando  mal 

de  todo  el  género  humano. 

Á  Amparo  ofende  atrevido 

y  la  gente  se  concentra , 

cuando  de  repente  entr^ 

un  joven  desconocido. 

Ese  á  quien  no  se  le  ve. 

que  nunca  sale  de  dia 

y  vive  en  una  alquila 

escondido. 

Bhig. 

Yo  no  sé... 

Bar. 

Le  oye,  y  bramando  de  ira 

con  firme  y  segura  planta 

al  militar  se  adelanta 

y  le  dice:  Eso  es  mentira! 

Raf. 

Lo  mismo  pasó  conmigo. 

Bar. 

El  militar  hacia  él  viene 

y  pregunta:  ¿Quién  sostiene 

que  es  mentira  lo  que  digo? 

Y  el  joven  se  va  derecho 

- 

hacia  él,  y  con  mano  airada 

i 

le  pega  una  bofetada. 

Raf. 

(Lleno  de  entasiasmo.) 

I 

Muy  bien  hecho!  Muy  bien  hecho! 

Bar. 

Qué  ruido!  Qué  zapateta! 

Brig. 

Ese  era  un  hombre,  de  brío!  . 
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Bar.  Se  concierta  na  desafío 
y  el  joven  da  su  tarjeta. 
El  mido  llega  á  sn  colmo. 
Por  la  tarjeta  be  sabido 
el  nombre  y  el  apellido. 
Don  Garlos  Pérez  del  Olmo. 

BrIG.         Cómo!  Mi  hijo!  (Atónito.) 

Bkk.  Sn  hijo  fné?  (Aaonlmda. ) 

Era  nn  muchacho  resuelto. 
Brig.       Eso  no  es  posible.  Ha  vuelto 

de  América? 
Bar.  Yo  qué  sé! 

Brig.       Era  uno,  resuelto,  franco, 

uno,  parecido  á  mí, 

guapo  y  alto! 
Bar.  Creo  que  sí! 

Brig.       Blanco  y  rubio? 
Bar.  Rubio  y  blanco. 

Brig.       En  un  duelo!  Él  es  de  fijo! 
Haf.       Es  su  hijo  ese  caballero? 
Bar.       Pero  no  es  usted  soltero? 

Brig.        (Sereramente.) 

Cómo!  Quién  habla  de  mi  hijo? 
Ni  yo  tengo  hijo,  señora, 
ni  nunca  he  sido  casado. 
Todo,  todo  lo  he  olvidado! 
Á  qué  recordarlo  ahora? 
Vil,  jugador,  criminal, 
mató  á  penas  á  su  madre 
y  desesperó  á  su  padre 
y  derrochó  mí  caudal, 
y  á  América  se  marchó 
y  ya  por  muerto  le  di,    * 
¿y  qué  se  me  importa  á  mi 
que  esté  en  América  ó  no? 

(paseándose  agüitado.) 

¿Conque  ha  vuelto  ese  Luzbel 
el  más  malo  entre  los  malos? 
Pues  es  claro:  habiendo  palos 
no  podía  faltar  él! 
No,  brigadier,  no  te  asombres! 
Por  una  mujer...  Si  son 
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todas...  Bsa  es  sn  misión 
aquí...  perder  á  los  hombres! 
Esa  es  la  cuestión  eterna. 
No,  pues  si  á  él  le  rompen  algo 
yo  de  esta  casa  no  salgo 
sin  quebrarla  á  ella  una  pierna? 
Eres  al  cabo  hijo  mió, 
aunque  ofendes  y  aunque  yerras. 
Y  todo  por  estas  perras! 
Bar.       Nos  llama  perras!  Qué  tio! 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  AMPARO. 


Amp. 

Ah!  señores!...  (Muy  amabU.) 

Brig. 

(Furioso.)          Vive  el  cielo! 

Amp. 

Qué  pasa  aquí? 

Raf. 

No  lo  sé. 

Brig. 

Qué  pasa?  Que  por  usté 

se  Ta  á  celebrar  un  duelo! 

Amp. 

Por  mí!  (Sorprendida.) 

Brig. 

Ya  está  decidido! 

« 

Y  no  se  puede  impedir. 

y  mi  hijo 'se  va  á  batir? 

.Amp. 

Su  hijo? 

Brig. 

Garlos! 

Amp. 

(Con  angustia.)     Mi  marido! 

Brig. 

Su  marido! 

Rap. 

(Consternado.)  Está  cssada! 

Bar. 

Casada!  Día  completo! 

Amp. 

Estoy  casada  en  secreto 

hace  tiempo. 

Brig. 

Desdichada! 

Amp.  • 

1 

Y  ese  lance  ¿es  cierto?  Oh! 

Yo  no  puedo  estar  aquí. 

Bar. 

No  temas;  cuando  salí 

' 

ya  el  militar  se  excusó. 

Raf. 

(Lleno  de  dolor.)  (Bstá  casada!  casada! 

Y  el  esposo  es  un  salvaje! 

No  podré  pintarla  en  traje 

6 
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(        de  Venus  disimulada.) 
IUr.       Vaya,  cuánta  novedad! 

(Conque  hay  un  hijo  y  un  padre 
y  un  esposo  y  una  madre? 
Jesús!  Qué  vulgaridad! 
Y  yo  que  hace  cuatro  dias 
para  saber  entro  y  salgo!... 
Yo  pensé  que  esto  era  algo. 
Adiós,  ilusiones  mias.) 
Vaya,  vamonos  de  aquí. 

(Á  lUfkel  bajo.) 

(El  brazo.  No  hay  que  estorbar.) 

RaF.  (OfreeiéadoU  el  braso.) 

Ya  no  la  podré  pintar. 
Bar.       Bueno:  me  pinta  usté  á  mi. 

Adiós...  adiós!... 
IUf.  (Me  matóf 

Casada!  Qué  desaliento!) 
Bar.       (La  moral  sin  detrimento, 

y  lo  que  he  corrido  yo!) 

(Sftlen,  fondo») 

ESCENA  XIII. 

AMPARO  y  el  BRIGADIER. 

Amp.  (Aeereiodose  i  él  may  eariñoaa.) 

Padre  mió! 

BriG.         (Separándola.  ¡Quite  allá! 

Yo  no  soy  padre  de  usté. 

Yo  de  mi  hijo  renegué 

y  yo  no  tengo  hijos  ya. 
Amp.       Pues  me  resisto  á  creerlo. 

Es  su  hijo  después  de  todo.  ^ 

Bhig  .      Se  ha  portado  de  tal  modo 

que  ya  ha  dejado  dé  serlo. 
Amp.       (Con  tristeza.)  Por'qoé  no  SO  reconciUs 

con  él?  Sentó  la  cabeza. 

Yo  en  él  domé^  la  fiereza 

natural  de  la  familia. 

Me  idolatra  y  yo  le  quiero. 
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Bstnodelo  como  esposo. 

Es  otro:  tan  cariñoso, 

tan  formal,  tan  caballero!... 
Brig.       Juicioso  y  se  casal  Á  fé 

que  la  razón  no  es  muy  obvia. 
Ahp.       Pues  no  es  tan  mala  la  novia 

cuando  la  pretende  usté. 
BaiG.       (Con  Tioieneia.)  Puos  por  eso  ¡vive  Grísto 

Aun  con  burlas  me  provoca? 

Yo  tengo  el  alma  de  roca! 

He  jurado  y  no  desisto! 

Ni  me  Terá,  ni  hablará, 

ni  ha  de  viyir  á  mi  lado! 

Le  dejé  desheredado 

y  desheredado  está. 

Pierde  el  tiempo  quien  implora! 
Amp.       Qué  hará  con  tanto  dinero? 
Brig.       (con  alegría.)  Oh!  Ya  tengo  un  heredero. 

El  chiquitín.  Sí  señora. 

Él  á  mi  casa  sombría 

ha  llenado  de  placer! 
Amp.        (ConmoTida.)  Él!  Ah!  gracias,  brigadier! 
Brig.       Por  qué  gracias?    . 
Amp.  Qué  alegría! 

Brig.       Pues  la  causa  no  adivino! 
Amp.       Señor,  ese  mal  sujeto^ 

ese,  és  nuestro  hijo,  (con  timidei.) 

Brig.         (May  eoamoTido. )  Mi  Uicto! 

Amp.  (Con  mocha  g^aasUa.) 

Qué  vista  la  de  un  marino! 
Brig.       Conque  él...  (vaciiaado.) 
Amp.  ,  Obra  mia  fué! 

Todo  el  plan  he  concertado. 

En  secreto  me  he  casado 

porque  lo  ignorase  usté. 

Con  mis  hurlas  su  cariño 

me  he  ganado  fácilmente 

y  yo  compré  al  asistente 

y  yo  le  he  llevado  al  niño. 

Y  en  una  noche  cruel 

yo  le  dije  entre  mil  besos 

y  maternales  excesos 
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al  despedirme  de  él. 

Eb  preciso  que  taladres 

llorando^  sa  alma  de  hielo. 

Corre  á  pedir  á  tu  abuelo 

el  perdón  para  tus  padres.^ 

En  tí  verá  mil  disculpas. 

En  balde  yo  le  hablaré, 

pues  al  casarme  cargué 

con  la  mitad  de  sus  culpas 

y  me  alcanza  la  sentencia; 

pero  tú  eres  santo  y  puro 

y  el  ha  de  oir  de  seguro 

á  la  Toz  de  la  inocencia. 

(Con  dolor.)  Si  uu  suspiro  de.otro  en  pos 

él  en  la  noche  lanzaba, 

era  que  el  triste  lloraba 

por  la  suerte  de  los  dos! 

Y  ñ  sus  manos  tendía 

á  usted  con  honda  aflicción, 

pedía  nuestro  perdón, 

pero  usted  no  le  entendía!  1 

De  ese  ser  interesante 

inútil  el  llanto  ha  sido. 

Brig.         (Conteniendo  la»  Uf^rimae,) 

Eso  no!  Lo  ha  conseguido 

el  grandísimo  tunante! 
Amp.       Habla  de  veras? 
Brig.  Sí  á  fé.' 

Amp.        Perdón  por  él? 
Brig.       (Con  tenran.)    Y  por  tí! 

Por  algo  apenas  os  tí 

sentí  aqtii  yo  no  sé  qué. 

En  ti  lo  juzgaba  amor 

y  era  carino  de  padre. 

Que  me  cuadre  ó  no  me  cuadre 

yo  perdono  á  ese  traidor. 

Ni  tengo  el  corazón  seco 

ni  soy  una  fiera,  ¿estamos? 

Que  Tenga  Garios  y  Tamos 

juntos  ¿  Tér  al  muñeco . 
Amp.       Vamos  {>nmto,  sí  señor. 

A  él  y  á  uAéd  los  idolatra. 


—  85  — 

Confundámonos  los  cuatro 

en  un  abrazo  de  amor. 
BaiG.       (Abrasándola*)  EDja,  SÍ*,  bien  dicbo  está. 

Ya  mis  penas  tienen  fin. 

Lo  bago  por  el  ehiquitin. 

£h!...  que  conste! 
Amp.  Constará. 

£l  pudo  más  que  los  dos. 

En  cuestiones  de  cariño 

tiene  mucha  fuerza  un  niño, 

porque  es  un  ángel  de  Dios.  (Cae  ei  teíon.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


U- 


umm  DE  mtiKTAD, 


ZARZUELA  CÓMICA  «N  UN  ACTO  T  EN  YERSO, 


OftiaiVAL      BB 


001  SALVADOR  BABU  eRABÉl, 


D.  B.  DE  MONFORT.. 


Representada  por  primera  ^et  en  et  Teatro  de  la   Una  (Circo 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


TERESA , Srta.  Bime. 

C  ASTO Sr.  Zamacois. 

ROQUE Sanz.. 

Coro  de  estudiantes. 


La  acción  se  supone  á  mediados  (Jel  siglo  pasa< 
do,  en  la  casa  palacio  de  D.  Cenon. 


fiOTA  IMPORTANTE.  En  Los.  teatros  donde  conTenflra  sa- 
primir  el  coro»  puede  representarse  esta  obra,  haciendo  la  sn- 
presión  tal  como  se  marca  en  la  pá^.  tS. 

OTRA.  Para  adquirir  la  música  de  esta  obra,  ó  de  coal- 
qnier  o'ra  del  mismo  maestro,  dirigirse  al  almacén  de  másica 
de  D.  C.  Martin,  calle  del  Correo,  4;  ó  á  su  antor  D.  B.  de 
Monfort,  calle  de  SerranOi  44;  advirtiendo  que  este  se  opondrá 
á  su  representación  si  las  copias  de  miUka  no  llevan  su  sella. 
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La  propiedad  de  esta  ot»ra  pertenece  á  su  autor,  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  eelebsen 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li- 
teraria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Literaria,  Lírica  y 
Dramática  de  Los  Bufo»  Arderius,'  son  los  encarg^ados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


Tú  me  has  dicho  en  una  oeasion  determina^ 
da,  que  desearías  saber  escribir  un  libro  para 
dedicárselo  á  las  mujeres  que  se  atreven  á  decir: 
^NuncalnuticaU 

Hé  aquí  una  producción  cuyo  pensamiento 
es  también  demostrar  los  estrechos  limites  de 
eso  que  han  dado  en  llamar:  Fuerza  de  voluntad. 

El  público  ha  premiado  ya  con  creces  el 
escaso  mérito  de  esta  obra,  aplaudiéndola 
veintidós  noches  consecutivas;  pero  otro  ma* 
yor  galardón  recibo  yo  hoy,  y  es  el  de  que 
ñgure  tu  nombre  querido  en  la  misma  página 
que  el  de 


SalvocZox^. 


ACTO  ÜJNICO. 


Una  sala  en  el  palacio  de  D.  Canon.  Pnerta  alioroyotra  i  la 
izquierda.  Á  la  d^ecfaii  qna  T^mU^a^i.ei^  pitifper, término  4  la 
izqaietda  una  mesa.sSili)alefl,  e(ke.,  de  li^  época;,  UMto  da  g^fifr 
to  seTero.  Al  leTantarse  el  telón  se  oye  fuera  el  preludio  ó 
introdnceion  musical  que  s«  iuponfl  ser  tocado  por  una  es» 
tudiantlna.  Teresa  está  asomada  á|la>f(eutan»  durtnta  afffunos 
compases  i  luego  a4oUiit&  hieia  el  proscenio 


BSCBNA  PRIMERA. 

TERESA. 

Ter.  Alegres  estudiantinas 

celebran  con  algazara 
el  carnaval,  mientras  yo 
prisionera  en  esta  estancia, 
'       me  consumo  de  tristeza 

y  siento  bro^r  mis  lágrimas. . 

ESCENA  II. 

TERESA  y  ROf^UB- 

Roque.  (Entrando.)  Señoral 

Ter.  Gracias  i  Dios! 

Roque.  Lloráis? 

TsR.  Si,  y  me  sobra  causa, 

Roque.  Ya  os  consolareis. 
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Ter. 

*   No,  Roque, 

escucha  lo  que  me  pasa. 

Roque. 

(Me  lo  ha  contado  tres  veces 

' 

y  esta  va  á  ser  ya  la  cuarta.) 

Ter. 

Yo  nací  en  muy  buena  cuna, 

mi  famíha  es  muy  nombrada, 

, 

como  que  mí  papi  era 

un  pastelero  de  cámara. 

Hace  dos  meses  que  el  hombre 

,más  gastrónomo  de  España... 

Roque. 

D.  CenoD  Gotaserena? 

Ter. 

Justamente...  Entró  en  mí  casa, 

que  como  pastelería 

• 

es  la  mejor  que  hay  en  Málaga. 

Roque. 

«Hay  empanadas  de  liebre?» 

*■ 

os  preguntó. 

Ter. 

«Esta  la  acaban 

de  sacar  del  horno. « 

Roque. 

«Venga.» 

Ter. 

Y  al  tomarla,  sus  miradas  • 

más  (fue  en  el  pastel  de  liebre 

se  fijaron  en  migara. 

Yo  conocí  que  allí  habla 

gato  encerrado. 

Roque. 

Caramba! 

En  el  pastel? 

Teü. 

No,  en  la  idea 

con  que  don  Genon  me  hablaba. 

Y  en  efecto,  al  otro  día 

volvió  por  otra  empanada 

y  así  siguió  visitándome 

durante  siete  semanas. 

Un  diadíjo  á  mi  padre... 

Roque. 

«Pedro,  mi  salud  es  mala; 

padezco  de  inapetencia. 

y  sólo  puede  curármela 

el  que  se  venga  tu  hija 

de  repostera  á  mi  casa.» 

Ter. 

Eso  dijo,  y  añadió: 

«Si  ella  acepta  y  se  consagra 

á  cuidarme,  yo  soy  rico»... 

Roque. 

«Y  le  dejaré  una  manda 

.a)  morir  de  diez  rail  duros.» 

Ter.        Esas  fueron  sus  palabras. 
Mi  padre  aceptó... 

*^<>OüE.  Y  á  Córdoba 

os  vÍDísleis  desde  Málaga. 

Ter.        Ay,  sí!  Ayer,  sabiendo  yo 

cuánto  á  don  Cenon  le  agradan, 
hice  un  pastel,  y  por  cierto 
que  por  no  hallar  en  la  plaza 
liebres,  lo  tuve  que  hacer 
de  liebre  falsificada. 
No  bien  se  sienta  á  la  mesa, 
ve  el  obsequio,  se  abalanza 
al  pastel,  y  ya  se  habia 
comido  más  de  tres  cuartas 
partes,  cuando  de  repente 
da  un  gran  grito,  se  levanta 
con  los  ojos  inyectados 
y  la  cara  amoratada, 
y  palaplum,  caealsuelo... 

Roque.    Le  llevamos  á  la  cama, 

vienen  á  verle  dos  médicos... 

Ter.        Que  no  han  salido  de  casa 
desde  entonces,  y  detrás 
de  los  médicos  se  encaja 
una  nube  de  parientes, 
primos,  sobrinos,  hermanas, 
y  sobre  todo  un  hermano 
largo...  largo  y  con  la  cara 
más  seria  que  he  visto  nunca. 
Apuesto  á  que  él  es  la  causa 
de  que  ayer  me  hayáis  tenido 
todo  el  dia  aquí  encerrada. 

Roque.    En  efecto,  él  lo  dispuso. 

Ter.       Por  fin  hoy,  tras  una  amarga 
prisión  de  veinticuatro  horas, 
vienes  á  calmar  mis  ansias. 
Cómo  sigue  don  Cenon? 

Roque.    Lo  mismo  que  ayer  estaba. 
Ese  maldito  pastel 
ni  retrocede  ni  avanza. 
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Caando  vino  eJ  doctor, 
nos  dijo,  no  hay  temor, 
DO  es  tan  grave  la  cosa, 
el  pastel  pasará, 
ilusión  engañosa! 
Allá  está,  siefnpre  allá. 
Oh!  suerte  fiera,  sino  iracundo 
que  cuando  todo  pasa  en  el  mundo 
solo  una  cosa,  suerte  cruel, 
no  pasa  nunca,  y  es  el  pastel. 


Ter.       Conque  su  estado  es  tan  grave? 

Roque.    Aun  tenemos  esperanzas 
de  salvarle...  pera  en  fin, 
si  ocurriera  uqa  desgracia. 

Ter.        Qué  quieres  d^óir  cqn  esp? 

Qué  misión  jraes?  vamos,  habl^. 

RoQUEv    Don  Cenon^i. señora,  ha  sjdo 
un  gran  pecador... 

Ter.  Acaba. 

Roque.    Pues  como  de  sus  pecados 
la  lista  es  bsístante  larga, 
y  podria  ser  muy  corto 
el  tiempo  que  le  quedara, 
para  arrepentirse,  aj  amó 
le  ocurrió  una  idea  magna,, 
y  es  la  de  que  otra  persona 
por  él  penitencia  haga. 

Ter.        No  sé  qué  quieres  decir. 

Roque.    Seré  claro  como  el  agua, 

—y  aunque  aborrezco  ese  liquido 
le  uso  al  hablar  en  metáfora.— 
Don  Genoñ  quiere  que  vos. 
ya  que  os  lega  cierta  manaa, 
entréis  hoy  en  un  convento 
y  en  el  expiéis  sus  faltas. 

Ter.        Eso  quiere  don  Cenon? 

Roque.    Sí. 
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Ter.  Pues  DO  me  da  ]«  gaaa. 

Roque.    Lo  esperábamos.  Por  eso 
otra  persoDa  más  sabia 
vendrá  pronto  á  con¥Qj(icer^ 
con  so  elocuente  palabra. 

Tbr.       Quién? 

Roque.  El  sobrino  del  amo. 

Ter.       El  hijo  de  aquella  espátula? 
de  aquel  tan  iargo^  tan  largo? 

Roque.    Justo:  don  Cenon  pensaba 
que  su  sobrino  siguiera 
la  carrera  de  las  armas, 
mas  su  padre  prefirió 
dedicarle  á  la  eciesiáytica. 
Ahora  sale  de  cursar 
la  teolog|a  en  la  aulas 
del  seminario  de  Córdoba. 

Tbr.        Debe  ser  feo  con  gmas 
si  se  parece  á  su  padre. 

Roque.    No  se  le  parece  en  nada. 

Ter.        Me  alegro;  y  di,  si  ese  joven 
no  vence  mi  repugnancia?... 

Roque.    En  tal  caso  don  Cenon 
os  deshereda. 

Ter.  Qué  infamia! 

Roque.    Pero  él  os  decidirá. 

Ter.       Á  hacerme  monja?...  Te  engañas; 
ni  yo  puedo  aunque  quisiera 
seguir  la  vida  monástica. 

Roque.    La  fuerza  de  voluntad 

todo  lo  vence  y  lo  allana, 
y  en  mi  mismo  vais  á  hallar 
esa  verdad  demostrada. 

(Sacando  del  bolsillo  Una  botella.) 

Veis  esta  botella? 
Tbr.  ^  Sí. 

Roque.  '  Qué  dice  el  rótulo? 
Ter.  «Málaga. 1» 

Roque.    En  un  rincón  de  la  cueva 

ahora  acabo  da  encontrármela; 

yo  me  muero  por  los  vinos, 

esa  es  mi  pasión  innata. 
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Ter. 

Lo  sé. 

Roque. 

Pues  esta  botella 

he  resuelto  no  tocarla. 

Intacta  está^  y  de  aquí  á  un  mes 

estará  como  boy...  intacta. 

Ter. 

Lo  dudo. 

Roque. 

(Gaarda  la  botella.)  Ob!  la  YOluntad!... 

(Campana  dentro.  Tres  g^olpes.secos  y  espaciados.) 

Ter. 

Eh,  qué  es  eso? 

Roque. 

La  campana, 

que  del  sobrino  del  amo 

nos  anuncia  la  llegada. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  CASTO.   £n  traje  de  seminarista,  beca  y  bonete. 

■UBICA. 

Ter.  ¿Es  ese,  Roque? 

Roque.  Sí  tal,  es  él. 

Casto.        ¿Di,  Roque,  es  ella? 
Roque.  La  misma  es. 

Casto.        Tiemblo  y  vacilo  no  sé  por  qué. 
Ter.  No  me  da  miedo  como  pensé. 

Casto.        Guárdeos  el  cielo. 
Ter.  y  Roque,  Y  á  vos  también. 
Casto.        Señor,  de  mí  te  apiada, 
haz  que  tu  siervo  vil 
la  oveja  descarriada 
volver  pueda  al  redil. 
Ter.  y  Roque.  Cuando  á  Dios  invoca  así 
para  hablar  á  una  mujer, 
claramente  da  á  entender 
que  gran  fe  no  tiene  en  sí. 
Ter>  Al  mirarla  ya, 

grande  es  mi  emoción  ,^ 
V  mi  corazón 
palpitando  está. 
Pronto,  por  Dios, 
veremos  bien 
quién  de  los  dos 
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derrota  á  quién. 
Casto.  S¡  el  demonio  va 

á  impedir  mi  acción, 

de  la  tentación 

Dios  me  librará. 

Pronto,  oh  mi  DiosI 

veremos  bien 

quién  de  los  dos 

derrota  á  quién. 
Roque.  Frente  á  frente  ya, 

va  á  empezar  la  acción 

y  mi  comisión 

despachada  está. 

Si  le  da  cuartel 

me  parece  á  mí 

que  el  que  vence  aquí 

no  es  de  íijó  él. 

Pronto  por  Dios 

veremos  bien 

quién  de  los  dos 

derrota  á  quién.  ^Vése  Roque.) 


ESCENA  111 


CASTO  y  TERESA. 


HABLADO. 

Gasto.    (En  mí  intento  no  fluctuó.) 
Ter.       (Yo  le  haré  cambiar  de  idea.) 
C A  STO . '    Pax  domiñi  sorer  mea . 
Ter.        Et  cum  spiritu  tuo. 
€4STo:     De  hablaros  tiene  el  honor 
cofi  respeto  el  más  profundo, 
vuestro  siervo  en-  este  mundo, 
vuestro  hermano  en  el  Señor. 
Eü  Mfi  deber,  y  confío 
lo  cumpliréis  en  conciencia, 
,  que  haciendo  vos  penitencia 
'  salvéis  á  mi  pobre  tío. 
Próximo  al  trance  cruel 
de  presentarse  ante  Dios, 


es  justo  que  purguéis  vos 
ios  pecados  que  hizo  él. 

TtR.        No  ?eo  motivo  alguno 

de  que  porque  don  Geuon 
haya  sido  muy  glotón, 
me  impongan  á  mi  el  ayuno; 
y  es  lógica  que  me  aplasta 
purgar  lo  que  otros  hicieren. 

Casto.     Entre  dos  que  bien  §e  quieren. . . 

TcR.        Con  uno  que  ayune  basta?... 

Casto.     Justo. 

Ter.  Ese  adagio  es  vulgar 

é  inútil  aquí  también;  * 
ni  hay  dos  que  se  quieran  bien, 
ni  uno  que  quiera  ayunar. 

Casto.     Á  juzgar  por  esas  muestras 
os  conviene,  á  juicio  mío, 
más  que  las  faltas  del  tío' 
expiar  las  faltas  vuestras. 

Ter.        Mis  faltas? 

Casto.  Sí. 

Ter.  La  virtud 

no  quebranta  una  mujer 
por  amar,  cual  yo,  el  placer, 
la  vida...  la  juventud. 

Casto.     Semejante  pensamiento 
ya  es  un  pecado,,  senpra, 
y  merecéis  desde  ahora 
expiarlo  en  m  cpnyQpto. 

Ter.        En  el  cáliz  de  íaa  flores 

Dios  vertió  s  u  es^QCÍa  ppra 
para  que  la  criaturs^ 
aspirase  su$.  plores. 
Qué  blasfemia!  qué  heregía] 
Con  ti^na  solicitud 
Dios  nos  dio  en  la  juventud^ 
un  tesoro  de  alegría.. 
Callad!  las  peoa^  mayores, 
el  más  tremendo  suplicio, 
no  lograran  á  n^i  juicio 
castigar  tales  errores. 

Ter.       En  sus  designios  supremos 


Casto. 
Ter. 


Casto. 
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Dios  nos  díóy  al  darnos  el  ser^ 
para  gozar  el  placer 
el  amor  para  que  amenu^s. 
Gasto.    Hermana  mía,  por  Dios, 

tened  lo  qae  habláis  en  cuenta; 
mirad  que  el  demonio  os  tienta. 

(CogiéndoU  la  mano.) 
TkR.  (DesMÍéndose.) 

No,  quien  me  tienta  sois  vos. 

Gasto.    Mi^er  habíais  de  ser. 

Ya  sé  por  qué,  mal  que  os  cuadre, 
no  hay  doctor  ni  Santo  Padre 
que  hable  bien  de  la  mujer. 
La  mujer  es  una  fiera 
que  tiene  mucho  del  diablo, 
,  —dice  el  apóstol  san  Pablo 
.en  su  epístola  tercera. — 

Ter.        Dislate  tan  garrafal 

no  dijo  ei  santo,  de  fijo. 

Gasto.     Pues  si  el  santo  no  lo  dijo 
lo  digo  yo,  que  es  igual. 

.{Con  santa  indi^nacioB.) 

Desgraciada,  que  presume 
que  porque  Dios  ha  creado 
las  flores,  po  es  un  pecado 
el  aspirar  su  perfume. 

Ter.       Pero... 

Gasto.  Herej^^  que  propala 

que  porque  la  vida  es  bella, 
el  que  disfrutemos  de  ella 
no  es  una  cosa  muy  mala! 
Que  pues  por  favor  divino 
vino  y  pan  los  campos  dan, 
no  es  pecado  comer  pan 
ni  es  pecado  beber  vino! 

Ter.        Pero... 

Gasto.  ,,  Decir  que  el  Señor 

creó  ese  fuego,  esa  llama 
que  el  corazón  nos  inflama 
y  se  denomina...  amor! 

Tbr.       Amor! 

Gasto.  (Por  qué  de  este  modo 
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tiemblo  al  pronunciar  tal  nombre?) 

Decir  que  buando  ama  un  hombre 

debe  atropellarlo  todo!... 
Ter.        Y'o  no  he  dicho... 
Casto.  (Qué  emoción? 

Ay!  No  sé  lo  que  me  pasa. 

La  cabeza  se  me  abrasa, 

se  me  salta  el  corazón...) 
Ter.        Qué  tenéis?.. i 
Casto.  Yo  no  sé,  pero... 

(Ay  mi  cabeza!) 

(Cog'e  maquinal  mente  el  sombrero  y  se  Ic  pone   en 
la  cabeza.) 

Ter.  (Triunfé!) 

Casto  .     (Huyamos  de  aquí . . . )  No  sé 
en  dónde  está  mi  sombrero. 

(Dando  vueltas,  buscándole  inútilmente.) 

Mi  cabeza!... 

(Tambaleándose  como  próximo  á  desvanecerse.) 

Ter.  (Ya  tropieza!) 

Casto.     Mi  sombrero... 

Ter.  (Ya  está  blanda!) 

Pero,  hombre,  qué  estáis  buscando,. 

el  sombrera  ó  la  cabeza? 
Casto.     Adiós...  un  asunto  urgente... 

urge  mucho...  y  como  hoy 

tengo  ese  asunto...  me  vay... 

(Creo  que  es  lo  más  prudente.) 
Ter.        Á  vuestra  misión  dad  ñnr 

vos  traiais  un  proyecto, 

vinisteis  para... 
Casto.  &n  efecto, 

vine  para...  y  me  voy  sii... 

(Contra  malas  tentaciones, 

según  el  Padre  Ripaídia, 

no  hay  más  que  volver  la  espalda 

y  apelar  á  los  talones.)  (saie  corriencro.) 
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ESCENA  IV. 

TERESA,  á  poco   ROQUB. 

Ter.        y  se  va!...^No,  yo  no  quiero 
que  se  escape  así...  Es  preciso 
que  acabe  de  convertirme. 
Me  iba  gustando  el  principio. 
Roque!  Roque! 

Roque.  Qué  mandáis? 

Ter.        Corre  tras  el  fugitivo, 
dale  alcance... 

Roque.  Pero  á  quién? 

Ter.        Á  don  Casto...  tú  me  has  dicho 
que  venía  á  convertirme, 
y  él  fué  quien  de  pronto  hizo 
un  cuarto  de  conversión 
y  apretó  á  correr  sin  tino. 

•Roque.    Es  posible?... 

Ter..  -  Roque,  alcánzale 

y  tráemelo. . .  Corre. . .  vivo! . . . 

ESCENA  V. 

TERESA.  . 

• 

Si  ha  de  mandar  don  Cenon 
otro  emisario  á  lo  mismo, 
prefiero  á  ese  pobre  joven 
que  al  menos  es  un  buen  chico. 
Quien. me  dijera  al  dejar 
el  suelo  donde  he  nacido 
para  venirme  á  la  casa 
de  un  viejo  uraño  y  ridículo, 
lo  vHmente  que  hoy  me  habia 
de  pagar  tal  sacrificio! 
Ay  Málaga  de  mi  alma! 
que  ingrata  al  dejarte  he  sido. 
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■98104. 


Málaga,  dulce  ilusión, 
Ay!  recibe  este  suspiro. 
Te  adora  mi  corazoiv. 
Y  en  todas  partes  te  miro, 

ayl 
En  Málaga  la  luz  vi; 
y  su  playa  fué  mi  hogar. 
No  hay  perfutae  para  mí 
como  la  brisa  del  mar. 


ESCENA  VI 


ROQI^B^  TERESA. 


BABftáAt. 

Ter.       Estás  ya  de  vuelta? 

Roque.      (HaeiéndosQ  aire  coq  el  sombrero.) 

un 

Ter.        Qué  tienes? 

Roque.  VeRgo  rendido. 

Ter.        Distes  con  él? 

Roque.  Rúen  trabajo 

me  ha  costado  conseguirlo! 
Iba  veloz  como  el  vie&to, , 
y  tras  él  dátOdole  gritos 
corria  una  estudiantina 
sin  duda  de  sus  aiuigos, 
que  al  fin  perdió  nuestra  pista. 

Ter.       Pero  al  cabo?... 

Roque.  Le  he  cogido. 

Ter.       y  está  ahí  fuera? 

Roque.  Sí  señora; 

mas,  la  verdad,  desconfío 
de  que  él  entre  aquí  si  sabe 
que  estáis  vos.  - 

Ter.        (Puerta  izquierda.)  Pues  me  rotiro. 

Roque.    En  cuanto  se  tranquilice 
iré  á  buscaros  yo.mismo. 
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ESCENA  VU, 


ROQDE,  CAST4. 


Hoque. 

(Acercándose  i  la  puerta  del  foro.) 

Entrad. 

Gasto. 

.    (Asomando  la  cabeza  y  sin  pasar.) 

Temo  algún  encuentro. 

Hoque. 

Tímido  os  volvisteis  hoy. 

Casto. 

(id.)  Estás  solo? 

Hoque. 

Solo  estoy. 

Casto. 

De  veras? 

Hoque. 

Sí. 

Casto. 

Entonces  entro. 

Hoque. 

Qué  os  ha  sucedido? 

Casto. 

Qué?... 

Hoque. 

Por  qué  corríais  así? 

Casto. 

Cómo  explicarte  ¡ay  de  mí! 

lo  que  yo  mismo  no  sé? 

Roque. 

Lo  adivino.  Hasta  hoy  quizás 

no  os  pasó  proba}) lemente 

encontraros  frente  á  frente 

con  una  mujer  jamás?... 

Casto. 

Ni  otra  alguna  vi  hasta  ahora 

tan  guapa  bajo  la  capa 

del  cielo...  Porque  es  muy  guapa! 

¡es  muy  guapa  esta  señora! 

No  pensé  que  una  mujer 

luchar  pudiera  conmigo. 

Roque. 

Y  al  dar  vista  al  enemigo 

apretasteis  á  correr? 

Casto. 

Sí. 

Roque. 

Corre  el  más  valeroso 

la  primer  vez  que  entra  en  fuego^ 

mas  luego... 

Casto. 

Qué  pasa  luego? 

Roque. 

Lucha  y  sale  victorioso.^ 

Casto. 

De  veras,  Hoque? 

Hoque. 

Escuchad. 

En  mi  mismo  vais  á  ver 

2 
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Casto. 

• 

Boque. 
Casto. 

Roque. 
Casto. 


lo  que  UD  hombre  logra  hacer 
con  fuerza  de  voluntad. 
Quién  diría  que  yo,  viejo 
bebedor  desde  la  cuna, 
podría  lucltar  con  una 
botella  de  vino  añejo? 
Pues  una  encontré  en  la  cueva 
de  un  Málaga...  que  hasta  allá, 
y  hace  hora  y  media  me  está 
convidando  á  que  la  beba. 
Mas  yo,  que  vencerme  sé 
y  refrenar  mis  excesos, 
la  di  en  el  tapón  dos  besos 
y  en  mi  mesa  la  dejé. 

(Haciendo  lo  que  indica  el  diálogo.) 

En  la  mesa  la  botella, 

yo  sentado  enfrente...  así... 

ella  me  miraba  á  mí 

y  yo  la  miraba  á  ella. 

— «Roque,  que  nadie  me  toque,» — 

exclamaba  á  voz  en  grito, 

y  luego,  bajo...  bajito, 

decía:  — «Tócame  Roque.»  — 

— No — la  dije. — A  que  me  tocas? 

— No  insistas. — Repliqué  yo. 

— Me  beberás. — A  que  no? 

— Me  beberás. — Te  equivocas. 

Y  así  ha  sido  la  verdad . 

Intacta  está,  aunque  os  asombre. 

Hé  aqui  lo  que  hace  un  hombre 

con  fuerza  de  voluntad. 

Dices  bien,  y  como  tü 

luchar  quiero  también  yo.         ' 

Bravo! 

Lucharé  y  ya  no 
me  vencerá  Belcebíi.  (Ruido  dentro.) 
(i)  Que  ruido  es  ese? 

(Mirando  por  la  ventana.)  Ay  de  mí! 


(l)      Para  suprimir  el  coro  en  esta    zarzuela    «o   liay     más 
^ue  saltar  d«sde  la  llamada  (i)  al  si^no  ^ 


Roque. 
Casto. 


-^   M)  -^ 

Son  los  mismos  estuilianlcs 
que  me  persiguieron  ánles. 

Ya  suben.  (Mirando  por  la  puerta  del  foro.) 

Ya  están  aqní. 

(Entran  los  cstudianlcs  con  aleg^rc  .i1g>azara.) 


JOTA. 

Coro.  Todos  siguiendo  tu  huella 

te  vimos  entrar  aquí, 

y  como  vive  una  «ila 

hemos  temblado  por  tí; 
mira  que  ella  es  bella  y  es  joven  y  es  lista, 
mira  que  el  demonio  perdería  un  cuerno 
por  poner  el  nombre  de  un  seminarista 
en  el  libro  verde  que  hay  en  el  iníiérno. 

Las  hembras  son  malas 

y  estás  sobre  un  cráter. 

A  y  si  te  resbalas  y 

carisime  frater. 

Si  caes  te  desnucas 

y  Dios  te  perdone. 
Et  ne  nos  inducas 
in  íentacione» 


■ABIíADO. 

Ter.        (Dentro.)  Roque!  Roque! 

Roque.  Voy,  señora 

(vise  puerta  izquierda.) 
Casto.       (A  ios  estudiantes.) 

Retiraos,  os  lo  ruego. 
Juro  ir  á  buscaros  luego 
si  me  complacéis  ahora. 

ESTUDS.     Pues  adiós.  (Vánse  por  ¿1  foro.) 

Casto.  Si  habrá  ella  oído?... 

Roque.    Me  ha  dicho  doña  Teresa 
que  qué  música  era  esa. 
Casto.     Y  tú  qué  le  has  respondido? 
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Roque.    Yo?  que  era  una  reunión 
ó  comparsa  de  estudiantes, 
que  sin  tomar  venia  antes 
se  colaron  de  rondón.  4* 
Conque  llegó  el  caso  extremo, 
aviso  ya  á  la  señora? 

Casto.     Avísala  Roque,  ahora 

puede  venir,  no  la  temo. 

RoQüE.    Pues  ánimo,  y  doro  en  ella. 

(▲cercándose  á  la  puerta  izquierda.) 

Señora,  podéis  salir. 

(Á  Casto.)  Adiós.  Yo  voy  á  seguir 

hablando  con  q^i  botella. 

— No  te  toco.— A  que  me  tocas? 

— Que  no,  te  lo  digo  yo. — 

— Me  beberás. — A  que  no. 

— Me  beberás.— Te  equivocas. 

(Váse  con  la  boteUa  en  la  mano.) 

ESCENA  VIH. 


Ter. 


Casto. 


Ter. 

Casto. 

Ter. 

Casto. 
Ter. 

iCast«. 


casto,   TERESA. 
(Con  un  vestido  neg^ro,  doblado  en  el  braio.) 

Pídoos  perdón  y  gracia 

por  la  anterior  desobediencia  mia. 

Por  mi  poca  eGcacia, 

yo  soy  el  que  pedir  perdón  debía. 

(La  hablaré  aunque  con  brío  cortesmeute. 

No  quita  lo  cortés  á  lo  valiente.) 

He  meditado  bien  vuestros  consejos 

y  al  fin  me  he  decidido... 

Á  entrar  acaso 
en  el  convento? 

No,  no  fui  tan  lejos, 
pero  en  mí  conversión  di  ya  un  gran  paso. 
Un  paso? 

Si;  vuestra  opinión  os  pido; 
decid,  qué  taj  me  sienta  este  vestido? 
Mi  opinión  es,  señora, 
que  estáis— Dios  me  perdone*— encantadora. 
(La  seguiré  tratando  cortesmente. 
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No  quita  lo  cortés  á  lo  valiente.) 
Ter.        Pues  bieiiy  como  yo  he  sido  .algo  coqueta, 

corregirme  he  resuelto  de  tal  ?icío. 

Quién  sabe  si  en  pos  de  ese  sacrificio 

lograré  al  fin  mi  conversión  completa! 
Gasto.     Es  un  santo  propósito  que  alabo. 

Haga  el  Señor  que  lo  llevéis  á  cabo. 
Ter.        Sí  que  lo  llevaré.  Mirad. 

(preseatándole  el  vestido  que  lleva  en  el  brazo.) 

Casto.  Qué  es  esto? 

Ter.        Un  vestido  modesto 

que  podría  pasar  y  con  justicia 

por  el  tosco  sayal  de  una  novicia. 

Vedle  sino. 
Gasto.  En  efecto. 

Ter.       Pues  escuchad  ahora  mi  proyecto: 

expiaré  mi  pasado  coquetismo 

TÍstíéndome  este  hábito  de  luto, 

y  Ya  á  ser  ahora  mismo. 
Gasto.     Gomo!  vals  á?... 
Ter.  Sí,  es  rosa  de  un  minuto... 

Y  vos  me  ayudareis  en  la  tarea. 
Gasto.     Gomo!  queréis,  sonora,  que  yo  sea?... 
Ter  .        Sí  tal !  Se  4ne  figura 

que  el  fin  es  santo. 
Gasto.  Sí,  pero... 

Ter.  y  fecundo. 

Gasto.     Es  verdad,  pero... 
Ter.  La  intención  es  pura. 

Gasto.     Eso  sí...  la  salud  de  un  moribundo... 
Ter.        Pues  no  perdamos  tiempo  y  al  avío. 
Gasto.     (Qué  es  lo  que  va  á  pasar  aquí,  Dios  mió!) 
Ter.        No  os  retiréis;  venid  más  á  mí  lado. 

Quiero  que  os  convenzáis  de  qué  buen  grado 

renuncio  con  desprecio  el  más  profundo 

á  las  pompas  y  galas  de  este  mundo. 
Gasto.     (Me  va  entrando  un  temblor!  Niá  san  Antonio 

con  más  astucia  le  tentó  el  demonio.) 
Ter.       Quitadme  estos  adornos  que  profanos 

sujetan  mi  cabello. 
Gasto.     (Al  tocar  su  cabeza  arden  mis  manos.) 

(Lo  quita  el  prendido.) 


-)w>    

Ter.        Qurtadme  ahora  el  collar  que  llevo  al  cuello- 

(Sin  atreverse  á  tocarla.) 

Casto.     (Mis  ojos  echaa  chispas, 

siento  bullir  de  avispas 

aquí  dentro  un  enjambre.) 
Ter.        Vamos. 
Casto.  Voy.— Ay! 

(ai  sentir  el  contacto  del  cuello    de  Teresa  cuando 
le  quita  el  collar.) 

Ter.  Qué  fué! 

Casto.     Nada,  un  calambre. 

(Ay,  qué  cutis!  qué  cutis!... 

Yo  me  voy  á  perder  si  no  hago  mutis.) 
Tkr.        Mi  cabeza  y  mi  cuello  el  sacrificio 

han  consumado  ya,  porque  á  mi  juicio 

es  méxima  social  y  positiva 

que  el  buen  ejemplo  venga  desde  arriba. 

Falta  el  gran  paso,  el  paso  en  que  sin  duda 

más  me  hace  falta  vuestra  santa  ayuda. 
Casto.     (Qué  nuevo  horror  me  espera!) 
Ter.  Humilde  os  pido 

me  ayudéis  á  mudarme  este  vestido. 

Gasto.       (Dando  un  brinco  hacia  atrás.) 

El  vestido?...  jamás...  harto  trabajo 
he  pasado  al  subir  la  cuesta  esta, 
pero  es  esta  una  cuesta  en  la  que  cuesta 
mas  que  el  ir  cuesta  arriba  ir  cuesta  abajo, 

Ter.        Valor,  hermano,  resistid  con  brío, 
no  sucumbáis  al  enemigo  impío. 

Casto.     Jamás.,. 

Ter.  Que  es  una  red  que  os  tiende  el  diablo. 

Casto.     Ya  comprendo  que  caze  tantos  seres. 

Ter.        Pensad  lo  mal  que  trata  á  las  mujeres 
el  apóstol  san  Pablo. 

Casto.     Seria  mi  deseo 

,ver  á  san  Pablo  donde  yo  me  veo. 

Ter.        Vamos,  idme  ayudando  en  mis  deberé.^. 
Ya  me  he  quitado  yo  tres  alfileres. 

Tirad.  (Presentándole  una  m<ang-a.) 

Casto.  Santa  Marí^! 

No  puedo  más,  me  paso  al  enemigo. 
Hermana,  digo  mal,  señora  mía, 


(Jigo,  no;^  bien  decía, 

digo,  no...  ay,  yo  no  sé  lo  que  me  digo. 
Ter.        (Pobre  muchacho.) 
Casto.     (Con  fuego.)  No,  yo  no  consiento 

qne  tanta  juventud,  tanta  hermosura, 

tan  divina  criatura 

se  marchite  en  la  celda  de  un  convento. 
Ter.        Pero  don  Castd... 
Casto.  Basta. 

No  soy  Casto;  reniego  de  mi  casta. 

Dios  no  tiñó  con  su  carmin  fecundo 

vuestros  frescos  y  puros  labios  rojos 

para  que  la  oración  los  marchitase. 

Ni  tal  foco  de  luz  dio  á  vuestros  ojos 

que  abrasar  puede  el  mundo, 

para  que  en  una  celda  se  apagase. 

Estáis  en  el  prefacio  de  la  vida. 

El  amor  con  sus  goces  os  convida; 

sufrid  su  dulce  yugo, 

que  es  un  yugo  de  flores; 

protector  ó  verdugo 

el  amor  cambia  en  dichas  los  dolores; 

con  su  mágica  llama 

funde  en  el  ser  amado  al  ser  que  ama, 

y  á  la  par  duplicando  sus  placeres 

hace  que  cada  ser  viva  en  dos  seres- 

Con  sola  una  mirada 

llena  el  alma  de  estático  embeleso; 

y  si  de  nuestro  amante  ardor  se  apiada 

nos  mata  con  un  beso, 

rico  don  de  la  boca  enamorada 

que  con  fuego  en  los -labios  queda  impreso. 

(ai    acabar   este  parlamento    ha  caido   de    rodillas 
ante  Teresa  y  tiene  la  mano  de  ésta  entre  las  suyas.) 

Ter.        Alzad,  alzad,  don  Casto,  ¿qué  diría 

quien  aquí  vi'ese  ahora 

un  severo  escolar  de  teología 

á  los  pies  de  una  frágil  pecadora? 
Casto.     Señora,  vuestro  esclavo  soy. 
Ter.  De  modo 

que  estáis  dispuesto  á  protegerme? 
Casto.  En  todo. 
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Ter.        Pero  y  Roque? 

Casto.  Es  verdad...  Quién  le  convence? 

Juzgará  un  crimen  la  conducta  nuestra. 
Ter.        y  más  cuando  su  ejemplo  nos  demuestra 

que  con  la  voluntad  todo  se  vence. 
Casto.     £1  es!  Hay  que  inventar  alguna  intriga. 
Ter.        Dejadme,  y  aprobad  cuanto  yo  diga. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  ROQUE,  con  la  botella  vacia  en  la  mano. 
Roque.      (Hablando  á  la  botella,  se  detiene  en  el  foro.) 

Sí,  me  venció  tu  poder 

te  he  bebido,  y  todavía 

SÍ  no  estuvieras  vacía 

te  volvería  á  beber. 

Hé  aquí  la  heroicidad 

que  da  al  hombre  gloria  y  nombre. 

Hé  aquí  lo  que  hace  un  hombre 

con  fuerza  de  voluntad. 

Vamos,  habla,  desgraciada. 

Contéstame  sin  reparo. 

No  dices  nada...  Está  claro. 

No  tienes  que  decir  nada. 

(viendo  á  D.  Casto  y  Teresa,    ^aarda  precipitada- 
mente la  botella.) 
Ter.  (Á  D.  Casto  con  el  cual  fin§pe  haber  estado  hablan 

do  durante  los  versos  que  dice  Roque.) 

Joven,  vuestra  santa  unción 

me  da  fe  y  convencimiento, 

voy  á  entrar  en  el  convento 

mas  con  una  condición. 
Casto.     Cuál? 
Ter.  Para  que  yo  no  evoque 

recuerdos  del  mundo  allí, 

quiero  que  á  la  vez  que  á  mí 

encierren  t;ambien  á  Roque. 
Hoque.    Zapateta!' 
Casto.  En  testimonio 

de  que  aplaudo  el  pensamiento, 

Roque  hoy  mismo  en  el  convento 


será  encerrado. 

RoOVE.      (AUo  y  sin  poderse  contener.) 

Un  demonio! 

(cesto    y  Teresa  se    vuelven  é  la  exclamaeioB  de 
Roque.) 


Tbr. 

Casto. 
Roque. 
Gasto. 


Roque. 


Ter 


Roque. 


Casto. 


{        Aquí  está. 

Santo  Dios  me  perdí. 

Oye  ya 
lo  que  va  á  ser  de  tí. 


Roque. 


Los  TRES. 


Severisima  clausura 

va  á  guardarte  desde  hoy; 

una  celda  oscura,  oscura, 

por  asilo  á  darte  voy. 

Santo  Dios,  se  me  ñgura 

que  ya  dentro  de  ella  estoy. 

Pan  moreno  y  agua  fría 

solamente  te  darán, 

y  es  posible  qué  algún  día 

te  supriman  lo  del  pan. 

Esta  es  una  tiranía 

que  no  gasta  ni  el  sultán. 

Repartidos  en  dos  plazos, 

ua  hermano  monacal, 

treinta  y  seis  disciplinazos 

irá  á  darte  puntual. 

Pues  me  van  á  hacer  pedazos 

la  columna  vertebral. 

Azotazos,  abstinencia 

y  de  vino  ni  el  olor. 

He  aquí  la  penitencia 

que   }  ¡Jf  de  hacer  por   ¡  Jjj. 

(Durante  los  últimos  compases  de  la  música,  Casto 
y  Teresa  persig^uen  á  Roque,  que  corre  por  la  esce- 
na. En  este  momento  se  oyen  dentro  voces  de  dos 
personas     que    disputan.    Roque    abre    la    puerta 


señor. 
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iiqaierda  y  aparecen  los   dos  médieos  que  dicen  «1 
simiente  diékyyo  disputando  en  el  dintel.) 


■4BL4B0. 

Tbr.        Qaiénes  esos  hombres  son? 
Gasto.     Por  qué  tales  ydees  dan? 
Roque.    Son  los  doctores  que  están 

asistiendo  á  don  Canon. 
DocT.  1.*^  No  tengo  la  menor  ^ád- 
DocT.  2.*  En  mí  juicio  error  na  CAbe. 
DocT.  1  ."*  Era  una  ga^itU  gra^ve. 
DocT.  2."  No,  una  epatitis  aguda. 
DocT.  l.'Sois  an  necio. 
DocT.  2.*  Vive  Dios! 

Roque.      Paz.  (interponiéndose.) 

DocT.  1.^         El  necio  é  insociable 

sois  ?0S.' 
DocT.  2.'  No,  vos. 

Roque.  Es  probable 

que  tengan  cazen  los  dos. 

(Roque  habls  aparte  con  loa  doctores  qae  laeg-o  se 
van  por  la  puerta  del  foro.) 

Tbr.        (¡Siento  ud  temblor!)  (Á  Hoqae.)  Qué  hay. 


(Después  de  cerrar  la  puerta.) 

Roque.    Que  el  mal  de  don  Genon  fué 
una,..  6  un...  yo  no*  sé  qaé, 
que  tuvo>...  yo  bo  sé  dónde. 
Cada  doctor  en  lo  cierto 
piensa  estar.  Sélo  en  un  punto 
coÍDCideft...  Cn  que  el  difuiíto 
efectivamente  ha  muerlo. 

Casto.     Ah!  miUo... 

Roque  .  Era  un  profundo 

gastrónoaio,  y  hoy  lo  prueba. 
Por  no  soltarle^  se  lleva 
el  pastel  al  otro  mundo.       ^ 

Casto.     Teresa,  el  solo  motivo 
que  nos  sieparaba  cesa. 
Una  palabra,  Teresa, 
dad  u&a  esperanza  al  vivo. 


[resp«ii<|e. 
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Ter.        Hoy  hay  que  pagar  tributo 

al  que  el  sueño  eterno  duerme. 

Casto.     Pues  cuándo?... 

TÉr.  Venid  á  verme 

cuando  haya  pasado  el  luto. 

Roque.    Bravo!  Él  se  casa  con  ella 
y  cura  quería  ser. 
Yo  juraba  no  beber 
y  me  bebí  la  botella. 
El  muerto  en  la  eternidad, 
queriendo  vivir,  reposa... 
— Lo  dicho — es  una  gran  cosa 
la  fuerza  de  voluntad. 


MÜSIOA. 


Los  TRES.  Nuestro  perdón  pido  yo 

si  es  que  lo  hicimos  muy  mal; 
y  si  el  juguete  os  gustó 
dad  un  aplauso  al  final. 


FIN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


LiBISIS  MATRIIIONIAL Comedia  en  tres  actos  y  «n  vetgo. 

León  OB  la   selva Comedía  en  tres  actos 7  »a  prosa, 

Ulf  CASAMIENTO  REPUBLICANO..  Zarióeia  en  tres  aetos  y  en  verso. 

Los  BRIG ANTES Zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa. 

La  PRINCESA  DE  TREBISONDA  .  Zarzuela  en  tres  actos  7  en  prosa. 

Barba  Azul • . .  .  • .  Zarznela  bofa  en  tres  actos  y  en  verso. 

Así  EN  LA  TIERRA  COMO  EN  EL 

CIELO ZarzaeWt  en  tres  actos  y  en  verso. 

Esto   se  ya! Revista   de  año,    en   siete   cuadros   y  en 

verso. 

El  Ángel  de  la  guarda.  • .  •  Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  AMIGOS  ÍNTIMOS Comedia  en  dos  aetos  y  en  verso. 

AbEJ.  T  Caín Zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso. 

Don  iOSÉf   pepe  T  pepito.    .  Comedia  en  un  acto  y  eo  verso. 

El  Carbonero  de  SubiZA..  • .  Parodia  bufo-lírica  en  un  acto  y  en  verso" 

El  club  de  las  magdalenas.  Zarzuela  en  un  acto  y  en   verso. 

G.   de  L Zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

i  -4*  i  =0..''. Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Era  TO! Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

La  canción  de  FoRTUNIO.  .  .  Zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  salto  mortal Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Hacer  el  oso. •  .  •  Zarzuela  en  un    acto  y  en  verso. 

Mi  mujer  T  mi  vecino. Pieza  cómica  en  un  acto  y  en  prosa. 

Receta  para  casarse. comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  grande  hombre  de  Ca- 

NILLEJAS Zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los    HABLADOEES Zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  sonámbula Zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

La   fuerza    DR   voluntad.  .  .  Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 


U  FUERZA  DE  VOLUNTAD. 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS,  Y  EN  TERSO, 


®^m  étí^u  ®%  ^mu^* 


SlKi.      *Sa. 


IIiraBNTA  A  CAIGO  DB  G.  GONZAISZ;  CALL&  DEL  ItDBIO,  N."  14- 


A  LOS  SEMWES 


^^il  IFUiftiU^  ll^&€$d»0»IS| 


DON  JOSÉ  MARÍA  BUSCO. 


Amigos  míos:  como  nna  prueba  de  cariño,  os 
dedica  LA  FDERZA  DE  VOLUNTAD ,  Tueslro  afeciísimo. 


Juan  de  Ariza. 


Esu  obra  es  propiedad  del  CIRGULO  LITERARIO  COMER* 
GIAL ,  qae  penegairá  ante  la  ley  al  qile  ain  sn  permiso  la  reim- 
prima ,  varíe  el  títalo ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  ó 
en  algana  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  soscriciones, 
ó  coalqoien  otra  eontríbocion  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  abril  de  iSSg,  4  de  marco  de  1844,  7  5  de  nuyo  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  consideraran  reimpresos  fnrtivi^mente  todos  los  ejemplares 
que  carescan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
uno  de  los  legítimos. 


PERSONAS.  ACTORES 


DONAJIMENA Doña  Josefa  Palma. 

SANCHA Doña  Juana  Sabianiego. 

DON  garcía,  el  Temblmo; 

Rey  de  Navarra Don  Julián  Romea. 

EL  CONDE  DON  RAMIRO.  Don  Antonio  Pizarroso. 

EL  CONDE  DON  GONZALO  Dou  Pedro  López. 

FORTUN Don  Antonio  Lozano. 

-  ÑUÑO Don  Lázaro  Pérez. 

Capitanes  ,-  soldados  ,  pueblo. 


La  escena  en  el  Alcázar  de  Pamplona ,  en  095. 


r 


ACTO  PRIMERO. 


Cámara  real  en  el  palacio  de  Pamplona ,  con  dos  puertas 
colaterales  y  una  en  el  fondo.  A  la  derecha  del  espec- 
tador una  mesa  y  una  silla^  á  ambos  lados  de  la  puerta 
del  fondo  dos  grandes  manoplias.  Ala  izquierda  en  pri- 
mer término  y  un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 


Doña  Jimena. — Sancha. 


Sancha.   Por  demás  á  la  tristeza 

tu  frente  inclinas ,  señora , 
y  el  carmín  de  tus  mejillas 
la  mano  del  dolor  borra. 
JiMENA.    Deja  que  al  dolor  consagre 
t  en  el  silencio  mis  horas , 

que ,  para  fingir  contento , 
es  justo  llorar  á  solas. 
Don  Ramiro  cada  dia 
exije  el  de  nuestra  boda , 
y  su  insistencia  me  oprime 
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como  una  pesada  losa. 

Mi  alma  valiente  rechaza 

¡a  opresión  con  que  la  ag^ovian , 

pero  á  la  voz  de  mi  padre 

pierde  su  aliento  y  se  postra. 

No  la  rinde  vil  temor , 

ni  los  peligros  1q^  asombran , 

solo  el  respeto  quebranta 

su  voluntad  poderosa. 

Sancha.   Cuenta  á  tu  padre  las  penas 
que  ese  enlace  te  ocasiona , 
y  á  tus  ruegos ,  y  á  tus  llantos 
no  quedará  su  alma  sorda. 

JiMENA.    Quedará,  Sancha;  el  cariño 
paternal  su  frente  dobla 
ante  la  razón  oculta 
de  alguna  ley  imperiosa. 
Mas  de  una  vez  a  sus  plantas 
he  suplicado  que  rompa 
de  tan  pesada  cadena 
las  insufribles  argollas, 
y,  ya  besando  mi  frente, 
ya  de  mis  pupilas  rojas 
las  lágrimas  enjugando , 
para  que  ardiendo  no  corran , 
por  respuesta  á  mis  querellas, 
por  consuelo  á  mis  congojas , 
lágrimas  noté  en  sus  ojos 
y  suspiros  en  su  boca. 
Viendo  que  daban  mis  súplicas 
pena  tanta  á  quien  me  adora , 
tomé  una  resolución 
noble ,  invariable  y  heroica. 
Dentro  del  alma  guardé 
los  sollozos  que  me  ahogan ; 
hice  que  el  llanto  bajara 
al  corazón  gota  á  gota ; 
puse  á  mi  pálido  rostro 
una  mentida  aureola 
de  júbilo ,  y  conseguí 
ir  disipando  la  honda 
pena  que  á  nú  noble  padre 
causaba  mi  cancerosa 
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herida.  De  mis  dolores 
apenas  guarda  memoria ; 
y ,  aunque  soy  mas  infeliz , 
piensa  que  vivo  dichosa. 

Sancha.   ¡Cuánto  sufrirás! 

JiMENA.  Si,  Sancha, 

sufro  mucho ;  mas  no  importa , 
pues  mi  dolor  se  mitiga 
viendo  que  mi  padre  goza. 
Procuro  de  don  Ramiro 
calmar  la  impaciencia  loca , 
y  aun  abrigo  una  esperanza 
horrible ,  que  me  conforta. 
Espero  que ,  en  los  combates , 
una  cimitarra  mora 
el  endurecido  pecho 
del  odioso  amante  rompa. 

Sancha.   ¡Doña  Jimena ! . . . 

JiMENA.  No  temas 

que  se  cumpla  tan  odiosa 
esperanza ;  mi  desdicha 
sirve  á  su  pecho  de  cota. 

Sancha.  ¿Por  qué  no  acudes  al  rey , 
pidiéndole  que  interponga 
su  autoridad? 

Jimena.  Don  García 

no  tiene  voluntad  propia; 
y  árbol  de  poca  raiz 
no  puede  dar  mucha  sombra. 

Sancha,   Sin  embargo ,  es  el  monarca , 
y  á  mas ,  si  no  se  equivoca 
mi  instinto  de  mujer ,  mucho 
te  ama. 

Jimena.  Quizás. 

Sancha.  Si  hasta  ahora 

no  han  pronunciado  sus  labios 
palabras  de  amor ,  lo  estorba 
su  timidez. 

Jimena.  Timidez 

indigna ,  que  me  abochorna. 

Sancha.  Es  el  rey ,  y  si  en  su  frente 
afirmaras  la  corona... 

Jimena.    Jamás  latirá  en  sus  venas 
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un  resto  de  sangre  goda. 
Sancha.  Tú  puedes... 
JiMEisA.  Déjame,  Sancha. 

Sancha.  Escuchándome  te  enojas , 

pero  el  amor  del  rey. . .  ^ 

JiMENA.  Déjame  *r 

con  mi  duelo  y  mis  memorias.       rvv  • 


ESCENA    n. 

Doña  Jimena. 

Sancha  también  adivina 

la  fe  con  que  el  rey  me  adora , 

pero  por  fortuna.ignora 

el  amor  que  al  rey  me  inclina. 

Estraña  debilidad 

que  en  mi  altivez  no  comprendo , 

pero  que  siempre  creciendo 

va  contra  mi  voluntad. 

A  su  humillante  poder, 

¿no  he  desaber  resistirme 

yo,  que  blasono  de  firme 

y  de  arrogante  mujer? 

No.  Cuanto  mas  la  combato 

cobra  mas  cuerpo ,  mas  vida  ; 

pero  morirá  escondida. . . 

Yo  lo  quiero ,  es  mi  mandato. 

Quede  por  siempre  guardada, 

pues  no  puedo  confesar 

amor  que  me  hace  bajar 

los  ojos  avergonzada. 

¿Qué  descubrí  en  don  García 

para  sentir  este  amor? 

No  tiene  poder ,  valor , 

entusiasmo  ni  enerjía. 

Su  suprema  dignidad 

es  un  oropel  liviano... 

¿Amiaré  del  soberano 

la  misma  debilidad? 

¿Será  lo  que  por  él  siento 
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nada  mas  que  compasión?... 
No ;  entonces  mi  corazón 
no  latiría  violento. 
Ya  que  me  atormento  asi , 
I  deberé ,  para  igualarme , 
elevarlo  ó  humillarme?... 
Debo  elevarlo  hasta  mi. 
Debo  romper  la  cadena 
pesada  que  lo  aprisiona... 
debe  afirmar  la  corona 
sobre  sus  sienes  Jimena... 
Para  realizar  mi  intento , 
ni  auxiliares  ni  testigros 
quiero ,  y  á  mis  enemigos 
ni  los  temo  ni  los  cuento. 
Mi  imaginación  absorta 
pocos  destellos  derrama... 
Yo  sé  que  existe  una  trama... 
no  la  conozco...  Qué  importa !... 
Resuelta  estoy ,  decidida 
con  firme  solicitud , 
á  romper  su  esclavitud , 
aunque  nos  cueste  la  vida. 
Mi  heroica  temeridad 
á  ningún  nesgo  se  niega... 
Ya  verán  á  donde  llega 
la  fuerza  de  voluntad. 


ESCENA  lU. 

Dona  Jimena  ,  qne  se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  izquier- 
da.— Don  Ramiro,  en  trage  de  guerra ,  que  entra  por  el 
foro  yjíydetiene.  i 

Jimena.    El  cielo  os  guarde. 
Ramiro.  Señora , 

¿por  qué  te  alejas?  Detente. 

Quien  ha  de  vivir  ausente , 

justo  es  que  te  admire  ahora. 
Jimena.    Me  retiraba ,  señor , 

sin  sospechar  tu  venida. 
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Ramiro.   Audiencia  de  despedida 
le  pide  tu  servidor. 
Y  dársela  en  buena  ley 
debes ,  pues ,  fiel  caballero , 
este  homenaje  primero 
rinde  á  su  dama  que  al  rey. 

JiMEisA.    Sirve  al  rey  con  la  lealtad 
y  el  valor  que  corresponde 
a  quien  ostenta  de  Conde 
la  suprema  dig-nidad. 

Ramiro.   Para  defender  su  tierra 
y  sostener  su  decoro , 
voy  á  correr  contra  el  moro 
los  peligros  de  la  guerra. 
Para  aumentar  mi  bravura 
una  prenda  de  cariño 
dame ,  y  verás  cómo  liño 
de  sangre  infiel  la  llanura. 

JiMENA.    Para  lidiar  denodado  , 
para  triunfar  ó  morir , 
basta  con  querer  cumplir 
los  deberes  de  soldado. 

Ramiro.   Certera  herirá  mi  lanza 
y  crecerá  mi  denuedo , 
si  abrigar  lidiando  puedo 
alguna  dulce  esperanza : 
si  ofreces  al  campeón 
que  viste  férrea  loriga , 
por  premio  de  su  fatiga, 
inmediato  galardón. 

JiMENA.    Debe  inflamar  la  memoria 
y  el  ánimo  enaltecer , 
la  esperanza  de  vencer 
y  el  galardón  de  la  gloria. 

Ramiro.   Con  agudo  ingenio  estás 
haciendo  mi  intento  vano. 

JiMENA.    Ya  te  concedió  mi  mano 

mi  padre.  ¿Qué  quieres  mas?" 

Ramiro.   Quiero  la  nupcial  cadena 

completar ,  que  mi  afen  labra , 
y  que  cumplas  la  palabra 
que  él  me  dio ,  doña  Jimeua. 
Quiero  fijar  el  momento 
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en  que  acabe  mi  porfía: 

quiero  señalar  el  dia 

hoy  de  nuestro  casamiento. 

Y ,  sin  nueva  dilación , 

ya  que  á  acallar  te  acomodas , 

han  de  hacerse  nuestras  bodas 

á  mi  vuelta  de  Arag^on . 

Asi  tendrán  desde  luego 

fin  mis  eternas  demandas. 

JiMEisÁ.    Jamás ,  si  tú  me  lo  mandas. 

Ramiro.   Señora ,  yo  te  lo  ruego. 

JiMENA.    Mal  el  ruego  comprendí. 

Ramiro.   Es  que  es  preciso ,  señora , 
señalar  pronto  la  hora... 

JiMENA.    Hacerlo  me  toca  á  mí. 

Ramiro».   Van  dos  años  de  rogar 

y  de  amargos  desengaños , 
y  son  muy  largos  dos  años 
de  temer  y  de  esperar. 
Mas  me  valiera... 

JiMENA.  ¿O^é  ^ 

Ramiro.  Nada. 

Duda  el  ánimo  cobarde... 
JiMENA.    Señor ,  el  cielo  te  guarde 

y  dé  victoria  á  tu  espada. 


rs 


% 


ESCENA  VI. 


Don  Ramiro. 


¿Por  qué  ha  de  faltarme  brío 

para  sú  orgullo  rendir  ? 

Cansado  estoy  de  sufrir 

eJ  rigor  de  su  desvio. 
Wñ  incontrastable  poder , 
Ique  al  reino  navarro  abruma , 
[¿se  ha  de  romper  como  espuma 
J contra  una  débil  mujer? 
I  No  he  de  rendir  su  enerjia 
I  yo ,  que  domino  en  Pamplona , 
I  yo ,  que  llevo  Ja  corona 
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[del  Tembloso  don  García  ? 
¿Yo,  que  de  la  hueste  real 
omnipotente  caudillo , 
la  deslunibro  con  el  brillo 
de  mi  aureola  marcial? 
Sí  ¡  vive  Dios !  ...  En  su  fuego 
quemé  mi  arrojo ,  insensato ; 
mas  hoy  empieza  el  mandato , 
I    que  estoy  cansado  del  ruego, 
üe  su  padre  los  temores 
se  unirán  á  mis  afanes , 
y  secundará  mis  planes , 
pues  somos  los  dos  traidores. 
Y  si  el  clarín  á  lidiar 
no  me  estuviera  llamando , 
la  llevaría  arrastrando 
hoy  mismo  al  pié  del  altar. 


ESCENA  V. 

Don  Ramiro. 


noíA   V. 

K — Don  pOTíZALO. 


Ramiro.   Don  Gonzalo  ¿no  me  ves? 

Vienes  triste  y  pensativo. 
Gonzalo.  De  un  remordimiento  vivo 

bajo  el  gran  peso. 
Ramiro.  ¿Cuáles? 

¿Qué  nuevas  penas  oprimen 

hoy  tu  corazón?...  Responde. 
Gonzalo.  Tu  sabrás  mis  penas,  Conde, 

si  recuerdas  nuestro  crimen. 
Ramiro.   ¡  Vive  Dios ,  que  tu  imprudencia 

y  tu  terquedad  me  pasma ! 

Componte  con  tu  fantasma 

y  no  canses  mi  paciencia. 

Si  es  un  crimen ,  recordarlo 

no  está  bien  entre  los  dos. 
Gonzalo.  ¡  Oh ,  Conde ,  pluguiera  á  Dios 

que  yo  pudiera  olvidarlo ! 

Pero  siempre ,  por  mi  mal , 

será  inútil  que  lo  intente , 
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que  está  mi  crimen  patente 
en  ese  vastago  real. 
Su  esforzado  padre  un  dia 
*     lo  encomendó  á  nuestro  honor , 
y  sin  gloria  ni  valor 
hoy  se  arrastra  don  García. 
Sumido  en  muelle  reposo , 
nunca  vistió  la  coraza , 
huye  cobarde  en  la  caza , 
y  le  llaman  el  Tembloso. 
Desprecíalo  el  reino  entero 
mas  que  al  último  vasallo ; 
regir  no  sabe  un  caballo, 
ni  manejar  un  acero. 
Lleva  de  monarca  el  nombre 
y  una  corona  en  la  frente , 
pero  en  sus  venas  no  siente 
latir  la  sangre  de  un  hombre. 
Este  palacio  desierto 
encierra  su  vil  espanto , 
y  una  mortíya  es  su  manto 
que  cubre  un  cadáver  yerto. 
A  nuestro  antojo  las  leyes 
se  dictan  á  la  ciudad. 
Si  él  es  rey  sin  voluntad , 
nosotros  somos  los  reyes. 

Ramiro.   Muy  bien  tu  lealtad  se  muestra 
en  tan  generoso  alarde ; 
mas  si  el  rey  nació  cobarde , 
¿es,  Conde,  la  culpa  nuestra? 

Gonzalo.  Bien  sabes  que  en  su  niñez 
daba  muestras  de  talento , 
de  generoso  ardimiento 
y  soberana  altivez. 
Pero  rindióse  el  león 
á  nuestros  viles  amaños , 
y  á  quince  mortales  años 
de  pérfida  educación. 
A  fuerza  de  encarecer 
los  peligros  unos  y  otros , 
nosolros ,  CJonde ,  nosotros 
se  los  hicimos  temer. 
Al  santo  amor  de  la  gloria 
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su  alma  dejamos  inerte , 
siempre  hablando  de  la  muerte 
y  nunca  de  la  victoria.  * 

Lo  supimos  apartar 
del  gobierno  del  estado , 
pintando  siempre  el  cuidado 
y  no  el  honor  de  rehiar. 
Apagamos  poco  á  poco 
el  fuego  que  en  él  ardia , 
y  gracias  si  don  García 
solo  es  débil  y  no  loco. 
Que  contra  tanta  maldad 
ningún  niño  tiene  fuerza , 
y  no  hay  razón  que  no  tuerza 
tal  fuerza  de  voluntad. 
Ramiro.   Si  tal  nuestro  crimen  es , 

si  tan  grande  nuestro  agravio , 
conde ,  sellemos  el  labio  ^ 
por  nuestro  propio  interés. 

Y  si  cerramos  los  ojos 
del  Tembloso  don  García , 
cuenta  que  la  luz  del  dia 
venga  á  alumbrar  sus  enojos. 
Pues  si  las  sombras  oscuras 
se  alejan  de  su  razón, 
sabrá  romper  el  león 

sus  frágiles  ligaduras. 

Y  al  sacudir  con  fiereza 
el  largo  y  pesado  yugo  > 
podrá  entregar  al  verdugo 
tu  cabeza  y  mi  cabeza. 

Gonzalo.  Lo  sé,  don  Ramiro. 

Ramiro.  Advierte 

que  ser  puede  en  un  momento 
tu  mismo  remordimiento 
nuestra  sentencia  de  muer4.e. 

Gonzalo.  Lo  sé ,  y  el  medio  no  hallo 
de  remediar  nuestro  crimen. 
Continuas  dudas  me  oprimen , 
y  sufro ,  y  wacilo  y  callo. 
Pero  no  temas ;  jamás 
romperá  sus  ligaduras 
el  rey ;  las  sombras  oscuras 


siempre  en  sus  ojos  verás. 
Sujeto  á  nuestros  engranes 
.     siempre  estará ,  y  no  te  asombre , 
pues  no  puede  ser  ya  hombre 
quien  fue  niño  tantos  años. 

Ramiro.  Me  parece  tu  opinión 

fundada  de  todo  punto... 
*  Mas  hablemos  de  otro  asunto 
que  mas  llama  mi  atención. 
Enamorado  suspiro, 
y  en  viva  inquietud  afano 
por  tu  hya  hermosa... 

Gonzalo.  Su  mano 

es  ya  tuya ,  don  Ramiro. 

Ramiro.  Mas  busca  doña  Jimena , 
con  especiosas  razones , 
á  la  boda  dilaciones 
qué  me  dan  temor  y  pena. 
Don  Gonzalo ,  receloso 
cor)  dilación  tan  estraña 
estoy:  cuando  de  campaña 
vuelva ,  quiero  ser  su  esposo. 

Gonzalo.  Lo  serás. 

Ramiro.  Parto  seguro , 

porque  tu  promesa  llevo. 

Gonzalo.  Mi  palabra  te  renuevo. 

Ramiro.   ¿Me  lo  juras? 

Gonzalo.  Te  lo  juro. 

Ramiro.   Adiós,  don  Gonzalo. 

Gonzalo.  Espera. 

El  rey  lle8:a  apresurado , 
con  el  cabello  herizado 
y  el  rostro  como  la  cera. 


escena  vi. 

Don  Ramiro, — Don  Gonzalo. — El  R^  en  un  estado  de 
convulsión,  y  volviendo  la  mra  receloso. 

Gonzalo.  ¿Qué  os  amedrenta,  señor? 
Rey.        Nada,  nada.  Estáis  aqtií 
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tranquilos:  no  es  cierto? 

Ramiro.  Si. 

Gonzalo.  ¿Qué  causa  vuestro  temor? 

Rey.        Traaquilamente  dormia 
en  éxtasis  halagüeño , 
cuando  interrumpió  mi  sueno 
una  ronca  gritería. 
Sobre  los  blandos  cojines 
me  incorporé  soñoliento , 
y  ya  asordaban  el  viento 
atabales  y  clarines. 
Confusamente  corrían 
relinchando  los  caballos, 
y  con  sus  herrados  callos 
las  duras  losas  herían. 
Cuando  el  temblor  de  la  tierra 
avivaba. mis  alarmas, 
percibí  ruido  de  armas 
y  gritos  de  «Guerra,  guerra.» 
Con  indecible  ansiedad 
llamo ,  busco ,  á  nadie  encuentro, 
y  temo  que  el  moro  dentro 
esté  de  nuestra  ciudad. 
Confuso  tiemblo ,  vacilo ; 
á  esta  cámara  turbado 
llego ,  pero  á  vuestro  lado , 
bien  lo  veis ,  estoy  tranquilo. 

Ramiro.   Desechad  todo  temor , 
pues  ese  bélico  alarde 
prueba  que  salgo  esta  tarde 
contra  los  moros ,  señor. 
Nuestros  valles ,  nuestras  sierras 
á  sangre  y  fuego  talando 
están ;  á  morir  lidiando 
voy,  ó  a  echarlos  de  tus  tierras. 
No  sé  si  querrá  la  suerte 
galardonar  mi  valor ; 
quien  busca  en  la  guerra  honor, 
encontrar  suele  la  muerte. 
Rey  .        ¿Llevas  muchos  escuadrones  ? 
RA>nRO.   Contra  esa  morisma  vil 

marchamos ,  señor ,  diez  mil 
caballeros  y  peones. 
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Pero  en  tan  cruda  campaña, 

de  vuestra  hueste  ag:uerrída 

mas  de  dos  tercios  sin  vida 

se  quedará  en  la  montaña.  | 

Rey.        Renuncia ,  pues ,  á  lidiar;  , 

ese  ¡M-oyecto  abandona. 
Ramiro.  A  los  muros  de  Pamplona 

nos  vendrá  el  moro  á  buscar. 

Y  pisando  en  sus  enojoá 

este  sagrado  recinto , 

lo  veréis  en  sang^re  tinto 

con  vuestros  turbados  ojos. 
Rey.        Es  cierto.  De  tií'opinion 

soy.  Lleva  lejos  la  g"uerra, 

y  que  no  pise  esta  tierra 

el  moro.  Tienes  razón. 
Ramiro.   Muy  pronto  vendrán  aquí 

los  bizarros  capitanes 

que  han  de  secundar  mis  planos. 

Vos  los  recibiréis. 
Rey.  \  Si. 

Gonzalo.  Y,  pai^a  inspirarles  fé , 

con  animosas  razones 

hablad  á  esos  campeones. 
Rey.        Vosotros ;  yo  no  sabré. 
Gonzalo.  Sin  embargo... 
Ramiro.  Vos  ,  señor , 

teneis.razon :  á  unos  y  otros 

les  hablaremos  nosotros. 
Rey.        Sí  ,  porque  lo  haréis  mejor. 
Gonzalo.  Con  rostro  tranquilo ,  ledo , 

estaréis ;  cual  corresponde 

á  vuestro  decoro. 
Rey.  Conde , 

¿vas  tú  á  la  guerra? 
Gonzalo.  Me  quedo* 

Rey.        Pláceme.  Solo  cstaiia 

en  continuo  sobresalto , 

y  «i  dieran  un  asalto 

nadie  me  defendería. 
Gonzalo.  Olvidad  esos  afanes. 
Ramiro.   Y  permitid  que  os  dejemos ; 

pues  muy  pronto  volveremos 
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con  los  dcinás  capitanes.  *    "     >v>^ 
Rey.        Bien.  Prepara  la  jornada 

y  no  te  detengas  mueho.^ 

(Ruido  de  armaSy  clarines  y  caballas.) 

¿Qué  es  eso  ?  ¿  Qué  ruido  escucho? 
Gonzalo.  No  temáis. 
Rey.  No  temo  nada. 


ESCENA  VII. 

El    Rey. 


Ya  estoy  solo.  Siento  en  mí 
un  temblor  que  no  comprendo. 
¿Porqué  ese  marcial  estruendo 
ha  de  atormentarme  así  ? 
¿Por  qué  mas  y  mas  me  aterra 
cuando  quiero  ser  mas  fuerte? 
¿Por  qué  anuncian  luto  y  muerte 
esos  aprestos  de  guerra? 
La  guerra...  Terrible  empeño 
que  causa  profundos  males. 
Mas  ¡  por  qué  los  atabales 
interrumpieron  mi  sueño ! 
Era  tan  feliz  soñando 
con  ella ,  siempre  con  ella ; 
y  me  pareció  mas  bella 
arrodillada  y  llorando. 
Yo  no  sé  por  qué  gemia , 
l^ero  indicaba  su  duelo 
que  remontaba  hasta  el  cielo 
alguna  plegaria  pía. 
Y  esa  tinta  de  dolor 
que  velaba  su  semblante, 
llevaba  á  mi  pecho  amante 
nuevos  encantos  de  anwr. 
Ilusión  liviana  fué , 
de  recuerdos  halagüeños. 
Si  era  tan  feliz  en  sueños , 
¿por  qué ,  por  qué  desperté?  . 
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ESCENA  Vm. 

El  Rey.— S^a. 

Rey.        ¿Quiénes? 

Sancha.  Perdonad ,  señor , 

silleg^ué  hasta  aquí. 

Rey.  No  ,  Sancha , 

me  alegro  mucho  de  ver 
del  buen  Fortun  á  la  hermana. 

Sancha.   Señor ,  por  vuestras  bondades 
Fortun  y  yo  os  damos  gracias , 
que  no  es  fácil  merecerlas 
siendo  tan  grandes  y  tantas. 

Rey.        Tu  padre ,  sirviendo  al  mió , 
dijpi  que  murió  en  la  batalla , 
y  dar  amparo  á  sus  huérfanos 
sagrado  deber  me  ntanda. 
Ademas  el  buen  Fortun 
me  sirve  desde  la  infancia , 
y  constante  en  mi  servicio , 
de  mi  lado  no  se  aparta. 

Sancha.   Señor,  mi  hermano  posee 
toda  vuestra  confianza , 
y  no  fuera  de  ella  digno 
si  no  aspirase  á  pagarla. 
Hoy  el  temor  de  ofenderos 
tanto  le  aflige  y  embarga , 
que  yo  ,^  señor ,  en  su  nombre 
vengo  á  esponer  su  demanda. 

Rey.        ¿Teme  llegar  á  su  amigx)  ? 
La  razón  no  alcanzo :  habla. 

Sancha.   Contra  los  moros,  señor, 

que  vuestras  provhicias  talan , 

hoy  mismo  deben  salir 

los  guerreros  de  Navarra. 

Para  pagar  de  su  rey 

las  mercedes  soberanas , 

mi  hermano ,  señor ,  pretende 

salir  también  a  campaña; 
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pues  aunque  encuentre  en  la  lid 
el  hierro  de  aguda  lanza , 
feliz  será  si  por  vos 
toda  su  sangre  derrama. 
Rey.        ¡Jamás !  No  permitiré 

que  de  mi  palacio  saiga. 
¿No  sabes ,  Sancha  infeliz , 
que  en  esos  combates  matan? 
Saischa.  Lo  sé,  señor. 
Rey.  ¿  y  te  atreves 

á  pedir  que  Fortun  vaya 
á  dejar  su  vida  en  nuestras 
fragosísimas  montañas? 
Sakcha.   Señor ,  me  atrevo  á  pedirlo 
una  vez  y  otra  á  tus  plantas , 
como  el  mas  grande  favor 
y  la  mas  suprema  gracia. 
Rey.        Pues  yo ,  Sancha,  te  la  niego. 
Sancha.   Gran  señor,  comprended... 

Rey.  Calla.  ^ 

Sakcha.  Perdonadme ,  si  lian  podido 
ofenderos  mis  palabras : 
y  tomo  vuestra  real  venia... 
Rey.        No  me  has  ofendido :  aguarda. 
Quiero  pedirte  un  favor., 
que  es  mi  mas  dulce  esperanza. 
Sancha.  Mandarme,  señor,  diréis: 
el  rey  no  pide  que  manda. 
Rey.        Los  reyes  piden  alivio 
para  los  males  del  alma. 
Tú  eres  de  doña  Jimena 
mas  amiga  que  criada , 
y  como  trato  á  Fortun 
la  hija  del  Conde  te  trata. 
De  su  divina  hermosura 
es  esclavo  tu  monarca , 
pero  la  adoro  en  silencio 
Dorque  no  me  atrevo  á  hablarla. 
jEii  mi  pobre  corazón 
,'arde  la  amorosa  llama , 
intensa ,  grande ,  escondida , 

tcomo  entre  nieve  la  lava. 
Incendio  que  sin  descanso 
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cauteriza  las  entrafias , 

pero  que  anuda  la  voz 

al  llcgrar  á  la  garg-anta. 

Siempre  que  á  doña  Jinieiia 

encuentro  sola ,  mis  ansias 

me  dicen  que  la  dirga, 

cien  amorosas  plegarias ; 

pero  el  temor  de  ofenderla 

y  el  deseo  de  agradarla , 

enemigos  de  mi  dicha, 

Ja  voz  en  mi  labio  apagan, 
antas  veces  he  intentado 

dominar  con  arrogancia 

esta  timidez ,  y  han  sido 

tantas  mis  fatigas  vanas , 

que ,  para  de  mis  temores 

apurar  la  copa  amarga , 

quiero  que  td  la  declares 

cuanto  mi  corazón  guarda. 

Tú  la  contarás  mis  penas , 

tú  la  dirás  mi  constancia , 

y  que  su  amor  por  momentos 

me  dá  la  vida  y  me  mata. 
Sakcha.  Cumpliré  vuestro  mandato 

como  obligación  sagrada ; 

mas  ved  que  dona  Jimcna 

se  dirjje  hacia  esta.cámara. 
Rey.        Te  dejo.  Tras  las  cortinas 

quiero  escuchar  tus  palabras , 

para  saber  por  mi  mismo 

mi  ventura  ó  mi  desgracia ; 

si  cariñosa  me  premia, 

ó  si  me  desdeña  ingrata. 

ESCENA  IX. 

Sancha. — Doña  JiÍÍena. — El  Rey,  oculto  tras  las  cortinas 
^  de  sus  habitaciones. 


JiMENA.    Sancha,  me  alegro  de  hallarte, 

pues  en  tu  busca  venia. 
Sakcha.  Yo  también  y  ^ñora  mía , 
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tengo  en  secreto  que  hablarte. 

JiMENA.    ¿Asunto  será  de  mucha 
gravedad  ? 

Sancha.  Tienes  razón. 

JiMENA.    Te  escucho  con  atención. 

Sancha.  (A  media  voz  á  doña  Jimena.) 
También  el  rey  nos  escucha. 
(Alzando  la  voz.) 
Escuchar  debes ,  señora , 
sin  que  mi  discurso  atajes 
hasta  saber  los  mensajes 
que  voy  á  decirte  ahora. 
Y  escucharme  en  buena  ley 
debes  con  grande  bondad... 

JiMENA.    Picas  mi  curiosidad. 

Sancha.  Pues  hablo  en  nombre  del  rey. 

Jimena.    ¿En  nombre  del  rey?  Por  Dios , 
Sancha;  tú  te  has  vuelto  loca. 

Sancha.  Dar  su  mensaje  me  toca. 

Jimena.    ¡  Mensajes  entre  los  dos ! 
No  alcanzo  por  vida  mia , 
y  de  admiración  me  llena , 
que  envié  un  mensaje  á  Jimena 
el  señor  rey  don  García. 

Sancha.  Es  digna  tan  noble  dama 
de  recibir  homenaje 
de  un  rey. 

Jimena.  ¿  Qué  dice  el  mensaje  ? 

Sancha.   Señora ,  que  el  rey  te  ama. 

Jimena.  Conseja  de  tu  invención 
es ,  y  de  muy  mala  ley ; 
porque  burlarse  del  rey 
en  ningún  caso  es  razan. 

Sancha.  Nunca  ofenderlo  creí , 
señora ,  con  mi  relato ; 
pues  he  cumplido  un  mandato 
del  rey  hablándote  asi. 

Jimena.    Declaración  singular , 
y  pretensión  increíble: 
no  me  ama  el  rey ;  imposible. 
Es  muy  débil  para  amar. 

Sancha.  Con  acento  fervoroso 
retrató  su  pasión  pura. 
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JiMENA.    ¿Y  puede  amar  por  ventura 
quien  se  apellida  el  Tembloso  ? 

Sancha.  Jura  que  en  su  pecho  arde 
un  volcan  abrasador. 

JiMENA.    No  puede  entrar  el  amor 
en  el  pecho  de  un  cobarde. 

Sancha.  En  estráfio  desvario 

hablas.  Que  es  tu  rey  comprende. 

JiMENA.  Solo  el  valiente  se  ofende 
de  que  duden  de  su  brío. 
El  rey ,  de  su  noble  raza 
desmereciendo  medroso , 
ante  el  jabalí  ó  el  oso 
la  espalda  vuelve  en  la  caza* 

Y  para  mayor  mancilla , 
se  agarra  ;  nuevo  baldón ! 
á  la  crin  de  su  bridón 
por  no  caer  de  la  silla. 

Y ,  ni  agarrado  á  la  criH 
se  atreve  á  marchar  á  donde 
lo  cita  el  moro ;  se  esconde 
en  cuanto  suena  el  clarín. 
Su  corazón  de  la  gloria 
al  noble  impulso  no  late , 
ni  sabe  que  es  el  combate 
la  senda  de  la  victoria. 
Perdiendo  sus  mocedades 
ni  conserva  ni  conquista ; 
y  á  su  edad  Iñigo  Arista 
ganado  habia  ciudades. 
Degradado  descendiente 
del  ínclito  Sancho  Abarca , 
es  deshonor  de  un  monarca 
tan  altivo  y  tan  valiente. 

Y  huyendo  de  los  negocios , 
arranca  de  su  memoria 

las  pajinas  de  la  historia , 
para  morir  en  sus  ocios. 
Juzga  si  en  su  corazón , 
tan  lleno  de  cobardía , 
puede  arder  ni  un  solo  dia 
el  fuego  de  una  pasión. 
Juzga  si  podrá  encender 
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tanta  nieve ,  oprobio  lanío , 
amor  poderoso  y  santo 
en  un  alma  de  niiyer. 
Juzga  si  partirá  ó  no 
esa  llama  fujiliva , 
una  mujer  tan  altiva 
y  tan  firme  como  yo. 

Sancha.   Su  dignidad  esplendente 
da  prestigio  á  su  persona. 

JiMENA.    iDe  qué  sirve  una  corona 
a  quien  humilla  la  frente? 
Yo ,  que  de  noble  y  honrada 
gallai'damente  blasono , 
un  hombre  prefiero  á  un  trono , 
prefiero  á  un  cetro  una  espada. 

Sancha.   Del  monarca  obedecida, 
tú  reinarás  en  su  nombre. 

JiMENA.    No  quiero  mandar  á  un  hombre , 
quiero  ser  su  protegida. 
Y  nunca  pondré  en  olvido , 
pues  recordarlo  merece , 
que  una  mujer  se  envilece 
humillando  á  su  marido. 

Sancha.  ¿Rechazas  en  conclusión 
el  eterno  nupcial  lazo 
del  rey  ? 

JiMENA.  Sancha ,  lo  rechazo 

con  todo  mi  corazón. 

Sancha.  Mas  con  tu  ruda  franqueza 
al  monarca  has  ofendido. 

JiMENA.    Cuéntale  cuanto  has  oído , 
si  no  te  falta  firmeza, 
y  hazle  que  apure  la  hiél 
que  mi  repulsa  contiene , 
porque  quizas  le  conviene 
saber  cómo  piensan  de  él. 
Sancha.  Mucho  el  rey  lo  sentirá. 
JiMENA.    Vamonos  á  mi  aposento , 
X  olvidemos  este  cuento. 
£1  también  lo  olvidará. 
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ESCENA  X. 

El  R¿^ 

»No  puede  entrar  el  amor 
en  el  pecho  de  un  cobarde.» 
Pues  entonces  ¿por  qué  ardo 
aquí  un  fueg^o  destructor  ? 
¿Por  ^ué  tus  palabras  suenan, 
repitiéndose  en  mi  oído , 
y  al  corazón  oprimido 
de  hiél  y  veneno  llenan? 
¿Por  qué  me  hieren  así 
palabras  que  no  comprendo , 
pero  que  me  están  diciendo 
que  no  soy  digno  de  tí? 
¡  Cuantos  tesoros  de  pena 
has  derramado ,  cruel ! 
£1  hondo  cáliz  de  hiél 
apuro ,  doña  Jimena. 

Y  este  llanto  que  el  rey  vierte 
al  rigor  de  tus  enojos , 

si  es  llanto  amargo  en  los  ojos 
es  para  el  alma  la  muerte. 
Bien  tu  insultante  desvío 
ahora  el  monarca  comprende ; 
y,  aunque,  cobarde^  se  ofende 
de  que  dudes  de  su  brío. 
Por  siempre  tu  rigoso 
desden  mata  su  ventura, 
que  puede  amar  con  locura 
quien  se  apellida  el  Tembloso. 

Y  para  que  su  cariño 

ó  te  enternezca  ó  te  asombre , 
el  que  no  sabe  ser  hombre 
llora'por  ti  como  un  niño. 
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ESCENA  XI. 

El  Rey  ,  sentado  y  cubierto  el  rostro  con  las  manos. — Un 

momento  después  Fyft'Uíí. 


ORTUN.   Señor.  ¿Qué  tenéis?  ¡Llorando 

estáis ! 
Rey,  Llorando ,  s¡  á  fé. 

Mas  como  nunca  lloré , 

que  el  llanto  sale  quemando. 

Pero  cese  tu  rubor , 

Fortun ,  porque  ya  no  lloro. 

Quien  no  lidia  contra  el  moro , 

dime  ¿es  cobarde  ? 
Fortun.  Señor. 

Rey.        No  esquives  con  humildad 

mi  pregunta ;  no  hagas  vano 

mi  intento.  Tu  soberano 

quiere  saber  la  verdad. 
Fortun.   Cuando  el  moro  armipotente 

acomete  en  tren  de  guerra , 

quien  no  defiende  su  tierra 

no  da  muestras  de  valiente. 
Rey.        Por  eso  tú  me  has  pedido ,  ^ 

como  valiente  y  leal , 

salir  con  la  hueste  real. 
Fortun.   Y  me  lo  habréis  CQrncedido. 
Rey.        Doliéndome  de  tu  suerte , 

negué  mi  venia. 
Fortun.  Señor , 

dejadme  ganar  honor , 

aunque  me  espere  la  muerte. 
Rey.        Si  las  batallas  dan  honra 

al  vasallo  que  pelea , 

cuando  un  rey  su  ardor  no  emplea 

en  combatir,  se  deshonra. 

Y  si  en  peligro  un  soldado 

ve  su  honor ,  quedand^  quedo , 

yo ,  que  no  lidio  de  miedo', 

estoy ,  Fortun ,  deshonrado. 
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FoRTUN.  Vuestros  capitanes . . . 

Bey.  Si  , 

alcanzarán  la  victoria. 
Para  ellos  será  la  g^loria 
y  la  infamia  para  mi. 
Para  mi ,  débil  monarca, 
que  no  encuentro  una  conquista » 
que  deshonro  á  Iñigo  Arista 
y  á  mi  abuelo  Sancho  Abarca. 

FoRTUN.   Haced,  señor,  que  comprenda 
la  causa  de  esos  enojos. 

Rey.        Han  quitado  de  mis  ojos , 
Fortun ,  la  tupida  venda. 

FoRTUN.   ¿Quién  ha  osado  abrir  en  vos 
esa  llaga  que  asesina? 

Rey.        La  providencia  divina ; 
los  altos  juicios  de  Dios. 

FoRTUN.   Ese  divino  decreto , 

que  os  mortifica  y  aterra , 

¿quién  lo  ha  cumplido  en  la  tierra? 

Rey.        Ese  es ,  Fortun ,  mi  secreto. 
Secreto  que  vivirá 
solo  en  la  memoria  mia , 
y  luego  en  la  tumba  fria 
conmigo  se  encerrará. 
Secreto  que  á  mi  dolor 
añade  nuevos  quilates , 
y  traba  rudos  combates 
entre  mi  miedo  y  mi  honor. 
Pues  sin  ninguna  piedad, 
y  aun  con  intención  siniestra , 
toda  la  estension  me  muestra 
hoy  de  mi  debilidad. 
Y  aunque  se  rompe  mi  frente, 
y  aunque  mi  corazón  arde , 
comprendo  que  soy  cobarde , 
y  no  puedo  ser  valiente. 
Cada  vez  mas  me  desgarra 
•un  roedor  remordimiento. 
¡Oh !  ¿Comprendes  el  tormento 
del  pobre  rey  de  Navarra? 
(Se  sienta  abatido.) 

FoRTUx.  Con  violento  frenesí 


—  so- 
nó colméis  vuestros  afanes ; 
que  en  breve  los  capitanes 
han  de  ^ 

lo 
"J  *^'>    f  dadas  vuestras  penas  sean , 
señor ,  para  que  no  os  vean 
angustiado  y  abatido, 
pues  no  debe  don  Garcia 
mostrar  ante  sus  soldados , 
ni  el  peso  de  sus  cuidados , 
'asomo  de^obardia. 

señor ,  que  velas 
por  gloria  y  poder  altivo... 
y  mira  que  ya  percibo 
el  ruido  de  sus  espuelas. 


ESCENA  Xn. 


El  Rey,  profuiidanxerúe  abatido. — ^Fortun,  me  se  coloca 
detras  de  la  silla  del  monarm. — Don  G^iíalo  se  pone 
á  su  izquierda. — ^Don  RAjmo  y  los  Capitanes  que  lo 
acompañan,  enfrente. 

AMiRO.   Los  capitanes ,  señor , 

prontos  á  entrar  en  campana , 

que  van  á  aiTOStrar  la  saña 

del  moro  batallador ,  -^^ 

en  su  marcial  egercicio 

te  dan  pruebas  repetidas 
Ihoy  de  que  estiman  sus  vidas 
(fiU.  menos  que  tu  servicio. 

(ianosos  de  combatir , 

dispuestos  á  perecer , 

marchan ,  señor ,  á  vencer 

con  ánimo  de  morir. 

Y  si  el  momento  retardan 

de  lidiar  como  valientes , 

es ,  señor ,  porque  obedientes 

tus  mandamientos  aguardan. 
Gonzalo.  A  tan  nobles  Capitanes , 

gefes  de  tan  brava  grey , 


\ 
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yo ,  Conde ,  en  nombre  del  rey 
agradezco  sus  afanes. 
Seg^uros  de  la  victom , 
con  ánimo  heróicolícüen , 
para  que  todos  envidien 
el  galardón  de  su  gloria. 

Y  tan  fuertes  campeones 
cobrarán  mas  noble  brio , 
señor ,  si  al  discurso  mió  } 
añadís  vuestras  razones. 

Rey.        (Turbado.) 

Agradezco  la  lealtad 
que  tanto  esfuerzo  pregona , 
y  ese  amor  á  mi  persona 
y  á  mi  regia  dignidad. 
Pai-tid ,  y  tantos  trofeos 
vuestros  esfuerzos  abonen , 
que  plenamente  coronen 
mis  mas  ardientes  deseos. 

Y  lejos  de  la  muralla 
llevad  mi  amor  y  mi  fé. 

^  ESCENA  xra. 


El  Rey. — Fortun.— Don  Gonzalo." — Don  Ramiro. — Capi- 
tanes.— DoxA  JiMENA ,  que  aparece  á  la  puerta  de  sus 
habitacioties. — Sancha.  El  rey  se  levatita  al  ver  á  doña 
Jimena ,  y  haciendo  un  violento  esfuei^-o ,  habla* 

Rey.        Mis  órdenes  os  daré 

sobre  el  campo  de  batalla. 
Ramiro.   Ordenes  que, recibí 

de  rey  tan  prudente  y  sabio  , 

os  repetirá  mi  labio 

cuando  lleguemos  nlli. 

Y  muy  persuadido  estoy 

de  que  hará  vuestro  heroísmo... 

(Doña  Jimena  se  adelanta.) 
Rey.        (Haciendo  un  gran  esfuerzo.) 

Se  las  dictaré  yo  mismo. 
Ramiro.  (Sorprendido.) 
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¿Vos? 
Rey.        (Violentándose.J 

Con  nii  ejército  me  voy. 
Ramiro.  Correr  vos  de  las  batallas 

la  triste  y  dudosa  suerte? 
Rey.        (Adelantándose.) 

Vamos  á  buscar  la  muerte. 
Ramiro.  Antes  vestiréis  las  mallas. 

Pues  mal  el  mejor  g:uerrero 

en  rudos  combates  queda , 

ú  viste  traje  de  seda 

y  no  maneja  un  acero. 

(El  rey  retrocede  avergonzado ;  doña  Jimefta  se 

acerca  á  las  manoplias  y  coje  un  yelmo  y  una  es- 
pada,) 

Armado  nuestro  monarca , 

llevar  debe  á  la  conquista... 
Jlmena.    (Adelantándose  resuelta.) 

La  espada  de  Iñig^o  Arista 

y  el  yelmo  de  Sancho  Abarca. 

Y  pues  hombre  de  tal  ley 

no  hay  que  merezca  el  acero 

ceñir  al  rey ,  caballero 

yo ,  dama  noble ,  armo  al  rey. 

(El  rey  dobla  la  rodilla  ante  doña  Jimetia.J 

A  que  volváis  os  conjuro 

la  prenda  que  os  doy  honrada. 

¿Sobre  la  cruz  de  esta  espada    . 

me  lo  juráis  ? 
Rey.     *  Os  lo  juro, 

Y,  para  que  mas  me  oblig^ue , 

juro ,  señora ,  por  vos. 
JiMENA.    Si  cumplís ,  que  os  premie  Dios , 

y  si  no  que  os  lo  castig^ue. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  8E8UND0. 


La  decoración  del  anterior. — Es  de  noche. 


ESCENA   PRIMERA, 


Don  Gonzalo. 


Intrincado  laberinto 
voy  recorriendo  confuso , 
y  mas  se  ofusca  mi  mente 
cuanto  mas  pienso  y  discurro. 
No  sé  quien  ha  dado  ai  rey 
ese  belicoso  impulso , 
que  lo  lanzó  á  los  combates 
con  apariencias  de  jubilo. 
Sin  noticias  de  la  hueste 
han  trascurrido  ya  fhuchos 
dias ,  é  incierto  y  receloso 
con  mis  dudas  me  confundo. 
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De  una  irreparable  falta 
estoy  recogiendo  el  fruto , 
y  bien  pago  mi  grandeza 
con  los  tormentos  que  sufro. 


ESCENA  n. 


//JLo  r\  ^^  Gonzalo. — Nuílo  c»  traje  de  guerra  y  empolvado. 


/ 


Ñuño.       (Presentando  unj^jímin,  á  don  Gonzalo.) 

Tomad ,  gran  señor. 
Gonzalo.  ¡Qué  veo! 

¿Quién  á  mi  te  envia ,  Ñuño? 

¿Qué  es  del  rey,  qué  de  la  hueste?... 

¿Por  qué  permaneces  mudo?... 

Este  pliego... 

(Abre  el  pliego  y  lee,) 

«Don  Gonzalo , 

cumpliéndome ,  como  es  justo , 

una  sagrada  promesa , 

en  la  cual  mi  dicha  fundo ; 

quiero  que  hoy  mismo  prepares , 

con  el  secreto  oportuno , 

cuanto  concierne  á  mi  boda , 

que  ha  de  celebrarse  al  punto. 

Harto  esperé  de  dos  años 

en  el  pausado  trascurso, 

y  á  la  promesa  de  un  noble 

con  seguridad  recurro.»» 

Firma  el  conde  don  Ramiro, 

y  me  estremece  este  anuncio. 

Nada  dice  de  combates ,        _..> 

de  derrotas,  ni  de  triunfos ; 

y  me  alarman  sus  palabras 

mas  cuanto  mas  las  estudio. 
Ñuño.       ¿Tienes ,  señor ,  que  mandarme  ? 
Gonzalo.  Si.  De  nuevo  te  pregunto 

en  donde  está  el  rey. 
Ñuño.  *     No  puedo 

responderte. 
Gonzalo.  ¿Viste  luto 


1 


—  55  — 

la  hueste?...  Callas. 
Ñuño.  Señor , 

callando  mi  deber  cumplo. 

¿Tenéis  que  mandarme  ? 
Gonzalo.  Mando 

que  me  respondas. 
NuÑo.  Escucho 

humilde  tu  mandamiento. 
Gonzalo.  ¿  Rehusas  cumplirlo  ? 
Ñuño.  Rehuso. 

Gonzalo.  Sabes  que  puedo... 
Ñuño.  Entreg:ar 

podéis  mi  cuello  al  verdugo. 

¿Tenéis  que  mandarme  ? 
Gonzalo.  Vete , 

ya  que  aquí  no  te  sepulto. 


ESCENA  m. 


Don  Gonzalo  ,  paseándose  ajUado. 

Ni  nuevas  me  dio  del  Conde 
ni  del  rey ,  y ,  siempre  adusto , 
ni  una  palabra  arrancarle 
pude  por  nada  del  mundo. 
^Insoportable  cadena , 
que  me  sujetas  ál  yug^o ! 
¿tus  dorados  eslabones 
no  he  de  romper  uno  á  uno? 
¿No  ha  de  cesar  la  honda  pena 
en  que  mis  años  consumo  ? 
¡Vana  esperanza !  Del  crimen 
nunca  se  desata  el  nudo. 
(Cae  abatido  sobre  un  sillón.) 
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ESCENA  IV. 

/  ¿:h  y  (L'  Don  Gonzalo. — Doña  Jim^a. 

JiMENjyy  "íe  encuentro ,  padre  y  señor , 
/  preocupado ,  triste ,  mustio , 
^      y  está  inclinada  tu  frente 

al  peso  de  los  disg:ustos. 
Gonzalo.  No  :  mas  la  ausencia  del  rey , 

y  ese  misterio  profundo 

en  que  está  envuelta  la  hueste , 

me  inquietan ,  te  lo  aseguro.  ^  - 

JiMENA.    ¿Nada  sabes  del  rey? 
Gonzalo.  Nada. 

JiMENA.    ¿Temes?.*. 
Gonzalo.  Que  á  los  cinco  lustros 

en  el  campamento  moro 

haya  encontrado  sepulcro. 
JiMENA.    Es  imposible.  Podra 

morir  el  monarca  al  duro 

bote  de  una  lanza  en  otra 

campana,  yo  no  lo  dudo; 

pero  en  su  primer  encuentro 

no  corre  peligro  alguno. 
Gonzalo.  ¿Esa  ciega  confianza 

en  qué  la  fundas? 
JiMENA.  La  fundo 

en  que  no  ha  de  trocar  Dios 

su  noble  ambición  en  humo, 

ahora  que  la  nave  real 

empieza  á  seguir  buen  rumbo. 
•-^pUes  maneja  una  espada 

■  el  rey,  y  embraza  un  escudo, 

siguiendo  la  noble  senda 

'  de  sus  abuelos  augustos ; 

combata  y  baje  á  la  fosa 

cuando  pueda  con  orgullo 

con  las  moriscas  banderas 

^¿ladas  cubrir  su  túmulo. 
.  Pero  tu  frente  de  nuevo 


í 
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se  oscurece,  y  á  un  oculto 
pesar  tú  rindes,  señor, 
en  este  instante  tributo. 

Gonzalo.  Nunca,  Jimena,  pesares 
á  tu  lad()^simulo, 
y  ya  que  solos  estamos , 
quiero  hablarte  de  un  asunto. 
Sabes  que  el  Conde  ha  de  ser 
muy  en  breve  esposo  tuyo , 
y  (jue,  al  salir  á  campaña, 
á  ti  y  á  mi  nos  propuso 
para  día  de  las  bodas 
,     *     el  de  su  vuelta.  Presumo 

que  no  ha  de  tardar,  y  quiero 
cumplir  mi  palabra. 

Jimena.  Juzg:o 

que  debe  tardar. 

Gonzalo.  Quizás 

se  halle  dentro  de  los  muros 
de  Pamplona. 

Jimena.  ¿Sabéis...? 

Gonzalo.  Nada. 

¿Mas  por  qué  tus  ojos  turbios 
están  de  llanto,  Jimena? 

Jimena.    (Haciendo  un  grande  esfuerw.) 
Están  mis  ojos  enjutos. 

Gonzalo.  La  causa  de  ese  dolor, 

tan  callado  cuanto  agudo , 
sepa... 

Jimena.    (Sonriendo,) 

El  amor  que  me  tienes, 
inmenso,  afanoso  y  puro, 
es  de  tu  tranquilidad 
el  implacable  verdugo, 
tenaginas  que  hallo  penas 
pn  lo  que  tengo  mis  gustos, 
y  te  atormentas  creyendo 
Jque  yo  me  atormento  y  sufro. 
Trepara,  pues,  nuestras  bodas 
con  gran  esplendor  y  lujo , 
que ,  siendo  los  dos  tan  nobles , 
solemnizarlas  es  justo. 
tVo  Brillaré,  como  brilla 
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en  el  rosal  el  capullo , 
y  envidiarán  mi  ventura 
cien  hermosas  de  consuno. 
Tina  me  hará  de  la  fiesta 
la  dulce  eniocion  del  júbilo, 
porque  mujer  mas  dichosa 
no  se  ha  de  hallar  en  el  mundo. 

Gonzalo.  La  palidez  de  tu  rostro 
contradice  tu  discurso. 

JiMENA .    ¡  La  palidez ! . . .  Estoy  pálida , 
porque  es  mi  contento  sumo; 
y  que  daña  la  aleg-ría, 
y         señor,  lo  sabe  hasta  el  vulgo. 

//         Sin  que  me  obliguen  razones 
^/  ftiera  de  mi  propio  impulso , 

que  llegue  el  Conde ,  y  verás 
como  mis  promesas  cumplo. 


ESCENA  V. 

Don  Gonzalo. — Doña  Jimena.— Don  rWro  m  traje  de 
^  I  guerra.  ^ 

Mmo/  Aquí,  señora,  leves, 
/    tan  fino  como  constante, 

que  agradecido  y  amante 

te  besa  humilde  los  pies. 

Permite,  pues,  que  te  preste 

de  su  amorosa  porfía 

homenaje. 
Gonzalo.  ¿Y  don  García? 

Ramiro.  Se  ha  quedado  con  la  hueste. 
JiMENA.    ¿  Haciendo  frente  quedó 

el  rey  al  moro? 
Ramiro.  Señora, 

si  amagara  hueste  mora, 

aquí  no  estuviera  yo. 

Pues  fuera  traición  estraña 

imprudencia  y  error  grave , 

dejar  á  un  rey ,  que  no  sabe 


JiMENA. 

RAAflRO. 

JiMENA. 


Ramiro. 


JiMENA. 

Ramiro. 


JiMENA. 

Ramiro. 


Jimena. 
Ramiro. 

Jimena. 
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lidiar ,  seg^uir  la  campaña. 
'  Tine ,  porque  á  los  infieles 
echamos  de  nuestras  sierras ; 
porque  talamos  sus  tierras , 
porque  ceñimos  laureles. 
Porque  nuestros  valles ;  rojos 
con  sangre  mora ,  cubiertos 
están  de  enemigos  muertos 
e  sus  ricos  despojos, 
orque  la  hueste  bizarra 
coronas  ciñó  á  su  sien. 
Todos  se  han  portado  bien. 
Incluso  el  rey  de  Navarra. 
Mucho  el  rey  os  interesa. 
Quiero  saber  á  fé  mia 
si  se  portó  don  Garcia 
bien  en  su  arriesgada  empresa. 

Y  que  estoy  interesada 
es ,  don  Ramiro ,  patente , 
que  ceñí  un  yelmo  á  su  frente 
y  di  á  su  diestra  una  espada. 
Pues  del  joven  soberano , 

á  pesar  de  su  grandeza , 
dobló  el  yelmo  la  cabeza , 
tembló  la  espada  en  la' mano. 

Y  aunque  mucho  sorprendió 
su  primer  marcial  alarde. . . 
¿Huyó  el  monarca  cobarde 
ante  el  enemigo  ? 

No. 
Pues ,  empeñada  la  lid , 
del  corcel  descabalgando , 
aunque  pálido  y  temblando , 
se  tuvo  firme. 

Seguid. 

Y  al  frente  de  un  escuadrón , 
balbuciente ,  mas  constante , 
gritaba  siempre  >» Adelante» 
con  noble  resolución. 
Seguid. 

¿Os  causa  contento 
la  noticia? 

Conde.,  sí; 
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que  hizo  el  monarca  por  mi 
.    un  solemne  juramento. 

Y  á  su  fama  y  á  mi  fama 
brillo  dará  en  buena  ley , 
que  cumpla  fielmente  el  rey 
lo  que  prometió  á  una  dama. 

Ramiro.  Noble  observación  es  esa , 
que  bien  en  los  labios  vá 
de  la  que  dispuesta  está 
á  cumplir  hoy  su  promesa. 

Y  como  impaciente  espero 
el  momento  deseado ,    . 

al  mismo  tiempo  he  llegado 
casi  que  mi  mensajero. 

Gonzalo.  Ahora  mas  cumple  en  verdad , 
para  tu  honor  y  tu  gloria , 
la  nueva  de  la  victoria 
estender  por  la  ciudad. 

JiMENA.    Y  al  son  de  marcial  clarin 
decir  al  pueblo  navarro 
que  ya  tiene  un  rey  bizarro , 
un  valiente  paladín. 

Ramiro.  £1  entusiasmo ,  por  Dios , 
Conde ,  muy  lejos  te  lleva ; 
callar  debes  esa  nueva 
hasta  que  hablemos  los  dos. 

Y  ya  que  nuestro  secreto , 
doña  Jimena ,  has  oido , 
que  lo  reserves  te  pido. 
¿Lo  prometes? 

Jimena.      '  Lo  prometo. 

'  Sin  tanta  solicitud 

puedes  conservar  la  calma , 
;  que  es  una  tumba  mi  alma 

•  y  el  silencio  su  virtud. 
.  Ni  para  saber  espió , 

:  ni  el  secreto  que  sorprendo 

•  por  inadvertencia  vendo , 

ni  aun  mis  propias  penas  fio. 
'TTcon  sobrada  razón, 
en  vez  de  cargos  hacerme , 
alguien  puede  agradecerme 
mi  continua  discreción. 
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Ramiro.  Señora... 

JiMENA.  No  os  corresponde 

contestar  á  lo  que  acaba 
de  decir  mi  labio ;  hablaba 
sin  dirigirme  á  vos ,  CJonde. 
Y  para  que  mas  no  tarde 
la  esplicacion ,  don  Ramiro , 
á  mi  estancia  me  retiro , 
señor ,  y  que  el  cielo  os  guarde. 


ESCENA  VI. 

Don  Gonzalo. — Don  Ramiro. 

Ramiro.   Siempre  ha  de  estar ,  por  mi  vida , 
aun  mas  altiva  que  hermosa. 
Ya  se  aleja  desdeñosa. 

Gonzalo.  No  ,  que  se  aleja  ofendida. 
Pues  los  motivos  no  alcanza 
de  nuestra  inquietud  intensa , 
y ,  en  su  noble  orgullo ,  piensa 
que  hacemos  desconfianza. 

Ramiro.   ¿Tu  amor  paternal  querría 
revelárselos  ? 

Gonzalo,  Quimera;    • 

pues  si  mi  crimen  supiera , 
quizás  me  aborrecerla. 
Mas ,  dejando  esta  cuestión , 
ahora  que  solos  estamos, 
¿por  qué  á  la  ciudad  no  damos 
cuenta  de  laespedicion?... 
Si  de  la  victoria  el  brillo 
su  claro  esplendor  derrama , 
mucho  crecerá  tu  fama... 

Ramiro.  Ha  sido  el  rey  el  caudillo. 

Aunque  mi  poder  es  grande, 
estaba  alli  su  persona ; 
y  quien  lleva  la  corona 
siempre  manda  aunque  no  mande. 

Gonzalo.  Si,  Conde;  tienes  razón. 
El  es  el  gefe  supremo. 
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Ramiro.   Mira,  don  Gonzalo,  temo 
que  se  despierte  el  león. 
Yo  le  representé  en  vano 
cuanto  arriesg-aba  su  vida ; 
y  aunque  le  tuve  la  brida, 
me  fué  g-anando  la  mano. 
¡Oh !  mucho  me  han  sorprendido 
esos  ímpetus  g:uerreros... 
El  rey  tiene  consejeros 
y  su  consejo  ha  seguido. 
Fuerza  es  á  la  esclavitud 
volverlo  con  dura  rienda, 
y  apretarle  mas  la  venda 
que  cegó  su  juventud. 
Pronto  está  á  romper  el  yugo 
que  le  molesta  y  le  aflige... 
Conde  don  Gonzalo,  elige 
ser  víctima  ó  ser  verdugo. 

Gonzalo.  ¿Prentenderás,  por  ventura, 
dar  al  monarca  la  muerte  ? 

Ramiro.  No  lo  condeno  á  una  suerte 
tan  implacable,  tan  dura. 
^0  pretendo  apagar 
la  luz  que  alumbra  sus  ojos, 
que  encuentre  penas  y  enojos 
_do  honor  espera  encontrar, 
Pretendo  que  su  presencia , 
si  mi  plan  tu  auxilio  abona, 
solo  produzca  en  Pamplona 
degusto  ó  indiferencia. 
'  l^uiero  que  su  corazón , 
i  después  de  batalla  fiera,    .. 
en  donde  aplausos  espera 
desden  encuentre  y  baldón. 
Y  espero  con  desleal , 
astuto  y  continuo  embate, 
probarle  que  en  el  combate 
jortó  mil  veces  mal. 
lsT,  lleno  de  rubor, 
desdeñado  y  aflijido, 
vivirá  mas  retraído 
y  reinaremos  mejor. 

Gonzalo.  ¿Cómo  podrás  arrancar 
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ese  general  desden? 

Ramiro.  Engranando  á  todos  bien 
antes  de  al  rey  engañar. 

Gonzalo.  Si  la  hueste  vio  sus  bríos, 

¿de  qué jser viran  tus  planes t 

Ramiro.  Solo  ven  los  capitanes, 

y  esos,  Gonzalo,  son  mios. 
Ademas,  siempre  marché 
,  aliado  de  mi  sefior; 
hice  notar  su  temblor 
y  sus  razones  callé. 

Gonzalo.  Mas  peligro  correremos 
si  nuevas  faltas  añades. 

Ramiro.  No  pongas  dificultades 
y  todo  lo  venceremos. 
En  cuenta  debes  tener 
para  fijar  tu  destino. 
Conde,  que  en  nuestro  camino 
no  es  fácil  retroceder. 

Gonzalo.  Con  tantos  años  de  afán, 
de  luchas  tan  empeñadas , 
están  mis  fuerzas  gastadas^ 

Ramiro,  ^pos  las  mias  no  lo  están. 
jBe  esta  arriesgada  aventura 
pllevaré  la  carga  toda ; 
tü  en  tanto  dispon  mi  boda 
con  secreto  y  con  premura. 
Pues  la  destructora  llama 
de  mi  arrogante  ambición, 
no  estingue  en  mi  corazón 
la  de  ese  amor  que  le  inflama.. < 
e1  fuego  que  me  devora 
no  des  un  punto  al  olvido. 

Gonzalo.  Todo  estará  prevenido. 

RAMIRO.  ¿Cuándo? 

Gonzalo.  Dentro  de  una  hora. 
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ESCENA  Vn. 

Don   Ramiro. 

Vé,  y  en  tanto  que  dispones 

de  la  dorada  cadena 

que  ha  de  ligarme  á  Jimena 

los  últimos  eslabones, 

tiempo  de  examinar  es 

á  solas  conmigo  mismo , 

la  inmensidad  del  abismo 

me  se  presenta  á  mis  pies. 

El  rey ,  que  aun  está  en  campaña , 

después  de  sueño  tan  largo 

va  saliendo  deí  letargo 

en  que  lo  sumió  mi  maña. 

I  Don  Gonzalo,  sin  aliento 

/  para  seguir  el  combate , 

I  al  duro  peso  se  abate 

'  de  un  roedor  remordimiento. 

Y  menguando  cada  vez 
su  incontrastable  osadia, 
prueba  que  la  mano  fí'ia 

^-^toca  de  la  vejez. 

^5óña  Jimena  se  rinde 
á  la  autoridad  paterna, 
sin  que  agradecida  ó  tierna 
amor  por  amor  me  brinde. 

Y  buscando  de  alta  ley     « 
amparo  que  bien  le  cuadre, 
á  la  autoridad  del  padre 

iere  oponer  la  del  rey. 
Por  eso  turba  el  reposo 
del  abatido  monarca, 
y  el  yelmo  de  Sancho  Abarca 
ciñe  á  García  el  Tembloso, 
Por  eso ,  con  diestro  ardid , 
su  fascinación  emplea , 
y  al  rey  lleva  á  la  pelea 
y  lo  sostiene  en  la  lid. 


Por  eso  enciende  la  llama 
en  el  rey  de  un  amor  puro... 
porque  yo  estoy  muy  seg-uro 

^que  el  monarca  la  ama. 

se  dice :  »Si  consigo 
"enlazarme  al  soberano , 
"libro,  al  dar  al  rey  mi  mano, 
"á  mi  padre  del  castigo." 
Discreta  discurre  asi , 
pero  yo  también  preveo 
que  si  cumple  su  deseo 
será  el  daño  para  mi. 
Aprovecho  la  ocasión , 
ahora  que  tiempo  me  dejan : 
que  esta  boda  me  aconsejan 
mi  pasión  y  mi  ambición. 


ESCENA  vm. 

Don  Ramiro. — iWo. 

^NüÑo.       Señor... 

Ramiro.  Ñuño.  Sin  aliento 

llegas.  ¿Qué  tienes?  Responde. 

Ñuño.       A  las  puertas  de  Pamplona , 
en  dos  caballos  veloces, 
cubiCTtos  de  espuma  y  polvo, 
se  han  presentado  dos  hombres. 

Ramiro.  El  capitán  que  las  guarda, 

Ñuño,  cumpliendo  mis  órdenes 
habrá  impedido  que  entren 
en  la  ciudad. 

NuÑo.  Señor,  oye. 

Los  dos  jinetes,  que  en  traje 
de  guerra  vienen ,  acordes 
en  no  descubrir  los  rostros, 
con  ruegos  y  con  razones 
quisieron  ganar  la  entrada. 
No  lo  lograron ,  y  entonces 
mostró  su  rostro  Fortun , 
el  paje  del  rey :  nególe 
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paso  el  capitán ;  instó 

con  desaforadas  voces, 

pero  siguió  el  capitán 

insensible  como  un  Jbronce, 

Viendo  que  no  conseguían 

ni  amenazas  ni  clamores 

ablandarlo,  al  punto  el  rostro 

mostró  el  segundo ;  era  un  joven. 

Jiraron  las  puertas  duras 

sobre  sus  robustos  goznes, 

y  cayó  el  puente... 
RAMmo.  ¿Era  el  rey? 

Ñuño.       Ahora  hacia  palacio  corre. 
RAMmo.   ¡El  rey  en  Pamplona ! . . .  ¡Ira 

de  Dios !  ¿Y  no  hay  quien  le  estorbé 

la  entrada?  No...  Ya  comienzan 

á  serme  todos  traidores. 
Ñuño.       Mas  veloz  que  los  caballos 

he  venido.  ¿Qué  dispones? 
RAMmo.  Tienes  razón;  es  precisó 

aprovechar  esta  noche, 
preciso  que  yo  encuentre 

^medios  de  parar  el  golpe. 

^Cuando  mas  te  necesito , 
;tucia,  no  me  abandones. 
^ausa,) 

Dime,  Nufio,  ¿de  la  guerra 

habló  el  rey? 
Ñuño.  No. 

RAMmo.  Di,  ¿su  porte 

era  altivo? 
Ñuño.  CJomo  siempre, 

humilde. 
RAMmo.  Nugo,  disponte 

á  cumplir,  como  tú  sabes , 

todas  mis  disposiciones. 

Es  preciso  que  Pamplona 

inmediatamente  llore , 

la  pérdida  de  la  hueste 
todos  sus  campeones. 
S  preciso  que  le  pintes 

tantos  y  tantos  horrores, 

que  la  primera  impresión 
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difícilmente  se  borre. 
Es  preciso  que  del  rey 
el  alma  cobarde  y  torpe , 
haya  perdido  en  el  campo 
Jog^navarros  escuadrones. 
Is  preciso  que  se  sepa 
que  el  régelo  alcázar  esconde 
mi  vergüenza  y  la  cobarde 
debilidad  del  rey.  Ponle 
al  pueblo  de  manifiesto 
dos  mil  soñadas  traiciones, 
y  has  que  con  gritos  de  muerte 
al  rey  y  á  mí  nos  acose. 

NüNO.      ¿  Contra  tí  también ? 

Ramiro.  Sí,  Ñuño. 

Bueno  es  tomar  precauciones 
por  si  acaso  el  desenlace 
á  mi  plan  no  corresponde, 
[epitan  los  descontentos 
jCon  execración  mi  nombre, 
jy  no  habrá  nadie  que  busque 
ina  víctima  un  cómplice. 
Irán  celo  y  resolución 
necesitas. 

NüÑo.  Me  conoces 

bien,  y  sabes  que  obraré 
como  conviene  que  obre. 

Ramiro.  Espera;  cuatro  caballos 
pondrás  al  pié  de  la  torre 
del  homenaje. 

Ñuño.  Estarán 

prontos  los  cuatro  bridones. 

RAMmo.   Que  los  guarden  cuatro  amigos, 
los  mas  fieles  y  mejores. 
Vete,  Ñuño.  Te  confia 
su  vida  y  su  honor  un  noble. 
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ESCENA    IX. 

Don  Ramiro. 

Empeñada  la  partida 
tienes  y  mucho  te  espones, 
mas  el  todo  por  el  todo 
es  preciso  jugar.  Conde. 
TExyen  grandes  esfuerzos 
i  las  muy  grandes  ambiciones; 
I  y  si  ahora  es  doble  el  pelig-ro, 
[será  el  premio  también  doble. 
Aquí  vendrá  el  rey,  aquí 
has  de  hacer  que  se  sonroje, 
que  ante  tu  mirada  altiva 
pida  perdón  y  se  postre. 


ESCENA    X. 


'^ 


Don  Ramiro.— El  R¿y.  El  rey  viene  envuelto  en  su  manto, 
y  quiere  mroceder  cuando  ve  al  Conde. 

Ramiro.  ¿Quién  el  osado  guerrero 

es  que  pisa  esta  morada 

trayendo  la  faz  velada? 

Descúbrase  el  caballero. 

(El  rey  vadla,) 

Vacila  y  no  me  responde. 

Ya  peca  de  descortés. 

(Poniendo  mam  á  la  espada.) 

Acabemos  de  una  vez. . . 

con  la  espada... 
Rey.       (Descubriéndose  y  en  totio  humilde.) 

Soy  yo ,  Conde. 
Ramiro.   ¡Vos  en  Pamplona,  señor! 

Seguramente  creia 

que  estaba  el  rey  don  García 

en  puesto  de  mas  honor.  • 
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Porque  la  hueste  dejando 

tan  sin  motivo  y  tan  presto , 

probáis  que  mal  en  un  puesto 

os  halláis  de  honor  y  mando. 
Rey.        Muy  irritado  te  miro  ; 

mas  mi  venida  perdona,    • 

que  ansiaba  mucho  á  Pamplona 

llegar,  Conde  don  Ramiro.  "' 
Ramiro.  ¿Quién  os  espuso  cruel , 

que  tan  pronto  habéis  Uegndo? 
Rey.        Fortun ;  y  he  venido  atado 

á  la  silla  del  corcel. 
Ramiro.  Estrana  resolución. 
Rey.        Empecé  por  resistirme; 

pero  he  llegado  tan  firme 

que  bendigo  su  invención. 

Ya  el  pelig-ro  no  me  aterra 

de  combatir ,  porque  hallo 

que  puedo  atado  al  caballo 

correr  los  trances  de  guerra. 
Ramiro.   Y  si  una  lanza  enemiga 

postra  al  fogoso  corcel , 
¿qué  haréis  en  tierra  con  él  ? 
Rey.        Yo  no  sé  lo  que  te  diga. 

Pero  en  semejante  estado     x 

defenderme  no  podría ,  ^ 

y  el  contrario  me  heriría.  *  \v 

íOhf  no  iré  á  la  guerra  atado.    -  iN 

Ramiro.   fPara  sl.J 

(Con  razón*  me  prometí 

sujetarlo  como  estaba.) 
Rey.        ¿Qué  dices? 
Ramiro.  Me  preguntaba 

a  qué  habéis  venido  aquí. 
Rey.        (Después  de  vacilar.) 

Cansado  del  campamento. 
Ramiro.  ¿Por  qué ,  señor ,  te  sonrojas  ? 
Rey.        Conde ,  porque  tú  te  enojas 

de  mi  venida ,  y  lo  siento. 
Ramiro.   Ni  me  enoja  ni  es  estrana. 

Justo  es  que  reposo  quiera 

quien  sufrió  por  vez  primera 

las  fatigas  de  campaña. 
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Mas  para  queja  cumplida 

un  motivo  me  habéis  dado. 
Rey-        ¿Cuál? 
Ramiro.  El  de  haberme  ocultado 

discreto  vuestra  venida. 
Rey.  En  tu  ausencia  decidí... 
Ramiro.  Lo  aplaudo  de  todos  modos  ^ 

que  aunque  obréis  mal  para  todos 

siempre  obráis  bien  para  mí. 
Rey.        Si  inadvertido  ofenderte 

pude ,  perdona. 
Ramiro.  Seuor... 

Rey.        y  no  me  guardes  rencor. 

No  quiero  enojado  verte. 

Una  y  mil  veces  prometo 

en  todo  tu  parecer 

seguir  siempre ,  y  no  tener 

para  tí  ningún  secreto. 

Mis  ofensas  al  olvido , 

noble  y  generoso ,  dá. 
Ramiro.   Mi  queja  olvidada  está. 'X^ 

(Rumor  muy  lejmo.J  >^ 
Rey  .  ¿No  percibes  algún  ruido  ? 
Ramiro.   Sera  la  dulce  canción 

de  algún  amante  que  vela , 

ó  el  grito  del  centinela 

que  guarda  su  torreón... 

(El  rvAdo  se  aumenta  muy  Icfilímente.J 
Rey.        Estoy  escuchando  atento , 

y  hasta  mí  llegan  veloces 

algunas  confusas  voces 

que  raudas  cruzan  el  viento. 
Ramiro.  Con  tanta  seguridad 

afirmáis ,  que  voy  dudoso 

á  ver  quién  turba  el  reposo 

de  la  dormida  ciudad. 

Y  si  hay  quien  ose  imprudente 

turbar  su  profunda  calma , 

por  Dios  juro  y  por  mi  alma  -^ 

que  lo  pagará ...  -ijr^ 

(Se  percibe  un  poco  mas  el  rumor.)  ^^ 
Rey.  Detente. 

Ahora  mas  clarps  advierto 


'^ 
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y  mas  cercanos  los  gritos. 
Ramiro.  ¿Qué  querrán  esos  malditos? 
Rey.        ¿  Los  oyes  bien? 
Ramiro.  Sí  por  cierto. 

Asordando  va  el  espacio 

su  confusa  gritería ; 

mas  yo  haré,  por  vida  mía... 

(Quiere  salir.) 
Rey.        (Deteniéndole.) 

No  te  muevas  de  palacio. 
Ramiro.  Merece  duro  castigo 

tan  descarada  insolencia ; 

y  no  han  de  encontrar  clemencia. 
^^ (Quiere  salir.) 
Rey.        0"^^^  y  Conde ,  conmigo. 
Ramiro.   Quien  asi  falta  á  la  ley 

con  descompuestos  clamores , 

debe  sentir  sus  rigores. 


ESCENA  XI. 

Don  Ramiro.— El  Rey.— Doña  J>k<ena,  muy  azorada. 

IMENA.    Conde  don  Ramiro...  ¡El  rey! 

(Sorprendida  y  apoyándose  en  un  sillón. 
Rey.        ¡Doña  Jimena! 
Ramiro.  Vacila 

conñisa  y  acongojada* 

¿Qué  tienes,  señora? 
JiBiENA.  Nada. 

Ramiro.   Tiemblas. 

Jimena.  Nó  ;  ya  estoy  tranquila. 

Ramiro.  ^Qué  produce  esa  emoción , 

a  la  par  viva  y  proftjnda? 
Jimena.    El  pueblo  la  plaza  inunda 

en  completa  rebelión. 
Rey.        Aquí  de  su  furor  loco 

oí  la  voz  aterradora. 
Ramiro.  ¿Contra  quién  grita,  señora? 
Jimena.    Contra  vos. 
Ramiro.  Importa  poco. 


/ 
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y  respondo  á  su  osadía 
con  mi  profundo  desden. 

JiMENA.    También  garita... 

Rey.  ¿  (Contra  quién  ? 

gnenc^  Fofiufw.   Contra  vos ,  rey  don  García. 

Grita  en  su  atrevido  alarde 
que  el  real  alcázar  esconde , 
en  vos ,  un  pérfido  Conde ; 
y  en  vos... 

Rey.  ¿En  mí?... 

JiMENA.  Un  rey  cobarde. 

Ramiro.   Llevará  el  pueblo,  por  Dios, 
su  di^no  escaiTiiiento. 


ESCENA  xn. 

Don  Ramiro. — El  Rey. — Doka  Jimena. — 'Svm,  que  se 
presenta  con  la  espada  desnuda  y  cierra  la  puerta  del 
fondo, 

uño.  Advierte 

que  lanza  g-ritos  de  muerte... 

¿  Contra  quién  ? 

0  Contra  los  dos. 

*  ^En^Ii  ardiente  frenesí 

la  ácision  á  la  queja  añade , 

el  ilvl  alcázar  invade 

y  se  dirije  hacia  aquí. 
Ramiro.  Voy  a  entregarle  mi  vida , 

ó  á  poner  fin  á  sus  quejas. 
Rey.        ¿Qué  haré  yo  si  tú  me  dejas? 
Ramiro.  ¿Vos?...  Apelad  á  la  huida. 
Ñuño.       Mas  no  os  deténg-ais ,  señor , 

pues  veloz  el  tiempo  corre. 

Vamos ,  que  al  pié  de  la  torre 

caballos ,  y  un  servidor 

encontraremos. 
Rey.  No  puedo 

partir  solo,  conde;  no. 
Ramiro.   Partid  con  Ñuño ,  que  yo 
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quedo  aquí. 
Rey.  También  me  quedo. 

Ramiro.  No  hay  momenlos  que  perder. 

¿Queréis  sufrir  el  insulto 

de  ese  pueblo  que  en  tumulto 

se  acerca? 
Rey.        (Interrogando  á  todos,) 

¿Qué  debo  hacer? 
Ramiro.  Huir. 
JiMEif A.  Manifestar  bravura ; 

mostrar ,  señor ,  mucha  calma , 

que  la  grandeza  de  alma 

graves  pelig-ros  conjura. 

Huir  y  no.  Debéis  denodado 

al  pueblo ,  que  en  furor  arde , 

ese  mote  de  cobarde 

devolver,  que  él  os  ha  dado. 

Debéis  arrostrar  valiente 

el  rigor  de  sus  enojos, 

y  con  arrogantes  ojos  ^^^ 

contemplarlo  frente  á  frente.  ¿s^,  * 

Debéis  mostrar  á  Pamplona , 

con  idomabie  firmeza , 

ó  un  cadáver  sin  cabeza , 

ó  una  frente  con  corona. 
Ramiro.  Yo  no  puedo  sin  traición 

permitir  tales  estreñios. 

Senop,  que  el  tiempo  perdemos^  . 

y  se  pasa  la  ocasión.  Z^í^' 

(Se  oye  al  ruido  á  la  misma  puerta.) 

Salid  de  aquí ,  por  merced , 

aunque  la  vida  me  cueste. 

Id  en  busca  de  la  hueste 

y  con  la  hueste  volved. 

Vos  encontrareis  tranquila 

la  ciudad ,  ó  yo  habré  muerto. 

Salid  pronto ,  porque  advierto 

que  ya  esa  puerta  vacila. 

(El  rey ,  que  ha  estado  dudoso,  se  decide  á  mar- 
char,)  . 
Rey.        Conde ,  protéjate  Dios 

y  haga  próspera  tu  suerte. 
Ramiro.  Nada  rae  implarla  la  muerte 


v 
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si  la  recibo  por  vos. 
JiMENA.    No  marchareis  de  ese  modo. 

(El  rey  se  detiene  y  se  anima  á  medida  que  ha^ 

bla  doka  Jimena.) 

Cobarde  no  habéis  de  huii* , 

porque  lo  puedo  impedir 

y  ya  estoy  dispuesta  á  todo. 

Yo  aconsejo  lo  mejor 

en  tan  espuesta  partida. 

Quieren  salvar  vuestra  vida , 

quiero  salvm*  vuestro  honor. 

Tendrá  la  rebelde  grey 

esas  combatidas  puertas 

(Descorriendo  el  cerrojo.) 

por  mi  propia  mano  abiertas.. 

¡  Navarros ,  ahí  esta  el  rey ! 


ESCENA  Zni. 

Don  Ramiro.— El  Rey  ,  que  se  adelanta  denodadamente 
hacia  elpueblo. — Doña  Jimena. — NuSo. — ^Do»  G^ftfxu}  y 
FoM^N,  jfu^  se  precipitan  rompiendo  los  grupos. — Hom- 
^  A    BR£S  i^i^uEBLO,  quc  guardaH  ^leneio. 

Rey.        ¿Qué  buscáis?...  ¿Qué  pedis?.». 
JiBiENA.  Nada 

busca,  pide,  ni  responde 

el  pueblo.  Dad  cuenta ,  Conde, 

de  la  ultima  jornada. 
Ramiro.  Navarros,  los  valles  *  rojos 

de  sangre  mora,  cubiertos 

están  de  enemigos  muertos 

y  de  sus  ricos  despojos. 

Vuelve  Ja  hueste  bizarra 

radiante  de  honor  y  gloria, 

y  el  cielo  dio  la  victoria 

ql  noble  rey  de  Navarra. 

Él,  en  tan  hermoso  dia, 

probó  al  ejército  entero 

que  manejar  un  acero 

sabe. 
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Pueblo.  ¡  Viva  don  García ! 

(El  pueblo  empieza  á  retirarse.) 
Ramiro.  Ya  puede  la  alegre  grey 

recobrar  su  calma  toda. 

(A  doña  Jimena.) 
0  Ahora  mismo  nuestra  boda. 

JiMEifA.    Su  venia  pedid  al  rey. 
Rey.        (Llegándose  á  doña  Jimena.) 

Comprendo  todo  el  valor 

de  tan  espuesta  partida ; 

no  ha  peligrado  mi  vida 

y  se  ha  salvado  mi  honor. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  decoración  de  los  anteriores. 


ESCENA    PRIMERA. 


Don  Ramiro  setüado  y  profundamente  pensativo. --^v so 
de  pi^,  con  los  ojos  fijos  en  el  Conde,  á  quien  llama  re- 
petidas veces. 

Ñuño.       Señor...  señor...  No  responde. 

Señor...  señor...  Está  absorto. 

Señor...  Parece  mentira 

su  estupor,  ¡voto  al  demonio! 

Señor. 

(Tocándole  en  el  hombro,) 
Ramiro.  Ñuño. 

NüÑo.  Te  creí 

insensible  como  un  tronco. 
Ramiro.  ¿Ha  vuelto  el  rey  de  la  caza? 
NuÑo.       Aquí  lo  tendrás  muy  pronto; 

ebria  el  alma  de  contento , 


> 


I- 
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cubierto  el  cuerpo  de  polvo. 

Ramiro.  ¿Vuelve  ?  Si  de  don  Favila 
hubiera  encontrado  el  oso... 

Ñuño.       Lo  halló ;  pero,  mas  feliz 

que  aquel  antíg-uo  rey  g:odo , 

^         ensangrentó  su  venablo 
haciendo  á  la  fiera  rostro. 

RAMmo.  ¿Muerte  le  dio  con  su  diestra? 
(Sigm  afirmativo  de  Ñuño,) 
Todo  se  ha  perdido ,  todo. 
Cada  vez  que  miro  al  rey 
no  doy  crédito  á  mis  ojos , 
y  cambio  tan  repentino 
Jlfi  jra  me  llena  y  de  asombro. 
¡Hace  un  mes  era  en  el  monte 
í  cazador  débil ,  medroso , 
y  hoy  valiente ,  hifatigable , 
hiere  al  jabalí  y  al  lobo. 

rHace  un  mes  de  los  clarines 
temblaba  al  eco  sonoro , 
.;  y  hoy  en  bélicos  alardes 
;   pasa  sus  ratos  de  ocio. 

Antes  las  pesadas  mallas 
/    no  soportaban  sus  hombros , 
•    y  ahora  lleva  sin  afán 
f    esos  marciales  adornos. 
¡    Maneja  bien  una  espada , 
i    rije  con  primor  un  potro , 

y  está  con  la  frente  erguida 
i  sobre  las  gradas  del  trono. 
Tía  sacudido  el  sudario 
de  su  vergüenza  y  su  of^robio, 
y  el  pueblo  cambia  en  respeto 
su  antiguo  desden  y  odio. 
NüÑo.       Tienes  razón ;  ya  la  plebe 
no  le  apellida  el  Tembloso , 
y  los  corrillos  razonan 
frecuentemente  en  su  elogio. 
Ramiro.  Ñuño ,  lo  que  mas  me  inquieta 
es  que ,  á  mis  consejos  sordo , 
muy  graves  resoluciones 
va  tomando  por  si  propio. 
THa  nombrado  á  Gomezano 


\ 
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Orioles ,  mayordomo ; 
á  su  hermano  don  García 
caballerizo  y  y  á  otros 
aguerridos  capitanes 
4ado  mil  cat^^  honrosos. 
El ,  que  no  osaba  ante  mí 
^V  qljar  del  suelo  los  ojos , 
*" ''cuando  le  pedí  la  venia 
para  dar  mano  de  esposo 
á  doña  Jimena  y  aditóto 
y  con  destemplado  tono 
rechazó  mi  {x^etension 
con  protestos  especioso». 
Y,  porque  insistí,  impuso 
con  mal  encubierto  enoijo : 
'f Basta ,  Conde ;  por  ahora 
niú  lo  niego  ni  lo  otorg;o.>» 
En  tan  triste  situadon.*. 

Ñuño.       ¿Qué  dudas? 

Ramiro.  ¿Estamos  solos? 

(Signo  alirmaiivo  de  Nufíú.) 
Es  preciso  recurrir 
á  los  remedios  heroicos. 

Ñuño.      Hablad ,  señor,  sin  ciaidado, 
que  con  atención  te  01^04 

RiLMiRO.  Ñuño ,  ¿tenemos  amigros? 

Ñuño.      Decididos  y  no  pocos. 

RAMmo.  ¿Podría  contar  con  ellos 
asentado  b^o  el  solio  ? 

Ñuño.       Ciertamente,  porque  son 
criminales  y  ambiciosos. 

Ramiro.  ¿En  cuánto  tiempo  podrán 
reunirlos? 

Ñuño.  No  hallando  estorbos  i 

en  poco  mas  de  una  hora4 

RAMmo.  Márchate  á  buscarlos. 

Ñuño.  Corro, 

Ramiro.  Espera.  Mis  instrucciones 

aun  no  te  be  dado.  Estoy  loco. 
A  las  puertas  del  alcázar 
los  traerás,  luego  qtte  en  lomo 
suyo  la  callada  noche 
estienda  su  manto  lóbrego. 
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Debajo  de  ese  balcón 
estarán ,  hasta  qué  di  ronco 
ruido  de  un  cuerpo  arrojado 
desde  esta  cámara,  á  U>dos 
avise  que  de  ayudarme 
es  el  momento  á  prolpósito. 
Entonces,  lanzando  gritos 
de  "¡Viva  el  reyl«  presurosos 
pisareis  del  real  palacio 
los  pavimentos  marmóreos ; 
y,  derribando  las  puertas 
si  las  siyetan  cerrojos, 
llegareis  hasta  aquí ,  en  donde 
me  reuniré  con  vosotros. 

Ñuño.       ¿Qué  mas? 

Ramiro.  Sgiío.  iComprendes , 

Ñuño ,  cuanto  me  propongo , 
cómo  espero  realizarlo 
y  qué  parte  en  ello  tomo? 

Ñuño.       Saludo  al  rey  de  Navarra. 

Ramiro.  Ardua  es  la  empresa. 

Ñuño.  La  abono. 


£SCENA  n. 

Don  RAMmo. 

¿Ya  reducido  te  ves 
á  un  humilde  cortesano , 
y  eres  un  pobre  gusano 
que  aplasta  el  rey  con  sus  jnéis? 
oí ;  mas  te  pisa  imprudente 
y  sobre  tí  se  levanta , 
porque  no  ve  que  su  planta 
está  sobre  una  serpiente. 
Y  no  sabe  comprender , 
pues  su  delirio  le  arroba, 
que  al  mismo  tiempo  me  roba 
•  amor,  grandeza  y  poder. 
I  Ya  que  en  su  fatal  locura 
I  no  me  aparta  de  su  seno , 
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^verteré  en  él  mi  veneno 
.  con  horrible  mordedura. 
!  Y  veremos  en  la  ardiente 
,  lid  quién  á  triunfar  acim*ta , 
!  si  el  león  que  se  despierta , 
•  ó  si  la  astuta  serpiente. 
'T'a  se  acerca  don  García 
con  su  festiva  cohorte... 
¡Mañana ,  sombra  de  corte , 
has  de  ser  esclava  mía ! 


esceha  m. 

/^  f  l^ON  Ramiro.— ElJÍÍy. — ^Fw^ün  y  algunos  cabjfHeros  en 
/    ^*^  ^    traje  ae  caza. 


(Alegre.) 

Bien  ha  mostrado  el  corcel 
la  nobleza  de  su  raza , 
y  en  la  guerra  y  en  la  caza 
quiero  cabalg:ar  en  él. 
'  Crece  su  fog^osidad , 
/       no  lo  canso  ni  aun  le  domo, 
y  entra  con  el  mismo  lomo 
que  sale  de  la  ciudad. 
Hemos  trepado  los  cerros 
en  furiosa  arremetida... 
^/^uena  ha  estado  la  batida. 
^    ¡Qué  caballos  y  qué  perros ! 
Aseg-uro ,  por  mi  honor , 
que  su  deber  ha  cumplido , 
y  estoy  muy  ag^radecido 
^     á  mi  montero  mayor. 
FoRfUN.   Gran  señor,  aunque  mi  edad 
es  poca  para  tal  cargpo , 
'^  la  suplirá  sin  embarg*o 
mi  fuerza  de  voluntad. 
Rey.^/  Tu  siempre  incansable  ardor, 
tu  actividad ,  tu  despejo , 
mas  son  de  cazador  viejo 
que  de  un  mancebo. 


i 


•" 


FoRTUN.  Sefior. 

Rey.        Nada  en  tu  elogio  diré , 

wFlun ,  porque  se  me  alcanza 
que  te  ofende  la  alabanza ; 
pero  cuanto  vales  sé. 
Después  de  tantos  sudores 
y  trabajo  tan  penoso , 
vayanse  á  tomar  reposo 
mis  bizarros  cazadores. 
Que  está  la  noche  cercana 
y  el  buen  tiempo  nos  convida 
para  una  nueva  batida 
al  despuntar  la  mañana. 


ESCENA  IVt.  ^ 

Don  Ramiro,  que  ha  permanecido  apartado. — El  Rey,  que 
se  dirige  nada  m  cámara^ — ^Fortun. 

Ramiro.  (Acercándose  al  rey.) 

Aunque  el  parabién  te  doy 

y  te  aplaudo  cordialmente , 

sé  mañana  mas  prudente, 

señor ,  que  lo  has  sido  hoy. 
Rey.        (Con  frialdad.) 

Gracias ,  Conde. 
Ramiro.  Pues  no  abono 

que  amesg:ue  de  tal  manera 

su  persona  ante  una  fiera 

quien  se  sienta  sobre  un  trono. 
Rey.        Pues  yo  teng-o  por  rtiejor., 

á  pesar  de  tu  esperiencia, 

que  á  k)s  años  de  prudencia 

sucedan  los  de  valor. 
Ramiro.   Es  mi  parecer  contrarío , 

pwque  comprendáis  prudente , 

que  una  cosa  es  ser  valiente 

y  otra  cosa  temerario. 

Por  ello  aquí  he  sostenido 

opinión  de  que  no  ceja, 

y  he  osado  dai*  un  conseja. . . 


i 


—  Oí- 
Rey.        A  quien  no  le  lo  ha  pedido. 
Ramiro.  Rey  y  señor,  es  verdad; 

mas  no  dudo  que  á  mi  culpa 

cumplidamente  disculpa 

mi  acrisolada  lealtad. 
Rey.        Basta. 

(El  rey  quiere  entrar  en  su  cámara.) 
Ramiro.  Perdóname,  pues 

nunca  pretendí  enojarte. 

Gran  señor ,  quisiera  hablarte 

de  un  grave  asunto* 
Rey.  Después. 

Ramiro.  Disimula  mi  porfía  ^ . 

pero...  Uk 

Rey.  El  cansancio  me  abruma. 

Ramiro.   Caso  es  de  importancia  suma... 
Rey.        Hablaremos  otro  dia. 
Ramiro.  Si  comprendes  cuanto  afana 

su  bien  un  enamorado... 
Rey.        {Can  desabrímierUo  y  enojo.) 

He  dicho  que  estoy  cansado. 
Ramiro.  Pero... 

Rey.  Hablaremos  mañana. 

Ramiro.   Debes  marchar  con  la  aurora 

al  monte.  Señor,  resuelve 

que  antes  conversemos. 
Rey.        (Con  disgusto.) 

Vuelve. 
Ramiro.  (Con  alegría.) 

¿Cuando? 
Rey.  Después  de  una  hora. 

(El  rey  y  Fortun  se  entran  por  la  derecha.) 


ESCENA  V, 

Ramiro. 


Volveré.  Me  has  ofendido 
con  insistencia  infinita; 
pero  no  importa,  la  cita 
me  has  dado  que  te  he  pedido. 
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Nada  imporUi  que  hayas  hecho 
á  mi  orgullo  grave  ofensa; 
tendrás  una  recompensa 
que  me  deje  satisfecho. 
Preso,  despierto  león, 
quedas  en  mi  red  fatal... 
al  cinto  traeré  un  puñal , 
y  allí  te  espera  el  balcón. 


ESCEHA  VI. 

\/  DdN  Ramiro. — ^Don  Go/^lo. — Doña  Jimena  en  la  puter- 
ía de  la  izquierda  ún  ser  vista  de  las  interlocutores.) 


f  „ 


Gonzalo.  ¿Al  rey  has  hablado? 

RAMmo.^,.,,^-- ...    ., , Si. 

£n  cambio  de  sus  desdenes , 
consejos  y  parabienes 
los  mas  cumplidos  le  di. 
Mis  consejos  recibió 
con  insultante  frialdad, 
que  hoy  muestra  temeridad 
quien  de  tímido  pecó. 

Gonzalo.  Bendigo  á  Dios. 

Ramiro.  Y  bendice 

á  quien  despierta  su  enojo, 
a  quien  mantiene  su  arrojo , 
á  quien  lo  alienta  y  le  dice. 
Pues  no  te  falla  razón  ^ 
.   viéndola  tan  dulce  y  bella , 
para  tender  sobre  ella 
tu  paternal  bendición. 

Gonzalo.  No  comprendo. 

Ramiro.  ¿No  comprendes? 

Gonzalo.  No,  Conde, por  vida  mia. 

Ramiro.  Yo  te  esplicaré  algún  dia 

iJodo  lo  que  ahora  no  entiendes. 

GoNZALoTTe  aseguro,  aunque  te  asombre, 
que  vá  cobrando  mi  ahna 
paz,  viendo  en  el  rey  la  calma 
y  la  dignidad  de  un  hombre.     , 
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Ramiro.  Cierto  es  que  me  causa  asombro 

tu  contento,  porque  empieza 

á  vacilar  la  cabeza 

sobre  tus  robustos  hombros. 
Gonzalo.  Lo  sé;  con  todo,  bendig-o 

á  quien  puede  darme  muerte , 

y  resig^nado,  aunque  fuerte,  •^• 

esperaré  mi  castig^o.  ^ 

Ramiro.   Heroica  resolución ,  íí^ 

que  será  muy  noble  y  bella; 

mas,  con  todo,  contra  ella 

protesta  mi  corazón. 

Sobrada  bravura  tiene... 
Gonzalo.  ¿Atentarás  atrevido 

contra  el  rey  que  has  ofendido?... 
Ramiro.   (Engranarlo  me  conviene.) 
Gonzalo.  ¿  Qué  intentas  hacer  ?. . . 
Ramiro.  Es  llano, 

velar  siempre ,  y  prevenir 

un  caballo  para  huir 

del  rig-or  del  soberano. 

Que  perderé,  me  dirás, 

mis  honores  con  la  huida : 

en  conservando  la  vida 

poco  importa  lo  demás. 
Gonzalo.  Cúmplase  nuestro  destino. 
Ramiro.   Que  era  muy  brillante  advierte. 
Gonzalo.  Me  resigno  con  mi  suerte. 
Ramiro.   Sigue  solo  tu  camino. 

Contigo  el  poder  partí 

conquistado  con  mi  audacia; 

llegados  á  la  desgracia , 

haga  cada  cual  por  sí. 
Gonzalo.  Modo  de  escapar  no  hallo 

del  poder  que  me  subyuga. 
Ramiro.   Aun  te  brindo  con  la  fuga... 

ven  y  te  daré  un  caballo. 

¿Admites  mi  oferta ?  Di. 
Gonzalo.  No,  suceda  lo  que  quiera. 
Ramiro.   fCon  risa  sardónica,) 

Si  detienes  mi  carrera ,        r 

sabré  pasar  sobre  tí.  ^t^^1¿^ 
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ESCEHA  Vn. 

áo.— Doña  ijfmK, 


y/ yn  acercándosele. 


^JiMENA.    Señor ,  en  grandes  pelig-ros 
se  prueba  el  ánimo  grande. 
Gonzalo.  ¿Sabes?... 

JiMENA .  Sé  que  unido  al  JConde , 

has  ocasionado  males, 
y  que  de  un  crimen  funesto 
eres  también  responsable. 
Gonzalo.  Hemos  hecho  que  el  monarca 
emplee  sus  mocedades 
en  ocios ,  que  lo  tornaron 
débil,  idiota,  cobarde. 
JiMENA.    Adiviné  de  ese  crimen 
una  no  pequeña  parte, 
y  supe,  poner  remedio 
sin  buscar  á  los  culpables. 
Yo  desperté  en  don  García 
nobles  instintos  marciales , 
y,  para  seguir  mi  impulso, 
por  mí  marchó  á  los  combates. 
jTo,  la  primera,  le  hablé 
de  gloria ,  de  nobles  planes , 
del  oprobio  que  encerraba 
[su  condición  miserable, 
f  Yo  la  senda  del  honor 
■franca  le  puse  delante , 
ly  entró  en  ella,  puesto  al  frente 
jde  las  navarras  falanjes. 
I  Yo  le  mande  pelear, 
I  por  su  Dios,  contra  los  árabes, 
j  y  pié  á  tierra  combatió  ^ 
fiando  siempre :  » Adelante.»» 
^  i  nespetó  mis  mandamientos 
I  j    •  cual  si  los  dictara  un  ángel , 
/  ^      y  gracias  si  mis  razones 
L3I  r§y  no  llegaron  tarde. 
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Gonzalo.  Yo  le  bendigo ,  hija  mía , 
por  consejos  laii  leales , 
que  de  mi  negra  traición 
borran  las  huellas  infames. 
Te  bendigo ,  aunque  con  ellos 
inadvertida  firmaste 
una  sentencia  de  muerte 
que  debe  herir  á  tu  padre. 

JiMENA.    No,  padre  mió;  jamás 

te  herirá  el  rey,  porque  sabe 

que  no  puede  dirigirte 

golpe  que  é^mí  no  me  alcance. 

Gonzalo.  ¡Hija  mia! 

JiMENA.  Antes  de  herir 

esa  frente  venerable , 
que  yo  protejo ,  es  preciso 
que  una  y  mü  veces  me  maten. 

Gonzalo.  ¡  Jimena ! 

JiMENA.  Pero  no  hablemos 

de  luto ,  dolor  y  sangre , 
que  la  tuya ,  aquí  en  mis  venas 
muy  apresurada  late. 
Piensa  en  reparar  los  daños 
que  en  otro  tiempo  causaste, 
y  aconseja  á  don  García 
para  que  prudente  marche. 

Gonzalo.  Mi  lealtad  me  inclinó  al  rey , 
testigo  Dios ,  anos  hace , 
y  mi  delito*me  cuesta 
tormentos  imponderables. 

Jimena.    Descubre  de  don  Ramiro 
los  proyectos  criminales , 
y  rompe  con  firme  diestra 
todo  cuanto  artero  trame. 
'  Alerta  debes  vivir 
porque  es  el  Conde  implacable , 
y  ha  recibido  del  rey 
u,algunos  duros  desaires. 
Aíjuí  mismo  descubrí , 
en  su  voz  y  en  su  semblante , 
de  traidores  pensamientos 
las  manifiestas  señales. 
Y  su  gesto,  y  sus  miradas, 


JiMENA. 
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y  sus  bruscos  ademanes , 
me  han  dicho  que  no  se  apresta 
a  abandonar  sus  hogares. 
Gonzalo.  Aunque  anciano ,  todavía 
ánimo  tengo  bastante 
para  cerrarle  brioso 
el^gso  de  estos  humbrales. 
Te  respetan  de  la  hueste 
)s  mejores  capitanes , 
obedecerán  sumisos 
go  cuanto  yo  les  mande. 
STtTe  tanto  que  del  rey 
la  real  persona  yo  guarde, 
nadie  tocará  su  ropa , 
si  no  pisa  mi  cadáver. 
Bien,  padre  mió;  y  no  temas 
que  de  tu  deber  te  aparte , 
por  mas  que  serios  peligros 
en  tal  puesto  te  amenacen. 
Si  tú  sucumbes ,  sabré 
como  á  quien  eres  vengarte  ; 
porque  á  quien  bien  muere  vene-an 
lashembras  de  tu  linaje. 
TSIos.  Tu  noble  ardimiento 
lerrama  en  mí  sus  raudales, 
J  mi  sangre  enardecida 
jomo  en  la  juventud  arde. 
..lanto  derraman  mis  ojos , 
)ero  un  llanto  tan  suave 
lue  no  queman  las  mejillas 
li  mis  alientos  abale , 
r  á  mi  probado  valor 
Win¡gütíwiuevos  quilates. 
El  cielo  sobre  tu  frente 
sus  bendiciones  derrame , 
y  con  las  del  cielo  caiga 
la  bendición  de  tu  madre.   yy«/ 


Gonzalo. 
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ESCENA  Vm. 

Doña  Jimena. 

Si  y  que  caig^a.  ¡Cuánto  lucho 

para  ocultar  mi  amor  loco ! 

Ayer  tuve  al  rey  en  jpoco 

y  hoy  el  rey  para  mi  es  mucho. 

Su  grito  de  guerra  escucho 

en  el  generoso  alarde : 

y,  aunque  ha  despertado  tarde , 

conoce  el  alma  lealmente 

que  ahora  es  mucho  un  rey  valiente 

si  fué  poco  un  rey  cobarde. 

Obré  mal  aconsejada , 

y  ahora  la  razón  penetro , 

pues  no  vi  en  su  mano  el  cetro 

cuando  le  entregué  la  espada. 

£1  uno  sin  la  otra  es  nada ; 

pero  en  la  misma  persona 

la  una  al  otro  tanto  abona , 

que  presentan  demasiado 

á  la  que  pidió  un  soldado 

dándoselo  con  corona. 

Muere ,  esperanza :  no  mas 

tiendas  hacía  mi  tu  mano. 

¿Yo  esposa  de  un  soberano...? 

¿Yo...?  hija  de  un  traidor...  ¡Jamás! 

Rey ,  tú  recuerdas  quizás 

á  la  que  sufre  llorosa : 

tú  la  ofreces ,  por  hermosa ,  . 

trono,  corona  y  amor... 

Mira ,  es  hija  de  un  traidor 

y  no  puede  ser  tu  esposa. 

Renunciemos  en  un  dia 

á  esa  halagüeña  esperanza , 

que  mi  ardiente  amor  no  alcanza , 

que  no  logra  tu  porfía. 

Bendiceme  ,  madre  mia , 

tú  que  ves  mi  afecto  santo ; 
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tü  que  recibes  en  tanto 
de  lágrimas  un  raudal , 
que  en  tu  seno  maternal 
puedo  derramar  mi  llanto. 


# 


ESCENA  IX. 

4      Doña  Jimena  apoyada  en  el  respaldo  del  sillón.- 


-E 


Y. 


''  Rey. 

^  Jimena. 


Rey. 
Jimena. 


Rey. 

Jimena. 
Rey. 


Jimena. 


¿Qué  causa  vuestra  amarg^ura , 
doña  Jimena? 

Señor, 
una  memoria. 

¿De  amor  ? 
Una  memoria  mas  pura. 
Llanto  de  filial  ternura 
la  pobre  huérfana  vierte ; 
pues  tuvo  la  triste  suerte 
de  que  una  madre  querida 
sufriera  al  darle  la  vida 
el  tránsito  de  la  muerte. 
A  la  madre  que  perdí 
no  he  dado  nunca  al  olvido. 
¿Sin  haberla  conocido 
la  lloras,  señora? 

Si. 
Doble  pérdida  sufrí 
en  temprana  niñez  yo ; 
y  aunque  un  trono  me  quedó , 
por  mi  digrnidad  suprema 
encontraré  quien  me  tema , 
pero  quien  me  adore  no. 
Gran  señor ,  quien  ha  nacido 
en  puesto  tan  encumbrado, 
aspire  á  ser  respetado 
aun  antes  que  á  ser  querido. 
Mal  hará  si  da  al  olvido 
cuanto  le  exije  su  grey ; 
pues  para  cumplir  la  ley 
de  honor  y  alcanzar  renombre, 
ha  de  acordarse  que  es  hombre 
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después  de  pensar  que  es  rey. 

Rey.        ¿Aconseja  la  razón 

de  estado  al  rey ,  que  escondido 
guarde  hasta  el  menor  latido 
de  su  amante  corazón  ? 
¿No  ha  de  dar  á  su  pasión 
espíritu ,  fonna, ,  nonobre  ? 
¿Y,  para  que  al  mundo  asombre 
su  bizarro  proceder , 
eterno  esclavo ,  ha  de  ser 
siempre  rey  y  nunca  hombre? 

JiMENA.    Eterno  esclavo,  quizas, 
de  razón  severa  y  fria 
siempre ,  señor ,  debería 
ser  quien  manda  á  los  demás. 

Rey.        Muy  escaso  imperio  das 

á  un  amor  ardiente ,  ciego. 
Quitas  la  fuerza  á  ese  niego 
que  á  cuanto  se  acerca  inflama ; 
niegas  calor  á  su  llama... 

JiMENA.    Nada  quito,  nada  niego. 
Comprendo  todo  el  poder 
del  amor ,  y  una  ternura 
grande ,  noble ,  intensa ,  pura , 
que  no  es  fácil  comprender. 
Comprendo  que  puede  ser 
una  pasión  bien  sentida 
la  vida ,  mas  que  la  vida ; 
la  fama ,  mas  que  la  fama... 
tanto  sé  como  se  ama, 
que  no  sé  como  se  olvida. 
(Pausa) 

Rey.        Proseguid. 

JiMENA.  Basta,  señor. 

Rey.        No,  por  Dios,  señora  mía. 
Ni  yo  mismo  comprendía 
un  amor  como  ese  amor. 
Lo  comprendo  j  es  un  ardor 
intimo ,  vivo ,  creciente , 
que  produce  de  repente 
la  santa  llama  que  arde 
en  el  pecho  de  un  cobarde 
al  transformarlo  en  valiente. 


JlMENA. 

Rey. 

JiMENA. 

Rey. 

JiMENA. 

Rey. 

JiMENA. 

Rey. 
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Es  ei  misterioso  guia 

que ,  después  de  un  sueño  largo , 

rompe  el  profundo  letargo 

á  la  luz  de  hermoso  día. 

Es  quien  á  un  monarca  envia , 

con  su  prestigio  divino , 

por  el  seguro  camino 

que  conduce  á  la  victoria , 

y  en  un  destino  de  gloria 

cambia  su  torpe  destino. 

Bien  de  tan  alto  valor, 

que  aduna  en  su  magostad 

valor ,  gloria ,  dignidad , 

poder,  justicia  y  honor. 

No  sé  esplicarte  mejor 

esa  llama  abrasadora 

que  vivifica  y  devora , 

que  es  la  dicha  y  el  tormento... 

pues  yo  en  el  alma  la  siento , 

compréndela  tú ,  señora. 

(Pausa.) 

¿Guardas  silencio?  Bien  sabe 

el  monarca  que  ambiciona 

un  florón  que  en  su  corona , 

por  lo  muy  rico  no  cabe. 

¿Lloras?  De  una  vez  acabe 

esta  inquietud  que  desgarra 

mi  corazón  con  su  garra. 

¿Por  qué  lloras? 

De  alegría , 
porque  conseguí  en  un  día 
vdver  un  rey  á  Navarra. 
La  que  su  inmenso  poder 
mostró  en  tan  supremo  instante , 
también  pudiera... 

Hay  bastante 
con  este  noble  placer. 
¡Oh!  si  pudieran  vencer 
mis  súplicas... 

Las  respeto. 
¿Prometes? 

Nada  prometo. 
De  esa  estraña  obstinación 
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dime,  al  menos,  la  razón. 

Jtmfna. 

La  razón  es  un  secreto. 

Rey. 

Cuando  libra  amor  ardiente 

la  mas  furiosa  batalla... 

JiMENA. 

£1  amor  que  mas  se  calla 

es  aquel  que  mas  se  siente. 

Guárdeos  el  cielo. 

(Queriendo  marcharse.) 

Rey. 

Detente , 

y  no  derrames  cruel 

en  mi  corazón  mas  hiél, 

ya  que  se  abrasa  en  tu  fuego. 

JiMENA. 

(Muy  conmovida  J 

Permitid.,. 

Rey. 

No. 

JiMENA. 

(Suplicante.) 

Yo  os  lo  ruegt). 

Rey. 

(Con  amargura.) 

Adiós. 

JiMENA. 

Velaré  por  él. 

esceha  X. 


El   Rey. 


Huye.  El  mistertoso  velo 
de  ese  secreto  fatal 
torna  en  zozobra  y  en  mal 
lo  que  fué  dicha  y  consuelo. 
No  arrancan  crudos  enojos 
su  llanto ;  lágrimas  son 
que  el  fuego  del  corazón 
hace  subir  á  los  ojos. 
Pero ,  viéndolas  correr 
sin  comprender  su  quebranto, 
se  van  en  pos  de  su  llanto 
mis  ensueños  de  placer. 
(Pausa.) 

Estoy  muy  cansado :  lucho 
contra  el  sueño  que  me  ostiga; 
mas  me  rinde  la  fatiga , 


i 
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porque  hemos  corrido  mucho. 

(Se  sienta.) 

Quiero  reposo  tomar 

y  me  detiene  el  empeño 

del  Conde.  Si  cojo  el  sueño 

él  me  puede  despertar. 

(Apoyando  el  codo  en  la  mesa  y  la  frente  sobre 

¡amano.) 

Con  las  audas  peleando 

que  causa  un  amor  esquivo , 

ya  que  despierto  no  vivo , 

corazón ,  vamos  soñando. 

(Se  queda  dormido.) 


ESCENA  XI. 

Y,  dormido. — ^Don  RjiifiRo,  que  pasea  una  mirada 
afanosa  por  la  escena. — Un  momento  después ,  Dqjí*^- 

[ENA. 

Ramiro.  (Sin  ver  al  rey,  que  está  cubierto  con  el  respal- 
do del  sillón.) 

¿Y  el  rey?...  ¿Dónde  está?...  ¿Burló 

mis  planes?...  ¿Quiere  perderme?... 

(Viendo  al  rey.) 

¡Ah!...  ¡No!  Sosegado  duerme. 

No  se  me  escapará ,  no. 

(Grande espansion  de  viva  alegría,  y  una  ligera 

pama.  Señalando  al  balcón.}  ^ 

Allí  esperan  la  señal. 

Muy  pronto  verá  Pamplona 

(Señalando  al  rey.) 

en  mifrente  tu  co/ona 

y  en  wipechotlllpuñal. 

Solos  estamos  los  dos , 

y  mis  predicciones  ciertas 

salen.  Cerraré  estás  puertas. 

(Cierra  las  del  fondo  y  derecha,  y  al  llegará  la 

de  la  izquierda  se  presenta  dona  Jimena.J 
JiMENA .    ¿  A  quién  buscáis  ? 


JiMEflA. 

Ramiro. 

JiMENA. 
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Ramiro.  No  esa  vos, 

señora. 

(Daña  Jimena  se  interpone  entre  el  rey  y  el  Con- 
de. Hablan  á  media  voz.) 

i  A  qué  habéis  venido? 

Revelan  vuestras  miradas... 

Que  están  las  puertas  cerradas, 

vos  aquí ,  y  el  rey  dormido. 

Y  si  de  nuestra  ciudad 

no  sales,  Conde,  te  advierto  ^"* 

que  ahora  mismo  al  rey  despierto 

y  le  cuento  la  verdad. 

Huid. 
Ramiro.  Cobarde  no  abandono 

el  poder  que  se  derrumba , 

y  donde  caben  mi  tumba 

puedo  levantar  mi  trono. 
Jimena.    ¡  Don  Ramiro ! 
Ramiro.  A  tus  cuidados 

respondo ,  y  á  tu  amenaza , 

que  me  esperan  en  la  plaza 

cien  valientes  conjurados. 

Que  prometí  á  su  ambición , 

para  cumplir  bien  la  mía , 

el  cuerpo  de  don  García 

(Adelantándose  hada  el  rey,) 

arrojar  por  el  balcón. 

Que  una  vez  entrado  aquí, 

se  ha  de  cumplir  sü  destino... 

(Lanzándose ,  puñal  en  mano ,  hada  el  rey.  Do- 
ña Jimena  se  interpone ,  coje  con  una  mano  la 

hoja  del  mñal^  queda  ligeramente  herida  en  los 

dedos ;  el  rey  se  levanta. ) 
Jimena.     ¡  Atrás ,  infame  asesino ! 
Rey.        ¿a  quién  atentaba? 
Jimena.  A  mí. 

Rey.        ¿a  vos?  Tan  vil  atentado 

castigaré. . .  ¡  Estáis  herida ! 

(Desnudando  el  cuchillo.) 

\  Por  esa  sangre  tu  vida !... 
Ramiro.  (Con  frialdad  y  retrocediendo.) 

Y  moriré  asesinado 

por  un  rey. 


J 


Rey. 
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No.  Y  de  mi  ley 
con  todo  no  has  de  librarte ; 
(Tirando  al  cuchillo.) 
que  en  mis  brazos  sabré  ahog-arte 
pecho  á  pecho. 

(Se  lanza  sobre  don  Ramiro ,  luchando  un  mo- 
mentó  y  el  rey  lo  suspende  y  lo  arroja  por  el 
balcón.) 

iAh! 

¡  Viva  el  rey  í 


ESCENA  Xn. 


El  Rey  ,  que  sale  del  balcón.— Do^x  Jimena. 


JiMENA. 

Rey. 


JiMENA. 

Rey. 


JiMENA. 

Rey. 


JlBfENA. 

Rey. 

Jimena. 
Rey. 


¿  Qué  habéis  hecho? 

Mi  deber. 
Contra  un  rey  ,tal  atentado 
le  hubiera  yo  perdonado ; 
mas  no  contra  una  mujer. 
Pues  cuando  esgrime  el  acero 
contra  una  dama  hombre  aleve , 
por  su  propia  mano  debe 
castigarlo  el  caballero. 
Mas  pensemos  en  la  herida... 
Señor,  no  es  nada. 

£1  malvado 
con  muy  poco  la  ha  pagado, 
pagándola  con  su  vida. 
(Se  repiten  los  vivas  en  lá  plaza.) 
¡  Vivas  repiten ! 

Me  aclama 
un  pueblo  noble  y  valiente. 
(Se  dirige  á  la  puerta  del  fondo.) 
Detente,  señor,  detente. 
(Quiere  abrir  la  puerta.) 
Señora,  el  pueblo  me  llama. 
Dejad  cerrada  la  puerta. 
No  comprendo  la  razón; 
pues  en  mas  ardua  ocasión 
la  tuvo  mi  pueblo  abierta. 


V 


J 


,ñf--1 
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JiMENA.    La  abrí ,  porque  los  clamores 

que  hirieron  nuestros  oidos  /  ^^'^ 
los  lanzaban  seducidos :       \/^ 
ahora  los  lanzan  traidores^^/^/^ 
(RmM  dentro.)  -y^ 

Y  ese  confuso  rumor 
es  de  su  infamia  señal ; 
pues  contra  tí  su  puñal 
levantó  el  Conde  traidor. 

Rey.        ¡Corrió  tu  sangre  j^r  mí,  ",- 

fuerte ,  admirable  mujer ! 
¡  Cuánto  es  preciso  crecer 
para  llegar  hasta  tí !     ^ 
(Ruido  de  armas  á  la  puerta.) 
Con  tu  diestra  me  mostraste 
del  honor  el  alto  templo , 
y  para  seguir  tu  ejemplo , 
obro  yo  como  tü  obraste. 
(Abre  la  puerta.) 


y 


ESCENA  Xm. 

El  Rey.-^Poña  Jimena.— N^jíKfTs^gfttwto  de  algunos  can- 
ia resueltamente ,  en  tanto  que  los 
que  los  atacan  fuera ;  pero  se  pa- 


jurqfkff,  se  precipita  resueltamente ,  en  tanto  que  los 
otros  resisten  á  tos  que  los  atacan  fuera ;  pero  se  pa- 
ran aterrados  á  vista  del  rey ,  qu>e  les  hMa  can  sere- 


V//?!/    ^    ^^'^  aterrados  á  vista  del  rey,  que  les  habla  can  sere- 
y/f   ^^    nidad  y  arrogancia. — Un  momento  después,  Don  G^c^a- 
/j\  LO,  seguido  ae  varios  cajji^es. 


Rey. 


Gonzalo. 


Rebeldes,  lidiáis  en  vano 

por  una  causa  perdida. 

(Ñuño  y  los  conjurados  se  arrodillan  y  ponen 

las  espadas  en  tierra.) 

Al  Conde  la  infame  vida 

quité  por  mi  propia  mano. 

(Dan  Gonzalo  se  acerca  al  rey.) 

Tu  valor ,  y  tu  firmeza , 

y  tu  lealtad  agradezco. 

(Don  Gonzalo  dobla  la  rodilla.) 

¿Qué  pides,  Conde? 

Te  ofrezco , 
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rey  y  señor ,  mi  cabeza. 
Rey.        ¡Tu  vida!  ¿Por  qué  razón? 

Cuando  yo  debo  premiarte 

ahora... 
Gonzalo.  Porque  tuve  parte, 

señor,  en  tu  educación. 

Porque  pérfido  alejé 

de  ti  el  popular  respeto. 
JiMENA.    Este  es ,  señor,  el  secreto 

que  obstinada  te  callé. 

Callando,  cómplic^ui 

de  tan  aleve  malicia; 

que  el  peso  de  tu  justicia 

caiga  todo  sobre  mi. 

(Dobla  la  rodilla,) 
Rey.        (Alzando  con  la  diestra  á  doña  Jimena,  y  con 

la  izquierda  d  don  Gonzalo.) 

Levanta,  noble  señora; 

tú ,  que  de  un  reyno  oprimido 

y  de  un  rey  envilecido 

has  sido  la  salvadora. 

Caudillos,  á  quien  bizarra 

levantó  mi  abatimiento, 

con  noble  orgullo  os  presento 

como  á  reina  de  Navarra. 

Rota  de  mi  esclavitud . 

la  cadena  transitoria, 

brillará  el  sol  de  la  gloria 

que  faltó  á  mi  juventud. 

Sabré  defender  las  tierras 

de  mis  pueblos;  os  lo  abono. 

Rey  seré  sobre  su  trono , 

y  capitán  en  sus  guerras. 

Del  Evangelio  la  luz 

llevaré  con  diestra  armada , 

en  una  mano  la  espada 

y  en  otra  mano  la  cruz. 

Por  Dios ,  por  patria  y  por  ley , 

lidiaré  con  noble  afán. 

Por  mí  mismo  capitán 

y  juez  seré. 
Todos.  ¡Viva  el  rey ! 

FIN  DEL  DRAMA. 
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Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  ^  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
kan  adquirido» 

«Blantor  de  una  obra  nuera  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  delTeatro 
Kapaftol»  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala ,  el  lo 
por  loo  de  la  entrada  total  de  cada  representación  ,  incluio  el  abono.  Este 
derecho  será  de  3  por  mo  si  la  obra  tuTÍese  uno  ó  dos  actos.»  Art.to  del 
Heglamento  del    Teatro  Español  de  7   de  febrero  de  1849» 

«Las  traducciones  en  rerso  derengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
seftalado  respectiTamenle  á  las  obras  originales,  j  la  cuarta  parte  lastradnc* 
clones  en  prosa.»  ídem.  aN.    11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  derengarán  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa»  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según  el  mérito   de  la  refundición.»   ídem  art,  la. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nuera, 
percibirá  el  autor,  traductor»  ó  refundidor»  por  derechos  de  estreno »  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  Ídem  art.  i3. 

«Rl  autor  de  una  obra  dramática  tenará  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece»  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re* 
presentación  »  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
0I  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.»  jirt.  $9  del  decreto 
orgánico   de   Teatros  del  Reino,  de   7  de  febrero  de  i849< 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sos  obras »  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis »  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa* 
clones  de  aquellas.»    ídem   art  60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  Iterarán  libros  de  cuenta 
y  razón »  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político »  á  fin  de  hacer  constar 
•n  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»  ídem  art.  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  a3  de  la  ley  de  pro- 
piedad literaria  »  ídem  art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  camhiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  ra* 
t'iaciones  o  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos ;  todo  bajo  la  p^na  de 
perder,  según  los  casos»  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra»  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma»  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
ídem  art.  83. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros»  se  ob> 
serrarán  los  reglas  siguientes  t 

i.a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú> 
blicos  sin  el  prerio  consentimiento  del  autor. 

a.a  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durairn  toda  so  rída  ,  y  se 
transmitirá  por  reinte  y  cinco  años»  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos »  ó  testomentarios  »  ó  á  sus  derecho-habientes »  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.» X.«/  sobre  la  propiedad  literaria  de  \o  de  Junio  de  1847  >  *'^'  '7* 

«El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra- 
mática ó  musical»  sin  prerio  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagara 
á  los  interesados  por  vía  de  indemnización  una  mnlta  que  no  podra  bajar 
de  tooo  reales  ni  esceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar  el  friude»  se  le  impondrá   doble  multa.» /if«m  wi.  a$« 
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CONSTANTINO  GIL 


BepreMxvtedo  por  primera  vez  en  el  Teatro  LARA  el  1 3  de  Abril 

de  1987. 


MADKD):  1887 

IMPRENTA     OH     M-     P-     MONTOYA 

San  Cipriano,  1 

esquina  á  la  de  Iiabel  la  Caióliea 


PERSONAJES 


ACTORES 


Felipa Sra.  Valverde. 

Yentdba »  Romero. 

Fbancisca »  Domínguez. 

Trinidad Sr.  Romea  D'Elpis. 

Mb.  GoTKlBTTE »  Tamayo. 

Antonio »  Rabio. 

ÜN  INSPECTOR »  Tojedo. 


La  acoiÓQ  en  G-aadalajara,  y  contemporánea. 
Las  indicaciones  de  derecha  é  izquierda,  se  refieren  á  las 

del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  del  aator,  y  nadie  podrá, 
■la  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bspafia 
7  ana  posesiones  de  ultramar,  ni  en  los  países  eon  Icm 
oaales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante,  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Loa  señorea   comisionados    de   la   Adminiatración 
Lírico -Dramática  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son   loa    en- 
cargadoa  exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  de 
representación  y  venta  de  ejemplarea. 
.  El  Qutor  ae  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


•  t^t0*0*0*0tm0»M 


ACTO  ÚNICO 


Sala  de  descanso  de  una  fonda  modeita.  Una  pnerta  al  foro,  qne 
eondnoe  á  la  oalle.  Dos  ¿  la  derecha,  sobre  las  oaales  se  ven  los 
número  1  y  2.  Otras  dos  paertas  á  la  izquierda.  Sobre  la  más 
inmediata  al  foro  se  ve  el  número  3.  Sobre  la  qne  está  más 
próxima  al  proscenio,  na  letrero  qne  dice;  «Comedor.»  Ala  de- 
recha de  la  pnerta  del  foro,  una  mesa,  J  sobre  ella,  unos  cande* 
leros,  noa  botella  y  vasos.  En  la  pared  un  espejo.  A  la  izquierda 
de  la  puerta  del  foro  un  diván:  sobre  61  un  gran  cartel  de  los 
que  publican  las  empresas  de  los  ferrocarciles.  En  la  pared,  una 
tabla  con  varias  llaves  colgadas,  cada  una  bajo  su  número  corres- 
pondiente. Es  de  noche.  La  escena  estará  iluminada  por  dos 
quinqués  de  petróleo  colocados  en  la  pared,  uno  á  la  derecha, 
entre  las  puertas  qne  tienen  los  números  1  y  2,  y  otro  á  la  iz- 
quierda, entre  la  del  «Comedor,»  y  la  que  tiene  el  número  3. 

ESOBNA  PRIMERA. 

COTELETTE,   después  FRANCISCA.  Coielette   \iste  pantalón 
ancho,  americana  y  un  gorro  de  terciopelo. 

COTBL.  (Acento  francés   muy  mareado.)   £hl   FransisoaL.. 

Jeana!...  prontol  prepajadas  todas.  El  tren  debe 
estag  á  la  vista.  Pronto!  Pejo  qné  hasen  estas 
chicas?  Fransiscal...  Ohl  Estas  españolasl  Si  yo 
me  hnbiese  casado  coa  una  francesa...  ya  sejía 

otro  CAsal  (Suena  el  silbido  de  la  locomotora,   pero 

muy  lejano.)  Nadal  Ya  lo  tenemos  ensimal... 

Fransiscal...  Fransiscal.. .- 
Franc.        (Por  el  foro.)  Qué  es  OSO,  hombre?  Te  has  puesto 

malo? 
CoTEif.        Y  la  criada? 


Fbanq.        No  sabes  que  la  he  despedido?  Porque  como  no 

viene  gente  haoe  dos  meses... 
GOTEL.        Pejo  el  unibús  habrá  ido  á  la  estasión? 
Franc.        y  volverá  vacio,  como  de  costumbre. 
GoTBL.        Hay  sena  prepajada? 
Fbanc.        Si 

COTEL.  (Sacando  una  cartera  y  un  lápis.)  Avog,  aveg,  paja 

haseg  el  menú.  Prímejamente... 
Fbanc.        Pues  cuatro  chuletas  á  la  parrilla  que  quedaron 

de  la  semana  pasada. 
OOTBL.        (Bfloribiendo.)  tCotéleües  á  la  Sen  Bagkkmy^  (1) 

Qué  más? 
Fbanc.        Seis  huevos 
GoTBL.        Frescos? 
Fbanc.        £n  la  ventana  están  en  un  plato  hace  quince 

días. 
OoTfiL.        tEfa  á  la  intemperie  >  Y  pan? 
Fbanc.        Se  irá  por  el  que  se  necesite. 
CoTEL.        Y  vino? 
Franc.        Se  irá. 
OoTEL.        Y  lechuga? 
Fbanc.        Eso  sí.  Hay  tres  docenas. 
CoTEL.        Ahí  Oespijo.  En  habiendo  vegde,  mucho  vegde» 

se  tranquilisa  cualquieja. 

ESCENA.  II. 

Dichos. — El  InsPECTOB  de  poUoía  por  el  foro;  oun  sombrero 

de  oopa  y  bastón  eon  borlas. 

Insp.  Buenas  noches,  musiú  Cotelél  Cómo  va? 

OOTEL.        Oh!  Senog  Inspeotogl  Comant  aUé  vúf  (Le  da 

la  mano.) 
Insp.  (Dando  la  mano  á  Franolsoa.)  Qué  dice? 

Fbanc.        Nada.  Que  no  me  apriete  usted  tanto  la  mano. 

Insp.  (Eu  qué  lu  habrá  oonucidu?) 

GoTEL.         rejo,  siéntese  usté,  sefiog  Inspectog.  (Le  ofrece 

una  silla.) 


(1)     Para  evitar  eqalvooaoiones,    todas  las  palabras   franoeías 
van  esoritaa  eomo  suenan  al  pronunciarse. 
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Insp. 

OOTEL. 

Insp. 

FfiANC. 

Insp. 


C0TEI4. 
Insp. 


Fbanc. 
Insp. 

OOTBL. 


Insp. 

Fbanc. 

Insp. 

FaANC. 

IN8P. 
FfiANC.  { 
COTEL.  5 

Insp. 


Fbanc. 

COTEL. 

Insp. 

COTEL. 

Insp. 

Fbanc. 
Insp. 


No;  nan  pueda. 

Ah!  Está  usté  malo? 

No;  es  que  tenga  que  vulver  ourriendu  al  gu* 

biernn. 

Necesita  usté  habitación  para  algún  amigo? 

Nu  señora.  (Bajando  u  voi.)  Vengu  de  parte  del 

señor  gubemador  de  la  pnivincia.  (s«  qaita  el 

sombrero.) 

Del  gobegnadog?  (ee  qalta  «l  gorro.) 

El  cual  ha  reoibidn  un  parte  ounvenoidu  en  los 

siguientes  tréminos:  (Con  muoho  misterio.)  c Ami- 

guBartolu.» 

Quién  es  Bartolo? 

(Quitándose  el  sombrero.)  Su  excelencia  el  guber- 

nador. 

(Gotelette  se  quita  el  gorro.)  Hombrel  Yo  creí  que 

un  hombre  que  se  Uamaja  Bagtolo,  no  podía 

llegag  á  seg  gobegnadog  de  ninguna  pagte. 

Pues  mire  usté,  se  dan  Bartolus. 

Bien,  y  qué? 

Que  le  han  puestu  un  parte,  dioiéndule  que  una 

hija  suya... 

Del  gobernador? 

Nu...  del  del  parte. 

Ah! 

Se  ha  escapadu  al  anucheoer  del  vecinu  pueblu 

de  Meou,  oon  un  veoinu  del  mismu  pueblu,  dis 

frazadus  ambus  de  viceversa. 

No  conozco  ese  traje.  (Asombrada.) 

Ni  mttá.  (ídem.) 

Es  dioir:  el  hombre  de  hambre,  y  el  hembra 

de  hombre.  (Rápido.)  Me  entienden  ustedes? 

Ne  compran  pá. 

Ni  yo  tampoou.  Acabu  de  cenar  en  este  me- 

mentu. 

Mi  marido  quiere  decir  que  no  comprende  lo  que 

ha  dicho  usted. 

Pues  es  bien  sencillu.  EUus  parece  que  hau 

oambiadu  de  ropa,  para  que  no  lus  cunozgan... 

puniéndose  ella  lus  pantalones...  y...  (Siempre 

con  muoho  misterio.) 
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Fbanc.I 

OoTEL.I 

Insp. 


COTKL. 

Insp. 

COTEL. 

Fbanc. 
Insp. 


Franc. 
Insp. 

CdTBL. 

Insp. 
Franc. 

COTBL. 

Insp. 


Ya! 

Y  parece  que  piensan  detenerse  aqni,  oun  áni-- 

mu,  según  parece,  de  hacer  que  lus  case  un  cara, 

á  la  madrugada,  según  parece. 

Ahí  Mon  Día  mon  Dié\ 

Yerdá  que  es  un  disparate  esu  de  escaparse? 

No;  el  despájate  es  lo  de  la  madrugada. 

Bueno.  Y  nosotros  qué  tenemos  que  ver  con  eso? 

Muchul  Purque  el  señor  gubernador  (Vaeive  á 

quitarse  el   sombrero.  Cotelette  le  imita.)   me    ha 

mandadu  que  dé  todus  estus  detalles  en  tudas 

las  fondas  y  pusadas  de  G-uadalajara,  cun  ojete,. 

de  que  si  llegan  los  fugitivus,  según  parece,  se 

le  avise  mediaiamenie. 

Se  le  avisará. 

Gunquo  nu  ulvidarse  y  muy  buenas  noches.   (ai 

foro,  despaés  de  darles  la  mano.) 

Sejá  usté  segvido...  hipopótamo. 
(Volviendo.)  Qué  es  eso  de  hipopótamu? 

Es  francés.  (Rápido.) 

Quieje  decig:  «Beso  á  usté  la  mano.» 

Pues  mire  ustéz,   ni  lu   suspechaba   siquiera. 

(Como  hablando  solo.)  Hipopótamu!...  HipopÓta- 
mul  (Vase  foro.) 


ESCENA  III. 

Francisca. — Cotelette.— Después  Antonio. 

Franc.        Pero,  has  visto  que  tío  más  bruto? 

COTEL.         Si...  un  piquito,  un  piquito.  Lo  que  siento  es. 

que  no  vendrán  esos  fugitivos. 
Franc.        No,  lo  que  es  á  nuestra,  casa...  Tenemos   taa 

mala  suerte!... 

AnT.  (Por  el  foro,    traje  de  viaje  oon  una  manta  oon  su» 

correas.)  Hay  habitaciones? 
Cotel.         (Ahí  Un  viajegol)  Passé^  messié,.,  antrémessié».. 
Frac.  Me  voy  á  calentar  las  chuletas.  (Vase  por  la  dere-«^ 

oha  segando  término.) 
Ant.  Hay  mucha  gente  en  la  fonda?  (Con  timides.) 

OoTBL.        No...  Digo,  sí...  Aquí  siempre  está  compU! 
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Ant.  (Oomplé?...   Si  nos  oonooerá?)  Quién  es    ese 

sefior...  oomplé? 
COTBL.        Nadie.   Quiejo  deoig  que    aquí  hay  siempre 

mucha  gente. 
Ant.  Ahí  Pero  habrá  habitación  para  dos  personas? 

CÓTBL.         Ui  messiél  Passé,  messiél 
Ant.  Bntonoes  voy  á  decirle  á  mi  amigo  que  suba... 

CoTEL.        Ahí  si...  que  monte  ..  que  monto... 
Ant.  No;  si  ahora  se  acaba  de  apear,  y  estará  muy 

cansado...  Ah!  Ya  está  aquí.  (Sn  esu  momento 

aparece  Ventara  por  el  foro.  Viene  vestida  de  hom- 

bre,   oon  gabán,   sombrero   hongo,    ó   nna   gorrita. 

Debajo   lleva    nua  americana.  En   la  mano   nn  s«« 

qulto.) 

ESCENA   IV. 
Dichos  y  Ventora.  Después,  Francisca. 

Vent.  Hay  habitaciones?  (Con  timidez.) 

Ant.  Sí. 

Gotbl.  Sí  ..  si  sefiog:  las  que  ustedes  quiejan.  Ántré 
messié.,.  passémessié. 

Ant.  (Coa  mucho  cariño.)  (Ante  todo,  siéntate,  que  es- 

tarás muy  cansada  )  (Le  ofreee  una  silla.) 

Yent.  (No.  .  lo  que  tengo  es  mucho  miedol   Muchísi- 

mo miedo.)  (Se  sienta.)  • 

Ant.  (Valor,  Ventura  mía,  valor,  hasta  mañana!) 

GoTel.         Los  sefiojes  quejan  un  cuagto  con  dos  camas,  eh? 

Ant.  Sí. 

Vent.  NoI  (Rápido  y  levantándose.) 

Gotel.         Entonses,  dos  cuajtos,  eh? 
Ant.  No...  para  qué?...  Con  uno  nos  arreglaremos... 

(A  Yentnra  con  mucho  cariño,  rápidamente.) 

Vent.  No!...  (Rápido.)  mejor  es  dos  cuartos. 

Ant.  (Con  resignación.)  Bueno;  como  tú  quieras!... 

ÜOTEL.         Comprendo...  lo  que  los  señogitos  quiejen,  es 

dos  cuagtos  con   puegtesita  de  oomunicasión, 

pog  si  ocuge  algo. 
Vent.  (Rápidamente.)  NoI  Con  comunicación,  no...  No  te 

parece? 
Ant.  <Como  á  la  fuerza.)  Bueno:  como  tú  quieras!... 


—  10  — 

OOT£L.         (A  lA  d«reoha,  gritando.)  FraDsisoa!  Dos  caagtos 
paja  dos  oaballejosl. 

FrANC.  (Por  la  legnnda  derecha.)  El  oaso   68  que  nO  nos 

queda  nioguno. 

OOTEL.  (A  Franelioa.)  (Pejo  8Í  está  todo  vásioí) 

FsANG.  (Galla!  Hay  que  darse  importanoial) 

Ybnt«  De  manera,  que  no  podemos  quedamos? 

COTBL.  Somos  completamente  completos. 
Ant.  Si...  ya  me  lo  figuro. 

Fbanc.  £n  la  cuadra  durmió  anoche  un  coronel  de  ca- 
ballería, que  iba  á  los  bafios  de  Trillo. 
OOTEL.         T  se  dio  pog  muy  satisfecho! 

Ant.  Siendo  de  caballería... 

Ybnt.  Claro!  No  extrañaría  la  cuadra. 

OoTPií.  Pogqué  no  aseptan  ustedes  él  númejo  siete? 

Fbanc.  Un  magnífico  cuarto  con  dos  camas,  que  por 

'  casualidad  ha  vacado  en  este  momento. 

Ant.  (Aooroándoae    muoho    á     yentara  )    To...    SÍ    este 

quiere... 
Ybnt.  Ño...  me  han  dicho  que  tú  roncas  mucho. 

AkT.  Es  verdad;  pero  yo  te  doy  palabra  de  dormirme 

esta  noche  con  muoho  cuidado,  para  no  roncsür. 
Ybht.  No...  do  me  fío  de  tu  palabra. 

Ootbl.         Pejo  si  el  cuagto  es  tan  grande,  que  de  un  ex  - 

tremo  á  otro,  en  apagando  la  lus,  no  se  ve 

una  mosca!... 
Ybnt.  Lo  mismo  que  en  todos. 

Franc.        Ni  se  oye  una  palabra. 
Ant.  Ta  ves...  en  apagando  la  luz... 

GoTEL.         Sejá  grande,  cuando  el  ajsobispo  de  Toledo  ha 

estado  en  él  siete  días? 
Fbanc.        Con  todo  el  Cabildo! 
Ant.  .  Ya  ves  ..  Anda,  no  me  hagas  ese  desprecio  de  • 

lante  de  estos  señores.  (Coa  mucho  oariño.) 
Ybnt.  Pues  te  lo  hago.  Yongo  muy  cansado,  y  quiero 

dormir  tranquilamente. 
Ant.  En  ese  caso...  (Pero  no  seas  así!) 

Ybnt.  Si  no  hay  un  cuarto  para  cada  uno,  nos  iremos 

á  otra  fonda.  (Yendo  hacia  el  furo.) 
Fbanc.         No!...  de  ninguna  manera.   (Deteniéndoles.) 
CoTBL.  De  ninguna!  (Empujándoles   haoia  la  derecha  pri- 

mer término.)  Anfré  messiél ..  I^ssé  mesiél 


Ant. 

Fbamc. 

COTBL. 

Vent. 

CSOTKL. 
AWT. 

Vknt. 
Franc. 
Añt. 
Vknt. 

COTBL. 

Vent. 
Ant. 
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Pero...  á  donde  nos  llevan  ustedes? 

Nos  saldremos  nosotros  de  nuestras  habitaoio  - 

nes...  dos  cuartos  preciosos. 

Dispongan  ustedes  de  nuestro  apartemánl 

Pero  no  se  comunican  ustedes? 

No  sifiogl 

Ya  ves...  lo  llama  apartemán,..  pues  claro  es 

que  duermen  aparte. 

En  ese  caso...  aceptamos. 

Cenarán  los  señores? 

-Sí. 

Apagte...  6  juntos? 

Juntos,  hombre. 

Naturalm^te.  (Vanae  Cotetetto  )  Pranciaoa.  Oote- 

lette  por  la  izquierda,  primer  término,  y  Franoifloa 

por  la  dereoha,  segando  término*) 

ESCENA   V. 


Ventura  y  Antonio. —Deapnés  Ootelettb. 

Vent.  (Aeeroándose  á  Antonio.)  Ayl  Antofiito,  yo  tengo 

mucho  miedol  (Ulraado  eon  terror  haoia  todas  las 
pnertaa.  Deja  el  saqaito  sobre  una  silla.) 

Ant.  y  yo  también!    (Mem.  Bate  juego  se  repetirá.  Deja 

la  manta.) 

Vent.  To  oreo  que  hemos  hecho  un  desatino! 

Ant.  T  yo  también! 

Vent,         Ta  ves...  sinos  cojen... 

Ant.  No  seas  tonta,  mujer.  Tú  no  lo  has  dicho  i  na- 

die? 

Vent.         Si. 

Ant.  Cómo!  (Con  terror.) 

Vent.  No...  no  lo  he  dicho. 

Ant.  Ah! 

Vent.  Si...  si  lo  he  dicho. 

Ant.  En  qué  quedamos? 

Vent.  Bb  decir;  no  se  lo  he  dicho  más  que  á  la  coci  - 

sera. 

Ant.  María  Santísima! 

Vent.  Pero  en  secreto. 
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Ant. 

Vent. 

Ant. 

Vent. 

ANr. 

Vent. 

Ant. 

Vent. 

Ant. 

Vent. 

Ant. 

Vent. 

Ant. 
Vent. 


Ant. 
Vent. 

Ant. 

Vent. 

Ant. 

Vent. 

Ant. 
Vent. 

Ant: 


Vent. 

Ant. 

Vent. 

Ant. 

Vent. 

Ant. 

Vent. 

Ant. 

Vent. 


Y...  orees  que  lo  habrá  gaardado? 

Indudablementel  Como  que  la  di  seis  reales. 

Entonces  no  debemos  tener  oaídado. 

Tienes  tú  mi  abanico?  (Rápido.) 

Para  qué? 

Ayl  me  parece  que  estoy  un  poco  mareada. 

Y  yo  también. 

Ayl  Yo  creo  que  me  me  voy  á  desmayar! 

Por  Dios...  por  Dios,  Venturita!  Que   do  nos 

sorprendan  1 

(Rápidamente.)  El  abanico  I...  el  abanico!...  el 

abanicol...  (Se  deja  oaer  en  nna  silla.) 

Aquí.;,  aquí  está.  (Se  lo  dá.  Ventara  ae  hace  aire. 

Antonio  le  sopla  en  la  eara.) 

Ayl  Gracias  á  Dios!  Creí  que  me  daba  algo. 

(Con  macha  solioitod.)  Estás  ya  mejor,  vida  mía? 

Sí ..  (Levantándose.)  Además,  todos  se  figurarán 

que  nos  hemos  ido  muy  lejos,  verdad?  (sonríen - 

dose.) 

Sí. 

Y  mi  pobre  padre...  qué  hará  á  estas  horas? 
Ahora...  cenando  como  todas  las  noches. 
Crees  tú  que  cenará? 

Sí...  con  mucho  sentimiento;  pero  cenará,  no  lo 

dudes,  y  con  mucho  apetito. 

Lo  que  hará  será  buscarnos  por  Madrid,  verdad? 

Claro! 

Mientras  que  nosotros...  como  no  somos  tontos... 

(Son  riéndose.) 

Nos  hemos  venido  á  la  patria  de  los  bizeochos 

borrachos.  Ayl  (Vendara  abanioándose  distraída   le 

da  á  Antonio  con  el  abanico  en  las  narices.) 

Te  he  hecho  dafio,  Antoñito? 

No.  Me  quieres  mucho?  (Con  macho  cariño.) 

Mucho!  y  tú? 

Mucho! 

Me  olvidarás? 

Mucho!  Digo...  nunca! 

Nos  casaremos  mafiana? 

Nunca!...  Digo...  mucho! 

(Acercándose  más  á  Antonio.)  Ay!  yO  tengo  mUCho 

miedo! 
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Ant.  Pero,  no  seas  tonta,  Ventaríta.  Ya  nos  hemos 

escapado. 
Vent.  Sí...  ya  lo  veo. 

Ant.  Conque  ahora  no  nos  queda  que  haoer  masque... 

Vent.  Más  que  casarnos. 

Ant.  Justo. 

Vent.  (Con  mueixa  alegría.)  Mañana  tempranito,  verdad? 

Ant.  Verdad! 

Vent.  (Rápidamente.)  Buscaremos  un  cura? 

Ant.  o  dos...  ó  los  que  tú  quieras. 

Vent.  T...  nos  echarán  la  bendición? 

Ant.  Sí...  muchas  bendiciones. 

Vknt.  y...  seremos  maridito  y  mujer? 

Ant.  Sí. 

Vent.  Y...  para  siempre? 

Ant.  Sí. 

Vent.         Y... 
Ant.  Naturalmente. 

Vent.  Quiero  decir  que  ya  podremos  ir  juntitos  por 

todas  partesl 
Ant.  Por  todas! 

Vent.  Y  entrar  y  salir... 

Ant.  y  salir  y  entrar... 

Vent.  Qué  felicidad!  (Pau^a.^ 

Ant.  Aún  no  me  has  dado  un  abrazo! 

Vent.  (Apartandoae  an  poco.)  Nol...  Hasta  mañana,  no!... 

Ant.  Caramba!...  Hasta  mañana!... 

Vent.  Al  salir  de  la  iglesia  te  daré  todos  los  que 

quieras. 
Ant.  Eso  es;  en  mitad  de  la  calle,  vamos  á  empezar  á 

darnos  abrazos! 
VbnT.  (Acereáudose  a  Antonio.)  Pero  no  te  enfades^  An- 

tofíito! 
Ant.  Es  que  no  querer  darme  un  abrazo  la  víspera... 

digo,  la  media  víspera  de  nuestro  matrimonio... 
Vent.  Pues  no  te  le  doy,  ea,  hasta  que  estemos  casados! 

Ant.  Bien;  pero  no  te  opondrás  á  que  sea  yo  el  que 

te  dé  el  abrazo?  (Acercándose  á  ella.) 

Vent.  Hombre!  Eso  ya  es  muy  distinto.  Anda. 

Ant.  (La  abraza.)  Ay,  qué  ricol.  .  Eepito? 

VénT.  Buent;  pero  yo  no  te  lo  devuelvo!  (Con  seriedad 

cómica.) 


Ant. 

Vent. 

Ant. 

Vent. 

Ant. 

COTEL. 

Vent. 

CoTEL. 


Ant.   } 
Vent.  J 
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No  importa.  Te  quedas  con  él!  Ay,  qué  riool 

(Abrasándola.) 

Di...  así,  vesfcidita  de  hombre,  no  me  casarán, 
verdad? 

Creo  qne  do  es  costumbre,  pero  ya  le  pediremos 
un  traje  á  la  fondista. 
Me  quieres  mucho,  Antofiito? 
Muchol  Y  tú,  Venturita? 

(Saliendo  por  la  primoca  dareeha  «on  ana  a«rTitiet« 
al  braso.)  La  Sena  está  segvida. 
(Casi  al  mismo  ilompoj  Mucho!  Mucho! 
No;  mucho  no  hay;  pejo  hay  bastante  p^ja  dos 
pegsonas.  Antré  messié,  paseé  messiéf  (Empa- 
jándolos haoia  el  comedor.) 

Yá  yamos.  Ya  vamos.  (Vánse  primera    iaqaierda 

llevándose  la  manta  y  el  saqnito.  Coteleite  se  qnedá 
en  la  puerta.) 


ESCENA.  VI. 

GoTBLBTTE. — Francisca,  por  la  segaada  deieoha,   trayendo 

nna  bandeja  oon  platos,  ete. 

Franc.        Psch!...  Pschl...  Pflch!... 

COTEL.  Qué? 

Franc.        Te  has  fijado  bien  en  esos  dos  viajeros? 

COTEL.  Sí. 

Franc.  Serán  los  que  busca  el  gobernador? 

COTEL.  No,  mujeg.  Ya  ves,  no  quiejen  comunicagsel... 

Franc.  Entonces  no  son  ellos. 

COTBL.  Y  aunque  lo  sean.  En  pagando... 

Franc.  Quién  lo  adivina?...  (Vase  primera  isqnierda.) 


OOTBL. 


ESCENA  VII. 

COTELETTE.  Despnés,  TRINIDAD  y  FeUPA. 

Lo  que  siento  es  que  no  traen  equipaje,  y...  na* 
tiy'almente,  se  estaján  poco.  Voy  á  ig  prepijan « 
do  la  cuento.  (Saoa  nna  cartera  y  de  ella  un   lápis 
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y  esoribe.)  DoB  cuagtos  pog  an  día...  pondremos 
un  día,  pogqne  el  día  empiesa  siempre  á  lat 
dose  de  la  noobe,  eo  todo  país  sivilisado... 
y  aunque  Espafia  no  lo  está  todavía,  paja  mi 
euenta,  como  si  lo  estuvieja.  Sídco  pesetas  oada 
cuagto,  total,  dies  pesetas.  Sanean  santim,  Se- 
na... sinco  pesetas  pog  bagba...  otras  dies  pese- 
tas y  vaa  veinte...  y  sanean  saniim.  Scbooola- 
te...  dos  pesetas  pog  bagba,  pogque  como  bay 
que  empesag  una  libra  paja  cada  uno...  cuatro 
peseta?,.,  que  basen  veinticuatro...  y  sanean  san- 
iim Velas,  dos  pesetas;  también  bay  que  em- 
.  pesag  un  paquete  paja  cada  udo:  total  veinticua- 
tro ..  veintiséis...  pondremos  treinta  pesetas» 
comprendida  el  agua  paja  lavagse^.  bebeg  y  .. 

y...  sanean  Saniim,  (Kntran  lentamente  por  el  fo- 
TO,  Felipa  y  Trinidad,  con  trajes  de  viaje.  Trinidad 
con  dos  mantas  una  en  cada  mano.  Felipa  trae  nn 
saco,  nn  portamonedas  eolgado  coa  una  eadenita 
al  braso,  nn  lio  de  paragnas  y  bastones,  y  nn  aba- 
nico muy  grande.) 

Trin.  Es  usUd  de  la  fondal 

Ck)TBt..  (Volviéndose    rápidamente.^    (Abl    Otro    viajegol) 

Pagdon  me  SSié.  (ai  ver  á  Felipa  que  entra  detrás 

de  Trinidad.)  PagdoD,  madam  ..  Antré  madam,,^ 

antré  messié! 
Fi&L.  Diga  usted;  podríamos  cenar  alguna  cosita? 

Tbin.  Cualquier  cosa...  un  tente  en  pié. 

OOTEL.  Sí,  si  sifiOg...  Fransiscal  (Gritando.) 

Fel.  T  un  piscolabis,  porque  traigo  la  garganta  coma 

papel  de  lija.  Toma,  Trini.  (Le  da  el  i aoo  de  viaje.) 

CoTEL.  Fransiscal  (Sale  Francisca  por  la  primera  izquierda.) 

Prepaja  sena  paja  estos  dos  sefiogitos.  (Francisca 
ernza  la  escena  y  se  va  por  la  segunda  derecha.  Al 
pasar  mira  mucho  á  Felipa  y  Trinidad.)  Pejo  na 
ban  venido  ustedes  en  el  unibús? 

F£L.  No  señor  bemos  dejado  el  equipaje  en  la  esta- 

ción, y  nos  bemos  venido  á  patita, 

Trin.  Si  setior,  á  patita. 

Pbl.  Toma,  Trini.  (Le  da  los  paraguas.) 

GoTEL.  Obi  La  patita  es  muy  bueno  paja  baseg  gana» 
de  senag. 
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Trin. 
Fbl. 

Trin. 

FSL. 
COTEL. 

Trin. 

COTEL. 


Fel. 

COTEL. 

Trin. 


Fel. 

COTEL. 


Ay!  Qaé  calori 

Tou)a,  Trini.  (Le  da  el  abanleo.  Triaidad  se  haee 
aire  apresa  rada  mente.) 

Ay!  Qué  calor! 

(A  ooteitítte.)  Diga  usted;  podríamos  lavarnos  la 
cara  un  poqnito? 

Ahí  Ui  madam;  con  toda  ooofíansa!... 
T  diga  usted,  podríamos  también?...  (Le  habla  al 
oído.) 

Ahí  üi  messié;  con  toda  oonfiansal  (A  la  según  - 
da  Uqaierda.)  Pog  aquí...  messié  é modam;  deje* 
oha  mano...  luego  isquiegda  mano...  y  plaml 

(Deteniéndose  sorprendida.)  CÓmo  plum? 

Nada ..  que  enfrente  .. 

Ya...  muchas  gracias.  (Eeha  sobre  el  diván  las  man* 
tas,  el  saeo  y  loa  paraguas,  quedándose  con  el  aba  - 
nioo,  Qon  el  onal  se  hace  aire.) 

Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué.  Ántré  me^ié...  antré  maiaml.l. 

(Se  oolooa  en  la  puerta  y  haoe  un  gran  saludo.  Tri~ 
nidad  y  Felipa  vause  segunda  izquierda.  Trlnida.d, 
abanicándose.) 


ESCENA  VIII. 

GOTBLBTTE. — FbANCISCA   por  la  segunda   dereoha  «on.  una 

fuente  llena  de  ensalada. 


Fbanc. 

COTEL. 

Fbánc. 

OOTEL, 

Franc. 


COTEL. 

Franc. 

COTEL. 

Franc. 


A  donde  han  ido  enos  otros  viajeros? 

Al  momento  vuelven. 

Diy  no  te  han  dado  en  la  nariz  en  cuanto  han 

entrado? 

No;  ni  yo  se  lo  hubieja  consentido! 

No  me  comprendes.  Digo,  si  no  te  han  llamado 

la  atención?...  El,  sobre  todo)  Me  parece,  que 

parece...  una  señorita. 

Ah!  tienes  jasonl  Bien  m^ado...  Sí.  La  maneja 

de  andag...  Eh?  (Lo  remeda.) 

T  ella,  en  cambio,  me  parece  un  gastador. 

Cajambal  Segian  ellos? 

Tú  mira  bien  la  cara  de  ella,  y  egos  agremanes 
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tan  resueltos ..  y  hasta  me  parece  que  no  se 

afeitado  bien  el  bigote. 
CoTBL.  Si;  se  le  oonose...  se  le  oooosel... 

Frauc.        y  que  tíone  sus  patillas  correspondientes. 
OoTEL.        Ahí  Qué  jayo  de  lusl  Oómo  d\jás  que  la  llama? 
Franc.        Quién? 
COTEL  SI  gastadog...  al  otro? 

Fravc.        Cómo? 
CoTBL.         Pues  le  llama...  Trinil 
Franc.        Entonces  no  cabe  duda!  Trini,  es  lo  mismo  que 

Trinidad;  y  Trinidad  es  nombre  de  mujer. 
CoTBii.         Sí...  pejo  también  de  hombre. 
Franc.        Pero  más  de  mujer! 
OOTBL.         Entonses  son  ellos!  La  que  va  vestida  de  mi\jeg, 

es...  el  hombre...  y  el  que  vá  vestido  de  hom> 

ore...  es... 
Franc.         La  novia;  no  hay  más  que  verlal 
COTBL.         Ah!  Si  viejas  que  bien  man^a  el  abanicol 
Franc.         Naturalmente. 
COTKL.         Entonses  no  hay  más  gemedio  que   avisag  al 

Inspectogl 
Franc.        También  es  desgraoial  Pescar  otros  dos  huéspe- 
des, y  tener  que  perderlos!... 
CoTFL.         Pues  nada...  lo  mejog  es  no  sospechag,  eh? 
Franc.        Y  no  delatarlos...  porque  eso  está  muy  feo! 

COTEL.  Natujalmente.  (Suena  un  timbre  dentro.) 

Franc.         Voy...  voy  con  la  ensalada!  (Orltando.  Vase  pri- 
mera izquierda  eorriendo.) 

ESCENA  IX. 

COTELBTTB. — TRINIDAD,  por  la  segunda   izquierda.   Después 

Francisca. 


TriN.  (Abanieándose.)  Oiga  usted,  amigo  fondista. 

CoTBL.        Ah!  Pagdon,  messié, 

Tbin.  Pues  desearía  saber  cómo  estamos  de  habita- 

ciones? 

OoTBL.  (Pejo  qué  bonita  es!)  (Mirándele  eon  muoho  en- 
tusiasmoi) 

Tbin.  Me  ha  entendido  usted?  Que  oómo  estamos  de 

habitadones? 

2 
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COTEL. 

Trin. 


COTFX. 


Trin. 

COTKL. 

Trin. 

COTKL. 

Trin. 

CoTEL. 

Trin. 


COTEL. 

Trin. 

CoTEL. 


Trin. 

CoTEL. 


Trin. 

COTKL. 


Trin. 

OOTEL. 


Ahí  Pegfectanoente.  (Divinal  Divina!) 

De  ufanera  que  poáemos  acomodarnos?  (se  vaalvo 

df)  espftldaa  y  oomienza  á  arreglar  laa  correas  de  laa 

mantas  que  estarán  sobre  el  diván.) 

Pues  ya  lo  orco*  (No  ..  y  bien  mijada,  así,  pog 

detrás,  todas  las  fogmas  son  fimininasí'Y  qné 

fogatas!  Pié  sctiquitito!  ..  Y  luego  la  pantogí  - 

Ha...  anotoa...  ancboa...  y  luego  más  anchoa,  y 

luego  más.  .  Y  lo  que  uno  siente  aquí...  (se  toca 

el  ooraxóa.)  qu6  6S0  no  tiene  vuelta  de  hojal) 

(Con  mnnho  entusiasmo  ) 

( Volviéndose  rápidamente.)    Y   diga  USted,  amigo 
fondista?... 
Qué,  madanii 
Cómo  fnadam'( 

Ab!  Pagdon!  Estaba  distraído. 
A  qué  hora  dicen  aquí  la  primera  misa? 
(Cíegtos  son  los  tojos!) 

Porque  como  mañana  es  domingo,  y  pensamos 
salir  para  la  Isabela,  quisiéramos  irnos  ya  con 
nuestra  misita  en  el  cuerpo,  sabe  usted? 
Pues...  se  la  pueden  ustedes  llevag,  aunque  sea 
i  las  sinco  de  la  mañana. 

Tantas  gracias,  amigo  fondista.  (Se  vaelve  de  es- 
paldas.) 

(Lo  que  tu  quiejes  es  casagto  temprano.)  (Tri- 
nidad está  quitándose  el  gabán  )  Espeje  USté,  es- 
peje usté,  que  le  ayudajé!  (corre  hacia  él.) 
Tantas  gracias. 
(Ayudándole  muy  despacio.)    (Ay!  Qué    CUegpoI... 

y  qué  cuello!  y  que  jetebonila  es!  Me  la  cornial) 
Quiege  usté  que  le  ayude  á  alguna  otra  cosa? 
No;  muchas  gracias.  (Se  sienta,  colocando  laa  pier- 
nas muy  juntas.) 

(No...  y  se  le  oonose...  se  le  conose  hasta  en  el 

modo  de  sentagsel)  (Trinidad  ae  levanta  de  pronto, 
coloca  un  pió  sobre  la  silla  y  empieaa  á  atarae  el 
lazo  del  aapato.  Cotelette   corre  hacia    él.)  Espeje 

usté,  espeje  usté,  que  yo  le  ayudajé!  (Se  arro- 

dina.> 

(Pero  qué  amable  es  este  fondista!) 
Lo  quieje  usté  muy  apretado? 


—  19  — 

Trin.  No  QDa  cosa  regular... 

CSOTEL.         (Atando  el  laso.)  (Ayl  quo  piegna,  Majía  Santf- 

simal)  (Levantándole  el  pantalón  nn  poco.) 

Tbtn.  a  dónde  vá  usted? 

COTEt.  El  oalsonsillo  que  me  pajese  que  está  también 

desatado. 
Tbin.  Es  verdad;  pero  do  se  moleste  usted. 

OoTEL,         No;  si  no  es  molestia...  al  contrajio...   (T  qué 

OÚtis!  Qué  OÚtis!)  (Atándole  el  oalzonollla.) 
FraNC.  (Por  la  primera  laquierda.)   PerO,    qué    estás    ha* 

ciendo? 
CoTEL.        Nada,  atándole  á  este...  caballejo  el  oalsonsillo 
que  se  le  había  desatado^ 

FrANC.  (Dándole  nn  empujón  á   Cotelette  y  arrodillándose 

ella.)  Quítate  de  ahíl  Atrevido! 
TFbin.  Pero,  señora,  no  se  moleste  usted.  Si  su  marido 

lo  ataba  perfectamente. 
COTEL,         Ya  lo  oyesl 
Fbanc.         Qué  ha  de  atarl  Si  es  más  torpel...    (Le  ata  el 

COTEL.         (Ayl  Qué  jetebonita!) 

Trin.  (Pues  señor,  son  muy  amables  en  esta  fonda.) 

FraNC.  (Levantándose  )  Está  bien,    caballero?   (Marcando 

mnoho  la  palabra.) 

Trin.  Sí. .  sí  señora,  y  muchísimas  gracias. 

Fran.  No  hay  de  qué.  Siempre  que  le  ocurra  á  usted 

algo,  me  llama  usted  á  mi.  (Mirándole  macho.) 
Trin.  Bueno.  (Como  mi  mujer  me  deje! ..) 

FraNC.  fV^etel)  (A  Cotelette.) 

COTEL.         (Para  qué?) 

Franc.  -    (Para  obligarla  á  que  se  descubra.) 

OOTBL.         Enseguida  vuelvo.  (Vase  foro.) 

Trin.  Vaya  usted  con  Dios. 

CoTEL.         (Al  marcharse)  (Pejo...  qué  jequetebonita  esí) 

ESCENA  X. 

TrINIBAD,— FbANCISCA.    Después,    FELIPA    y  COTELETTE. 
Breve  pansa.  Se   miran.  Francisca   con  curiosidad,   Trinidad  con 

asombre. 


Trin. 


(Ayl...  Dios  Doiío,  cómo  me  mira!  Cómo  me 
miral) 
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Fbano. 
Tbin. 

Fbanc. 

Trin. 
Fbanc. 

Trin. 

Fbanc. 

Trin. 

Fbanc. 
Trin. 


Fbanc. 
Tbin. 


Fbanc. 

Tbin. 

Fbanc. 

Tbin. 

Fbanc. 

Tbin. 

Fbanc. 
Tbin. 

Fbanc. 

Tbin. 

Fbanc. 

Tbin. 

Fbanc. 
Tbin. 


(Aproximándose  Untamente.)  Yft  estamOS  80I01. 

Sí...  ya...  ya  estamos...  (Nada,  se  ha  enamorado> 
de  mí!... 

Y  ya  oompreoderá  usted  el  objeto  de  esta  en- 
treyista. 

No...  crea  usted  que. .  (Vaya  un  compromisol)v 
Pero  no  tenga  usted  miedo.   (Breve  paasa.  Fran  - 
eisoa  ae  aproxima  más.) 
No,  miedo  no...  todo  lo  contrarío. 

Y  permítame  usted  que  me  acerque. 

(Betirándoie  eon  ooqaeteria  )  No...  no...  Ayl  ESsté- 

se  usted  quietal...  Estése  usted  quietal... 
(Gen  mneha  dnlsara.)  Qué?  No  le  SOy  á  USted  baSL- 
tante  simpática  para  inspirarle  confianza? 
(Aeereándoso  á  ella.)  Eso  SÍ...  simpática..  •  mucho  I 
Ya  lo  creo  que  me  es  usted  simpática!  Muy  sim- 
pátical...  Pero  muy!.  . 
Pues  entonces,  seamos  francas. 
(Al  oír  la  palabra  franoas  Trinidad  la  mira   asom- 
brado.) Bueno;  seamos  lo  que  tistcd  quiera..- 
pero  bajito,  eh? 

Por  qué  no  hemos  decir  la  verdad? 
Bueno;  pues  á  decirla 

Pero  la  verdad,  sin  rodeos  ni  di^races  de  ningu- 
na clase. 
Eso,  eso  es  lo  que  á  mi  me  gusta. 

(Se  aoeroa  máa  á  Trinidad.)  Y  á  mí. 

No...  no...  (Betirándose.)  que  pucdc  volver  sa 
marido  de  usted. 
Pero  si  ya  lo  sabe. 

(Asombradisimo.)  Ah!  Lo  sabe?  (Aquí  quisiera 
yo  ver  á  San  Antonio  el  de  las  tentaciones.) 
Lo  que  falta  es  que  usted  se  declare  completa- 
mente. 
Pues  crea  usted  que...  que  me  declararía  ahora 

mismo.  (Aoeroándose.) 

Pues  no  lo  deje  usted  para  mafiana.  Atrévase 

usted!  (Le  ooje  ana  mano  ) 

(Soltándose.)  No...  no  por  Dios,  que  puede  venir 

mi  mujerl  (Mirando  á  la  Isqalerda.) 

Y...  á  €80  lo  llama  usted  mujer? 
Sí...  es  verdad  que  parece  un  cochero. 
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Franc. 

Tbin. 

Fbanc. 

Trin. 

Fbanc. 

Trin. 

Fki,. 
Pranc. 
Tbin. 
Fel. 

Fbanc. 

Tbin. 


Fbanc. 
Fbl. 

Tbin. 

COTfiL. 

Fbl. 
'  Fbanc. 

Trin. 

COTBL. 

Fbl. 

Trin. 
Fbanc. 

COTEL 

Fbanc. 

Fbl. 

Tbin. 

CoTEL. 

Fbl. 
Fbanc. 

COTKL. 

Fbanc. 

COTBL. 


Eso,.,  es  un  hombre  oon  faldas  en  todas  partes. 

Sí...  DO  va  usted  descaminada. 

Lo  ve  usted?  A  mí  no  se  me  ha  escapado  desde 

el  primer  instante. 

Ni  á  ipí  tampoco...  (que  es  lo  que  siento.) 

Conque  áhrame  usted  su  pecho  oon  toda  fran  • 

queza.  (Aceroándosd  naevamonke.) 

ÍAy,  Dios  miol  Cómo  está  este  Guadalajara! 
lomo  está!)  (Apartándose.) 
(Por  la  segunda  izquierda.)  Diga  usted... 
(BU)  (Apartándose.) 

(Maldita  sea  tu  estampa!)  aá) 
Habrá  por  ahí  una  habitación  donde   podamos 
descansar  esta  noche? 

Todo  lo  que  ustedes  quieran.  Cotelette!  (Gri- 
tando.) 

Sí,  porque  venimos  muy  cansados.  Yo,  sobre 
todo.  (Cotelette  sale  rápidamente  por  el  foro.  Fran  - 
eisoa  y  él  se  oonsaltaneon  la  mirada.  Cotelette  mira 
siempre  á  Trluidad  oon  mnoho  entusiasmo.) 

Van  ustedes  á  cenar  antes? 

No;  tomaremos  un  chocolate.   No  te  parece, 

Trini?  (Con  mnoho  oarifio.) 

Sí,  un  chocolatito  es  mejor. 

Nada  más  que  uno  paja  los  dos? 

No,  hombre;  uno  para  cada  uoo. 

Claro! 

No;  claro  no  nos  gusta. 

Ya...  ya  comprendemos. 

Pero,  por  Dios,  que  sea  pronto,  porque  estamos 

deseando  acostarnos. 

Yo  sobre  todo. 

(Son  ellos!) 

(Son  ellos!) 

Ustedes  quieren  dos  cuartos  independientes? 

No  señora,  uno  sólo.  (Pausa.) 

(A  Cotelette.)  Por  qué  me  mira  usted  tanto? 

Pog...  pog  nada! 

Y  usted?  (A  Franeisoa.) 

Por...  por  nadal 
(Son  ellos!) 

(Son  ellos!)  (Vanse  foro.) 

(En  la  puerta  del  foro.)  (Pejo  que  jetebonita  es!) 
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ESCENA  XI. 

Trinidad. — Felipa. 

F^L.  Mira,  Trini,  voy  creyendo  que  has  hecho  mal  en 

abandonar  ta  destino. 
Trin.  Porqué? 

Fel.  Porque  se  me  figura  que  esta  gente  nos  mira 

mucho. 
Trin.  A  mi  sobre  todol 

Fel.  La  fondista  no  te  quitaba  ojol 

Trin.  Y  á  ti  el  fondista!... 

Fbl.  a  mí  no  tiene  nada  de  particular,  porque  ya 

sabes  que  siempre  he  llamado  la  atención  un 

poquito. 
Trin.  Y  más  que  un  poquito. 

Fel.  Si  habrán  recibido  algún  aviso  det  gobierno,  y 

nos  harán  volver  á  Madrid  atados  codo   oca 

codo? 
Trin.  No  te  lo  decia  yol  Pero  tu  te  empefíastel... 

Fel.  Sí;  pero  también  era  muy  triste  que  te  diera    el 

cólera;  y  sobre  todo,  que  yo  me  quedara  viuda 

tan  joven. 
Trin.  No;  lo  de  quedarte  joven  era  lo  de  menos;  lo  que 

yo  hubiera  sentido  más,  es  que  te  quedaras 

viuda. 
Fel.  (Con  macho  mimo  )  Pues  calcula;  yo  que  te  quiero- 

tanto! 

TrIM.  Sí,  ya  lo  sé.  (Con  indiferencia  ) 

Fel.  (Dándole  con  la  mano  en  la  cara  )    No...  no  sabeCk 

todavía  lo  que  te  quiere  tu  Felipital 
Trin.  Sí;  ya  me  lo  has  dicho  muchas  veces.  (Se  la  aore 

la  boca  ) 

(Anionio  y  Ventara  salen    por  la  primera  izquierda. 

Al  ver  á  Trinidad  y   Felipa,  qne  están  á  la  derecha,, 

echan   á  correr  y    vnelven  á    entrar  por  donde   aa:- 

lieron.) 
AnT.  Ayl 

VenT.  Ay!  (Casi  al  mi.imo  tiempo.) 

Fel,  Has  oido?  (Oon  temor.) 

Trin.  Si.  (ídem.) 
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F££.  Dos  grítosl 

Trin.  Dos. 

FbL.  T...  qué  opinas?  (Oon  terrur.) 

Trin.  Nada,  que  tarda  mucho  ese  ohooolate. 

Fkl.  Será  alguno  de  la  policía? 

TuiN.  Ei  qne  está  kacieodo  el  oboc^late? 

Fbl.  No:  el  que  ha  dado  los  gritos. 

Trin.  Quién  sabel,..  Y  si  lo  fuera,  qué  haríamos? 

Fkl.  Por  lo  pronto,  si  el  fondista  nos  pregunta  nues- 

tros nombres,  debemos  darlos  equivocados,  eh? 
(Aoari<láadole  siempre.) 

Trin.  Eso  es.  (Distraidu.) 

Fel.  To...  en  vez  de  Felipa  Caballero,  Felipa...  cual- 

quier cosa...  Pérez  ó  Rodríguez...  eh? 

Trin.  Eso  es. 

Fel.  y  tú...   en  vez  de  Trinidad  León.  Trinidad... 

Cordero,  eh? 

Trin.  Eso  es. 

Fkl.  '  Pero  yo  creo  que,  por  abandonar  un  destino^  lo 
más  que  pueden  hacer,  es  dejarle  á  uno  ce- 
sante. 

Tkin.  Eso  es.  (So  le  abre  i a  booa.) 

Fel.  Pero,  hombre,  no  dices  más  que:  <l!so  es.» 

Trin.  Como  que  tengo  un  sueño,  que  no  puedo  oon 

mi  alma. 

'Fel.  Pues  yo  no  me  puedo  quitar  de  la  cabeza,  que 

el  ministro  es  capaz  de  mandarte  prender  por 
telégrafo;  porque  es  muy  broto.  v 

Trin.  Como  casi  todos  los  ministros.  (Dirigiéndole  al 

foro. ) 

FicL.  A  dónde  vas? 

Tkin.  A  buscar  á  la  fondista.  (Ayl  se  me  escapó.) 

Fkl.  Para  qué  necesitas  á  la  fondista?  (Cogiéndole  del 

braso.) 

TuiN.  Para  ver  si  quiere  Dios  que  nos  arreglen    el 

cuarto,  y  nos  sirvan  el  chocolate. 
Fbl.  Bueno;  poro  no  te  olvides  que  eres  Cordero,  eh? 

Tain.  No  tengas  cuidado. 

Fel.  Oye:  y  si  nos  cojen,  á  mí  me  harán  algo?  (Con 

terror  cómioo.) 

Trin.  A  tí?...  A  ti  ya  te  respeta  todo  el  mundol  (Vaie^  i| 

foro.) 


i^nr^-u! . 
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ESCENA   XII. 


F«L 


OOTBU 


FSL. 
COTEL 

Pel. 

COTEL. 

Fel. 

COTEL. 

Fel. 

COTEL. 

Fel. 

COTEL. 

Fel. 

COTEL. 

Fel. 

COTEL. 

Fel. 

GOTEL. 

Fel. 


Felipa.  Deipaói  Ootelbttb. 

No  se  por  qué  se  me  figura  qae  qos  van  á  eohar  el 
guante!  Es  olarol  El  ministro  no  podrá  pasar 
sin  los  servicios  de  Trini,  que,  sin  que  sea  amor 
propio,  era  el  alma  del  ministerio!  No  como  otros 
empleados  que  ni  saben  su  obligación,  ni... 
Todo  el  día  estaba  el  ministro:  cLeónl  Este  par 
de  betas,  que  estén  bien  lustradas  para  la  hora 
de  ir  á  las  Cortes.»  cLeón!  Lleve  usted  estos 
pantalones  al  sastre,  para  que  les  echen  unos 
cuchillitos  sin  que  se  conozca  »  León...  por 
arriba...  León  por  abajo.,. 
(Por  el  foro.)  (Ahí  está  el  novio  pensativo.  Voy 
á  obligagle  á  que  se  deolaje,  á  veg  si  le  saco 
algún  dinejo.  T  es  un  buen  moso!  Vayal  Sinco 
pies  lo  menos.)  Caballejo!  (Aoeroáudoae  á  Felipa  ) 
Qué!  (Volviéndole  rápidamente.) 

(Se  descubrió!) 

{Me  ha  llamado  caballero?  Sabe  mi  apellidol) 

(Con  terror.) 

(Aoeroándose.  Con  misterio.)  Lo  SabemOS  todo! 

(Ay,  Dios  mío!)  El...  el...  quéí 
Que  se  han  escapado  ustedes! 

Nosotras?...  Ay!...  (Empezando  á  desmayarse.) 
Pejo  no  haga  usté  como  que  se  desmaya. 
No,  si  no  me  desmayo...  XTembiando.) 
Fog  que  eso  es  impropio  de...  Me  comprende 
usted? 

No  señor;  pero  dígame  usted:  cómo  ha  sabido?... 
Entre  caballejos,  todo  puede  desigse. 
Y  todo  puede  tomarse.  Tome  usted  cinco  duros. 
(Saca  un  billete  del  portamonedas.) 
Pog  seg  caballejo  los  tomo. 
Y...  por  Dios;  dígame  usted  lo  que  sepa!  (Con. 
mucha  ansiedad.) 

Ante  todo,  quieje  usté  un  gabán  y  unos  panta- 
lones míos?  ^ 

No  Sefior.  Para  qué?  (Sorprendida.) 
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OOTÉI..         Para  eambiagse  do  jopa. 

Fbl.  To?  Machas  gradas.  Ya  me  cambiaré  luego. 

Ahora  vamos  al  grano. 
COTEL.         Pues  bien;  base  na  momento  qué  ha  venido  ttn 

Inspegtog  de  polisfa. 
Fel.  Ayl  Estamos  perdidos! 

CoTKL.         Ta  se  lo  podían  ustedes  figujag! 
Fbl.  Sí,  señor...  yo  he  tenido  la  culpa...  me  empeñé 

en  que  faltara  á  sus  deberes. — ¡Mi  pobre  Trini! 

— Y  por  darme  gusto,  por  complacerme... 
COTBL.         Lo  de  siempre!  Faltó! 
Fel  Naturalmente.  Siga  usted. 

GoTEL.         Nada:  que  Bigtolo  resibió  un  pagtc,  anunsian- 

do  la  salida  de  ustedes. 
Fel.  y  quién  es  Bartolo? 

COTKL.  El  gobegnadog.  (QaitÁaáo^e  ol  aotro  ) 

Fel.  Adiós!  Bsta  noche  dormimos  en  la  cárcel! 

COTBL.         Probablemente.  Pog  que  el  inspegtog  vino  á 

dagnos  las  señas  de  ustedes. 
Fel.  Como  si  fuéramos  dos  bandidos! 

CoTEL.         Eso  no;  pejo...  vamos,  que  lo  que  ha  hecho  usted 

es  cosa  grave!    (Le  da  nn  golpeoUo  eu  ol   hombro.)  « 

Fel.  Sí  señor,  pero  póngase  usted  en  mi  caso. 

GOTEL.         No...  si  yo  hubieja  hecho  lo  mismo!...  Y  ,más! 

En  esa  matejia  no  me  conose  usté. 
Fel.  Ni  en  ninguna.  Como  que  le  veo  á  usted  hoy 

por  primera  vez. 
Cotel.         Quiejo  desig,  que  cuando  se  quieje  á  una  peg- 

sona,  se  sacrifica  todo  pog  ella! 
Fel.  Naturalmente.  (Están  enterados  de  todo!)  (Se 

queda  peasativa.) 
CoTBL.         (Voy  i  sacagle  otros  sinoo  dujos.)  (Saca  an  ciga- 
rro, se  aproxima  poco  á  poco  y  se  lo  presenta  á  Feli- 
pa al  volverae  ésta.)  Un  sigajíto? 

Fel.  a  mí?  (Sorprendida.)  (Pero  por  quién  me  toma 

este  hombre?) 
GoTBL.         Ah!  vamos,  no  lo  gasta  usté? 
Fbl.  No  señor!  (Pues  no  faltaba  más.) 

OOTBL.         Si  yo  cnmplieja  con  mi  debeg,  avisagía  al  Ins- 

peotog  la  llegada  de  ustedes. 
Fbl.  Ay!  No  cumpla  usted.  Tome  usted  otros  cinco 

duros.  (Le  dá  otro  billete.) 
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OGTEL.  Ya  no  COmplo.  (Tomándolo.) 

Fbl.  y  en  ves  de  avisar  al  Inspector,  avise  nsted  i 

mi  Trini,  para  ver  qué  partido  tomamos,  (don 

mnoha  ansiedad  ) 

CoTEL.        No  tenga  usté  ouidado.  Está  agíba...  pegfecta- 

mentol 
Fbl.  Dónde? 

GOTEL.        En  la  oosina  con  mi  mujeg,  que  está  hasiendo 

el  schocolate. 
Fbl.  Pues  vamos  corriendo  á  avisarle.  (Yando  haoia  el 

foro.) 
Gotbl.        iDeteniéndoia.)  Mije  uaté;  yo  creo  que  es  mejog 

que  se  quede  esta  noche  agiba. 

Fbl.  Cómo  arriba?  (Sorprendida.) 

Ck)TBL.        En  el  ouagto  de  mi  mujeg, 

Fbl.  Qué?...  Qué  ba  dicho  usted? 

COTBL.        En  un  caso  como  este,  me  pajese  lo  más  deco- 

JOSO.  (Oon  miiterio.) 

Fbl.  Ave  María  Purísima! 

CoTEL.  Le  dije  á  usté  Ea  idea  de  mi  mujeg,  que  las 
tiene  mafiíficas! 

Fbl.  Ya  lo  creo!  Pero  vamos  corriendo.  Trini]  (Gri- 

tando. Al  foro  ) 

GOTEL.  (Cogiéndola  ana  mano.)  Galmal  En  cambio.  UBté  y 

yo  podemos  quedagnos  en  el  cuagto  inmediato... 

Fbl.  Pero  hombre,  usted  se  há  vuelto  loco? 

GoT£L.         Pog  si  les  ocuje  algo. 

Fbl.  Vaya  usted  á  paseo!  Trini!  Trini!  (ai  foro,  gri- 

tando.) 

OOTEL.  Pejo,  qué  vá  usté  á  haseg,  caballejo?  (Detenién- 
dola.) 

Fbl.  Qué  caballero  ni  qué  ocho  cuartos!  Prefiero  dor- 

mir en  la  cárcel  á  dormir  en  una  casa  de  loóos. 
Trini!  Trini!  Trini!  (Vaie  corriendo  foro.  Coteleite 
detrás.)  ^ 

ESCENA.  Xlli. 

Ventura, y  Antonio  oon  préeanoión  por  U  primera  isqnierda. 
Ventura  lleva  el  saquito;  Antonio  la  manta. 

VbnT.  Has  oido?  (Con  mnoho  temor.) 

AnT.  Sí.  (ídem.) 
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Vent.  Mi  tía  Felipa  y  su  maridol... 

Ant.  Que  debían  estar  en  Madrid. 

Ybnt.  Habrán  venido  á  sorprendernos? 

Ant.  Pero,  cómo?  Si  esta  tarde  hemos  salido  del  pue- 

blo y  nadie  sabía  nada? 

Vknt.  y...  qué  hacemos? 

Ant.  Escaparnos  ahora  mismo  á  otra  fonda. 

Ybnt.  Tienes  razón.  Yamos.  (So  dirigen  ios  doa  «l  foro.) 

Ant.  Ayl   (Betrooedlendo  ooa  terror  oómioo.)  Por  aquí 

no,  que  yienen...  Por  aqoL..  (A  la  dereoha.  pri- 
mer término  ) 

Ybnt.  (Retrocediendo.)  Ayl  Por  aqaí  tampoóo. 

Ant.  (ídem.)  Pues  por  aqaí. 

Ybnt.  A  dónde?...  (Corriendo.) 

Ant.  Al   comedor  otra  ves.  (Vanse  corriendo  primera 

izquierda.) 

ESCENA   XIV. 

^Felipa  y  TbINIDAD  por  el  foro.  Felipa  sale  trayendo  á  Trinidad 

de  una  oreja. 


Trin. 

Fbl. 

Trin. 

Fbl. 

Trin, 
Fbl. 

Trin. 
Fbl. 
Trin. 
Fbl. 

■r 

Trin. 


Fbl. 
Tbin. 


Conque  lo  saben  todo? 

Sí. 

Pero  suéltame  la  orejal 

(Mny  incomodada.)  Dí...  qué  te  decía  esa  mujer 

para  estar  tan  entrenido? 

JPues  nada...  cuatro  tonterías. 

Yal  T  ella  está  loca  también  como  su  marido? 

(Mucha  animación.) 

Ahí...  El  marido  está  loco? 

Completamente.  Y  ella? 

También;  pero  la  locura  de  ella  es  tranquila. 

Qué  te  ha  dicho?  La  verdadl  Cuidadito  con  que 

me  engafiesl 

Pues  nada;  en  cuanto  entré,  me  cogió  la  mano 

derecha...  muy  suavemente.  (Ooge  la  mano  derc- 

olía  de  Felipa.) 

Ayl...  y  qué? 

Y  comenzó  á  darme  palmaditas  en  ella  con  la 

otra  mano;  pero  muy  suavemente.  (Lo  que  indica 

el  diálogo.) 
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Fbl.  Qaé  barbaridadl  Y  á  eso  le  llamas  looora  tran« 

quila? 
Trin.  Sí...  porque  me  las  daba  mny  tranquilamente. 

Fbl.  Hablase  visto  desoaradal  Y...  estabais  los  dos 

solos  en  la  oooina? 
Tbin.  No. 

Fel.  Abl  Eso  me  tranquiliza!  Cuántos  estabais? 

Trin.  Estábamos  tres.  Ella... 

Fbl.  Tú.  . 

Trin.  Y  un  gato  que  se  estaba  durmiendo. 

Fbl.  Pues  llámale  haclie, 

Trin.  No,  se  llama  Morrongo. 

Fel.  Vamos,  no  tengas  ganas  de  bromas.  (&íay  inoomo 

dada.) 

Tbin.  Lo  que  me  ohoca,  es  lo  que  me  decía. 

Fel.  Gomo  si  lo  oyera!  Te  proponía  que  me  abando  - 

nases!.  . 
Trin.  No.  Me  deeía:  Tranquilícese  usted,  señora!  Tran- 

quilíoese  usted,  sefioral 

FkL.  a  ti?  (Gran  sorpresa.) 

Trin.  Sí;  y  oada  vez  que  me  llamaba  sefiora... 

Fbl.  Qué?...  (Bincha  ansiedad  ) 

Trin.  Me  daba  un  pellízquito  en  la  mano...  pero  muy 

suavemente.  (Lo  que  indica  el  diálogo.) 

Fbl.  Lo.  creo!  Lo  creo! 

Trin.  Mira...  así...  así...  así.  (ídem.) 

Fbl.  y  tú,  grandísimo  pillo!  porqtié  te  dejabas? 

Trin.  Qué  había  de  hacer?  Por  no  dar  un  escándalo!... 

Fbl.  Mira,  Trini.  Vamonos  de  aquí  inmediatamente! 

(Queriendo  llevárselo.) 

Tbin.  Pero  mujer,  no  me  parece  tan  mala  esta  fonda. 

(Resistiéndose.) 

Fel.  Ya  lo  creo  que  no!  Pero  á  mí  no  me  gusta  el  tra- 

to que  dan. 

Trin.  A  mí  sí...  digo,  á  mí  no! 

Fel.  Ah!  creí  que  te  gustaba!  Vamos.  Ya  encontra- 

remos otra  más  decente,  y  donde  los  amos  no 

sean  locos.  (Queriendo  irse  y  llevarse   á  Trinidad.) 

Trin.  Oye.  Me  dejas  que  entre  antes  en  el  comedor? 

Fel.  a  qué? 

Trin.  A  cojer  un  pedaoito  de  pan.  Porque  hasta  que 

encontremos  otra  fonda...  y  sobre  todo,  otro 

chocolate... 


fBL. 


Tein. 
Fbl. 
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Bueno;   entra.  Yo  me  quedo  aquí,  por  si  aeaso 

vuelve   esa  fondista...  (Vasa  Trluldad  primera  it- 

quierda.) 

(Dentro.)  Ay!  Felipal  Felipal  (Orltaado.) 

Ay!  Dios  mío!  De  seguro  se  há  encontrado  oon 

ella,  y  lo  está  tranquilisando  otra  vez!...  (Vate 

preeipiUdamente  por  la  primara  izquierda.) 


ESCfiNA  XV. 


Ck)TBLBT7*B. — Francisca  y  ei  Inspector,  qae  salen  muy 

despacio  por  el  foro   y  mirando  á  todos  lados. 

Insp.  De  manera  que  ya  han  Uegadu?  (En  vos  baja.) 

Franc.        Sí. 

OOTEL.        Pejo  el  novio  que  viene  vestido  de  mujeg,  me  ha 

dado  dies  dujos  paja  que  calle. 
Franc.        Debes  callari 
Insp.  Y  darme  oincu  duros  para  que  yu  calle. 

OOTEL.  Cómo  ha  de  segl  (Le  da  un  billete.) 

Insp.  Dunde  están? 

Franc.        Me  figuro  que  habrán  entrado  en  el  comedor. 
Insp.  Me  incurre  una  idea.  (Francisca  se  acerca   al 

comedor  rápidamente.) 

CoTEL.        A  veg? 

Insp.  Esperar  de  ocultis,  á  ver  si  pudemus  sacarles 

otrus  diez  duritus. 

Franc.  (volviendo  ai  proscenio.)  Ay!  conocen  á  los  otresl 
Se  están  abrazando  todosl 

Insp.  Entunóos  vienen  de  cumbinaciónl  (Hucha  ani- 

mación hasta  el  fin  de  la  escena.) 

CrOTEL.        Glajol  Los  otros  son  los  padrinos  de  la  bodal 

Franc.        Pues  vamos  adentro. 

CoTEL.         Vamos. 

Insp.  Vamosl   (Vans»  ios  tres  primera  derecha.  Entran 

Corriendo  y  empujándose  los  unos  á  los  otros.) 
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ESCENA  XVÍ. 


VbSTÜRA. — TbINIDAD.-FelIPA- Antonio,  por  Uiaquierda, 

primer  kérmino.— Después  kodoa. 

Fbl.  Pero  qué  disparate  habéis  hecho,  hijos  míos! 

Vknt.  Ya...  ya  lo  conocemosl 

Ant.  y  ustedes  también... 

Trin.  8i,  cada  cual  por  su  estilo... 

Fbl.  Esta  noohe  dormimos  todos  en  la  cárcel! 

Trin.  No;  yo  oreo  que  el  fondista,  untándole  otro 

PCOO,  se  callará.  (Haciendo  señal  de  dinero.) 

Vbnt.  Sí,  untarle...  untarle  por  Diosl 

Ant.  Bueno:  ustedes  traerán  unto  abundante?... 

Vbnt.  Porque  nosotros  no  traemos  más  que  doscientos 

reales! 

COTBL.  (Por  la  primera  dereoha.)  La  polisía!  (Qrltaudo.) 

Todos.  Ayl  (Solxan  todos  a  oorrer  y  se  ooaU«n  en  los  cuar- 

tos de  la  Izquierda.  Dos  en  oáda  uno.) 

FkANC.  (Por   la   primera  dereoha,    seguida   del   Inspector.) 

Ahora  debemos  tranquilizarlos  un  poco,  eh? 

Insp.  y  enseguida  se  les  piden  mil  reales... 

GOTEL.  Paja  tranquilisagnos  nosotros  (Bi  Inspector  vuel- 

ve a  ocultarse  por  la  dereoha  primer  téimino.) 

FrANC.  (Dirigiéndose  á  la  izquierda  segundo  término.)  Sal- 

gan ustedes! 

COTBL.  (A  iH  izquierda  primer  término.)  Saljan  UStedés  sin 

miedo!  <Salen  todos  lentamente:  dos  por  cada  puerta.) 

Trin.  Es  verdad  que  está  aquí?...  (Temblando.) 

Vbnt.  La...  la  policí?.., 

Fbl.  La...  la  policí?...  (Con  voz  trémula.) 

Ant.  La  ..  la  policía?... 

p  j         ^^'  ^^^  Inspector  sale   leutamente    por   la    derecha 

primer  término,  presentando  el  bastón.) 
Todos.  Ayl  (Temblando;  pero  sin  coirer.) 

OOTEL.  (Cogiéndole  de  la  mano.)  Tengo  el    gUStO   de  pre- 

sentag  á  ustedes  al  Inspeotog  encaggado  de  oon- 
duoigloa  á  prisidiol  (Quedanse  á  la  derecha  Fran  - 
cisca,  Ootelette  y  el  Inspeclor;  y  á  la  izquierda   Fe  - 
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lipa,  Trinidad,  Ventara  y  Antonio,  fll  Intpaotor  •* 
adelanta.) 

Ejil.  Me  revientan  las  presentaeiones.  (A  Trinidad  que 

estará  A  sa  izqaierüa.) 
TbIN.  y  á  mí.  (A  Ventara  que  estará  á  sa  Isqulerda.) 

VjBNT.  y  á  mí.  (A  Antonio  qne  estará  á  su  Uquierda.) 

Ant.  y  á  mí. 

Insp.  Pero  si  dioen  ustedes  la  verdáz  se  rebajará  la 

peca  un  puquitul  (Mny  enfadado.) 
Tbin.  Pues...  pues  la  verdad  es   esta   (Señala  oasoal- 

mente  á  Felipa.) 
FfiANC.  (Al    Inspector    rápidamente.)    (No    lo  Orea   USted. 

£!sa..,  es  un  hombre. .) 
Fbl.  Nosotros  venimos  de  Madrid. 

Trin.  y  estos  señores  de  Meco. 

a  1UT*    I 

Y     '  I  Para  servir  á  usted.  (Saladaudo  oón^ioamente.) 

Insp.  Adelantel 

Fbl.  (Señalando  á  Ventara.)  Híq  primer  lugar,  este  jo-» 

ven  no  es  lo  que  parece  á  primera  vista. 

Ant.  Ni  á  segunda. 

Tbin.  Ni  á  tercera. 

Vent.  (Ay  Dios  mío,  que  vergüenzal) 

Fbl.  Porque  es  una  sobrina  mía. 

VbNT.  Servidora   de   usted.    (Saludando   oomo  si  aerase 

faldas.) 
FrANC.  (A  Cotelette,  rápidamente.)  Díle  quO  mienten. 

CoTkL.  (Al  Inspector  idem  )  Mientenl 

Insp.  (Muy  enfadado.)  Mienten  ustedes! 

Tbin.  Hombre,  la  palabra  me  parece  un  poquito  dura: 

(Con  muoha  amabilidad.) 

Ant.  Con  decir...  faltan  ustedes  á  la  verdad...  (ídem.) 

Insp.  Pues  faltan  ustedes  á  la  verdad  descaradamente 

y  á  sabiendas!  (Blandiendo  el  bastón  y  muy  eno- 
jado.) 

Tbin.  Vea  usted.  Eso  ya  no  ofende! 

Ant.  Al  contrario!... 

Insp.  Adelantel 

Fbl.  Pues  bien;  aunque  usted  no  lo  crea,  este  joven^ 

es  una  sobrina  mía.  (Coge  distraída  á  Antonio.) 

Ant.  (Apartándose.)  No,  yo  no!...  Esta!  (Ooglenáo  á  Tri  - 

nidad.) 


f 
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TrIN.  Yo  do!  Esta...  (Cogiendo  á  Ventara.) 

FiL.  Bstal  (Se&aiando  á  Ventura.)  qae  se  ha  esoajMido 

de  ñxk  casa,  para  casarse  con  este  joven.  (Por  An- 
tonio.) 

Ant.  (Saludando.)  Servidora  de  ustedl...  Digo...  ser- 

vidor do  usted. 

ViNT.  £1  caal  es  mi  novio,  aunque  me  cueste  mucho 

trabajo  el  decirlo. 

Trin.  NoI  Pues  lo  has  dicho  con  mucha  facilidad. 

FbakC.        (Al  Tnspeotor.)  Continúan  mintiendo. 

Insp.  Ountinúan  ustedes  mintíendo! 

Fb  l.  Pero,  qué  interés  tenemos  en  decir  una  cosa  por 

otra? 

GOTBL.  (Aoeroándose  ¿  Felipa.)  Hablemos  francamente. 
El  novio  es  usté.  (Le  da  una  palmadlta  en  al  hom- 
bro.) 

Fbl.  Hombre!  No  sea  usted  animal!  Yo  soy  una  se- 

fiora. 

FbANC.  No  lo  creo.  (Rápidamente  ) 

Insp.  Ni  yo  tampoco.  (ídem.) 

OOTBL.  Ni  yo.  (ídem.) 

Ant.  Ni  yo.  (ídem.) 

Fbl.  Qué  dices? 

Ant.  Ay!  Dispense  usted.  Estaba  distraído. 

Insp.  (a  Trinidad.)  Y  la  novia  es  este  caballerul  (Oán* 

dolé  oon  el  bastón  suavemeute.) 
Trin.  Yo?  En  qué  lo  ha  conocido  usté?...  (Se  adalanta 

dos  ó  tres  paaofl.) 

GoTBL.         Hombre!  Esoloconose  cualquiejal  (Sonriéudoia.) 

Franc.         Sí  señora,  (id.) 

Insp.  Cualquiera,  dd.) 

Ant.  (Adelantándose  tambión.)  Diga  usted;  y  yo  qaé 

soy? 
VlülT.  Ayl  Por  Dios!  No  te  comprometas!  (Deteniéndole.) 

Fel.  >  En  resumidas  cuentas,  cómo  vamos  á   conven  • 

cer  á  ustedes  de  que  somos.  .  lo  que  somos? 
Insp.  Pues  yo  le  diré  á  usted... 

Fjbl.  Ay!  No!  No  me  diga  usted  nada!  (Tapándose  u 

oara  como  li  fuera  á  ruborizarse  ) 

Tbin.  (l^elipita,  creo  que  debes  sacar  el  unto.)  (Al  eido 

de  Felipa.) 
Fbl.  (Sacando  tres  billetes  del  portamonedas.)  Sou  bas- 


Vbnt. 
Trin. 
Ant. 
Frahc. 

Insp. 

COTBt. 

Pbanc. 


Todos. 
Pranc. 

Fel.  Ant. 
Pranc. 
Trin. 
Fel. 

COTEL. 

Insp. 

Prano. 

Vbnt. 

Fel. 


Pranc. 

COTBL. 

Insp. 

Ant.  í 
Trin.  J 

COTEL. 

Fel. 

Trin. 
Ant. 

Fel. 


~  33  — 

Untes  mil  reales  para  que  nos  dejen  ustedes 
pasar  la  noche  tranquilamente?  (Easefiándoaeloa.) 

Y  marcharnos  mañana? 

A  donde  se  nos  antojo? 

Pues  ya  lo  creo,  señora.  (Estendieudo  la  mano 
para  coger  los  billetes  ) 

(ídem.)  Quién  ha  habladu  de  molestar  á  ustedes? 

(ídem.)  Al  oontragiol 

Por  supuesto,  por  el  decoro  de  la  fenda,  esta 

señora...  (Cogiendo  ¿  Ventura  por  la  mano  y  oolo- 
eándola   á  la  derecha   de  Felipa.)  £s  una   sefiora? 

Sí,  señora! 

Se  quedará  esta  noche...  con  esta  otra  sefiora. 

(Cogiendo  á  Trinidad  por  la  mano.) 
(Rápidamente.)  No  señoral 

Y  por  qué,  señora? 
Porque  no  quiere  mi  sefioral 

O  me  quedo  con  los  mil  reales. 

Ahí  No:  quédense  ustedes  como  les  dé  la  gaoal 

Y  cásense  con  quien  se  les  antoje! 
Nosotros  seremos  los  padrinos. 
No;  para  eso  están  aquí  los  señores. 

Tomen  ustedes.  (Da  los  billetes  al  Inspector  qu» 
los  reparte  con  los  fondistas.  Cada  nno  ooje  un  bi- 
llete.) 

Gracias! 

Grasias! 

(Saludando  )  Gracias!  (Vase  hacia  el  foro  y  ynelvo.) 

Hipopotamu!  (Saludando  á  todos.) 

Qué  es  eso  de  hipopótamo? 

Es  una  palabra  franeesa  que  significa:  Beso  á 
usted  la  mano. 

Ay,  Trini!  No  la  olvides^  para  saludar  al  minis- 
tro á  la  vuelta. 
En  cuanto  le  vea....  le  digo...  Hipopótamo! 

Y  te  ascienden! 

(Al  público.) 

El  juguete  ha  concluido, 
y>yo,  llena  de  emodón. 
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me  adelanto  un  pooo  y  pido 
ec  sefial  de  aprobaoiÓD, 
una  palmadita 
para  oonoluir, 
si  es  que  los  señores  .. 
Todos.  Quieren  aplaudir. 


FIN  DEL  JUGUETE. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


UN  CLAVO  SACA  OTRO  OLaVO.— Proyerbio  original,  en 
un  acto  y  en  prosa. 

POB  BUSCAR  EL  REMEDIO..— Juguete  cómico,   origi- 
nal, en  un  acto  y  en  verso.  (1) 

PARTE  DIARIO. — Juguete  cómico,  original,  en  un  acto  y 
en  verso. 

La  llave  del  paraíso.— Juguete  cómico,  original, 
en  dos  actos  y  en  prosa. 

¡TODO   EMPIEZA  Y  TODO  ACABA!— Parodia  trágico - 
burlesca  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

LA  PERLA  DE  MI  MUJER.— Juguete  cómico,  original,  en 
un  acto  y  en  prosa. 

EL  DEMONIO  QUE  LO  ENTIENDA.— Juguete  cómico,  ori- 
ginal, en  dos  actos  y  en  prosa.  (2)  ' 

3N  LA  CALLE  DE  LA  PASA.— Pasillo  cómico,  original, 
en  un  acto  y  en  verso. 

BELÉN,  13. — Juguete  cómico,  original  en  dos  actos  y  en 
prosa. 

CUESTIÓN  DE  GABINETE.— Juguete  cómico,   original, 
en  un  acto  y  en  verso. 

NIÑA  PANCHA. — Juguete  cómico-lírico,  original,  en  un 
acto  y  en  verso,  música  de  los  Sres.  Romea  y  Val  verde. 

EL  CANARIO. — Juguete  cómico -lírico,  original,  en  un  acto 
y  en  verso,  música  de  los  Sres.  Romea  y  Valverde. 

JUANITA  LA  CACHARRERA.- Boceto  de  costumbres 
populares,  original,  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  FUGITIVOS.— Juguete  cómico,  original,  en  un  acto 
y  en  prosa. 


MIS  PRIMEROS  CANTOS.— Un  tomo  (agotada). 

ÁUREA,  novela. — Un  tomo  (agotada). 

EL  RATONCITO  PÉREZ,  ídem.— Un  tomo  (agotada). 

¡EL  PIN  DEL  MUNDO!,  ídem.— Un  tomo. 

PARA  USTED,  picadura  literaria.— Un  tomo. 

DERECHO  CÓMICO-CONYUGAL  (quinta  edición).  Corre 

gida  y  aumentada  coa  las  leyes  de  Toro.  Un  tomo. 
CANTOS  DE  UN  MUDO  (cuarta  edición).— Un  tomo. 
LOS  POSTERGADOS  (tercera  edición).— Un  tomo. 
EL  MONIGOTE,  novela  (segunda  edición).— Un  tomo. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Alvaro  Romea. 

(2)  En  colaboración  con  D.  José  Estremera. 
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LA  FUNCIÓN  DE  MI  PUEBLO. 


a 


ADMINISTRACIÓN   LÍRICO  DRAMÁTICA 


lA  HICIOI  M  11  PUEBLO. 


CÜADKO   CÓMICO -LÍRICO 


EN  DOS  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

OBiaiKAL  DB 

DON    RICARDO    DE    LA   VEGA, 

co»  mOsicá  arreglada 

POB 

EL  MAESTRO  CHUECA. 

Representada  con  extraordinario  éxito  en  el  teatro  de  la  Comedia    ^ 

la  noche  del  ¿6  de  Marzo  de  1878. 


MADRID. 

IMPRENTA  DB  DIEGO  VALERO,  SOLDADO,  4. 


• 


PERSONAJES.  ACTORES. 


D.»  ÜA0DALENA.  .  .  .  Sea.  Valvkbde. 

SOLEDAD  (sa  hija).  .  .  Sata.  Morera. 

D.  AGATINO Sb.  Romea. 

LA  RAMILLETERA.  .  .  Srta.  Ballesteros. 

D.  JUAN  PONOE Sr.  Rubio. 

DON  GÜMELSILDO  (al- 
calde)   SH.  JOYfiR. 

D."    ROBÜSTIANA   {su 

mujer) Sra.  CalmarinO. 

FELICIANO  (sa  hijo).  .  Sr.  Mario.  , 

JUANITA  (sa  ahijada).  .  Srta.  Galindbz. 
DON  FELIPE  (teniente 

cura) Sr.  Agüireb. 

D.  RAMÓN  (capitán  de 

infantería) Sr.  Yíñas. 

GABRIEL  (su  asistente).  Sr.  Zahagois. 

UN  VECINO Sr.  La  Hoz. 

UNA  VECINA Srta.  Mbimna. 

UN  CRIADO Sr.  La  Hoz. 

UN  PREGONERO.  ...  Se.  Valle. 
DOS  REGIDORES.  ... 


Un  tamborilero,  un  gaitero,  mozos  y  mozas  del  pueblo. 

Acompañamiento « 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadi^ 
podrá  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en 
lospaises  con  quienes  háj'-a  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  lite- 
raria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lixico-dra» 
mática  de  D.  Eduardo  Hidalga,  son  los  exclusivos  en* 
carados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación 
y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley* 
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ACTO  PRIMERO. 


fil  teatro  representa  una  sala  en  casa  de  D.  Juan.  Entre 

los  muebles  hay  un  piano« 


ESCENA  I. 

MAGDALENA  tira  de  la  campanilla  y  yieae  tin  criado* 

i 

Mi.e.     Pedro. 

Ped.  Señora. 

Mag.  a  las  gentes 

que  vengan,  que  nos  marchamos 

de  Madrid,  y  que  pensamos 

estar  algún  tiempo  ausentes. 

Si  los  marqueses  de  Cruz 

preguntan,  ó  los  de  Hernando, 

les  dice  usted  que  tomando 

baños  en  San  Juan  de  Luz. 

Que  el  Yiaje  ha  sido  instantáneo, 

porque  en  la  eosta  Cantábrica 

hemos  tomado  ana  fábrica 

que  baña  el  Mediterráneo. 
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Que  desde  San  Sebastian, 

8i  la  mar  no  está  muy  recia, 

nos  iremos  á  Venecia, 

á  Ñapóles  y  á  Milán, 

Que  iremos  de  allí  á  Logroño, 

y  que  pensamos  pasar 

dos  meses  en  Gibraltar, 

hasta  qae  venga  el  otoño. 

Está  usted  bien  enterado 

del  viaje? 
Pbd*  Sí  señora. 

Maq.      Pues  nada  más  por  ahora,  (váne  el  criado.) 

Que  no  sospeche  el  criado; 

porque  fuera  bochornoso, 

que  vamos  á  la  función 

de  mi^pueblo.  A  qué  situación 

nos  ha  traido  mi  esposol 

ESCENA  11. 

MAGDALENA  y  JUAN.' 

♦ 

JüAN.     Hola!  Yeo  que  te  pones 

de  veinticinco  alfileres! 

Haces  muy  bien! 
Mag.  Pues  qué  quieres? 

Juan.      Si  tienes  dos  mil  razones! 

Ya  yes  tú  si  yo  querré 

que  brilléis  tú  y  fc^oledad 

en  la  gran  festividad 

del  beato  santo  Tomé. 
Maq.      Que  es  el  patrón  de  esa  aldea?... 
Juan.      Donde  nació  tu  marido. 

Vosotras  nunca  habéis  ido, 

y  no  tenéis  una  idea... 

Gente  llana,  un  poco  mística... 

Pero  no  es  aldea...  Cál 


/ 
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Mil  vecinos  tiene  ja, 
según  su  última  estadística. 
La  ñesta  trae  muchos  costes, 
pero  ja  viene  de  antaño 
el  celebrarla  cada  año 
por  Pascua  de  Pentecóátes... 
Haj  pólvora;  procesión, 
j  novillos  no  embolados 
para  los  aficionados. 
Ya  veréis  qué  gran  función! 
No  lo  puedo  remediar: 
aunque  parezca  mentira, 
te  lo  confieso:  me  tira 
la  fiesta  de  mi  lugar. 
Mi  padre  fué  labrador; 
allí  empezó  mi  fortuna, 
j  JO  hice  una  gran  tontuna 
renunciando  á  la  labor. 
Pero  me  casé  contigo, 
tú  te  empeñaste  en  vivir 
en, la  corte,  por  no  oir 
hablar  de  cebada  j  trigo; 
j  JO  que  soj  un  zanguango, 
vendí  todas  mis  haciendas. 
Mas.      Pero  es  preciso  que  entiendas 
[  que  lo  ex%ia  mi  rango. 
La  nieta  de  un  mariscal 
que  sirvió  en  caballería, 
de  ningún  modo  podia 
vivir  tan  ál  natural. 
Yo  me  bauticé  en  capilla 
reservada:  mis  pañales 
fueron  de  ricos  condales, 
no  de  bajeta  amarilla; 
j  á  pesar  de  tus  desvelos, 
hubiera  sido  afrentoso 
el  vivir  JO  con  mi  esposo 
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entre  olí  tos  y  majaelos. 
Porque  al  fin^  mi  iluitre  cana«.« 

Juan.  Adiosl...  Pero  di,  mujer! 
¿Y  qué  tiene  eso  que  Ter 
con  el  mosto  y  la  aceituna? 

Maq.      Manchar  mi  blasonl  Ya  Tes! 

Juan.     15i  el  blasón  fuera  á  pisar 
las  uvas  en  el  lagar 
se  mancharía  los  pies: 
que  en  eso  no  cabe  argucia. 

lÍAG.      Calla!  que  las  ganas  pierdo 
de  beber,  solo  al  recuerdo 
de  una  operación  tan  súcial 
Los  gallegos  con  los  pies 
desnudos,  pisando  uvas!... 

Juan.      Si;  pero  el  mosto  ea  las  cubas 
está  muy  rico  después. 

Mag.      y  querías  tú  que  yo 
Tiyiera  alli  solitaria, 
entre  esa  gente  ordinaria 
que  á.tí  siempre  te  gustó? 

Juan.     Mujer! 

Maq.  Mi  abuelo  fué  ru4o, 

pero  un  mariscal  valiente! 

Juan.     Eso  si  que.,  francamente, 

yo  no  sé  por  qué  lo  dudo.  ^ 

Maq.      El  qué? 

Joan.  Lo  de  mariscal. 

Maq.     Dudas  que  mi  abuelo  fué 
mariscal? 

Juan.  Yo  no  lo  sel 

Mag.      Háse  yisto  cosa  igual? 
Ponce  de  Leonl... 

Juan.  Ay  de  mi! 

Eso  de  León  me  altera! 
No  me  añadas  esa  ñera 
porque  no  me  llamo  ásil 
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Me  llamo  4  sacas  Juan  Poaca; 
,    el  reato  es  de  ta  invención. 

Yo  no  qg^To  ser  León 

ni  de  cs^R  ni  de  bronce. 

Y  ahora  di:  ¿no  es  mi  recelo 

íandado  7  de  buena  fé, 

cuando  pongo  en  duda  el  que 

fuera  mariscal  tu  abuelo? 
MaG.      No  sigas  porque  me  inñamol 
JXJAS.      Si  á  mí  que  soj  tu  marido 

me  inyentaa  un  apellido, 

sabiendo  cómo  me  Hamo, 

no  encuentras  muy  natural 

el  que  jo  apueste  enseguida 

con  cualquiera  á  que  en  su  vida 

fué  tu  abuelo  mariscal? 
Maq.      Basta;  sobre  mi  prosapia 

no  quiero  que  disputemos. 
Juan.      Pues  no  hablemos  más. 
Ma6.  No  hablemos, 

por  que  eres  como  la  tapia^. 
JvAN.      Bien:  pasemos  á  otra  co|»a. 

El  alcalde  7  su  mujer 

están  deseando  ver 

á  mi  hija  7  á  mi  esposa. 

Ellos  gozan...  pobrecillosl... 

obsequiando  á  su  manera 

á  todo  el  que  vá  de  fuera: 

7a  verás:  son  mu7  sencillos. 

Os  darán  ñores  7  frutos. 
Mag.      Las  gentes  de  ese  jaez 

hablan  de  su  sencillez/ 

porque  son  todos  .mu7  brutos. 
Juan.     Clarol  manejan  la  esteva 

sudando  el  quilo,  en  lugar 

de  irse  en  verano  á  bañar 

á  San  Sebastian  d  á  Deva! 
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Mag.      Dejarnos  este  verano 
sin  baños  de  mar! 

Juan*  Mujer, 

eso  tenia  que  ser 
ó  más  tarde  ó  más  temprano. 
Os  habéis  dado  tal  prisa 
á  gastar  en  estos  años, 
qne  si  seguís  con  los  baños 
nos  quedamos  sin  camisa. 
Escucha:  tengo  un  proyecto 
que  no  te  he  dicho  hasta  hoy, 
porque  trabajando  estoy 
para  que  se  lleve  á  efecto. 
Di:  ¿tú  sabes?  con  franqueza, 
porque  el  caso  es  muy  común, 
si  nuestra  hija  tiene  algún 
quebradero  de  cabeza? 

Mag.      La  niña? 

Juan.  Sí;  Soledad. 

Mao.      La  niña  tiene  decoro 

Juan.    Bien;  pero... 

Mag.  y  es  un  tesoro 

de  candor  y  honestidad. 

Juan.      Mujer?... 

Ma».  T  no  hará  en  su  vida 

cosa  que  no  sea  buena; 
es  mi  hija;  soy  Magdalena 
y  no  estoy  arrepentida. 
To  he  sabido  aconsejarla 
en  esto  punto  por  punto. 

Juan.      Bueno:  yo  te  lo  pregunto 
porque  he  pensado  casarla. 

Mag.      Con  quién? 

Juan.      Con  un  guapo  chico, 

que  aunque  no  gasta  levita, 

tiene  lo  que  necesita 

porque  es  honrado  y  muy  rico. 


-> 


—  Íl- 
eon el  hijo  del  alcalde 
de  mi  lugar. 

Maq.      Ohl  qué  absurdo! 

Entregar  mi  hija  á  un  palurdo! 

JtiAN.      Si  la  entregaras  de  balde 

comprendo  que  te  quejaraas 
pero  el  mozo  tiene  renta^ 
y  hoy  has  de  tener  en  cuenta 
que  están  las  cosas  muy  caras. 

Maq.       ¿y  cuánta  renta  calculas 
que  tendrá? 

Jdan.  No  sé  de  fijo: 

mas  por  lo  que  yo  colijo 
tendrá  diez  paresde  muías. 
Pero  él  yive  con  modestia 
y  sabe  ahorrar  lo  bastante... 

lÍAa.      ¿Cómo  ha  de  ser  elegante 
metido  entre  tanta  bestia? 

JUAN.     AquÍYiene  Soledad. 

aeremos  qué  efecto  le  hace 
el  proyecto  de  su  enlace. 

Mag.      Ella  hará  su  voluntad. 


ESCENA.  III.  - 

DICHOS  y  SOLEDAD. 

Mao. 

¡Niña! 

Sol. 

¡Mamá! 

MAa. 

¿Estás  ya  lista?  \ 

Sol. 

Lo  estoy. 

fiÍAG. 

¿Idas  puesto  los  trajes 

• 

en  el  mundo? 

Sol. 

Sí;  el  de  encajes 

que  me  trajo  la  modista. 

El  verde;  el  claro;  el  marjron; 

el  azul  celeste;  el  gris; 

cuatro  de  gró  de  París, 
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7  tres  de  paño  de  LyoQ, 
JCjlN.     iA.tíza,  hija!  Me  confando 

Bolo  de  oírlos  nombrar. 

¿Y  dónde  vais  á  llevar 

tanto  vestido? 
Sol.  *  En  el  mundo. 

JuA.N.     Asi  7  todo  me  parece 

que  es  demasiado  equipa]  e. 

To  creo  que  con  un  traje... 
lÍAft.      Naestra  hija  desmerece 

si  se  presenta  dos  dias 

en  sociedad  con  el  mismo 

traje:  su  íé  de  bautismo 

no  permite  economías. 
Sol.       Soledad  Ponce  4e  Leen 

es  mi  nombre. 
JUA.N.  ¡Otra  que  tali 

VLkOt.      Biznieta  de  un  mariscaJ, 

7  de  noble  condición. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  el  CRIADO.  I^nefiro  D.  AGATÍNO,   joven    almibarado, 
tiple  de  iglesia,  y  profesor  de  música. 

Criado.  El  señor  D.  Agatino. 
Mag.      ¡Ah!  Tu  profesor  de  canto. 
Juan.     Va7a,  70  V07  entre  tanto 

á  aviarme  para  el  camino, 
Mag.      y  70.  • 
Sol.  ¿Daré  la  lección? 

Mag.      Sí;  mas  dile  lo  primero  ^ 

que  te  vas  al  extranjero; 

pero  nada  de  función 

de  pueblo. 
Sol.  ¿a  qué  esa  advertencia?* 

Nunca  podrá  sospechar 


/ 


—  la- 
que nos  vamos  i  un  lugar. 
Juan.     (¡Ay  Dios  mió,  qué  paciencia!) 

Pero  &  ese  tiple  de  coro, 

¿á  qué  le  vais  con  misterios?-  ^  ■  - 

Mag.      Estos  son  casos  muy  serios: 

su  decoro... 
Sol.  Mi  decoro... 

Jüah.     Para  el  decoro  es  mejor 

que  la  niña  no  se  vea 

á  solas  con  él. 
Maq.  Qué  idea... 

Sol.       iEs  un  tiple!  ¡Un  profesor! 
JuAH.     El  será  lo  que  se  quiera, 

pero.». 
Mao.  Basta...  A  tu  lección  (a  Soledad.) 

Vamos,  Ponce  de  León. 
Juan.     León?  (Ojalá  lo  fuera!)  (váse  el  matrimonio.  Ella 

hace  una  señal  al  criado  para  que  entre  D.  Agatino.) 

ESCENA  V. 

SOLEDAD  y  AGATINO. 

Sol.       Le  diré  al  fin  que  le  quiero? 
El  de  fijo  insistirá!... 
Mas  como  dice  mamá 
que  el  decoró  es  lo  primero... 

Aqa.        Puedo  pasar?  (saludando.) 

Sol.  Adelante. 

AeA.       Sola!  Qué  felicidad! 

Hallar  sola  á  Soledad 

el  profesor  y  el  amante! 
Sol.       No  hable  usted  de  lo  segundo 

porque  me  puede  ofender. 
Aga.      Es  un  delito  el  querer* 

como  quiere  todo  el  mundo? 

No  sé  qué  razones  haya... 


••» 
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Tengo  un  pentagrama  aquí,  (señalando  al  co- 
razón.) 

y  si  usted  me  pone  un  si 
8  brd  la  tercera  raya, 
con  esa  nota  hechicera 
de  mi  hermosa  Soledad, 
ao  tendré  necesidad 
de  hacer  compases  de  espera:  (va  á  abrazarla.) 

Sol.         Maestro!  (separándole.) 

(Qué  seductor!) 

(Si  el  decoro  no  demuestro...) 
Aga.       Yo  quisiera  ser  maestro, 

no  de  música,  de  amor. 

Déme  usté  un  si  afinado. 
Sol.        (Qué  hacer!) 
Aga.  Déme  usted  un  si 

y  logrará  usted  así 

evitarme  un  sincopado. 
Sol.       ün  síncope! 
Aga.  .  '       Y  se  me  traba 

la  lengua!... 
Sol.  Basta  de  abusol  j 

Aga.       £1  método  que  yo  uso 

es  el  método  de  Eslava. 
Sol.       Método  de  seducción, 

ó  método  musical? 
Aga.      Como  usted  quiera;  es  igual. 

Yo  enseño  en  cada  lección, 

sí  el  alumno  se  subyuga, 

solfe^unto  por  punto; 

armd^Hcontrapunto, 

y  po^Hnao,  la  faga. 
Sol.       La  fuga! 
Aga.  y  aunque  me  tache 

de  atrevido,  me  insinúo 

proponiendo  á  usted  un  dúo 

con  un  allegro  vivaee. 
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Con  ese  hermoso  arrebol 

es  usted  an  sol;  jo,  un  mi; 

ya  ve  usted  si  pega  aquí 

el  llaúiarla  á  usted  mi  sol/ 
Sol.        (NoI  mi  decoro  es  primero.) 
Aga.      ¿y  bien?  Aguardando  estoy... 
Sol.        Usted  sabe  que  me  voy 

esta  tarde  al  extranjero? 
Aqa.     .  Al  extranjero? 
,SoL.       En  el  tren  expresa. 
ja^k.      A  tomar  los  baños? 
Sol.       Puesl  Gomo  todos  los  años. 
•AQk.  .   Yo.  voy  á  Italia  también 

con  los  marqueses  de  Odesia. 

(Que  no  llegue  á  sospechar 

que  Yoy  á  un  pueblo  á  cantar 

en  una  función  de  Iglesia.) 

Voy  á  un  certamen,  y  creo 

ganar  la  medalla  de  oro. 

(Voy  á  cantar  en  el  coro 

el  Gloria  in  excelsis  Deo.) 

Un  mes  de  separación 

me  ya  á  parecer  eterno. 
Sol.       Maestro,  aquí  está  el  cuaderno: 

Demos  la  última  lepcion.  (señalando  al  cuaderno 

de  miflica  qne  habrá  sobré  el  piano.) 
AGA..        Qué  manol  (cogiéndosela.) 
Sol.  Suelte  la  mano.  (Retirándola.) 

AaA.      Qué  dedos! 
Sol.  Estemos,  quedos! 

AGA.      Más  son  de  marfil  sus  dedos 

que  las  teclas  del  piano.  (Agatino  se  sienta  al  pia- 
no. EUa  permanece  á  su  lado  de  pié.) 


ti:»A^ 
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Música. 

• 

Aga.  Esta  lección  de  Eslava 

es  muj  bonita 
Cantarla  con  ternura 

86  necesita. 
Sol.  To  la  he  cantado  siempre 

con  mncho  aían, 
(Por  ser  la  qne  le  gusta 

al  capitán.) 
Aga.  Mucha  atención: 

óigame  á  mí. 

Esta  lección 

se  canta  así.  (Cíintando  en  tiple  y  acom* 

pafiándose.) 

Niña  de  mis  ojos 

prenda  idolatrada, 

canta  tu  conmigo 

re-do-sMa-sol, 

esa  linda  cara 

la*dO'Si  lasi'iol 

solo  es  comparable, 

con  el  mismo  sol. 
Sol.  Sol-la-sol-la-8i-so). 

(Ay  qué  voz  tan  dulce !) 
Be-mi-re-mi-fá-re. 
(Ay  qué  seductor!} 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  el  ASISTENTE,  que  so  presenta  á  la  puerta  y  se  detiene 
al  oírlos.  Ellos  siiraen  solfeando  sin  reparar  en  él  hasta  el  final 
de  la  pieza.  Si^e  la  músioa.  El  ASISTENTE  repita  las  últimas 
notas  de  la  leoiiion. 

Los  DOS.  Do-mi-do-mi-sol- do. 
El.         (Mia  es  la  muchacha.) 
Los  DOS.  Mi-sol-mi-sol- do-mi. 
Ella.     (Ay  qué  compromisol 
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Ya  ya  i  ser  preciso...) 
La-fa-mi  re-soL 

(Decirle  si  te  quiero  jo)!  (los  tres  á  un  tiempo.) 
Ella.     Mi-sol-do- 

sol-mi*sol-do. 
El.        Mi-sol-no 

me  digas  que  no. 
AsísT.    Mi-zor  don 

zor-mi-zor«don. 

(Agatino  le  dá  nn  beso  en  la  mano  qne  ella  le  abandona) 

Hablado. 
AsiST.    Dan  ustedes  su  premiso? 
Sol.       (Ay,  nos  ha  yisto!) 
Aga.  Quién  es? 

Sol.       Pase  usted.  (a1  asistónte.) 

(Si  se  lo  cuenta 

á  su  amo,  trueno  con  él!) 
AsisT.    (Qué  voz  tiene  este  gachó. 

Es  que  paet^  una  mujerl) 

Pues  el  capitán  me  manda 

á  despedirme  de  usíés,,. 
Aga.      (Qué  inoportuna  visita!) 

(Vase  al  piano  y  ojea  él  cúa  Terne) 

Sol.       (Qué  mentira  le  diré?) 
AsisT.    Ha  recibido  la  orden 

el  teniente  coronel 

de  que  salga  el  batallón 

en  menos  de  un  dos  por  tres, 

y  el  capitán  ha  tenido 

que  dir  corrien  lo  al  cuartel, 

á  revistar  á  su  gente... 
Sol.       y  dónde  se  vá? 
AsiST.  No  sé.;. 

Ni  lo  sabe  el  capitán, 

ni  se  ha  podido  saber. 

Como  están  así  las  cosas... 

£1  teniente  coronel 
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lo  sabe,  pero  se  ealla, 
7  el  capitán,  mire  usted 
cuanto  lo  supo...  largó 
dos  ó  tres  palabras...  Pues  I 
que  no  quiero  repetir  ' 

por  el  respeto  de  usted... 
,  Y  me  dijo.  Anda  lijerol! 

Y  me  ha  dado  este  papel.  (Dándoselo  por  tb  ba- 
jo. Ella  lo  toma  y  lo  gaarda  en  el  pecho  mirando  antes 
BÍ  observa  Agatino.) 

Pa  usted. 

Sol.  Véngal 

Aqa.  (Qué  fastidio! 

Cuando  estábamos  tan  bien!)  (Empieza  á  tararear 
un  motlTO  cualquiera,  dando  algunos  acordes  en  el 
piano.) 

AsiST.    Pero  diga  usted,  mi  ama;  (Bajo  á  Soledad  por 
Agatino.) 

ese  mocito? 
Sol.  (Qaéharé?)       t 

AsiST.    Es  hombre  ó  mujer? 
Sol.  (Qué  ideal) 

Mas  bajo.  Es  una  mujer. 
AsisT.    Qué  tal? 
Sol.  Disfrazada. 

AsisT.  Digol 

Y  qué  pronto  la  calé! 
Claro!  los  hombres  no  cantan 
de  ese  modo. 

Sol.  Calle  usted! 

Es  una  joven  que  gana 

su  yida  haciendo  el  papel 

de  maestro  de  solfeo, 

porque  es  huérfana  y  se  ve 

perseguida  por  un  hombre 

que  la  ha  querido  perder. 
AsiST.    Ahí  valientel  Y  le  dá  un  mico 

¿  cualquiera! 


.•?iT j. 
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€oL.  (Me  sa^é] 

AsiST.    Pues  esa  solfa  que  estaban 

usté^  cantando,  la  sé 

de  memoria. 
AaA.       Hombre... 
AsisT.    De  oírsela  al  capitán ,  que  también 

se  la  sabe,  y  todo  el  día 

está  si-sol-la-fa-re! 
Sol.       (Es  su  lección  fayorita!) 
Aga.       Hombre,  tendría  qne  yer 

una  lección  de  solfeo 

al  estilo  de  Jerez. 
AsiST.    A  qne  la  canto  aquí  mismo 

si  me  la  acompaña  usted, 

salerosa!  (a  A^tino.) 
Aga.  Eh? 

Sol.  Chist  prudencia!  (eaio  ai  asistente*) 

Aga.       El  asistente  se  ye 

que  yiene  un  poco  alumbrado,  (a  Soledad.) 
-Sol.        Acompáñesela  usted  (a  Agatino.) 

7  nos  reiremos.  (Yo 

entre  tanto  yoj  á  leer    , 

la  carta  del  capitán.) 
Aga.      Pues  yamos  á  yerlo 

AsiST.  Ejem!...  (Tosiendo  y  preparándose.) 

Usted  me  acompaña,  j  yo 
la  acompañaría  á  usted...  (a  Agatino.) 
en  ñn...  donde  usted  quisiera! 

Aga.       (iQné  bruto!)  Vamos  á  yer. 

(Sentándose  al  piano.) 

Música. 

(Bl  asistente  canta  con  notas  pronunciadas  en  caló  la 
misma  lección  de  solfeo.  Soledad,  un  poco  retirada,  lee 
la  carta  del  capitán  al  compás  de  la  música.) 

Bou  «Soledad  del  alma:  (Leyendo.) 

dentro  de  una  bora 
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tengo  qae  marcharme 
con  el  bataUon.. 
No  sé  á  punto  fijo 
dónde  pararemos, 
para  que  me  envíes 
la  contestación.  ' 
En  el  primer  pueblo 
donde  hagamos  alto, 
dulce  prenda  mía, 
yo  te  escribiré. 
Pónme  cuatro  letras 
con  el  asistente: 
di  si  vas  á  baños 
como  en  otros  años, 
pero  no  me  olvides; 
mira  que  te  quiero 
cada  vez  con  más  pasión 
Te  idolatra  tu  Hamon.» 


ESCENA  VII. 

DICHOS  y  magdale: 

Mag. 

Niña,  basta  de  lección. 

ASIST. 

A  la  orden. 

Mag. 

Hola,  Gabriel. 

Aga. 

Señora! 

Mag. 

Don  Agatino...! 

Aga. 

Estoy  á  los  pies  de  usted  I 

Sol. 

(Si  me  habrá  visto  mamá 

leer  la  carta?) 

AsiST. 

Pues  bien: 

el  capitán  me  ha  mandada 

á  despedirme  de  ustés. 

Mag. 

.  Se  vá? 

AsrsT. 

Con  el  batallón. 

Mag. 

Y  á  qué  punto? 

7 
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ASIST. 


AslST. 

Sol. 

AsiST. 

Bol. 


Aqa. 


Mág. 
Abist. 


Mag. 
Sol. 

ASIST. 

Aga. 

A8I8T. 


No  lo  sé. 
También  nosotros  nos  vamos 
esta  tarde  en  el  exprés 
áBaden-Baden. 

A  dónde? 
A  baños. 

Está  muy  bien. 
Dígale  usted  de  mi  parte  {aX  asistente  aparte.) 
que  procuraré  saber 
dónde  para  el  batallón 
y  que  alU  le  escribiré. 
Yo  voy  á  Italia  á  cantar 

«glorioso  Santo  Tomé  » (cantando  como  xm  tiple  de 
iglesia.) 

(Ufl  ya  se  me  fué  la  lengua!) 

Oh!  qué  dichoso  es  usted. 

Conque  señoras;  si  mandan 

algo...  Me  voy  al  cuartel, 

que  dentro  demedia  hora 

habrá  que  echar  á  correr. 

Afectos  al  capitán . 

De  todos. 

Asi  lo  haré. 

Y  que  estudie  otra  lección, 

para  que  la  aprenda  usted.  (Riendo.) 

Bendita  sea  tu  gracia!  (a  Agatino.) 

Que  ustedes  lo  pasen  bien,  (v&se  mny  serio.) 


ESCENA  VIH. 


DICHOS.  D.  JUAN  en  traje  de  camino. 


Juan.      £1  ómnibus  nos  espera. 
Sol.       (Qué  rubor) 
Mag.  (Dios  de  Israel!) 

Aga.      (El  ómnibus!  Áh!  ya  entiendo!... 
para  llevarlos  al  tren!) 


M 
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Mag.  (Si  lo  Té  D.  Agatinol...) 

Aga.  D.  Jaan,  servidor  de  usted...! 

Juan.  Hola!  (Me  carga  este  títere!) 

Aqa.  Me  marcho  sin  qae  me  des 

el  retrato  prometido!...  (a  Soledad.) 

Mag.  Pradencia  delante  de  él  (a  joan.) 

Sol.  (Y  qné  he  de  hacer  si  le  quiero?) 

(Sacando  con  disimulo  un  retrato  de  tarjeta  y  dándoielo 

á  Agatino.) 

Toma  j  yete! 
Aqa.      Qué  placer  i      (Logaarda.) 
Mag.      Usted  nos  dispensará... 
Aqa.      Sí;  jo  me  marcho  también... 

(á  meterme  en  la  tartana 

j  al  pueblo.)  Salgo  en  el  tren 

de  esta  noche... 
Mag.  Pues...  buen  viaje. 

Sol.       (A  Italia!  Qué  feliz  es!) 
Aga.      Señor  Ponce  de  León...  (saludando.) 
Juan.      Ponce  solo  (Maroad^mente.) 
Aga.  Ah!  Yo  pensé... 

Soledad...  (saludándola.) 

Sol.  Adiós,  maestro! 

Aga.      Sefiora,  á  los  pies  de  usted. 

(a  Magdalena.— Saluda  y  se  yá.  Magdalena  y  Soledad  le: 
hacen  dos  exageradas  reyerencias.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  menos  AGATINO.  Luego  PEDRO. 

Mag.      Qué  lástima  que  no  tengas 

buena  educación!  (Encarándose oonsa  marido») 
Juan.      Mujer! 

Mag.  Pedro!  (Llamando.) 

Pbdbo.  Señora!  (saliendo.) 

Mag.      y  los  mundos? 
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PjBDBO.  Ya  los  ha  bajado  Andrés 

al  ómnibus. 

lÍAG.  Bien...  Por  poco  (a  Juan.) 

no  lo  echas  todo  á  perder,  (váse  ei  criado.) 
Sol.      (Me  parece  que  le  voy 

qaeríendo  más  cada  vezl 

Y  el  capitán?  Y  el  decoro?) 
Juan.     Vaya,  vamonos.  Gn  tres 

cuartos  de  hora,  nos  plantamos 

en  el  pueblo.  Solo  hay  diez 

kilómetros,  y  las  mutas 

están  giyrdas  y  andan  bien. 
IIag.      Si  mi  abuelo  el  mariscal 

resucitaral... 
Juan.  Otra  vez! 

Sol.       Vamos,  mamá? 
Mag.  Vamos,  hijal 

Juan.      (Qué* paciencia  hay  que  tenerl)    . 
Mag.      Vamos  á  ese  inmundo  pueblo! 
Juan.      Inmundo?  Pero  por  qué?  # 

lÍAa.      Oh  Versalles  de  mi  alm» ! 
Juan.      (Oh  insoportable  mujer! 

Dios. quiera  que  de  la  fiesta 

del  pueblo  salgamos  bien!) 

(Salen  los  tres:  ella  delante  poniéndose  los  ganantes,  T 

él  detrás  con  aire  de  abatimiento.) 
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« 

Sala  en  casa  del  alcalde.  Sofá,  sillas,  cdmoda,  mesas 
7  cuadros  antigaos.  En  el  foro  dos  balcones  practi- 
cables, paertas  á  un  lado  y  á  otro  que  dan  á  los  pa- 
sillos j  á  diferentes  habitaciones. 

ESCENA  X. 

JUANITA,  hamildemente  veitida,  pero  decente,  aparece  redando 
la  sala,  coa  una  reidera,  cuando  concloye  se  sienta  en  xma 
silli^  saca  el  pañuelo  y  se  enjuga  las  lágrynas.  FELICIANO, 
aparece,  y  después  de  una  pausa,  se  acerca  á  ella. 


Fbli*      Que  no  me  gusta  que  llores 

JuANiT.  81  no  lloro! 

Feli.  Si  te  he  vistol 

Si  sabes  que  yo  te  quiero 

de  qué  modo  he  de  decírtelo^ 
Jc^NiT.  usted  no  puede  quererme 

señor  Feliciano! 
Fbli.  Digo!... 

Y  por  qué? 
JuANiT.  Porque  yo  soy 

huérfana  y  usted  es  rico. 
Fbli.  Y  qué  tiene  que  ver  eso? 
JuANiT.  Y  además  usted  es  hijo 

del  alcaide! 
Fbli.  Bueno!  Y  qué? 

JuANiT.  Y  que  en  el  pueblo  se  ha  dicho... 
Fbli.      Qué? 

JuANiT.  Que  se  ya  á  usted  á  casar!...  (sollozando.) 
Fbu.     Pero  piazo  de  boMco... 

¿me  he  casao  ya? 
JcANiT.  No  señor! . .. 

Fbli.     Pues  entonces! 
JuANiT.  Yo  me  aflijo, 


—  25  — 

por  que  sa  madre  de  usted 

que  me  recogió  de  cinco 

años,  caando  se  murió 

mi  padre,  j  me  ha  dado  abrigo 

7  pan,  j  me  trata  bien; 

no  sabe  ni  por  i;idicios 

que  usted  me  quiere  y  que  yo 

le  quiero! 
Fbli.  Me  importa  un  pito! 

Y  aunque  mi  madre,  es  rerdad 

qué  tiene  un  genio  muy  díscolo 

y  se  ha  empeñado  en  casarme 

con  una  moza  de  tiros 

largos,  hija  de  Juan  Ponee, 

un  labrador  muy  antiguo 

que  es  amigo  de  mi  padre, 

á  ella,  yo  nunca  la  he  visto, 

ni  á  su  madre;  pero  como 

van  á  llegar  ahora  mismo 

á  ver  la  función  del  pueblo 

y  yo  no  quió  compromisos, 

se  me  ha  ocurrido  una  cosa. 
JüANlT.  Cuál? 

Fbli  Pero  antes  necesito 

que  me  digas  que  me  quieres... 
JuANiT.  Pues  cuántas  veees  lo  he  dicho? 
Fbli.      Y  que  me  des  un  abrazo 

muy  apretado.         • 

JuANIT.  Dios  mió!  (se  abrasan  y  ella  se  ríe 

estremecida.) 

FfiLi.      De  qué  te  ries? 

JüANiT.  De  gusto!...  Y  usted? 

Fbli.      Toma,  de  lo  mismo! 

Oye,  Juanita:  esta  noche 

nos  escapamos  juntitos 

del  pueblo. 
JuAMi.  Qué  dice  usted, 
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seior  Feliciano? 
Fsu.  Digo 

que  es  la  única  manera 

de  qne  seamoa  marido 

7  mujer,  porque  pensar 

£l  que  me  den  el  premiso 

mis  padres  ahora  ni  nunca 

para  casarme  contigo, 

es  tontuna.  Oye:  con  el 

pretesto  de  los  noTiUos 

que  se  han  de  correr  mañana, 

al  anochecer  ensillo 

el  caballo  pa  el  encierro. 

Tú  te  salea  callandito 

por  la  puerta  del  corral: 

montamos  los  dos:  le  arrimo 

las  espuela8,.j  ahí  te  quedas, 

mundo  amargo. 
JuANiT.    ,  Dios  bendito, 

7  qué  yergüenzal 
Fut.    ^  Me  quieres? 

JUANtT.  Pero  escaparnos? 
Fbli.  Lo  dicho; 

me  quieres? 
JOANIT.  Sí!...  Pero... 

Fbli..  Bastal 

Me  caso  con  la  de  tiros 

largosl  * 

JaANiT.  A7,  nd! 

Fbli.  Te  resinasl 

JüANiT.  Y  qué  he  de  hacer?  Me  resino.  • 

Fbli.      Callal  que  Tiene  mi  madre! 

No  llores!  lo  dicho  dicho!  (Se  separan  corriendo. 

Ella  ae  enjaga  las  lágrimas  y  signe  regando.) 
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ESCENA  X. 

BICHOS  y  D05^A  ROBT^IANA.— La  At^ALDESA  figrorá  dü» 
Tiene  de  la  igrlesia,  y  sale  qoibándose  la  manbilla. 

BoBUS.   Bendito  Santo  Tomél... 

j  qué  sennon  nos  ha  dicho 

el  padre  Venancio!  Aj, 

qué  predicadorl  qué  pico 

do  orol  Dios  se  lo  conserve! 

Pero  7  tú,  por  qué  no  has  ido? 
Fbli.      Si  yeng^o  ahora  de  la  iglesia. 
BoBus.   Juana. 
JuAmT.  Madrina! 

BoBus.  Está  listo 

todo? 
JuANíT.  BU  señora. 

BoBus.  Pues 

la  música  no  se  ha  oído 

t((n  buena  hace  mucho»  añt)3. 

Qué  cantores  tan  maniflcos. 

A  uno  que  le  llaman  Triple  "^ 

muy  guapo  y  muy  jovencito 

le  toca  hospedarse  en  casa. 

Hay  que  darle  un  cuarto  limpi» 

y  aseado. 
JuANiT.  Bien. 

BOBus.  En  estos 

dias  se  vuelve  uno  el  juicio. 

Están  llegando  los  ómnibus 

y  tartanas  cada  cinco 

minutos.  El  señor  Juan 

Ponce,  mi  antiguo  vecino, 

debe  llegar  de  un  momento 

á  otro.  Ya  lo  sabes,  chico. 

A  ver  cómo  los  obsequias; 

no  digan  que  no  eres  fino. 
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Y  que  8i  te  has  de  casar 
con  su  hija,  ja  yes... 
JuANiT.  (Diy  mió!)  i 

(Deja  caer  flr reg'adera  a^e  tiene  en  la  m  ano.)  | 

BoBus.  Qxíé  haces  muchacha? 

Estás  tonta?  (a  Juanita.) 

Anda,  saca  bollos,  vino, 

pasteles,  que  va  á  venir 

gente;  no  est^s  en  el  limbo! 

Vamos! 
Fbli.      No  la  aturda  usted  madre, 

que  no  es  ningún  chico. 
BoBUS.  Pero  no  las  ves?  Si  ya 

no  sabe  lo  que  la  he  dicho! 

(jnanita,  atortelada  no  sabe  qné  hacer.) 

Muchacha! 

(sacudiéndola  de  un  brazo  para  hacer' a  volver  de  su 

distracción.) 

Fbli.      I^o  sea  usted  bestia 

madre!  « 

BoBüs.  No  se&s  tu  burrico! 

JüANlT.  Voy,  madrina!  (vá«e  Juanita.) 

BoBus.  Me  consumen 

los  genios  que  no  son  vivos! 

Pues  ya  tarda  Jaan:.  ¿le  habrá 

sucedido  en  el  camino 

algún  percance? 
Fbli.      (Ojalá 

topfira  con  un  novillo 

escapado.) 

(Oyese  en  la  calle  la  banda  de  cornetas  de  un  batallón 
que  entra  en  el  pueblo,  acercándose  poco  &  poco.) 

BoBus.  Galla,  Calla!... 

Qué  es  eso? 
Fbli.     Pues  por  lo  visto 

es  tropa  (ABomándose  los  dos  al  balcón.) 

BoBus.  Sí;  tropa  es! 
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Jesús,  7  qué  laborintol 
Fbu.      y  tendremos  alojado 

en  casal 
BoBUS.   Vaya,  de  fijo. 

Anda  y  dile  á  la  criada 
.  y  á  Juana  que  tODgan  listo 

el  cuarto  del  alojado.   . 

FeLI.       Allá  TOy.  (váse  por  donde  se  faé  Jatinita.) 

BoBUS.  Yo  no  me  achico  4 

por  nada:  la  casa  es  grande 
y  aunque  vengan  veintiicuatro... 

ESCENA  XI. 

D05íA  ROBÜSTIANA  y  D.  FELIPE,  teniente  cur»,  de  paisano  coa 
am«ricana  negra  y  hongo.  Viene  de  caza,  con  la  escopeta  al  hom- 
bro, morral  y  cnatro  conejos  colgados. 

Fbli.      Muy  buenos  dias,  señora 

doña  Hobustiana, 
EOBUS.  Digol 

D.  Felipe!  Pues  si  yo 

creí  que  le  habia  visto 

en  la  ^'glesial 
Fbli.  .  No  señora. 

no  me  toca  de  servicio. 

Hoy  le  corresponde  al  otro 

teniente  cura:  D.  Lino. 
HoBüs.  Pero  en  el  dia  del  saoto... 
Feu.      Tenia  ya  el  compromiso 

de  ir  con  un  amigo  al  cerro 

negro  á  tirar  cuatro  tiros 

á  los  conejos,  y  es  claro; 

por  no  dejar  á  ese  amigo... 

Tómelos  usted.  (Dándole  loa  conejos.) 
HoBus.  Qué  hermosos! 
Fbli.     Para  usted  los  he  traído. 
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Que  los  guise  la  muchacha 

j  80  sacan  de  principio. 

Yo  me  quedaré  á  comer 

aquí:  me  gustan  muchísimo. 
Robus.  Pues  tambiea  hay  paro  asado, 

dos  capones  y  un  cabrito. 
Fbu.  No  me  gusta  nada  de  eso. 
Bobos.  Y  hay  también,  peces  &e  rio, 

j  de  postre  arroz  con  leche, « 

frutas,  queso  y  bartolilos. 
Fbu.      Qran  banquetel 
BoBCs.  En  este  dia... 

Poro  hombre...  no  haber  oído 

al  padre  Venancio! 
Fbli.  Vaya! 

8i  le  conozco  muchísimo 

Buen  orador! 
Fbu.      ün  poco  liberalillo... 

pero  habla  bien...  Qué  pulmones... 

(Dejando  la  escopeta  y  el  morral.  Oyese  dentro   la  ^ita 
y  el  tamboril.) 

BoBUB.  Aqui  está  ya  mi  marido. 

ESCENA   XII. 

« 

DICHOS.  D.  GUMERSINDO,  alcalde;  de  capa,  sombrero  de  copa 
antiguo  y  bastón  de  autoridad.  Sale  precedido  de  tambor  y 
gaita,  y  entre  dos  regidores  ane  visten  como  él,  pero  con  soinr' 
brero  redondo  de  ala  ancha.  El  alcalde  es  enteranente  so  rdo. 

BoBus.  Vienes  del  ayuntamiento? 

(a.1  alcalde  hablándole  faerte  al  oído.) 
GUM.       Sí. 

Fbu.  Qué  tal,  D.  (jumersindo? 

GuM.  Muy  bien. 

BoBus.  Has  visto  la  tropa? 

GüM.  Si;  la  ropa  en  el  estío 
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pesa;  pero  es  de  rigor. 
R  0Bt7s.  Te  pregunto  que  si  has  visto 

la  tropa?  (Hablando  más  fuerte.) 
Guu.  Ah!  Es  claro! 

BoBUS.  J  tendremos 

alojado? 
GwA»      Por  lo  visto!. . . 

El  secretario  reparte 

las  boletas. 
Robus.  Si  lo  he  dicho! 

Fblí.     Baen  jaleo!  # 

Robus.  £a,  señores, 

una  cepita  de  vino 

y  un  bollo:  sin  cumplimiento. 

(a  lofií  que  acompañan  al  alcalde:  estos  se  sientan  en  se- 
sudo término,  y  toman  bollos  y  vino  de  nna  bandeja 
qne  Juanita  habrá  sacado  á  su  tiempo.  Doña  Robiich- 
tiana  anda  de  aquí  para  allí,  siempre  con  los  conejos 
en  la  mano.  El  alcalde  y  D.  Felipe  se  sientan  después 
á  nna  mesa  y  juegan  al  dominó.) 

Feli.      Ea,  vaya  un  cigarrillo. 

(ai  alcalde,  dán<^oselo  y  fumándose  él  otro.) 

Quiere  usted  que  echemos  un 

dominó? 
GuM.  Por  mí,  al  avío. 

BoBUs.  Pero  quítate  la  capa. 
GuM.  No,  mujer;,  está  mal  visto 

en  un  dia  como  hoy... 
BoBus.  y  si  te  dá  un  tabardillo? 
GuH.      No  lo  creas;  estdy  ya 

muy  hecho  á  sudar  el  qailo. 
Fbli.     Con  que  mañana  tendremos 

gran  corrida  de  novillos? 

No  faltaré  yo  al  encierro 

esta  noche.  Los  he  visto 

ayer  tarde  en  el  arroyo. 
BoBUs.  Y  son  muy  grandes? 
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Fbli.  Muchísimo! 

Como  baeyee!  Y  anas  pautas! 
Oh!  Vamos  á  dÍTertirnos! 

ESCENA   XIII. 

DICHOS.  D.  AGATINO  que  se  presenta  á  la  paerta» 

Aqa.      Com  el  permiso  de  ustedes. 

Bobos.  Pase  usted! 

Aqa.      SioLto  infíiRto 

incomodar! 
Robus.  No  seuor, 

Yaya!  Mira,  Gumersindo!  (a  sq  marido.) 

El  señor  es  uno  de 

los  cantores  que  han  venido 

á  la  función!  Es  el  tripUl 
GUH.      Para  servir  á  usté  amigo 

(Levantándose  y  dándolo  la  mano.) 

Yo  como  soy  algo  tardo... 
Aqa.      (Pues  si  es  como  un  marmolillo!) 
Robus.  Pues  si  le  oyeras  cantar  (a  su  marido.) 

Canta  lo  mismo  que  un  mirlo! 
AOA.     Muchas  gracias. 
RoBSs.  Es  de  veras.    • 

Aga.      Dígame  usted;  ¿ha  venido  * 

por  aquí  una  joven  que 

vende  tiestos  muy  bonitos 

y  flores  de  todas  clases? 
Robus.  Ya  sé  quién  es:  no  ha  venido, 

pero  vendrá:  la  conozco 

porque  antaño,  también  vino 

á  vendar  flores;  y  como 

que^pasa  por  aquí  mismo 

la  procesión,  y  es  costumbre 

echarle  al  santo  bendito 

desde  casa  del  alcalde 


•I  .■ 
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ramos  de  flores,  la  he  dicho 

que  se  traiga  los  que  tenga 

auD que. cuesten  un  sentido; 

porque,  ¿qué  se  le  ya  hacer? 

.en  este  día... 
AGa.  Preciso!... 

Pues  tiene  flores  lindísimas. 

Yo  la  conozco  muchísimo, 

porque  tiene  el  puesto  en 

el  atrio  de  San  Francisco, 

j  como  yo  canto  allí 

las  flestas  y  los  domingos... 
fioBVs.   Ya...  yamosl... 
GuMBL,  Tú,  Robustiana,* 

danos  un  poco  de  riño.  (Dá  vino  y  bollos  al  otira 

al  alcalde.} 

AoA.       (La  muchacha  está  guillada 

por  mí!  Si  soy  lo  más  pillo! 

Me  vengo  al  pueblo  y  se  viene 

detrás!  Es  claro!  la  he  dicho 

que  me  casaré  con  ella! 

Pero  tiene  un  geniecíto... 

Dos  conquistas!  Soledad 

Ponce  de  León!  ün  tipo 

aristocrático;  aquí 

tengo  su  retrato.  Oh,  ídolo! 

y  á  más  la  ramiHetera 

del  atrio  de  San  Francisco! 

Ni  el  tiple  de  la. capilla 

puede  igualarse  conmigo). 
EoBUS.  Tome  usted  algo. 
Aotk.  Mil  gracias. 

Si  ustedes  me  dan  permiso 

voy  á  mudarme  de  ropa. 

Es  necesario  ir  vestido 

de  negro  en  la  procesión; 

como  yo  canto  y  dirijo 

3 
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loa  motetes... 
BoBUS.  Aj!  qué  bien 

ya  á  estar! 
Aga,  Sil  regularcillo! 

Robus.    Ya  sabe  usted  dónde  tiene 

su  cuarto. 
Aqa.  Sí;  ya  le  be  visto. 

Allí  debo  yo  tener 

de  rosas  un  canastillo 

que  be  encarga  lo  para  ustedes,  (salada  y  se  va.) 
EoBUs.   Mucbas  gracias. 
Aqa.  Me  repito... 

EoBXJs.    Y  yo  que  me  estoy  aquí 

con  una  calma,  lo  mismo 

que  si  no  tuviera  nada 

qué  bacer.  Calla!  calla! 

el  ruido...  (Se  oye  el  ruido  de  un  ómnibtis  que  llega 

á  la  puerta.) 

de  un  ómnibus!  Si  será 

Juan  Ponce?  El  es!  Gumelsindo.  (Asomándose  al 

)« 
• 

Yá  están  aquí  nuestros  huéspedes. 
GmiBL.  Que  sean  muy  bien  venidos. 
Robus.    Feliciano!Juana!  Dónde  (Llamando.) 

estarán  esos  chiquillos?  (saliendo  al  encnentro  de 

los  forasteros.) 

Por  aquí!  pasen  ustedes. 
ESCENA  XIV. 

DICHOS.  JUAN,  MAGDALENA  y  SOLBDAD. 

JuANiT.  Gracias  á  Diosl 

Robus.  Gumersindo! 

Cuánto  bueno  por  mi  casa, 

señoras! 
Maq.  Fatal  camino! 


1 1 
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-Juan.     Ah  buen  alcalde!  (Abraíániole.)  * 
■GüMEL.  Qué  tal?  (ídem.) 

Ho^us.    Pero  les  ha  sucedido 

algo,  que  han  tardado  tantoF 
Juan.     Don  Felipe!  (saludándole.) 
Fbli.  Amigo  mió!  (ídem.) 

-Juan.     Pues  se  ha  caldo  una  muía 

á  la  mitad  del  camino 

7  hemos  estado  parados 

una  hora  en  el  ventorrillo. 
Robus.   Ay,  qué  diantre! 
Maxí.  (Esta  mujer, 

por  qué  dará  tantos  gritos?) 
Sol.       Mamá;  cómo  huele  á  cuadra! 
Mao.      Hija,  ya  lo  he  conocido! 
Robus.    Pero  doña  Magdalena, 

.  cuánto  hace  que  no  la  he  visto! 

hija,  qué  gorda  está  usted!... 
Juan.      Ya  verás,  son  muy  sencillos!  (a  Magdalena.) 
Robus.    Y  la  muchacha,  qué  moza! 

cuando  la  vea  mi  chico! 

%sté  j  yo  estamos  mandadas 

retirar!...  Con  estos  hijos!... 
-Juan.      Y  de  mí,  qué  dice  usted? 
Robus.    De  usted?  lo  que  siempre  he  dicho. 

Que  es  usté  un  buen  Juan . 
^JuAN.  .    Pues  venga 

un  abrazo! 
Robus.  Y  veinticinco!  (se  abrazan.) 

Bol.       Mamá,  esa  ^ujjr  abraza 

á  papá,  (a  Magdalena.) 

Mao.  Sí,  ya  lo  he  visto,  (a  su  hija.) 

Tiene  todo  ese  mal  gusto! 
Robus»    Yo  le  abrazo  en  sus  hocicos 

de  usted!  (a  Magdalena.) 

Maq.      (Hocicos!  Qué  términos!) 
•Sol.        (Dónde  nos  hemos  metido!) 
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BoBus.   El  señor  es  el  teniente 
cura,  Don  Felipe  Rico. 
Feu.      Señora!  (Buena  mujerl)  (saludando.) 
EoBus.   Aquí  viene  ya  mi  hijo! 

ESCENA  XV. 

DICHOS.    FELICIANO  y  detrás  JUANITA^ 

Robus.   Feliciano,  acércate,  hombre; 
en  dónde  estabas  metido? 
Aquí  está  Juan  Ponce  y  su 
familia.  Que  seas  fino 

con  ellos,  (a  Feliciano.) 

Fbli.  Cómo  lo  pasan 

ustedes? 
Juan.  Tú  tan  rollizo 

y  tan  guapo.  (Abrazándole.) 
Mi6.      Beso  á  usted  la  mano,  (a  Feliciano.) 
FelI.       Gracias,  (secamente.)       * 

Sol.  (Qué  tipo 

de  rufián!  Mamá!]  (a  sa  madre.) 
Mag.  El  decoro  (a  su  hüa») 

es  lo  único  que  te  exijo. 
RoBiTs.    Pero  tomarán  ustedes 

algo...  Juanita,  trae  vino 

y  bollos. 
Fbli.  Yo  los  traeré. 

(Mi  Juanita  no  ha  nacido 

para  servir  á  este  par 

de  ganao.) 
Juan.  Veréis  qué  chico 

tan  francote  y  tan  corriente! 
Mag.       Ya  se  lo  hemos  conocidol 
Sol.       Si  mi  profesor  de  música 

y  el  capitán  Vallespino 

y  los  demás  tertulianos 


^  Ki- 
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nos  YÍeran  en  este  sitio, 

qué  dirían?  (a  sn  madre.) 
"Mag.  Por  fortuna  (a.  su  hija.) 

no  saben  que  hemos  venido! 
Ebli.      Yaja  un  pastelito. 
^AO.  Gracias. 

(Feliciano  con  la  bandeja  en  la  mano  ofrece  á  las  Befio- 
ras.  Coje  un  bollo,  se  le  cae  al  suelo,  lo  levanta,  lo  s(^la 
y  se  lo  quiere  dar  á  Magdalena.) 

BpBüs.    Tómelo  usted  sin  cumplidos» 
Feli.      Aguarde  usted;  por  si  acaso 

se  ha  llenado  de  ladrillo...  (soplándolo.) 
JüAW.     Tómalo;  no  seas  grosera,  (a  sn  mujer.) 
Mao.      El  grosero  es  él!  (a  su  marido.) 
Bol.  (Se  ha  visto 

un  bárbaro  semejante?) 
Feli,      Y  encima  de  .eso  un  traguito 

de  moscatel.  Está  bueno:  (lo  prueba  y  luego  se  lo 

ofreee.) 

bébalo  usté  si  a  remilgos. 
Aqa.       (Toj  á  provocar!) 
*JüAN.  (Nodtfs 

aroadaSy  que  está  mal  visto!) 

(Magdalena  y  Soledad  hacen  como  que  beben  y  devuelven 

la  copa  á  Feliciano.) 

Robus.    Pero  qué  haced  tú  ahí  parada?  (a  Juanita.) 

Anda  y  ayuda  á  mi  hijo, 

simplona! 
PsLl.  Dale!...  Otra  vez! 

(Muy  quemado.  Se  le  cae  al  suelo  las  copas  de  vino  y  los 
bollos.  Figura  que  el  vino  salpica  los  vestidos  de  las  sd  • 
ñoras.  Estas  dan  un  grito.) 
lÍAO.  i 

Sol.        ]^y^ 

BoBus.  Jesús,  y  qué  estropicio! 

üstés  disimularán! 

El  muchacho  por  ser  fino... 


i 
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• 

Ajúdame,  Juana.  Hagan 
el  faTor  un  momentito! 

(Para  recodar  lo  que  se  ha  caído,  dá  los  conejos  6.  Mag^^ 
•  dalena  y  Soledad,  que  estas  toman  maqxiinalmente,  mi- 

Tándoae  avergonzadas.) 

Mao.      HijaJ 

8oL.  Mamál 

Mío.  Qaé  vergüenza! 

Juan.     Ya  lo  veis,  son  muy  sencillos!  (a  ellas.) 

Feli.      Yo  no  puedo  permitir,..  (Quitándoles  los  conejog^ 

Mag.      (Más  amable  es  el  presbítero,) 

Feli.      Padre!  que  vá  á  ser  la  hora 
de  la  procesión  (a  su  padre.) 

Maq.  Pedimos 

á  ustedes  que  nos  permitan 
arreglarnos... 

BoBUB«  Ya  están  listos 

los  cuartos.  En  esta  casa 
hacen  ustedes  lo  mismo 
que  en  la  suya.  Cuanto  quieran. 

GuMBL.  Vaya,  yo  no  me  despido:  (a  Juan.)  , 

nos  veremos  luego. 

Juan.  Es  claro! 

Feli,      Ni  yo.  Voy  con  Gumersindo 
hasta  la  parroquia. 

(los  regidores  se  colocan  como  á  la  salida,  uno  á  e&ást 
lado  del  alcalde.  El  tambor  y  la  gaita  detrás  de  las  se- 
floras  y  casi  al  oído,  rompen  &  tocar  de  repente.  Bllas  se- 
asustan  y  dan  un  grito.  El  alcalde,  P.  Felipe  y  la  oomi-» 
tiva  salen  al  son  de  los  instrument  os ) 

Mag.)  .    . 

Sol.  ]  .  ^* 

BoBüs.  Se  han  asustado  del  pífano 

y  del  tambor!  (Riéndose.) 
f  Juan.  Ya  se  irán 

acostumbrando  poquito 

á  poco, 
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Sol.  Vamos  mamá? 

Mao.      Vamos.  ¿Nos  habrán  subido 

el  mando?  (a  Juan.) 
jpAN.  Probablemente! 

Bobos.  Juanita  irá  á  su  servicio.  • 

Mag.       No;  que  se  ocupe  del  mundo 

será  mejor.  Con  permiso. 
Feli.      (Del  mundo?  Es  una  indirecta?) 
JüANiT,  Del  mundo?  qué  habrá  querido 

decir,  señor  Feliciano? 
Fbl.      ¿Sabrán  que  tratamos  de  irnos 

esta  noche,  y  nos  lo  dan 

á  entender? 
JuANiT.  Ay,  Dios  bendito! 

Hosas.  Qué  ha  dicho  del  mundo,  Juan? 

porque  yo  no  lo  he  entendido,   (a  Jaan.) 
Juan.     El  mundo?  Un  cofre  muy 

grande 

que  traen  lleno  de  yéstidos, 

y  se  llama  así, 
Robus.  YaI  vamos! 

Yo  decia:  qué  habrá  dicho? 
Juan.     Ellas  van  á  componerse 

y  yo  á  pasarme  un  cepillQ; 

por  que  todavía  estoy 

con  el  polvo  del  camino. 
BoBUS.   Y  que  ya  no  tardará 

la  procesión:  mi  marido 

la  preside. 
Juan.  Pronto  vuelvo,  (váse.) 

Fbli.      (Cá!  no  pueden  presumirlo! 
BoBus.  Has  puesto  las  colgaduras? 
JuANiT.  Si,  madrina. 
BoBus.  Los  vecinos 

vendrán  á  echar  ramos  de 

ñores  al  santo  bendito. 

Daré  una  vuelta  por  la 


I 


—  40  — 

cocina,  (vafe.) 
Fbu.  y  si  lo  han  olido, 

mejor!  Con  eso  no  tengo 
necesidad  de  decírselo  (váse.) 

ESCENA   XVI. 

•JUANITA.   Bl  Asistente,  con  una  maleta  al  hombro  cantando   el 
Dó-miniol-do.   FELICIANO   vuelve  y  se  detiene  en  el  foro  escu- 

ckando. 

JuANiT.  Qué  haré?  Por  un  lado  el  miedo, 

I  por  otro  lado  el  cariño! 
AsiBT.     A  la  paz  de  Dios  patrona. 

(María  Santísima!  He  visto 

á  la  moza  disfrazada 

de  maestro  relamido, 

que  salía  de  esta  casa 

platicando  con  un  tio 

gordo  que  lleva  escopeta 

y  los  dos  agarradicos 

del  brazo!  Quién  será  él?... 

Si  yo  la  pillara  á  tiro!) 

Con  que  diga  usted,  patrona, 

¿dónde  pongo  estos  avios 

del  capitán? 
JuANiT.  Allá  dentro 

ASIST.     Olél  Viva  lo  bonito!  (Reparando  en  ella,  ) 

Quié  usté  ayudarme  á  llevar 

el  equipaje  á  su  sitio? 

porque  se  me  han  aflojao 

las  piernas  de  que  la  he  visto 

á  usted! 
Fbli.  (La  está  requebrando?) 

JUanit.  Siga  usted  todo  el  pasillo 

derecho  que  allí  )iay  un  cuarto 

para  usted, 


ASIST. 

Feli.   • 

AsiST. 

Fbu. 


ASlST. 

Feu. 


AsiST. 

Feu. 

AsiST. 
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Pá  mí  sólito? 
Quiere  usted  que  yo  le  ayude 
á  lleyarlo?  (Metiéndose  en  medio.) 

Usted?  (Escamado.) 

Yo  sirvo 
mejor  que  esta,  parque  tengo 
más  puños. 

Me  lo  colijo. 
(Este  es  el  patrón) 

Y  sí 
quiere  udted  verlo  ahora  mismo, 
mire  .U8ti0d  si  tengo  fuerza 

(Cociéndole  de  los  brazos  y  levantándole  dos  ó  trea 

veces  en  alto.) 

Qué  tal,  estoy  bien  fornido? 

Sí  señor;  no  siga  usted; 

porque  me  atonto  y  gomito. 

Vote  tú  de  ahí!  (a.  Juana.)  (váse  Juana.) 

Me  hacen  gracia 

los  fanfarrones  de  oficio,  (y ase  detrás  de  Juanita.) 

(Si  no  fuera  porque  soy 

una  persona,  lo  pimplo/) 


ESCENA  XVII. 

Bl  ASISTENTE.    La  RAMILLETERA  con   canastillos  de    flores. 

Luego  ROBUSTIANA. 

Rami.     Buenas  tardes:  está  el  ama? 
AsiST.     (Madre  mía  del  olvido!) 

Esta  es  mejor  que  la  otra. 

No  escarmientol  soy  un  niño!) 
Bami.     Besponda  usted:  está  el  ama? 
AsisT.    Está! 
Bami.  Dónde? 

AstsT.  Bn  este  sitio. 

Bami.     No  la  veo.  « 

AsisT.  Pues  yo  sí. 
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Rami.    Sa  va  usted  á  quedar  conmigo? 

AsisT.    Si  usted  .quiere... 

Rahi.  Vaja!  dónde 

está  el  ama? 
AsiST.  Donde  mismo 

tiene  usté  puesto  los  pies,       . 

porque  en  td  el  pueblo  entarito 

no  hay  jamás  ama  que  usté... 

Misté  que  yo  se  lo  digo! 
Hahi.     Ay!  qué  guasón  está  el  hombre! 

Dejaré  los  canastillos.  (Se  oyen  á  lo  lejos  lag  cazo- 

paBAfl  que  tocan  á  la  procesión.) 

Anda!  ja  tocan  á  la 

procesión!  Si  me  descuido... 
Asís.      Cá!  Si  están  tocando  á  gloria! 

Es  claro!  En  cuanto  la  han  visto 

á  usted',  todas  las  campanas 

dan  Tualtas  de.  regocijo. 

BOBUS.    (Saliendo.)  A 

Juanita!  Trae  sillas!  Hola! 

ja  está  usted  aquí?  Me  ha  traido 

las  flores? 
Bami.  y  bien  hermosas.  « 

ASisT.     Patrona,  con  su  permiso. . 
Robus,    Si  quiere  usted  ver  bien  la  (a1  asistente ) 

procesión,  en  el  pasillo 

haj  ventanas  á  la  calle. 
AsisT.    Estimando...  En  ese  sitio 

aguardaré  al  capitán. 
Robus.    Qué  claveles  tan  bonitos!  (Mirando  los  canastillos.) 
Asís.      La  charanga  va  también 

acompañando  al  Santísimo 

con  el  músico  mayor. 

Diquiá  luego  (váse.) 
Robus.  '    No  ha  traido 

•       usted  más? 

« 

Babii.  Vaja!  Ea  el  cuarto 


j 
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•  del  señor  Don  Agatino 

hay  otra  cesta. 
EoBUS.  Pues  venga. 

Eahi.     (Voy  á  ver  si  le  registro 

la  ropa  que  se  ha  quitado 

porque  me  ha  dado  un  tuñllo 

de  que  me  la  está  pegando     . 

con  otra,  que  ya  no  vivo.)  (váse.) 
B0613S.    Al  pasar  por  aquí  el  santo 

se  vuelcan  los  canastillos. 

Señor  Juan!  (a  Juan  que  sale.) 
JxjjlS.  •  Ya  estoy  aquí. 

ESCENA  XVÍII. 

ROBüSTIANA,  JÜAS,  vecinos  de  ambos  sexos. 

EoBUft.    Pasen  ustedes,  vecinos, 
y  coloqúense  al  balcón, 
que  yo  creo  que  ha  salido 
la  procesión  de  la  iglesia.   . 

(Los  vecinos  van  colocándose  en  los  balcones*  conformer 
lOs  va  nombrando  Kobnstiana.  Juan  se  asoma  tm  mo« 
jmento.) 

Juan.     Válgame  Dios  qué  gentío! 
BOBUS.    Adelante,  Doña  Antonia! 

Pase  usted  señor  Benigno! 

Mariquita!  Tio  José! 

Vamos,  si  hay  bastante  sitio! 

Los  de  atrás,  en  una  silla 

de  pié  lo  verán  lo  mismo. 

Pero  y  las  señoras?  (a  Juan.) 

Juan.  Esas? 

Jesús!  Ya  habrá 

anochecido 

primero  que  ellas  se  pongan 

los  moños  y  los  prendidosl 
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Robus.   Pero  es  qae  no  yan  á  ver 

la  pirocesionl 
Joan.  Es  lo  mismo! 

BoBus.    Si  usted  qaiere  verla  desde 

la  yentana  del  pasillo... 
JBA.N.     Nó;  yo  estoy  aquí  muy  bien. 
Robus.    Pues  yo  me  voy  á  mi  sitio. 

Están  ustedes  á  gusto? 

Todos.  Muy  bien. 

Robus.    Me  alegro  infinito,  (váse,  y  á  poco  ruelve  á  salir.) 

Juan.     Voy  á  llamarlas.  Ya  ca^i 

siento  el  haberlas  traido.   (Acercándose  al  cuarto 
de  Mag'dalena  y  Soledad.) 

Magdalenal  Soledad! 

Vamos!  que  ya  está  en  camino 

la  procesión...  (Saldrán  como 

las  estatuas  del  Retiro 

de  blancas  y  charoladas. 

Qué  modas  hay  en  el  siglo!) 
ÜN  YBG.  Ya  está  aquí  la  procesión! 
Juan.     £a,  que  haga^  su  capricho. 

(juan  y  los  qne  se  han  quedado  detrás  en  los  balcones, 
se  suben  en  sillas  para  verlo  mejor.  Empieza  la  proee^ 
sion.  Rompen  la  marcha  el  tambor  y  la  gaita  y  dos  mo- 
nagailloB  tocando  las  campanillas.  El  diálogo  indica  !• 
que  va  pasando  por  la  calle.) 
Robus,    (saliendo.) 

Fíjense  ustedes  en  ese 
estandarte  que  es  maníjico! 
Lo  ha  bordado  la  sobrina 

del  señor  cura,  (vuelve  á  marcharse.) 

Juan.  Es  muy  rico! 

Ybgino.  En  Madrid  no  hay  procesión 

como  esta,  de  tanto  brillo! 
Juan.     Bien  lo  puede  usted  decir! 
Vecina.  Mira,  mira  qu*)'  angelito! 
Vecino.  Es  el  hijo  del  albéitar! 
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Vbcina.  y  qué  mono  va  el  chiquillo 

yestidito  de  San  Juan! 
VbciIío.  y  lleva  su  corderito! 

ESCENA   XIX. 

DICHOS  y  la  RAMILLBTKIA  con  tina  cesta  de  flores  y  un  retrato 

de  fotografía  pequeño.  Luegfo  MAGDALENA  y  SOLEDAD   muy 

vestidas,  con  guantes  y  muchos  polvos  en  la  otra. 

Baml     Si  me  lo  estaba  temiendo! 

Le  he  encontrado  en  el  bolsillo 
de  la  levita  un  retrato 
de  mujer  que  lleva  escrito 
detrás!  No  sé  lo  que  dice! 
AJ^!  Si  yo  hubiera  aprendido 
á  leer  ya  lo  sabría! 
»    Pero  se  ha  visto  el  mi\y  pillo! 
•  Como  yo  la  conociera! 

BOBUS.    (saliendo.) 

Preparen  los  canastillos 

de  ñores,  que  entre  los  músicos 

viene  ya  el  santo  bendito. 

Y  ahora  vienen  dos  pendones 

que  son  también  muy  lucidos,  (váse.) 

(Salon  de  su  cuarto  Magdalena  y  Soledad.  La  Rami- 
lletera guarda^el  retrato  y  prepara  loa  canastillos.  Em- 
pieza la  música  en  la  calle  con  los  motetes,  que  canta 
D.  Agatino,  Juan  se  baja  de  la  silla  y  habla  con  Mag* 
dalenay  Soledad.  La  Ramilletera  no  repara  en  ella» 
hasta  el  final  del  acto.) 

Juan.     Como  habéis  tardado  tanto 

en  salir,  no  tenéis  sitio 

donde  verlo! 
Mag.  Es  material.    . 

Juan.     Pero  si  queréis,  subios 

en'  esta  silla. 
Ma0.  Entre  gente 

tan  burda? 
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Sol.  Qué  desatino! 

JOA.K.      Pues  haced  lo  que  queráis,  {vuelve  á  su  silla.) 

(Qué  paciencia  necesito!) 
lÍAa.      Iguálame  bien  los  polvos 

por  la  frente  y  los  carrillos,  (a  Soledad.) 

Que  estén  las  cejas  bien  negras. 

(Soledad  moja  con  saliva  una  parte  de  sü  pañuelo  y  se  1& 

pasa  á  su  madre  por  las  cejas.  Se  miran  las  dos  y  se  arre- 
gla rna  á  otra  los  vestidos,  peinados,  etc.) 

Sol.        Ta  eatán,..  Qaé  tal  mi  vestido? 
Mag.      Admirable!  Y  mi  peinado, 

3ieuta  bien? 
Sol.  Elegantísimo! 

(Ru  este  momento  quedan  confusas  oyendo  én  la  oalld  la 
voz  de  D.  Agatino  q^ie  oanta,)] 

Ojes?  Quién  canta  en  la  calle?         • 

MaG,        a  ver?  (Prestand*  atención.) 

Sol.  Esa  voz!... 

Maa.  Dios  mió! 

No  es  la  voz  de  tu  tnaestró? 
Sol,  •     Qué  horror!  La  voz  de  Agatino! 
Mag.       Imposible!  Está  en  Italia! 

*E1!  un  artista!...  metido 

entre  la  murga  de  un  pueblo! 
Sol.        (Me  habrá  engañado  el  inicuo?)  » 

Mag.      Hija! 
Sol.  Mamá! 

Mag.  Qué  vergüenza! 

Sol.       Yo  quiero  verlo! 
'  Mag.  Es  preciso! 

(Soledad  va  precipitadamente  á  donde  está  su  padre  y  sé 
sube  con  él  á  la  silla  tambaleándose.) 

Sol.       Déjame  papá. 

Juan  Cuidado, 

mujer!  guarda  el  equilibrio. 
Sol.        (Es  éi!  Dios  mío!  mi  amante!) 
Mag.       Soledad!  (Llamándola.) 
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Sol.  Mamá!  Es  el  mismo!  (Bajándose.) 

lÍAG.       Y  te  ha  visto? 

Sol.  ;  No! 

Jü^lN.  (Qaé  dicen?) 

Maq.      Qaé  bochorno!  Haberk  dicho 

que  non  íbamos  á  Badén 
.    Badén! 
Juan.   .  (No  están  en  su  juicio?) 

BoBUS.  (Saliendo.)  Ahora  se  deben  echar 

las  flores!  (a  ios  vecinos.) 
Yboino  .  Los  canastillos. 

(Ltk  ramilletera  se  los  alarga  y  todos  echan  flores  desdo 

el  balcón.) 

ESCENA   XX. 

Di«hos,  el  Asistente  y  Ine^  el  CAPITÁN  de  nniforme.  Al  final 

JUANITA  y  FELICntANO. 

A8I8T.    Ahí  está  mi  capitán 

que  trae  un  humor  bonito. 
.  Sol,        Oh!  Qué  veo?  ,      * 

H^a.  El  asistente! 

AsiST.    (La  niña!  Santo  Toribio!  •  é 

Digo,  y  la  madre!) 
Capit.  (Dentro.)  Gabriel! 

Abist.     Mi  capitán!  (cuadrándose  para  esperarle.) 
OaPIT.  (Saliendo.)  Vamos  listo! 

¿Qué  estoy  líiendo?  Soledad 

aquí?  (Llédonse  á  ellas.) 

MÁa.  (Otro  golpe!) 

Sol.  Dios  miol 

(Se  desmaya  en  los  br^czoa  de  su  madre.  El  capitán  la 
sostiene.) 

Mag.  líl  niña  se  pone  mala! 

Robus.  Qué  es  eso?  Qué  ha  sucedide? 

Jdah.  (Vaya!  Patatús  tenemos!) 

Capit.  (La  emoción  de  haberme  visto!) 

BoBUs.  Qué  demonio! 
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Juan.  Eso  no  es  nada. 

No  baj  que  asustarse  vecinos. 

(Loa  Yecinos  acuden  á  ella.) 

EtoBCs.  Que  huela  vinagre. 
Joan.  No: 

agua  fresca  del  botijo, 

y  se  le  pasa  enseguida. 

(Siempre  han  de  hacer  el  ridiculo!) 
Oapit.    (Y  el  bruto  de  mi  asistente!...) 
Mag.        (A  mí  me  vá  á  dar  el  tifus!) 
Rami.      Aflójenla  ustedes  los 

corchetes.  (Acercándose  y  viéndola.) 

(Pero  qué  miro? 

No  es  esta  la  del  retrato?) 

(sacando  el  retrato  y  mirándolo  aparte*) 
La  misma!  Ah,  D.  Agatino! 
Con  que  era  esta?  Pues  yo 
la  diré  cuántas  son  cinco. 
EoBUS.  Qae  respire  el  aire  libre!... 

(Feliciano  ha  salido  y  observa  á  Soledad.  Juanita  est» 
detrás  de  él  toda  conmovida.) 
FBLf.      (Todo  Ift  que  hace  es  fingido!) 
Juanita;  en  cuanto  anochezca, 

yalosabesf...)  (Aparte  á  Juanita.) 

JüAHiT.  (Dios  bendito!) 

Mag.        (oyendo  la  marcka  que  tocan  en  la  calle. ) 

Motivos  de  la  Traviata! 

Yo  si  que  tengo  motivos. 

(E1  capitán  se  encara  con  el  Asistente  qne  se  cnadra 
todo  temblando  delante  de  sn  amo.  La  Ramilletera  se 
queda  á  nn  extremo  mirando  á  Soledad  y  al  retrato. 
Magdalena  y  Robustiana  se  llevan  á  Soledad.  Feliciano 
va  detrás.  Algnnos  vecinos  se  vuelven  á  los  balcones « 
Juanita  queda  inmóvil  con  los  brazos  tendidos.  La  pro- 
cesión sigue  su  curso.  Después  de  los  motetes  se  oye  la 

charanga  del  batallón  que  vá  tocando  tina  maroka.) 
CAE  EL  TELÓN. 


:i 


ACTO .  SEGUNDO. 


La  plaza  del  pueblo;  en  el  foro,  á  la  derecha  del  es* 
peetador  la  fachada  de   la  iglesia,  toda  iluminada 
de  vaaitos  de  colores.  En  primer  término  el  puesto 
de  la  Ramilletera.  Flores  en  canasMllos,  macetas» 
tiestos  de  albahaca,  etc.  En  segando,  un  .  cal '  -^ra  y 
demás  utensilios  para  freir  buñuelos.  A  un  lado  y 
otro,  Tarios  puestos  de  diferentes  mercancías,  como 
bollos,  frutas,  etc.  A  la  izquierda  la  facht  la  de  las 
Casas  Consistoriales.  Portal  grande  y  balcón  corri- 
do, practicable.  Todos  los  puestos  tienen  sus  faroles 
encendidos.  El  balcón  tambieu  está  iluminado  So* 
bre  el  portal  un  gran  cobertizo,  y  debajo  ui:as  cuan- 
tas sillas  y  una  mesa  para  servir  el  refr(:3co.  Es  de 
noche.  ^ 

ESCENA  I. 

Oran  baile  de  mozas  y  mozos  del  pueblo.  El  ASISTENTE  baila 
también.  La  RAMILLETERA  está  en  Bvt  pttesto.  Se  supone  que 
la  gente  principal  está  en  la  iglesia  oyendo  la  Salve.  La  músioa 
del  pneblo  está  colocada  en  el  balcón  del  ayuntamiento.  Se  oye 
el  repiaue  de  oampanas.  Concluido  el  baile,  sale  AG-ATI^^O  de  la 
iglesia  y  se  dirige  poco  á  poco  al  puesto  de  la  RAMILLETERA. 

AOA.       Bien  he  cantado  la  salve  I 
He  dado  un  dd  en  el  terceto 
con  el  bajo  y  el  tenor, 
-   que  se  ha  estremecido  el  templo. 
:  Vamos  á  ver  á  Juliana:  ^ 

desde  esta  tarde  la  encuentro 


I  < 
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de  un  humor...  Me  quiere  tanto! 

Siempre  me  está  dando  celo3 ! 
AsiST.    (Ole!  Ya  está  aquí  la  moza 

vestida  de  caballero! 

Es  que  me  gusta  de  veras ! 

Tanto  como  la  del  puesto 

de  flores!) 
Aqa.  (Vamos  á  ver 

si  desarrugo  ese  ceño!;  (Acerc&ndose  &  ella.) 

Niña  bonita!.. 
Eami.  (Prudencia ! 

No  quiero  armar  un  estrépito 

hasta  estar  asegurada 

de  lo  que  dice  el  letrero 

del  retrato.) 
AaA.  Di,  alma  mia« 

me  quieres  vender  un  tiesto? 
Rami.     De  albahaca? 
Aga.  No  ,  que  la  albahaca 

quiere  decir:  «te  aborrezco,» 

y  JO  quiero  que  me  quieras 

lo  mismo  que  yo  te  quiero. 
Rami.     De  claveles  dobles? 
Aqa.  Son 

tus  labios. 
Bahe.  De  pensamientos? 

Aga.       Los  que  tú  tengas  en  mí. 
Bami.     De  azucenas? 
Aga.  Son  tus  dedos. 

Bahi.     De  rosas? 
Aga.  Son  tus  mejillas. 

Bamií     Pues  hijo  mió,  no  tengo 

más  tiestos! 
AsiST.  (Cuánto  apostamos 

á  qu»  se  salen  del  tiesto? 

Una  mujer  requebrando 

á  otra  mujer!  San  Tadeo!) 
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^QA.      Qaieres  venirte  conmigo 

y  nos  vamos  al  encierro?  ^   . 

AsiBT.    (Se  quiere  encerrar  con  ella?). 
Ha.mi.     Los  novillos  me  dan  miedo. 
AstST.    ( khl  ja!  Encerrar  los  novillos!) 
AoA.      Bascaremos  un  jamelgo, 

y  te  llevaré  á  la  grupa 

luciéndote  por  el  pueblo. 
Rahi.     Me  gusta  más  ver  la  pólvora. 
Aga.      a  mí  no,  porque  me  quemo, 

y  porque  tienen  muy  poca 

novedad  los  tales  fuegos. 

Primero  unos  cohetitos 

luego  nn  castillo  y  un  trueno. 

Ta  ves  qué  cesa  tan  tonta. 
AsisT.    (Esta  mucbaclia  es  de  fuego!)  (por  Agatino.) 
Rahi.     Pues  si  me  quiere  usted  dar 

una  prueba  de  su  aprecio, 

quédese  usté  aquí  coamigo  ^ 

y  no  vaya  usté  al  encierro. 

(Si  se  queda  es  que  aun  no  sabe 
-  que  está  la  otra  en  el  pueblo.) 
Aqa.      (Qué  exigente  y  qué  celosa!) 

Sí,  mona  mia,  me  quedo. 

(En  cuanto  sea  ocasión 

escurro  el  bulto,  y  la  dejo. 

Ay,  si  Soledad  me  viera! 

Pero  está  en  el  extranjero 

y  ya  hasta  el  mes  de  Setiembre 

soy  el  Tenorio  moderno.) 

ESCENA  IL 

DICHOS  y  D.  FB  LIPE  con  botas  de  mentar,  espuelas  taqueras  r 

una  g'arrocha. 

Ybcino.  Buenas  noches,  don  Felipe. 
FsLi.      Hola,  muchachos! 
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Ybcino.  Que  baeno  ya  usted. 
Fbu. 


\ 


Á8UT. 


Fbü. 


ÁOA. 

FlU. 
Aga. 


Si  an  bicho  se  vu^We 

Jdi!  lo  rebano  el  pellejo!  (Sn  actitud  de  picar.) 
(8i  me  deja  el  capitaa 
JO  también  yoj  ti  encierro!) 
Hola,  camarada;  yamos 
á  tomar  unos  bañuelos.  (a  Agatino.) 
Digo,  ai  está  usté  ocupado... 

No. 
Pues  antes  de=... 

Silencio! 

(Llerándosele  aparte.  El  asistente  oye  la  coiiyer8acio&.> 
No  me  conyiene  que  sepan 
que  yoj  con  usté  al  encierro* 
Exigencias  femeninas... 

Ya!... 
Pert  ahora  que  me  acuerdo! 
Si  es  que  no  tengo  caballo! 
No  haj  que  apurarse  por  eso. 
Conmigo  á  la  grupa. 

«  Brabol 

(Con  ella!  Malo  me  he  puesto!) 
Cogiéndose  á  mi  cintura. 
Si  tal;  j  si  nos  rompemos 
el  bautismo,  somos  dos. 
No  hay  cuidado.  Yíene  el  cáédico 
con  nosotros  que  es  también 
aficionado. 

Me  alegro. 

MoMAa.  (Saliendo.)  D.  Felipe^  el  señor  cura 
•  que  yaya  usted. 

Que  no  puedo! 
Pues  no  sabe  desde  ayer 
que  tenjgo  que  ir  al  encierro? 
(Bl  monagaillo  se  pone  á  comer  bufiaelog  en  el  ptieste.) 

Será  para  hablarme  de  ^ 

la  fiesta!... 


Fbli. 

▲ga. 

F^u. 

AOA. 

AsisT. 

Fbu. 

AOA. 

Fbli. 


Aga. 


Fbu. 
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Aqá.      Qué  buen  protesto!  (a  FeHpe.) 

Dígame  asted  en  toz  alta 

qae  Taya  á  Ter  si  me  entero 

de  lo  que  quiere.  Me  escurro, 

7  á  la  salida  del  pueblo 

le  aguardo  á  usted 
Feli.  %  Bien  pensado,  (a  Agratino.) 

Quiere  usté  hacerme  el  obsequio 

(Hablando  de  modo  que  le  oiga  la  Ramilletera.) 

de  yer  lo  que  se  le  ofrece 

al  cura?  porque  yo  creó 

que  ha  de  ser  cuestión  de  música 

y  si  es  así...  , 

Aga.  Voy  corriendo; 

sí,  señor. 

Feli.  y  usted  dispense... 

A0A.       No  hay  de  qué.  Ya  lo  oyes:  vuelTe 

enseguida,  (a  la  Ramilletera.) 

Estas  son  cosas 

dé  la  función,  y  no  puedo...  (váse.) 
Bahi.     Yaya  usted  con  Dios.  (Si  vuelves, 

bien;  pero  si  no,  te  ofrezco 

que  no  cantas  elre-J^i 

en  cuatro  meses  lo  menos.) 
Fbli.      £a,  vamos  á  ensillar 

mi  rocinante.  Hasta  luego. 
AsiST.    A  la  orden,  mi  tioiente.  (cuadrándoee.) 
Fbli.      Qué  dice  este  ma] adero? 

Ah,  vamos!  me  toma  por 

un  teniente  del  ejército!  (vase  riendo.) 

ESCENA  IV. 

Dichos  menos  DON  FELIPE,  luego  el  CAPITÁN. 

AsiST.    Pues  señor,  que  se  la  lleva 
vestida  de  caballero 
á  la  grupa!  Y  ella  toma   . 


r 
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varas  igual  que  un  becerro! 
Gapit.    Gabriel! 

A8I8T.  (Hola!  El  capitán!) 

Gapit.    Qué  haces? 
AstsT.    Ná/  Tomar  el  IrescoJ 
Gapit.    Soledad  está  en  la  iglesia: 

ja  se  le  pasó  el  mareo  » 

j  no  tardará  en  salir. 

Estoy  loco  de  contento! 

Pero  ven  acá,  pedazo 

de  atam!  Pues  no  te  dijeron 

ellas  que  se  iban  á  baños? 
▲sisT.    Si  señor. 
Gapit.  Dónde? 

AsisT.  Becuerdo 

que  era  un  pueblo  muj  sonante^ 

Que  sonaba  con  estruendo! 

Así,  como...  Bomba/..,  Bombal... 

Yo  no  sé  si... 
Gapit.  Majadero! 

Badén/  Badén/ 
AsiST.  Eso  es! 

Gapit.    Gada  día  eres  más  lerdo! 

Pues  ja  yes  como  no  han  ido. 
Asist.    Sí  señor;  y  yo  me  alegro. 
Gapit.    Han  reñido  aquí  á  comprar 

varias  ñucas  de  recreo, 

según  me  ha  dicho  su  madre. 

Vamos;  y  qué  hay  por  el  pueblo? 
Asist.    Mi  capitán,  una  coali 

que  le  va  á  usté  á  dejar  lelo. 

La  muchacha  disfrazada 

de  maestro  de  solfeo 

de  la  señorita.  . 
Gapit.  Dale! 

Otra  vez  vuelves  con  eso? 

8i  á  tí  te  dicen  que  vuela 
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un  burra,  lo  crees  tan  freseo! 
Asisiji    Oiga  usted,  se  va  á  escapar 
con  un  teniente  de  ejército 
que  está  de  reemplazo  aquí: 
j  se  la  UeTa  al  encierro 
á  la  grupa  del  caballo. 

Y  después  se  irán  por  esos 
mundos,  y  se  casarán 
porque  no  habrá  otro  remedio. 

Y  el  teniente  es  aquel  mismo 
que  Ueyaba  los  conejos 

j  la  escopeta. 
Capit.  '  Qué  brufto! 

Pero  hombre,  qué  estás  diciendo? 
Ese  es  un  teniente  cura 

Y  no  un  teniente  de  ejército. 
AsiST.    El  será  lo  que  se  quiera, 

pero  se  la  lleva...  Eso 

lo  he  visto  yo.  Y  si  no  puedy» 

casarse  por  ser  un  clérigo, 

se  hará  moro,  sí  señor. 
Capit.    Se  hará  moro?  Y  por  qué  medio?  (riéndose.) 
AsisT.    Pues  rompiéndole  el  bautismo 

un  novillo  en  el  encieri^o. 
Capit.    Gabriel,  ven  acá.  Has  bebido? 
AsisT.    No  señor;  que  no  lo  pruebo  (May  serio.) 

(La  Ramilletera  se  levanta  del  puesto  y  se  acerca  al  ca- 
pitán con  un  duro  en  la  ma  no.) 

Rami.     Quiere  usté  hacerme  el  favor  , 

de  cambiarme? 
Capit.  (Vaya  un  cuerpo 

y  unos  ojosl)  Cambiarla 

á  usted? 
Bami.  Por  un  duro  nuevo 

cinco  pesetas 
Capit.  Ah!  vamos! 

AsiST.    (Ole!  va  á  haber  tiroteo!) 


I 


Capit. 
Rami. 


Capit. 


Bami. 

CapitT 
Baui. 


Capit. 


Kami. 

Capit. 
Eami. 


Capit. 


Rami. 

Asist. 

MONAG. 

AsiST. 
Capit. 

Asist. 

</APIT. 
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Si  JO  la  tuYÍera  á  usted 
no  la  cambiaría. 
Pero 
como  no  me  tiene  usted 
qae  sojr  yo  la  que  me  teogo 
7  en  dos  pies,  gracias  á  Dios... 

Y  que  son  tan  repequeños 
que  no  alcanzo  cómo  puede 
usted  tenerse  en  el  suelo. 
Pues  nunca  me  caigo,  mas 
que  cuando  me  dan  mareos. 
Le  gustan  á  usté  las  flores? 
Vaya!  Como  que  ias  yendo! 
Pero  no  me  eche  usted  tantas, 
que  se  vá  á  llenar  el  puesto 
Si  soj  yo  una  primavera 
constante!.  Por  eso  tengo 
tantas  ñores  para  ustedl 
Yaya,  me^legro  saberlo! 

Coa  que  es  usté  un  primaveral 
No,  hija  mia;  no  digo  eso! 

Y  es  verdad!  No  habia  visto 
que  tiene  usté  estrellao  el  cielo! 

(Por  las  estrellas.de  las  mangas.)    ' 
Sí,  pero  me  falta  el  sol. 
Bendito  sea  ese  cuerpo 
y  esa  cara...  y... 

Ay,  Jesús! 
Monaguillo,  toca  á  fuego!  (ai  Moaagnillo.) 
Dónde? 

En  la  calle  del  Oso! 

Animal!  (Dándole  un  puntapié.). 

Anda! 
(Al  encierro!)  (váse  corriendo.)  . 
(Ya  le  estaba  siendo  infiel 
á  Soledad,  y  lo  siento: 
pero  amigo  esta  muchacha 
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♦ 

con  esos  ojillos  negros!) 
*•• 

ESCENA  V. 

DICHOS,  FELICIANO  que  atraviesa  la  escena  también  con 

espuelas  y  garrocha. 

Oapit.   Patrón!  á  dónde  va  usted? 

Feli.      Pues  dónde  he  de  ir?  Al  encierro. 

A  donde  va  todo  el  mundo! 

(Juanita  estará  creyendo 

que  ya  no  voy...) 
Oápit.  '  Mi  asistente 

también  irá  según  creo, 

porque  es  muy  aflcionado. 

Pero  esta  noche  le  tiemblo; 

se  me  figura  que  está...  (oando  á  entender  bebido.) 

Me  ha  contado  unos  enredos 

de  una  que  se  vá  á  escapar 

ó  protesto  del  encierro 

con  uno  que  se  la  lleva    ^ 

á  la  grupa,  y  que  van  luego 

á  casarse,  y  qué  se  yo! 

Ghismográfia  de  los  pueblos! 
Feli.  .  Pero,  seior  capitán,  (Confuso.) 

qué  es  lo  que  está  usted  diciendo? 
Capjlt.    Qué  le  pasa  á  usted,  patran? 

Se  p6ne  usted  malo? 
Fbli.  y  eso, 

quién  se  lo  ha  contado  á  usted? 
Gapit.    Mi  asistente,  hace  un  momento. 
Fbli.      El  asistente?  Ah!  Ta  caigo! 

(Cada  Tez  mas  afectado.) 

Oapit.    (Eh?  Qué  significa  esto? 

Si  habré  cometido  algana 

imprudencia?) 
Fbli.  (Dicho  y  hecho  ! 
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(Yo  loB  sorprendí  esta  tarde» 
á  él  echándola  requiebros, 
j  á  ella  escuchándole,  más 
encendida  que  un  pimiento? 
En  dónde  está  el  asistente? 
Pero  no!  me  Toy  corriendo 
á  casa;  j  si  no  está  allí 
Juanita,  mañana  mesmo 
me  caso  con  la  hija  de 
Juan  Ponce,  aunque  rabie  luego! 

(Váse  corriendo.) 

Capit.    (Cómo?  Que  se  vá  á  casar 

con  mi  novia?  Aquí  hay  misterio  ! 
La  broma  de  mi  asistente 
parece  que  le  ha  hecho  efecto! 
Qué  habrá  aquí?)  Dime»  muchacha, 
(a  la  Ramilletera.) 

Conoces  tú  á  ese  mancebo 

que  estaba  hablando  conmigo? 
Rami.     Ese  que  se  ha  ido  corriendo  ? 

Es  el  hijo  del  alcalde! 
Capit.    Eso  ja  lo  sé ! 
Rauí.  Pues  bueno. 

Capit.    Tú  vas  á  su  casa? 
Rami.  Hoy 

he  vendido  allí  seis  tiestos 

y  algunas  cestas  de  rosas. 
Capit.    Tú  eres/  si  mal  no  recuerdo, 

la  que  estaba  allí  durante 

la  procesión... 
Rami.  Repartiendo 

flores. 
Capit.  Te  acuerdas  de  aquella 

joven  que  sufrió  un  mareo 

y  se  cayó  desmayada 

cuando  yo  entré? 
Rahi.  Si  me  acuerdo! 
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3 

CJapit. 

Capit. 
Bami. 

I 

1 

} 

Capit. 

Hamu 

Óapit. 

Kami.' 

Óapit. 

filMI. 

Qapit. 

1 


Kami. 
Capit. 

&AMI. 


Capit. 
Bami. 


Japit. 


(La  bribona  del  retrato!) 
T  por  qué  sería  aquello? 
Ah!  usté  se  interesa!  ^ 

Un  pocol 
Pues  yo  también  me  intereso... 
(Este  me  lo  ya  á  decir!) 
Quiere  usté  hacerme  un  osequio, 
señor  capitán? 

Cuál  es?  ^ 

Sabe  usted  leer? 

Me  alegro! 
Pues  no  he  de  saber,  muchacha? 
Bien!  Qué  dice  este  letrero? 
(Sacanlo  el  retrato  de  Soledad  y  enseñándosele  ) 

A  ver?  La  dedicatoria 
de  un  retrato!  Qué  estoy  viendo? 
Esta  es  Soledad!  La  misma! 
Lea  usted!  t 

Rayos  y  truenos!  (Leyendo.) 
Soledad  Ponce  de  Leoa 
á  su  querido  maestro. 
Bien  mió:  tuya  es  mi  copia 
y  mi  original.» 

Pone  eso?  (Mny  quemada.) 
Así  lo  dice!  (Furioso.) 

Y  se  llama 
Soledad/  El  nombre  es  bueno! 
Se  conoce  que  no  quiere 
estar  sola  mucho  tiempo. 
Cómo  ha  llegado  á  tus  manos 
ese  retrato?  Di,  presto! 
Se  lo  saqué  del  bolsillo 
al  tuno  de  su  maestro, 
que  es  mi  novio,  y  que  me  ha  dado 
palabra  de  casamiento. 
Déme  usté  el  retrato! 

Ahí  va. 
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Tómalo!  no  quiero  verlo. 
Laego  me  lo  dejarás 
Rami.     Corriente:  8i  el  otro  luego 
no  se  lo  come;  ique  sí 
se  lo  comerá!  le  ofrezco 
á  usted  que  se  lo  daré. 

(Repigne  de  campanas.  Empieza  á  salir  la  gente  de  1& 
i£^lesia.) 

CIápit.    Ya  creo  que  va  saliendo 
la  geofte  de  la  función 
de  iglesia!  Viren  los  cielos! 
Burlarse  una  mona  de  un 
capitán  de  grasaderosl 

ESCENA  VL 

DICHOS,  el  Alcalde  con  los  dos  Concejales  yel  tambor  y  la  ^aita 
<liie  salen  tocando  de  la  iglesia.  MAQDALENAi  SOLEDAD,  RO- 
BüSTIaA,  JUANITA.  Un  mozo  sale  detrás  de  ellas  llevando  los 
objetos  que  las  han  tocado  en  las  rifa,  y  qne  la  alcaldesa  irá  nom> 

brando  uno  por  uno. 

Robus.   Pero  qué  casualidad 

tocarme  los  dos  conejos 
de  la  rifa!  y  ya  son  seis! 
Porque  todavía  tengo 
en  casa  los  otros  cuatro! 

Jesús,  J  cuánto  conejo!  (siempre  hablando»  á  voces  ) 

Pero  ha  visto  usted  qué  gracia 

tiene?  (a  Magdalena.) 

MaO.  (Yo  no  se  la  encuentro!) 

Robus.  La  tórtola  es  para  tí» 

Juanita.  Mira  en  el  cuello 

lleva  una  cintíta  azul. 

Qué  mona! 
JuANiT.  (No  me  arrepiento 

de  haber  faltado  á  la  cita 

para  escaparme  del  pueblo 
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eon  el  señor  Felicianol 
Nol  Mi  Tergüenza  ea  primero!) 
Robus.  Gumersindo!  Te  ha  tocado 

un  melón!  (ai  Alcalde.) 

GuLM.  ün  melón?  Bueno! 

Pues  repártelo  entre  todos 

j  que  os  haga  buen  provecho! 
Robus.  Y  á  usted  un  jamón  muy  grande!  (a  Magdalena.) 

Qué  gordo  estaría  el  cerdol 
»  T  á  la  niña  un  gallo  inglés! 

A  que  le  gusta  á  ella  eso 

más  que  otra  cosa?  Verdad? 

Ea;  tio  Roque:  con  tiento, 

lléveselo  usted  á  casa 

7  cuidadito  eon  ello! 
Gapct.    Muj  buenas  noches,  señoras.  (Acercándose.) 

(No  sé  cómo  me  contengo.) 
Robus.  Hola,  señor  capitán! 
Sol.       (Aquí  está!  Cuánto  le  quiero!) 
Robus.  Ños  sentaremos  en  el 

portal  del  ayuntamiento 

que  está  más  fresco  que  arriba; 

j  que  desde  aquí  yeremos 

la  pólvora. 

(Colócanse  todos  baio  el  coberiiso  qae  hay  en  el  portal 
del  aynntamiento,  sentándose  y  formando  grupos.   B^ 
alcalde  con  los  regidores  recorre  los  puestos    de  la 
plaia.) 

CipiT.  (Voy  á  ver 

si  la  hago  rabiar  de  celos, 
con  esta  [muchacha  que  • 

no  es  fea  y  vive  eon  ellos...  (por  Juanita.) 
Lo  que  yo  quiero  es  veogarme!) 
Aquí  tiene  usted  asiento, 

señorita!  (ofreciendo  nna  silla  á  Juanita.) 
JOAMiT.  kuehas  gracias,  (con  sencillez.) 

Mao.      Si  se  presenta  el  maestro 
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de  canto,  niégate  tú.  (a  Soledad.) 
Di  que  no  le  conocemos. 
Le  negaré  si  es  preciso 
tres  Teces,  como  San  Pedro, 
que  negó,  también  tres  veces 
seguidas  á  su  maestro. 
Pero  no  saben  ustedes 
lo  mejorl 

(Qué  será  ello?) 
Que  su  marido  de  usted  (a  Magdalena.) 
acordándose  del  tiempo 
en  que  él  0ra  aficionado 
á  hacer  castillos  de  fuego, 
se  ha  ido  con  el  polvorista 
á  trabajar  como  un  negro, 
7  ha  inventado  un  gran  castillo 
de  pólvora  con  sus  truenos! 
No  puede  ser:  mi  marido 
no  ha  inventado  nunca  eso! 
Mamá,  los  truenos  es  fácil, 
por  que  aquí  todo  es  un  tiueno. 
(Se  me  figura  que  al  verme 
con  otra  le  hace  su  efecto.) 

Capitán?  (con  tono  enfático.) 

.  Señora  mia? 
¿T  qué  se  dice  de  nuevo 
por  Madrid? 

Nada,  señora! 
Que  hay  mucho  tuno! 

Lo  creo! 
^  muchos  que  hacen  el  oso 
(como  el  que  yo  estoy  haciendo!) 
y  muchas  que  no  conocen 
la  vergüenza  y  el  respeto 
á  la  loy'de  Dios,  que  manda    * 
no  querer  á  dos  á  un  tiempo! 
Es  verdad:  pero  eso  pasa 
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en  la  corte,  y  no  en  los  puebipB: 
JO  nunca  he  querido  más 
que  á  mi  marido,  y  le  quiero, 
si  señor;  y  eso  que  tiene 
e3e  maldito  defecto 
de  ser  sordo:  ¿]»ero  qué 
se  ha  de  hacer?  Del  mal  el  meaos 
Peor  seria  otra  falta 
cualquiera:  ¿verdad? 
Mao.  Es  cierto. 

(La  Ramilletera  se  acerca  al  grupo  con  un  pnfiado  áñ 
pensamientos  en  la  mano  y  se  dirige  á  Soledad.) 

Rami.     Señora,  me  compra  usted 

los  pensamientos  que  tengo?... 

Que  yo  sé  que  á  usted  le  gusta 

tener  muchos  pensamientos. 
«  Sol.  Gracias:  no  queremos  ñores. 
*  Gapit.    (Bste  golpe  ha  sido  buenol) 

(b1  pregoflero  se  acerca  al  alcalde  que  estará  en  medio 

de  la  plasa  y  le  giita  al  oido.) 

Pbkg.     Echo  el  pregón? 

Qim .  Anda  y  échale 

EoBas.  Ay!  un  poco  de  silencio, 

que  van  á  echar  un  pregón! 
Sol.       Un  pregón?  Mamá,  que  es  eso? 
IAag.      Un  pregón:  habrá  que  darle 

dos  cuartos  al  pregonero  (a  Soledad.) 

(B1  pregonero  poniéndose  en  medio  de  la  plaza  y  t^^ 

deado  de  mucha  gente.) 
Pbbg.     De  órden-d&l  señor  alealde- 

se  levantarán-los  puestos- 

que  haigan-desde  la  parroquia 

á  la  casa-ay  untamiento- 
para  que  pueda  pasar- 

sin  ostáculo  el  encierro. 

Manda  tambien-el  señor- 

alealde  que  los  enfermos- 
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del  hospital-sé  trasladen 
á  la  casa*matadero- 
por  tener-dicho  hospital 
cuatro  salas-de  recreo- 
con  sas  puertas  apropósito- 
para  serTirde  chiqueros.» 

(Poco  á  poco  van  desapareciendo  algnnos  puestos  de  lo» 
que  habrá  en  el  fondo  del  escenario.  Bl  alca.lde  y  los  re- 
gidores se  han  sentado  con  los  demás  debaio  del  cober- 
tiao.) 

Un  lioz.  Bienl  Viva  el  señor  alcalde! 
Mozos.   YÍTal 

(Un  bárbaro  asoma  por  una  esanina,  tocando  nn  cencerra 
•  y  gritando  con  voz  ronca.) 

Un  bar.  Que  viene  el  encierro! 

(Todos  gritan  levantándose  asustados.  Magdalena  y  So- 
ledad, quieren  escaparse.  Robustiana  los  detiene  rienda 
á  carcajadas.  El  alcalde-  no  ha  oído  nada.  B 1.  capitán  tira 
dal  sable  y  se  dispone  á  defenderse.  Hay  algunos  mo- 
mentos de  confusión  que  van  calmándose  poco  á  poco 

Los  mozos  rien  y  se  burlan  de  las  señoras.) 
Elus.    Ayü! 
BoBus,  No  se  asusten  ustedes! 

Si  ha  sido  una  broma!  Pero 

Doña  Magdalena!  qué 

desencajada  se  ha  puesto! 

Hija!  Qué  tonta  es  usted!  (Riendo  á  carcajadas.) 

Pero  no  estaba  usted  viendo 

que  era  broma? 
Máa.  Me  estomagan 

las  bromas  de  los  paletos! 
Sol.       Mamá,  qué  mujer  tan  bestia!  (^iMagdalena.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  JUAN  PONCB. 

Juan.      Holft,  hola!  Qué  ha  sido  esto? 
BoBus.  Lo  de  siempre!  Que  creían 


—  es- 
queja estaba  aquí  el  eDcierroI 

Juan.      Cá!  Si  es  tempranol  La  fiesta 
de  pólvora  es  lo  primero. 

Robus.  Y  que  usted  se  vá  á  lucir 
con  su  castillo  de  fuego! 
Vamos,  que  todo  se  sabe! 

Juan.      Tomal  Si  yo  uo  lo  niego! 
y  aunque  quisiera  negarlo, 
míreme  usted  cómo  vengo. 

(Enseñando  las  manos  llenas  de  pólvora.) 

Robus.  Huy!  Qué  demonio! 
Maq.      Las  manos 

lo  mismo  que  un  carbonero! 
Joan.      Pues  me  he  lavado  en  la  fuente 

con  un  estropajo:  pero, 

como  la  pólvora  está 

impregnada  en  el  pellejo... 
Hag.      Lávate  con  jaboncillo 

de  olor!  no  seas  grosero! 
Juan.      Mujer,  pues  si  esto  no  sale 

con  el  estropajo ,  menos 

saldrá  con  el  jaboncillo. 
Mag.      Qué  sofoco!  Si  mi  abuelo 

viviera! 
Juan.  Vaya!  ya  es  hora 

de  empezar.  Veré  el  efecto 

eon  ustedes  desde  aquí. 
Robus.   Sí,  sí:  nos  colocaremos 

de  frente.  Tú,  Gumersindo 

¿No  vas  arriba? 
GuMBL.  Sí:  tengo 

que  presidir. 
Robus.  Pues  nosotras 

nos  quedamos  aquí  á  verlo. 
GtlMEL.  Bueno. 
Gapit.  Pu  es  señor;  estoy 

más  quemado  que  los  fuegos 
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artificiales!  Pero  es^a 

chica,  qaé  corta  es  de  genio!  [ Por  Juanita.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS.   FKUCIANO. 

Fbli.      (Bien  me  lo  temí!  Juanita 

no  me  ha  esperado!  Reniego!... 

Pero  aquí  está!  Y  platicando 

con  el  capitán!  Me  alegro! 

Por  el  dia  en  que  nací 

que  se  ha  de  morir  do  celos 

j  de  rabia  con  las  cosas 

que  voy  á  hacer!  Nos  veremos)  * 
BoBus.  Feliciano!  Yo  creí 

que  habías  ido  al  encierro!    . 
JüAHiT.  (Aj!  ja  está  aquí!  Qué  vergüenza! 
Fbu.      Cá!  no  señora!  Y  me  alegro 

de  no  haber  ido;  porque 

no  hubiera  estado  bien  hecho, 

en  un  dia  como  el  de  hoy, 

dejar  á  la  que  muy  presto 

será  mi  mujer  (por  Soledad.) 
Robus.  Bien  dicho! 

JuANiT.  (Dios  mío!  Qué  está  diciendo?) 
Sol.      (Delante  del  capitán!) 
Juan.     (Ya  ss  vá  explicando,  ¡bueno!) 
BoBUs.  Sigue  así,  no  te  ¿tortoles! 

Bendito  sea  tu  talento! 
Cápij.    (Me  parece  que  va  haber 

un  Dos  de  Mayo  en  el  pueblo!) 
Feli.      He  comprado  unas  muletas 

que  me  han  costado  quinientos 

duros,  y  son  para  usted 
MAa.     unas  muletas? 
Juan.  Buen  precio! 
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Bol.        (Unas  muletas?  Querrá 
saber  de  que  pié  cojeo?) 
Fbl.        Buen  par  de  malas! 

Sol.        i  Ah,  vamos! 

Pel.      T  que  tienen  once  dedos! 

Son  más  altas  que  mi  madre! 
'Sol.        Mamá,  pues  qué,  tienen  ded  os 

las  mulbS?  (a  Magdalena.) 
lÍAG.  Cuando  él  lo  dice... 

Sol.       y  once  dedos  nada  méaosl 

Si  f  aeran  diez!... 
Mag;.  No  yaldrian 

entonces  tanto  dinero. 
Fkl.      (Juanita'  estará  penando! 

Mejor»  que  yo  también  peno!) 

Conque  no  toman  ustedes 

nada?  Que  traigan  buñuelos 

y  aguardiente  de  Chinchonl 

Para  usted!  que  es  á  quien  quiero 

yol  maldita  sea  mi  suerte! 
.  Quié  usté  que  me  eche  en  el  suelo? 
Mag.       [->{  no  fuera  por  los  pares 

de  muías  j  los  majuelos!) 
BoBus.    Galla,  calla!  Oyen  ustedes? 
Todos.  Qué? 
BoBus.  Silbidos  á  lo  lejos! 

Ahora  sí  que  me  parece    • 

que  es  de  veras  el  encierro! 

(Se  oye  ruido  lejaiidque  «e  va  acercando.  A  la  vos  de  un 
mozo  del  pueblo,  todos  los  gne  están  en  el  callejón  saltan 
los  tablones.  Algunos  sé  g^uedan  montados  como  en  la 
barrera  y  otros  se  asoman.) 

QNA  73Z  Fuera  todo  el  mundo,  que 

entran  los  noTillos  en  el  pueblo. 
Mozas.    Ajü 
Mag.  Otra  barbaridad? 
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BoBiJS.   No  tengan  ustedes  miedo! 

Los  tablones  son  muy  altos, 

j  si  qaieren  nos  podemos 

asomar. 
Uag.  usté  es  muy  dueña 

de  asomarse.  To  no  quiero 

morir  á  manos  de  un  toro! 
PoL.       Mamá:  dónde  nos  ponemos? 
Mag.      Aquí. 

JuANiT.  Señor  Feliciano! 

Pbli.      Vete,  vete,  no  te  quiero. 
BoBUS.    Dicen  que  son  toros  bravos! 
Juan.    Podefs  subiros  al  menos 

en  una  silla,  y  asi 

lo  veréis  mejjor!  (a  Magdalena  y  Soledad.) 
BOBUS.    Es  cierto! 

(los  silbidos  y  los  cencerros  se  oyen  más  cerca.  Gran 
animación.  Ellas  se  suben  en  las  sillas.) 

UNA  voz  Ya  vienen!! 

Otra.     Hermenegildaaaü 

Otra.  Quéeeeeü 

Voz.       Que  ya  viene  el  encierre! 

Otba.    Viene  también  mi  marido? 

Vez.       Síiiiü 

Jcanit.  Ya  llegan  los  primeros. 

ESCENA  VIII. 

nlCHOS.  El  ASISTENTE  que  p^sa  por  el  calleioná  caballo,  UcTan- 
do  alas  ancas  á  AGATINO.  Se  detiene  un  momento  haciendo  pier- 
ñas,  y  luego  sigue  y  desaparece.  Detrás  viene  D.  Felipe  á  caballo 
también  gritando,  y  blandiendo  la  garrocha;  luego  un  vaquero;  de- 
trás el  ganado,  y  cerrando  la  marcha  los  demás  vaqueros  y  varios 
aficionados.  Silbidos,  latigazos,  etc.  Algunos  mozos  alumbran  con 
teas  encendidas  desde  los  balcones. 

AsisT.    Agárrate  á  la  cintura 

mi  prenda! 
Aga.  Estése  usted  quieto! 
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ASIST. 

Aquí  vá  á  morir  Sansón 

con  todos  sas  filisteos! 

AGa. 

Qae  se  nos  vienen  los  toros 

encima! 

AsisT. 

Viva  el  salero! 

(Mete  espuelas  al  caballo  y  desaparece  cantando   mi 

Sil- do.) 

Kami. 

Anda!  bájate!  que  ya 

te  han  perdonao!  Marrullero!  (Gritando.) 

Maq. 

Es  el  profesor!  (a  Soledad  asombrada.) 

Sol. 

Que  un  tiple 

se  rebaje  hasta  ese  extremo!... 

(d,  Felipe  al  pasar  grita.) 

Feli. 

Macho  ojo!  que  viene  un  toro 

picado!  Meterse  dentro! 

(a  los  ane  están  asomados  ) 

Sol. 

Picado?  Cómo  picado? 

Maq. 

Que  le  habrán  hecho 

algún  feo!  (Bneste  momento  pasa  el  ganado.) 

Voz. 

Toro!  Toro! 

Otra. 

Anda  con  él! 

Voz. 

Que  se  vuelve! 

Todos. 

Ajü! 

Robus. 

Qué  jaleo! 

ESCENA    IX. 

DICHOS  y  el  ASISTENTE  corriendo  detrás  de  Agatino.  Flgut^ 

que  han  dejado  los  caballos. 


ASÍST. 

Ojeme! 

Aqa. 

Que  no  me  dá 

la  gana!  Pues  está  bueno! 

Capit, 

Gabriel! 

AsiST. 

(Uf!  el  capitán!) 

Fkli. 

El  asistente!  Me  alegro! 

Ahí  le  tienes!  Mírale!  ía  Juanita.) 

que  ha  venido  sano  y  bueno! 

f 
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AOA.      (Qué  estoy  viendo?  Soledad 

7  su  madre?  cómo  es  esto?) 
Mxa.      Soledad,  acuérdate 

de  que  no  le  eopocemos!  (a  sq  hija.) 
Asa.      (Qué  mentira  les  diré!) 

Oh!  señoras.^  Tanto  bueno! 
BoB€8.  Ya!  Se  conocen  ustedes? 

MaG.  .    Quién  es?  (Finando.) 

Sol.  Mamá,  no  recuerdo! 

Aoa.       Yo  me  iba  á  Italia,  y  por  gusto 

me  detuve  en  este  pueblo!    ' 

Con  que  ustedes?... 
Sol.  (A  pesar 

de  todo  le  tengo  afectol)      - 
Feli.      (Le  voy  £  matar!)  Amigo! 

Qué  tal  ha  estado  el  encierro? 

(Dirigiéndose  al  asistente  C9n  ira  reconcentrada.)' 

BoBus.  Ño  seas  borrico! 


Juan. 

Qué  bromas 

tienes! 

Fkli, 

Si  yo  no  bromeo! 

Si  me  están  llevando  todos 

los  demonios  del  inñerno! 

Yo  no  me  puedo  casar 

con  Soledad!  No  la  quiero, 

se  acabd! 

Magu  . 

Qué? 

Robus. 

Feliciano!. 

Fbll 

0  con  Juanita,  ó  me  quedo 

soltero! 

Sol. 

Mamá!  (Entre  las  dos.) 

Mao. 

Prudencia! 

BOBUS. 

Ven  acá,  muchacha!  (a  Juanita.) 

Juan. 

(Buenos  estamos!) 

BoBus. 

Pero  es  verdad 

lo  que  dice? 

Aga. 

(Con  que  hay  eso?) 
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Capit.    (En  relaciones  conmisto, 

con  otro,  y  con  el  paleto  -  * 

iba  á  casarse]] 

ROBUff.  Responde!  (a  Juanita.) 

JuANiT.  Madrinal  (confusa.) 

Robus.  Santos  del  cielo! 

Qué  bochorno!  Feliciano! 

Te  casarás! 
Feli.  Ni  por  pienso! 

RoBÍas.  O  te  romperá  tu  padre 

las  costillas! 
Fbli.  Lo  qne  es  eso! 

Qué  me  las  ha  de  romper?  (Bnsefíando los  pañoB.) 

Sojr  JO  manco? 
JüA3¡.  (Habrá  mostrenco?) 

Mag.       Alto!  A  mí  me  toca  hablar! 

» 

A  mí  nadie  me  hace  un  feo! 

El  decoro  de  mi  niñ»; 

los  timbres  de  mis  abuelos 

exigen  explicación 

terminante  y  sin  rodeos. 

Por  qué  se  Yuelve  usté  atrás? 

Hay  algún  impedimento? 
Fkli.  *  Yo  no  me  vuelvo  á  ninguna 

parte;  pero  no  la  quiero 

para  mujer. 
Mag.  No  es  bastante! 

Cápit.    Yo  pongo  un  impedimento! 

(Salga  el  sol  por  Antequera) 

Señora  .mia;  yo  tengo 

relaciones  amorosas 

con  Soledad  hace  tiempo, 

y  lo  pruebo  con  las  cartas 

que  me  ha  escrito  y  que  conservo» 
Sol.        (Me  pierde). 
Aga.  •      *         (Y'a  somos  tres!) 

Mag.      Señor  capitán:  ¿qué  es  esto? 
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Soledad! 

Sol. 

Mamá! 

Mag. 

Qué  diees^ 

Sol. 

Qae  es  un  bsunto  muj  serio 

para  ser  tratado  así, 

á  la  ligera...  y  que  debo 

manifestai*  al  señor 

capitán,  que  ja  hablaremos. 

MaG. 

Soledad! 

Sol. 

Mamá! 

Mag. 

£1  decoro!... 

Sol. 

£1  decoro  está  en  su  puesto^ 

Juan. 

(Bien  me  lo  temia  yo!) 

Bam[. 

Aquí  hay  otro  impedimento. 

(Adelantándose  con  el  retrato  en  la  mano  ] 

(Ahora  se  va  á  armar  la  gorda!) 

Capit. 

(Allá  vá  el  segundo  trueno! 

Raml 

La  señorita  se  debe 

de  casar  con  su  maestro 

de  música;  porque  es  suya 

la  copia,  y  suyo  su  cuerpo. 

Aquí  lo  pone;  señora 

lea  usted,  (a  Magdalena  dándola  el  retrato.) 

Sol. 

(A.y  Dios!) 

Mag. 

Qué  es  esto? 

Soledad  Ponce  de  León 

á  su  querido  maestro. 

«Bien  mío:  tuya  es  mi  copia 

y  mi  original.» 

Feli. 

Me  alegro. 

Aga. 

(Se  me  cayó  del  bolsillo 

sin  duda!)  (a  Soledad.) 

Sol. 

(Mal  caballero)  (a  Agatino.) 

Mag. 

Soledad! 

Sol 

Mamá! 

Mag. 

Qaé  dices?* 

Robus. 

Santo  Tomé! 
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Joan.  (Estamos  frescos!) 

Sol.        Qae  es  falso.  Que  ese  retrato 

no  es  xuio  ni  jo  te  he  escrito  eso. 
Hami.      Cómo  que  no,  si  está  hablando? 

AaA.       Juliana!  (Aparte  á  la  Ramilletera.) 
Rami.  Trágala  perro!  (aI  idea) 

Maq.      Hija,  eres  tú! 
Sol.  Pues  me  habrán 

retratado  sin  saberlo! 

Yámo  os,  mamá,  que  está 

mi  decoro  padeciendo! 
Maq.       Sí,  vamonos.  Si  viviera 

el  gran  mariscal  mi  abuelo! 
Juan.      Si,  si:  marchaos  á  Madrid 

ó,  mejor  dicho,  al  infierno! 
Aqa.       Yo  las  acompañaré 

á  ustedes. 
Mag.  Ko,  caballero! 

Nos  vamos  solas.  La  niña 

no  necesita  maestro. 

Está  muj  adelantada! 
Sol.        Hombres?  Jamás!  Los  detesto! 

(vánse  las  dos  muy  sofocadas.) 

Joan.      (Malhaya  la  hora  en  que  os  traje 
á  la  función  de  mi  pueblo!) 

Robus.   Señor  Juan! 

Juan.  Este  negocio 

asabado!  Ta  hablaremos. 
Case  usté  á  su  hijo  con  esta 
y  que  le  haga  buen  provecho. 

(Váse  detrás  de  el^as.) 

Oapit     Bien  vengado  estjj 

Rami.  Y  jo! 

Fbli.        Dónde  íbamos  á  meternos, 

madre? 
Robus.  Pero  y  tú?  (a  Juanita. ) 

JjANiT.  Perdón,  madrina! 
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Robus.    Jesús,  qué  enredo! 

GuMBL.  Con  que  os  habéis 
•diYertido? 

Fbli.  Mueho! 

BoBus.  Luego 

lo  sabrás! 

Feli.  Vámomos,  madre! 

Ya  ¥e  usted  si  tuve  acierto 
en  elegir!  Mi  Juanita 
no  hace  dengues,  ni  pucheros  . . 
7  es  de  mi  igual! 

JüANlT.  Qué  alegría! 

Fbli.      Todos  estamos  contentos! 
Pues  si  la  fiesta  os  divierte 
que  la  concluya  el  soldao 
cantando  un  zapateaos 
y  luego  aplaudid  muy  fuerte. 

■ 

Música. 

AsisT.  Las  funciones  de  los  pueblos 

casi  todas  son  iguales: 
pocas  nueces, 
mucho  ruido, 

y  salir  de  la  ñesta  aburrido. 
Comienza  la  ñesta 
porque  el  alguacil 
yá  por  el  alcaide 
con  un  taOiboril; 
le  dá  cuatro  rueltas 
por  todo  el  lugar, 
y  no  pasa  nada 
de  particular. 
Y  muy  tempranito 
al  dia  siguiente, ' 
se  corren  dos  toros 
j  el  del  aguardiente; 
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j  el  paeblo  se  ríe 
coa  macho  ^salero 
bí  el  toro  la  emprendo 
con  un  forastero; 
le  saeltan  la  soga, 
se  mueren  de  risa 
si  aquel  indifíduo 
se  queda  ea  camisa. 
Se  prenden  los  fuegos 
si  no  se  han  mojado: 
se  bebe  un  traguito, 
se  toma  un  bocado, 
y  son  buenos  fuegos 
si  las  carretillas 
le  pasan  á  alguna 
por  las  pantorrillas» 
El  tiple  se  luce 
cantando  el  motete, 
7  el  santo  se  quema 
con  tanto  cohete; 
y  como  en  la  iglesia  • 
no  suene  el  tambor,. 
á  nadie  le  gusta 
la  misa  mayor. 
Un  cura  muy  terne 
que  caza  conejos 
lleiva  la  batuta 
en  estos  festejos. 
Se  alegra  y  se  rie 
como  un  monaguillo 
y  con  los  manteos 
capea -al  noyillo. 

Mas  con  tanto  raido 
y  con  tanta  gente  j^ 
nadie  canta  coplas 
como  este  asistente. 
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Segunda  copla. 

¿Han  estado  ustés,  señores, 

en  las  dos  corridas  reales? 

¡Ay  qaé  toros! 

¡qué  toreros! 

¡Qaé  caballos  j  qué  caballeros! 

Los  dos  caballeros 

hicieron  el  gasto 

llevando  al  estribo 

la  sota  de  bastos, 

con  un  rejoQcilb 

que  más  parecía 

cartucho  de  dulces 

de  confitería. 

Cuando  el  primer  toro 

salió  del  chiquero » 

topóse  de  enfrente 

con  un  caballero; 

y  al  verle  vestido 

tan  rico  y  galano, 

le  dijo:  «Mi  amigo, 

beso  á  usted  la  mano.» 

Pero  el  caballero 

quebrando  la  paya 

le  dijo  al  becerro, 

«:Beso  á  usted  la  suya.» 

Los  algaacilillos 

á  cada  momento 

miraban  al  palco 

del  ayuntamiento, 

como  si  dijeran 

á  los  concejales, 

«:Estas  no  son  cosas 

para  hombres  formales.» 

Entonces  un  toro 


"r  ^  - 
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de  machB  codicia 
sin  darle  cangaelo 
de  ver  la  justicia, 
se  enreda  en  palabras 
con  un  capa  corta, 
lo  tnmba  en  el  suelo, 
j  á  nadie  le  importa. 
£1  buen  Julián  Casas» 
el  Salainaaquino, 
llevando  el  estoque 
como  un  asesino, 
al  toro  le  dice 
con  una  mirada. 
«No  temas  amigo, 
que  no  te  haré  nada.» 
Los  alabarderos 
tuvieron  gran  dia 
con  sus  alabardas 
de  HOJALATERÍA. 


FIN. 


r 
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^SRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


FRA.SQUÍTO,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 
maestro  Caballero. 

Los  DOS  PRIMOS,  id.  id.  y  en  verso,  id.  id  id. 

El  galán  incógnito,' id.  en  tres  actos  y  en  verso,  música 
del  maestro  Oudrid. 

El  pacibntb  Job,  id.  en  un  acto  y  en  prosa,  id.  id.  id. 

Cuá^TRO  SACRISTANES ,  rovista  baío-política  en  un  acto  y 
en  verso,  original,  música  del  maestro  Aceves. 

El  sobrino  db  mi  tío,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  ar  - 
reglada  del  francés. 

Un  CABALLERO  AVDANTE,  juguete  CU  un  acto  y  en  prosa, 
arreglado  del  francés. 

El  perro  del  capitán  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  ver- 
so, original. 

Providencias  jooiciales,  saiuete  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Los  BAÑOS  DEL  MANZANARES,  sainete  en  un  acto  y  en  ver  - 
so,  original. 

A  LA  PUBRTA  DE  LA  IGLESIA,  Saínete  CU  uu  acto  y  en  ver- 
so, original. 

Una  jaula,  db  locos,  revista  en  un  acto,  original,  en  pro  • 
sa  y  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

MÚSICA  CELESTIAL,  parodia  del  drama  O  locura  ó  santi- 
dad, original,  en  un  acto  y  en  verso. 

Oafb  db  LA  UBERTAD,  Saínete:  original  en  un  acto  y  en 
verso. 

A  LOS  toros!  revista  taurómaca,  original,  en  dos  actos  y 
en  verso,  música  de  los  maestros  Valverde  y  Chueca. 

La  FtNCiON  DE  MI  PUEBLO,  cuadro  cómico  lírico  de  cos- 
tumbres lugareñas,  original,  en  dos  actos  y  en  verso, 
música  arreglada  por  el  maestro  Chueca. 
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Ik  FUTURA  DE  MI  TÍO. 


LA  FUTURA  DE  MI  TÍO, 


ii 
I 


comedía 


BN    UN    ACTO    Y    BN    PROSA, 


ARREGLADA  A  IfUBSTftA  ESCENA 


POR 


JAVIBm   Dfi   Búmoos. 


MADRID. 

IMPUMT*  DE  JOfi  aODaiGOEt.— CALVARIO,   1». 

4876. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LOLA Sra.  Gachet. 

PANGHITA ^ SaA.  Lüha. 

EDUARDO Se.  Gachet. 

DON  JOSÉ Sr.  Pardinas. 

DON  LINO Sr.  Galvacho. 

DON  AQÜILÉS Sr.  Luna. 

JUAN,  petuqaero « Sr.  Lastra. 

UN  CRIADO Sr.  Tbllo. 


La  acción  en  Madrid. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Eduardo  Hidaig^,  y  nadie  podri, 
sin  sa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Eapafia,  ni  en 
sos  posesiones  de  Ültrfimar,  ni  e'n  los  paises  eon  ios  enales 
haya  celebrados  6  se  celebren  en  adelante  tratados  intemtt- 
cionales  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Adoünistraeion  Lfrieo- 
Oramáticade  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exelnsÍTamente 
encarados  de  conceder  ó  ne^ar  el  permiso  de  representaeioa 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  i^$xt9.  la  ley. 

■■,li  J    ..<!  »,  if.     t  \ 
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ACTO  tNICO, 


•  I  • 


•         •    ■  • 

Sft]a  de  una  casa  (lis  haéspectos  modestamente  amaablada.  Mesa  coa    escri- 
banía á  la  izquierda.  Puertas  laterales  y  al  fondo. 

■  ,  ■      I  r  »»  ' 

I  "i  . 
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ESCENA  PRIMERA.       : 

•  j  ^ 

EDUARDO)  sentado  á  una  mesa  y  eonclayendo  de  escribir,  uflé  carta. 

Edoar.  (Escribiendo.)  «Y  8ÍD  Otra  cosa  de  p^^icujac»  Q(vdade  os- 
»ted  que  le  quiere  de  coraison  y  desea  vuef fe  i  abrazarle 
)>su  afectísimo  y  respetuoso  hijo  futuro .v  (¡armando.) 
»Edaardo  Pajarera.»  Ea,  ya,  ?ftá.  mi  pHrta,  «pri^urémo- 
nos  á.Qiandárse)a  á  mi  fpturo  aiiegrp  {)ara  qjuq  no  ex- 
trañe que  DO  l^ya  ido  á  verle-  todayíf\^  Se  ba  d^  reír,  ^ 
no  poco,  con  mi  aveaturade  A^fe^^Pero^-calleSr  Ya  em- 
pieza á  tocar  y  á  solfear  de  ouevoini  ye^í/ia., (óiyese  den- 
tro tocar  un  piano  y  solfear  desento|iad<^!]^ente*rjE)diiAr^o  se  aso- 
ma á  una  T^ntani^que  habrá  ¿  }^  Refecha  {f^.8«§^ndo-térmll>o«) 

Ah!  encantadora  yecína!.Si  jq^p,^tUTÍei:a„en  vísperas 
de  casarme,  otro  resu)t£^do  le^djrja  a\i^^o  oa^ual  en«- 
cuentro  de  anoche.  Hombre»  y  noaolfea  niab.  tiene  po- 
quita voz,  pero...  desagradable.  (Ce»a  ei  piAnot^ 
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ESCENA  11. 

EDUABDO,  womado  ¿  U  veBtaaa,  JIUR,  eos  tijeras  y   hierros  para  rizar 

el  pelo. 

Joan.       (Desde  la  puerta.)  El  pelaqaero. 

Eduar:    (En  la  ventana.)  Ha  cesado  la  tempestad  musical. 

JUAlf .  El  peluquero.  (AUando  la  vos.) 

Eduar.    No  ha  sido  mal  ejercicio  de  pulmones  el  que...   ^ 

JuAtv.       Aquí  está  el  peluquero.  (Más  alto  ) 

Eduar.  Eh?  (voWíendo  la  cara»)  Ah,  SÍ,  adelante,  amif^o  mío.  Le 
esperaba  á  usted  hace  un  rato.  Quiero  que  me  rice  us- 
ted el  pelo  y  me  ponga  papillotes. 

Juan.  Siéntese  usted,  voy  á  ci^lentar  los  hierros  en  la  chime- 
nea. (Lo  haee.) 

Eduar.  Enviaremos  esta  carta  á  mi  futuro  suegro.  (Se  síenu 
jaHto  á  la  mesa.)  Diga  usted,  peluquero,  conoce  usted  á 
don  Lino  de  Guevara? 

Juan.       Es  Ladrón? 

Eduar.    Cómo  que  si  es  ladrón? 

Juan.  To  siempre  he  oído  decir,  Ladrón  de  Guevara,  caba- 
llero. 

Eduar.    Pues  no  señor,  este  es  Guevara  á  secas. 

Juan.       No  le  conozco. 

Eduar.  Y  á  mí  tío  don  José  Ruiz,  que  vive  en  la  calle  de  Ato- 
cha? 

Juan.  (Como  recordando.)  DOU  José  Ruiz...  Ah!  SÍ,  SÍ,  dou  José 

Ruiz...  Don...  No,  pues  no  le  conozco  tampoco. 

Eduar.  Pero,  hombre,  usted  no  conoce  á  nadie  en  Madrid,  er. 
Valdepeñas  nos  conocemos  todos. 

Juan.  Qué  quiere  usted,  pues  en  Madrid  es  muy  difícil  cono- 
cer á  uno  solo.  Yamos,  ya  están  los  hierros. 

EdOAR.  Pues  andando.  (Juan  empieza  i  risarle  el  cabello,  haciéndole 
inclinar  la  eabexa  ya  i  nn  lado  ya  i  otre.)  «Querído  SUO- 
»gro:  (Reparando  la  carta  qae  escribió  al  principio.)  la  pré- 
nsente tiene  por  objeto  particular,  anunciar  á  usted  que 
»be  llegado  á  Madrid...»  Caracoles!  (Deja  la  carta  sobre  la 


V 
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mesa.)  TeDga  uited  la  bondad  de  tratarme  con  más  con- 
sideración, amiguito. 
Juan.       Caballero,  el  bnen  rizado  exige...  (Rasga  u  carta  qa«  dejó 

Edgardo  sobre  la  miKsa  y  le  pona  con  ella  papillotes.) 

Eduar.  Bien,  hombre,  bien,  pero  tenga  usted  en  cuenta  que  no 
soy  un  maniquí. 

Juan.       Va  usted  á  quedar  á  las  mil  maravillas. 

EbuAR.  Bravo!  Deseo  parecer  guapo  á  mí  futura.  (Sin  poder  mo- 
Yar  el  caerpo.)  ¿Cuáudo  víuo  usted  á  Madrid,  peluquero? 

Juan.       Yo?  nunca  be  salido  de  aquí. 

Eduar.  Ya!  pues  entonces  no  puede  usted  haber  venido.  (Este 
chico  es  tonto ,  de  seguro  hará  suerte.)  A.migo  n^io, 
voy  á  poner  á  prueba  su  discreción  de  uste^:!:  quiero 
que  vea  cómo  manifiesto  á  mi  futura  mi  acendrada  pa- 
sión. Pero,  caiíe!  dónde  está? 

Juan.  (Mirando  alrededor.)  Quíén,  SU  fUtUra  dO  USted? 

Eduar.    No,  hombre,  no,  mi  carta.  (Llaman  4  la  paerta.)  Adentro. 

ESCENA  in. 

V 

DICHOS  y  an  CRIADO. 

Crudo.  Aqui  está  el  desayunó. 

Edpar.    Déjalo  ahí.  Dónde  diablos  estará  la  carta? 

Criado.    Volveré  á  recoger  los  platos.  (Se  va.) 

Eduar.  Está  bien,  (óyese  de  nnevo  el  piano.)  UoIa!  Vuelve  á  to- 
car la  vecinita!  Cada  vez  que  me  acuerdo...^  Peluquero, 
hoy  es  el  dia  de  las  confidencias;  oiga  usted  la  aventu- 
ra más  original  del  mundo.  Figúrese  usted  que  al  bajar 
ayer  de  la  diligencia,  y  mientras  los  carabineros  regis- 
traban mi  cofre,  (cosa  que  nada  debía  importarles),  lla- 
mé á  un  cochero  y  le  dije  que  me  aguardase.  Conclui- 
do el  registro,  busco  n)i  carruaje,  abro  la  portezuela 
me  precipito  dentro,  cayendo  sobre  las  rodillos  de  una 
señora  que  me  rechaza  lanzando  un  grito...  (doloroso, 
porque  hay  que  advertir  que  yo  peso  mucho  aunque 
no  lo  parece.)  Había  equivocado  el  coche.  Me  excusé 
mejor  que  pude,  y  cargando  á  ese  mozo  con  mi  male-* 
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ta,  roe  dirigí  á  casa  de  mi  tío,  al  caal  ño  bailé.  Busqué 
entonces  un  alojamiento  proivi^onal,  y  el  mozo  me  di- 
rigió á  éste,  que  me  pareció  bastante  feo,  pero  que  tie- 
ne la  ventaja  de  estar  próximo'  'á  la  casa  de  mi  ,úo. 
Amigo  mió,  me  habéis  quemador  tres  veces  las  orinas! 
Continuad;  es  decir^  continúo.  Después  de  comer  dije: 
ahombre,  no  estaría  mal  pasar  la  noche  en  él  teatro;» 
tenia  tantas  ganas  de  conocer  los  de  Madrid...  Salida 
casa  y  me  dirigí  á  la  Zarzuela.  La  representación  había 
comenzado;  entro  ][Mrecipitadámen te,  abro  una  puerta 
que  creí  ser  la  de  la  galería  y  que  lo  era  en  efecto,  y 
caigo  sobre  las  rodillas...  De  quién  dirá  usted?  De  la 
señora  del  coche!  Ella  lanza  un  nuevo  grito,  nos  mira- 
mos mutuamente,  y  á  pes&r  nuestro  lanzamos  una  car- 
cajada. Pasé  la  noche  á  su  lado.  Al  concluir  la  repre- 
sentación llovía  á  mares  y  no  se  veía  ya  la  luz  de  una 
sola  berlina.  Yo  tenía  un  paraguas,  y  unido  á  mi  brazo 
se  lo  ofrecí  á  la  com^abíds^. ,  Ella  vaciló  en  aceptarlo. 
«Oh,  no  tema  usted,» — le  tílje; — «n)i  corazón  no  me 
pertenece;  voy  á  casarme  y  no  oorre  usted  peligro  al- 
guno.» Entonces  aceptó.  «Adonde  debo  conducir  á  us- 
ted?»—«Á  la  calle  del  Barco.» — «Esa  es  mr  calle;  qué 
número?»— aVeintícínco.»— «Ese  es  también  mi  nú- 
mero!» Era  aquí,  era  mi  vecina!' Vamos  á  ver,  no  es 
esta  una  aventura  original? 

Juan.       Sí. 

Eduah.  Pero  hombre,  usted  rio  se  admira  ni  habla  más  que 
monosílabos.  Son  mudos  los  t)e]uqueros  en  Madrid? 
En  mi  tierra  hablan  por  los  codos. 

5vhS,  Eso  dicen:  ea,  ya  está  usíted  arreglado.  Si  á  usted  le 
parece  volveré  dentro  de  un  rato  para  quitarle  los  pa- 
piilots. 

Eduar.  Sí,  vuelva  usted,  lacónico  amigo; .  hasta  luego;  (v4ae 
Juan.)  Vaya  un  tipo  célebre! 

!     .    •    . 
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ESCENA  1?. 

EDUARDO,  O.  MSií.'    .    •  :: 
EdUAR.    '  Qué  veo?  Mí  ti0^  Permítame  lisied.  (garriendo  «bratarle.) 

José.  Las  manos  quietas.  ,  ^ 

Eddar.  Cómo? 

iosB.  Gállese  usted  y  déme  una  sflla.  (Se  ]&  da^),  , 

Eduar.  Vaya,  pero  expliqúese  usted... 

José.  Galle  usted  y  responda.  (Se  •ienu.) 

Eduar.  Pero... 

José.  ^ué  día  debió  usted  llegar  á  Madrid? 

Eddar.  Hoy  miércoles. 

losE.  Qué  día  ha  llegado  usted? 

Eduar.  Ayer  martes. 

JosB.  Y  por  qué  este  cambio  en  el  programa? 

Eduar.  La  impaciencia  de  volver  á  la  capital,  de  estrecharle  á 

usted  en  mis  brazos... 

JoáB.  Cállese  usted!  Á  qué  hora  llegó  usted? 

Eduar.  Á  las  doce  menos  cuarto. 

JORB.  Menos  cuarto!  (Se  leT«nta,  volviéndose  á  sentar  )    Y    des- 

pues? 

Eduar.     Después,  qué? 

Jóse.        Sf,qué? 

Eduar.     (Gritando.)  Qué,  qué? ' 

José.   .    Qué  hizo  usted? 

Eduar.     Yo... 

José.  Gállese  usted;  yo  se  lo  voy  á  decir.  Subió  usted  á  su 
carruaje,  pero  al  verse  descubierto,  bajó  precipitada- 
mente. Después  tomó  usted  este  cuarto  en  su  casa, 
después  fué  usted  á  la  Zarzuela  y  pasó  la  noche  á  su 
lado,  después  salió  usted  con  ella,  después  entró  usted 
Ídem;  y  después? 

Eduar.     Después...  me  acosté. 

José.  (Levantándose.)  Se  aCOStÓ!!!  (Volviéndose  i  sentar.)    Dóude? 

Eduar.    En  la  cama;  es  claro. 

JosB.       (Levantándose.)  Ed  la  cama!...  y  lo  confíesa! 
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EoDÁft.    Dónde  diablos  quería  usted  que  me  lacostase? 

iosE.  Gaballeríto!  yo  he  hecho  ceutfnela  toda  la  noche  bajo 
las  ventanas! 

Bdua».  ^  Estaba  nsted  de  guardia? 

Joss.  Y  se  burlal...  Ah!  te  burlas  de  mí..,  cuando  vengo  dis- 
puesto á  todo- 

Eduar.    a  todo? 

JosB.  Á  todo:  señor  sobrino,  no  debía  yo  conseguir  para  i|s- 
ted  un  destino  de  diez  mil  reales  en  el  ferro-carril? 

Eduar.    Sí,  tio,  y  por  eso  he  venido  de  Cádiz. 

JosB.       Pues  bien,  mira  la  carta  que  debía  proporcionártelo. 

EouAR.    Ah,  querido  tio!... 

JosB.       Y  mira  también  lo  que  hago  con  ella!  (u  rompe  y  arroja 

los  pedazos  i  la  is^aierda.) 

Eduar.    Cómo! 

ioBB.       Señor  sobrino!  no  había  hecho  yo  mi  testamento  en 

vuestro  favor? 
Eduar.    Usted  me  lo  ha  dicho,  tio. 
José.       Pues  bien,  mira  lo  que  hago  con  el  testamento,  (lo 

rompe  y  arroja  tos  pedazos  i  la  derecha.) 

Eduar.  Qué!  el  testamento  también?  Vamos!  esto  es  ya  ridículo 
y  yo  quiero  saber  lo  que  he  hecho  para... 

JosB.  Nada;  sosiégate.  (Ahora  voy  á  darle  un  eterno  adiós  á 
esa  señora.)  (Se  va.) 

ESCENA  V. 

EDUARDO. 

Ea!...  mi  destino!...  mi  herencia!...  y  todo  por  qué?... 
por  qué?...  Al  menos  quiero  tener  el  consuelo  de  sa- 
berlo... de  enterarme  á  satisfacción  de  esta  horrible  in- 
triga que  ha  trastornado  asi  la  cabeza  de  mi  tio.  Resul- 
tado: mi  matrimonio  roto!  mi  porvenir  por  tierra!  es  to 
es  para  desesperarse!  esto  es  inaudito!  inconcebible! 


\ 


\ 
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ESCENA  VI. 


IDUiROO,  D.  URO  T  PAIKBITA. 

Liüo.       Se  puede  entrar? 

Eduar.    Qué  veo!  mí  suegro  y  mi  fatura!  Permítame  usted... 

LiHO.       Sí,  yerno  mío,  (Abrasándole.)  aprieta. 

PaNCH.      (Llorando.)  Hí!  hü  híl 

Eduar.    Esas  lágrimas!...  qué  significan? 

Lino.       No  tengas  cuidado,  es  su  manera  de  expresar  la  alegría. 

Eduar.  Ah!  es  su  manera  de...  entonces  llorad,  hija  mia,  llorad 
mucho!  así!  eso  es...  (Cáspita  y  qué  bonita  es  mi  futu- 
ra!) Pero  decidme,  sensibílísiiúa  Panchita,  cuando  te- 
neis  un  pesar  cómo  lo  manifestáis?  (Panchlta  Hora  má» 

faene.)  Sí,  ya  comprendo,  eso  es  para  la  alegría,  pero  y 

el  pesar?  (Panchita  llora  máa  foerte  y  le  TaelYe  la  espalda.) 

Ah!  ya  caigo!  cuando  está  alegre  llora,  cuando  está 

triste  llora  también,  pero  más  fuerte;  bien,  bueno  es 

estar  prevenido. 
Lino.       Si,  yerno  mío;  mi  hija  está  dotada  de  una  sensibilidad 

desastrosa;  así  espero  que  cuando  os  caséis... 
Eduar.    (Con  truteza.)  Guando  nos  casemos!...  Ah!  señor!  yo  soy 

un  hombre  muy  desgraciado! 

PaNGH.       (Llorando.)  DÍOS  mío! 

Eduar.    No,  no  lloréis,  hija  mia,  porque  si  lloramos  los  dos  va  á 

ser  esto  un  vaTle  de  lágrimas!  * 

Lino.       Explícame... 
Eduar.    Ha  visto  usted  á  mi  tio?         ' 
Lino.       No. 
Eduar.    Usted  sabe  que  era  cosa  convenida  que  yp  me  casaría 

con  Panchita  cuando  tuviese  un  destino  que  mi  tio  me 

había  prometido. 
Lino.       Es  cierto. 

Eduar.    Pues  bien,  se  acaba  de  marchar  y  hé  aquí  los  restos. 
Lino.       Los  resio^  de  tu  tio? 
Eduar.    No,  de  mi  destino! 
Lino.       Cómo  de  tu  destino? 


/ 


—  12  — 

Bduar.  Hombre,  de  su  carta!  de  la  carta  que  me  había  de  pro- 
porcionar e!  destino.  Comprende  usted  ahora?  (Uwi- 

Uado  la  voi.) 
Lino.         (Gritando.)  Sí! 

Edgar.    (£a  «i  mismo  tono.)  Gracias  á  Dios!  ' 

Lino.  Pero,  por  qué  ha  roto  esa  carta  tu  tiof  despae^  de  ha- 
berla escrito?  Mejor  hubiera  sido  neitseribiria. 

Eduar.    Por  qué  la  ha  roto,  eh? 

Lino.       Sí. 

Eduar.    Usted  quería  saberlo? 

Lino.       Es  claro. 

Eduar.  Pues  yo  también.  Y  esto  no  es  todo.  Sabe  usted  que 
mi  tío  me  había  nombrado  heredero  en  su  testamento. 

Lino.       En  efecto. 

Eduar.    Pues  mire  usted  los  pedazos. 

Lino.       Qué  pedazos? 

Eduar.  Vamos  á  empezar  otra  vez?.,,  ios  pedazos  de  su  testa- 
mepto. 

Lino.       Desheredado!  y  por  qué? 

Eduar.    Usted  quería  saberlo? 

Lino.       Es  claro. 

Eduar.    Pues  yo  también. 

Lino.      Querido  yerno,  te  confieso  que  no  comprendo.  . 

PaNCH.      (Llorando.)  Ni  yO. 

Eduar.    Ni  yo. ' 

Lino.  Quieres  que  te  lo  diga  de  una  vez  eon^foda  franque- 
za?... tu  tio  es  un  imbécil. 

Eduar.  Esa  es  también  mi  opinión;  pero  no  por  eso  dejo  de 
estar  arruinado,  y  como  mi  matrimonio  dependía  de... 

Lino.      Tu  matrimonio  se  verificará  antes  de  quince  días. 

Eduar.    (Con  alegría.)  De  veras? 

Lino.  Sí;  porque  si  no  eres  rico,  eres  joven,  guapo,  activo  y 
moral;  y  lo  que  nosotros  necesitábamos,  mi  bija  y  yo, 
es  un  hombre  joven,  guapo,  activo  y  moral;  no  es  ver^^ 
dad,  hija  mía? 

PaNCH.      (Uorando.)  Sí,  papá. 

Uno.      Basta!...  (Á  Eduardo.)  Conque  no.  hay*  que  apurarse. 


\ 
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Acaba  de  almorzar,  cierra  ta  maleta  y  hazla  transpor- 
tar á  mí  casa,  calle  del  Baño,  número  diez.  No  quiero 
qne  vivas  en  casa  de  huéspedes,  porque  ya  te  considero 
como  de  la  familia: 

Gduar.  Oh!  gracias!  Crea  usted  qi;ie  al  ver  tanta  generosidad 
me  dan  ganas  de  llorar! 

Pafvcb.    (Llorando.)  Y  á  mi  también.. 

Eduar.  (viTamente.)  No!  ya  uo  me  dan.  (Gáspíta,  apenas  tiene 
desarrollada  la  glándula  lagrimal!) 

Lino.       Eh!  despacha  pronto  y  hasta  luego.  Vamos,  Panehita. 

(VÍD8«.) 

ESCENA  Vn. 


EDUARDO,   después  0.   AQUILBS. 

Eduar.    Sí,  si  señor!  voy  á  vestirme,  á  cerrar  mi  maleta  y  á  huir 
de  este  maldito  cuarto,  donde  sólo  espero  tnalos  ratos. 

(LlamM  4  la  puerta  del  fondo.)  QUÍén?  Adelante.  • 

Aquilbs.  (Desde  la  puerta.)  Dou  Eduardo  Pajarera? 
Eduar.    Servidor  de  usted.  Qué  tiene  usted  que^diandarme? 
Aquiles.  Caballero,  yo  me  llamo  Aquiks  Gieufuegos; 
Eduar.    Sea  enhorabuena;  y  qué  se  le  ofrece  á  usted? 
Aquiles.  Debo  advertis  á  usted  ante  todo  que  soy  muy  atroz. 
Eduar.    (con  cr^to  de  asombro.)  Hombre!  (Bien  lo  parece.) 
Aquiles.  Y  que  mí  mayor  placer  consi;|fte  en  romperme  el  ^Ima 

con  la  humanidad  entera.     * 
Eduar.    Es  un  placer  que.no  envidió.  (Ap.)  (Habrá<.brutot)^ 
AauíLBS.  Hecha  esta  salvedad,  entremos  en^iuftterí».  Yo  tengo 

upa  hermana.  i 

Eduar.    Una  más  que  yo,  pero...  ..... 

Aquiles.  Y  esta  hermana  es  toda  mi  familia.  (CoaaiM  ameoasarioii.) 
Eduar.    No  digo  lo  contrario;  pero  quóitengio  yo  qne  ver?«..   . 
AQUU.B8.  Ahora  ¿ii^;.si  usted  tuviere  ,Qaa  hettmana  y  lín  infame 

,  k  nltrajaser  qué'.haríati|i9t«A?.  < . 
Eduar.    Hombre,  citaría  á  ese  infame  aate  el  juei  ddtpaz  para... 
Aquiles.  Y  si  quisiera  usted  lavar  con  sangre  la*  afrenta*  como 
cumple  á  un  hombre  de  honor? 


/ 
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E  DOáR.  Entónees  trataría  d«  cortarle  lat  (Mrejas. 
Aqvileb.  Pues  bien,  leñor  mío,  vuestra  bora?... 
Eduar.    Eb!...  (Paes  oo  ha  aecosítado  preámbulos  para  pre- 

gUDiarme  la  hora!    (Sacando  el  Teló  y  acercándoselo  al  oído.) 

Galle,  está  parado!)  Caballero,  siento  en  el  alma  no 

complacer  á  usted,  pwo. .. 

Yo  sabré  obligarle  á  ello. 

Cómo!  (Si  será  un  ladrean.)  Caballero,  yo  no  le  conozco 

á  usted  y... 

No  ine  conoce  usted,  eh!...  ya  le  he  dicho  que  tengo 

una  hermana! 

Bien,  y  qué? 

Y  ahora  le  digo  á  usted  que  se  llama  L61a. 

Y  qué  me  quiere  usted  decir  con  eso? 
Vamos,  ya  es  inútil  el  fingimiento;  su  tio  de  usted  ha 
estado  en  mi  casa  y  me  lo  ha  contado  todo:  el  simón» 
el  teatro,  el  paraguas  ..  y  como  la  presencia  de  usted 
ai|ui  no  ipe  deja  la  menor  duda,  comprenderá  usted  co- 
mo yo...' 

Eduar.    Ah!  Usted  comprende?  Pues  hombre,  es  a«tedializ! 
Aquilbs.  Qué  es  eso?  Quiere  usted  burlarse?... 


Aqdilbs. 
Eduar. 

Aquilbs. 

Eduar. 
Aquiles. 
^  Eduar. 
Aquiles. 


ESCENA  VIO. 


DICHOS  y  D.   lino. 
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Lino.         (Que  entra  mny  abitado.)  EstOy  furíOSO! 

Eduar.  Vamos,  ya  me  llegan  refuerzos.  Papá  suegro,  sáqueme 
usted  pronto  de  aquí;  esta  es  una  casa  de  locos. 

Lino.       Te  prohibo  que  te  acerques! 

Eduar.    Pues  qué  pasa? 

Lino.       Lo  sé  todo,  libertino! 

Eduar.    Todo,  todo...  (Gritando.)  y  qué  es  todo? 

Lino.  Hombre  depravado!  querer  casarse  con  mi  hija  tenien- 
do una  querida? 

Eduar.    Quién? 

Lino.       Tú! 


} 
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Kdcar.    Qaé  querida? 

L.INO.       Y  lo  pregantti!...  Tu  tío  roe  16  ha  contado  todo,  Teno- 
rio! el  simón,  el  teatro,  el  paraguas...  y  hafa|er  elegido 
*    para  su  libertinflge...  á  la  pobre  vecina...  á  la  prometi- 
da de  su  tío! 

lia  prometida  de...  Conque  mi  vecina  es  la...  De  suer- 
te, que  eso.es  lo...  ^Riendo.)  Y  vamos,  confiesen  uste- 
des que  este  lance  es  el  más  gracioso  del  mundo. 
Este  hombre  ha  perdido  la  vergüenza! 

Y  ae  atreve  usted  á  reír? 

En  dos  palabras  voy  á  explicar  á  nsledes  este  asunto. 
Eso  es  lo  que  queremos. 

Vamos  á  ver:  si'  á  medía  noche  encontrasen  ustedes  á 
una  joven  sola,  sin  paraguas,  estando  lloviendo  á  ma- 
res, qué  harían  ustedes? 
Yo  fingiría  que  no  la  había  visto. 
Porque  usted  es  un  viejo  egoísta,  pero  estoy  seguro  de 
que  el  señor... 

ioconfíeao  que  le  ofrecería  mi  brazo  y  mi  paraguas. 
Pues  cate  usted  ahí  todo  lo  que  yo  he  hecho  con  su  her- 
mana de  usted. 
Pero...  y  el  simón? 

Un  error  que  deshice  en  cuanto  lo  noté. 
Yesa  noche  que  pasó  usted  á  su  lado  en  el  teatro? 
Una  casualidad,  belicoso  Aquiles. 

Y  por  qué  alquilastes  este  cuarto  en  su  misma  casa? 
Por  casualidad  también,  desconfiado  suegro. 
Me  parecen  ya  muctias  casualidades. 
Y'á  mí  también. 
Yo  no  creo  una  palabra. 
Ni  yo  tampoco. 

Conque  persisten  ustedes  en  sus  sospechas?  Conque  no 
puedo  convencer  á  ustedes?  Esto  es  para  arrancarse 

las...  (ai  UeTarse  las  manos  á  U  cabeza  se  arranca  an  papillo- 
te.) Qué  es  esto?  Ah!  mí  carta...  hé  aquí  una  prueba... 

Lino.       Ese  papillote? 

Eduar.    Este  papillote  es  una  carta  que  escribí  á  usted  esta  ma? 


Eduar. 
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-i6- 

nana,  y  en  la  qve  le  contaba  esta  vertigínoaa  epopeya. 

Lea  usted,  lea  asted! 
Liifo.       Vamos  á  ver.  (Leyendo.)  «La  presente  .tiese  por  obieto 

par...  par...  qué?» 
Edoas.    Cómo  parque? 

Lino.       Hombre,  aquí  dice  par...  (EneeftáaéoU  «i  pspuiote.)  qué? 
Bduar.    Ah!  ya,  el  imbécil  del  peluquero  ba  dÍTÍdido  la  carta  en 

varios  pedazos.   Esperad.  (Se  ari«oea  otro  pafülote.)    No, 

este  no  es.  (otro.)  Aja!  este  es,  lea  usted,  simpático 
Aquiles,  hemos  quedado  en  paz. 

Aumus.  (Leyendo.)  aticular,  anunciar  á  usted  que  be  llQ^do  á 
«Madrid  antes  de  lo  anunciado,  siguiendo  sos  consejos, 
que  he  llegado  bu...  rro. 

Bdoab.    Cómo  burro? 

Lino.       No  hombre,  no,  heno,  heno. 

Eduar.    (Ese  es  el  que  te  hace  falta.) 

Lino.       (Leyendo.)  aBueno,  aunque  molido  después  de  un  viaje 
tan  su...» 

Aquiles.  «Sucio.»  (Leyendo.) 

Eduar.    Cómo  sucio? 

Aquilbs.  No,  hombre,  no  es  aquí  (Busensao  otro.  Cff«f^f uto.)  bíto, 
»tan  súbito,  por  lo  cual  no  co..»  ! 

Lino.      nrro,  no  corro  á  abrazar  á  usted.»  Ya  compreJiNio 
ahora!  -     . 

EouAa.  PueS' oigan  ustedes,  que  sigue  aquí,  (i^ye^do  otro  fra^- 
meoto.)  aMe  ha  sucedido  una  cosfi  mi^y  fa^ra^  estoy.  s\lo* 
»jado,  casuaimepte,  en  la  misma  pasa  qfie.4}na  ^eño^b 
Dsobre  la  cual  me:  he  sentado  do^  v^pes;,y^:Ie  contai^^  ^ 
»usted  los  detalles,  etc.,  etc.  Vamos  ¿ver;,  qaé  .^ic^ 
ustedes  ahora?  , .     <  Y 

Lino.       Yo  digo...  digo  que  nada  tengo,  que  d^c^^  . .  < 

EduaH.     y  usted,  fogoso  Aquiles? 

Aquilbs.  Á  fe  mia  tampoco.  ,    ,      ,.,.,',. 

Lino.       Ahora  es  preciso  convencer  á  tu  tio*  DamQ  esos  pa- 

^^QUiLBS.  (Á  Eduardo.)  Gabaljero,  siento  en  el  alm^...  ,        ♦ 
Eduar.  .  Qué!  no  hablemos  de  eso.  Yo  también  Mf^tp  haberme 


j¿ 
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Lino.      Venga. losteci  coQtpigo,  d(|Q  MauUd,      .;    . 

AQjyiLBS^ 4^u¡le$I.         ,..    ....  ,       ......  , 

LikÓ.  :  Digo,. Aquilas,  3k  Do%já<)uile9«  y«ai08- 4  :V«r¡9i  encon- 
tramos á  don  José  y... 

Eddah."  Sí,  vayan  ustedes,  yayan  oslietjjiQSiiS^D.  Di^a...  j(yi«o 
Tuelvan.y  .,       .    - 

"'escena' IX.  ?' 

Pues  8eñori,gracM^  4  OÍOS  que  la'Siluacion  ist  despeja, 
^    pues  de  lo  €0titrapi(]|ii|#;>yO(<áiCO.Q0luir  C(»b)o  Anaadis  de 

GauU  en  k  PeQacpqt>fD>'ÍLl«inaii:  «  >)«»  pueft*  «lel  fondo.) 

Otra;  si  me  dejarán  en  paz!  Siento  escakirios  cada  vez 
queJlaman  á.e^,fu^Va4.A4etonjte! 

t  « 

E3GENA  X. 

.     «'  :í  f       •  ^ 

Edgar.     Míyecinal    '  7 

Lola..     Caballero,  usted  extrañará  mi  visita.. y^ 
Eduar.    Cá,  no  señora,  hoy  no  extraño  nad^noy  es  para  mí  el 
día  de  las  imnresíopeí,,  y  cyaU .  tpd^a  (iiibies^n  sido  ;ltap  . 
agradables  como  Ja  presente;  perp(pi^BUSte4  asiento... 
Lola.       No  señor,  gracias.  (La  ira  (Qs  ciegt.)  ^ 
Edoar.     (Preciso  es  confesar  que  ipi  tiq  es  ^tebre  M  gusto.) 
Lo¿a.      (De  repente.)  Caballero,  es  usted  un  t^^jjvado. 
Edüar.    Cómol 

Lola  .      Si  señor,  un  malvado  que  acat)ft  de  hacerme  perder  mi 
porvenir,  compro^^ieüdo  mi  reputación  con  sus  im- 
prudencias!. , ,.  ^ 
Edcar.     Señora,  señora,  qiiá4¡eé  usted?  (Sí  seré  yo  el  mismo 

demonio  sin  saberlo?)  * 

Lola.  Si  señor,  un  malv<{flo  que  llevado  sin  duda  de  mezqui- 
nos ambicioues^^há  veui^o  á  desbaratar  mi  dicha,  Ut^ 
terponiéndose  entre  mi  futuro  esposo  y  yo. 

% 
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Eduam  .  Sriton,  batU  de  eoredof  y  de^erroros;  yo  ^oj  un  cia- 
dadtoo  inofensivo,  qoe  no  me  meto  éon  nadie. 

Lola.  No  be  querido  Mlir  de  esta  maldita  casi  ñn  decirte  á 
usted  qoe  ba  consegoMo  só  objetó,  poro  qne  le  stldri 
mny  caro.^ 

BnuAK.    (Y  me  amenasa!) 

Lola*  Bntrar  en  mi  carruaje  para  compromelorme,  fis^írae 
á  todas  partes,  vivir  en  mi  misma  casa,  desfigurar  tos 
hecbos,  suponer... 

Eduar.    Pero  señor,  esto  es  un  roaiyicomio! 

Lola.  Todo  se  sabrá  con  el  tiempo;  la  verdad  resplandeceré 
como  siempre,  y  entonces  s«  tío  de  usted  conocerá  la 
biena  que  tíene  por  sobrino^  mf  bermano  por  otra  par- 
te se  encargará  de  exigir  á  usted  )a  mes  estrecha  cuenta 
de  todo. 

Pero  por  Jas  onee  mil  virgeiies,  sel^ont  mía,  quiere  us- 
ted hacerme  el  favor... 
Aj^  siento  pasos. 
itqQli  va  á  baber  una  catástrofe 
Ayt  VCabaUero,  ocüUeme  usted.  Qué  ímpradencia  la 
reía!  ILa  desesperación,  la   cólera;,  mi  obligación... 

Ocálte^®^l^^><l^^>Q^'^-  Ab!  Altt.    (Cbrre  á  U  pafrM 

EMjAn.  (CorrfcBdoW**'^  *••"••)  ^'^í  señora,  este  es  mi  dormi- 
torio! (low  *^"^>*')  Hágame  usted  el  ñivor  de  largarse. 
En  magiiup^^  civilizado  se  compromete  á  la  geníe  de 

esta  manf         ^^^  (Cieni  U  puerta.)  ^ 

^^  ESCENA  XI.  7 

¿)ÜAaDO.  dHI?^'   ^  '""**  y  **'   AOÜILBS. 

Lwo.       Victoria!  aquí  tieoJ^¿^.  *'^  ^"«  ^«  devuelve  su  esli- 
'niacion  y  todo  lo  cons^^®*^^* 

ED04R.     (Torbado,)  Ah,  querido  tlP- 

Está  bieoy  té  creo...  auoqi|¡e*..  en  fin,-teereo. 
Y  yoste  concedo  la  mltio  de^ncbita. 
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Aquiles.  y  yo  le  ofrezco  ia  más  sincera  amistad. 

Eduar.    Celebro... 

Pero,  iiombre,  qué  tienes?  estás  como  preocupado. 
Yo...  nada!...  la  alegHK!;..  la.;,  la  alegría  y..,  Pero  mi* 
ren  ustedes,  vamonos  á  la  calle,  el  aire  fresca  nos  hará 

mucho  provecho,  (i^alere  hteerlos  nllr;.  se  oye  eeer  an  mae- 
ble  en  U  habitaeioit  de  U  isqoierda«)  (Ay!) 

Qué  es  eso? 

Qué?       , 

Ese  ruido. 

Eduar.    Uq  luido...  yo  no  he  oido  nada! 
José.        (Adelantándose.)  €011)0  que  no  bas  oido? 

(Deteniéndole.)  Si!  quiero  declr  que  sé  lo  que  es...  el 

criado  que  estará  arreglando  el  desayuno. 

Yaí 

Eduar.    Conque  vamonos  pronto,  eh? 
Lmo.       Pero  oye,  sí  tu  desayuno  está  en  esa  mesa. 

Usted  cree.  . 

Cómo  si  yo  creo?... 
Eduar;    No,  quiero  decir,  usted  cree  que  es  el  criado...  pues  no, 

es  el  peluquero  que... 

(Asemáadese  á  la  puerta  del  fondo.)  Pue^O  eUtrar? 

(viyamente.)  Para  qué?  yo  no  lo  conozco  á  usted.  Salga 
usted  de  mi  casa! 

Es  que...  (Eduardo  eog^e  una  silla,  Juan  cierra  preeipitada- 
mente,  D.  José  abre  U  puerta  de  la  izquierda  y  apareee  Lola.) 

Lola. . .  estaba  seguro. . . 

( Mi  hermana! 
mujer! 

Eduar»     Me  morí!  (Se  deja  caer  en  una  sUU.) 

Josfe.       Me  negarás  ahora?... 

Señores,  las  apariencias  están  contra  mí,  pero  nada  más 

que  las  apariencias. 

No  escucho  nada:  todo  ha  concluido  ientre  npsotros^ 

Aquiles.  (Saevdiendo  el  braso  de  Eduardo.)   Y  yO  VOy  á   ¿USCar  mÍ8 

testigos. 
Litio.       Y  yo  te  prohibo  que  me  saludes  en  ia  calle.  (Vánse.) 


JOSB. 

Eduar. 

iOSIü. 


Eduar. 
José. 


Eduar. 
Lmo. 


Juan. 
Eduar. 

Juan.  . 

iOSE. 

Aquiles. 
Lino. 


Lola. 
José. 


? /x      .«        »   íMih 

I  (A  un  tiempo.)    {^j^^ 
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ESCENA  XI. 


...   LOLA  }  nOAB09> 

^tí\3K^\    T'bien,  señora?  ' 

tdiA.      TbkfnVcab&irero? 

Edoar.    Qué  me  die¿  ufeted  db  estÁ  ésceníif 

Lola.  (PMeándose  eoo  «i^itáeíon.)  Qué  quíere  usted  que  le  diga . 
Esto  es  una  infamia!  Desconfiar  de  una  mñjéf  honrada» 
fiarse  en  las  aparieocias,  negarse  á  oírla  .. 

EdUAK.'     (Levantáadose  y  srgraiéndoU.)  Ah!  0^  UDa  picürdfa? 

Lola.       T  no  me  negará  usted  qué  tietie  la  culpa  de  todo. 
BdoaiC.    Yb?...  plies  no  mé  faltaba'  mlís...  después  que  soy  la 

TÍctíMá  ekpi^oriá'dli  este  (ftsdTchado  quid  pro  qu0\ 
Lou.      Qué  situación^  caballero! 
RiK^AK.    (Sí  pensará  estarse  pastoñdo  toda  lá  mañana?) 

Lola.         ToftienObá^ asiento.  (Se  íienU tanto  A  lames».) 

Eduar.    Me  parece  lo  mejor. 

l^oLA .      Sepa  ustied  primeramente. . . 

BduaIi.  Att?  espe^d!  Creo  que  no  habrá  inconTeüiente  en  que 
yo  me  desayune  mientras,  porque'  desde  esta  mañana 
mi  eíístencta  lia  estado  llena  dé  acbñtecimfientos;  que 
níf  éstótüagt)  se  ehcuenira  completatü)feñTé'  vacío,  (se 

sienta  para  almorsar:   Lola,    en 'el  calor  de  la  narraeioa»  ya  le 
detiene' et  hiiaéy  ya  le  quita  el  vaso.) 

'  Siepá  líéfed  {itimerb  que  soy  Tioda. 
Ya!  ^^     -• 

Y  que  no  tengo  núiás  rentas  que  mis  lecdoneá  de  músi- 
ca* (Eduardo  va  á  bet>er  y  Lola  le  detiene  el  vaso.)    Para,  lo 

cual  tengo  mucho  talento. 

EdUAR.     No  lo  dudo.  (El  mismo  juegro.) 

Lola.       Sslo  me  valió  el  conocimiento  de  su.  lio,  que  quería 

aprender  á  cantar  canciones  andaluzas. 
EntiAR.    A  su  edad!...  , 
Lola!      ¿u  tio  de  usteá  se  interesa  por  mí;  comenzó  á  hacerme 

el  amor,  yo  le  correspondí,  y  ya  estaba  fijado  el  dia  do 
^     '  "la  boda,  con  la  que  quería  dar  á  nsleá  una  sorpresa. 


•  '  "I  • 

LóLür. 

£;ddar. 

Lola. 
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Bola.    iSecASMiastiod.         f  '-- 

Eduar.     Yo  no  la  quiero  á  usted::  :  ^         .  : 

iiOijA.-v^jXaíiiie  qfeMrrá. '- 

Eduar.     No  la  querré,  Iff  haré  á  usted  muy  desgraeiftáa! 

Lola.      Y  yo  á  totéd  mu)f  dtshoaol'    -         T 

EwKúi»-i^^  dteaflo  á  i|6teiÉá  ello^i  .  ^  i 

Lola.       Usted  lo  verá!  ...   , 

ED8AB¿'i9eD§|o'«iDfiiiiiu]títodde^  defectos^  ronco  eomo  ud  bQ4, 

Lola.      Y  yo  el  piano;  haremos  db«;í  - 

Eduar.     Señora,  y  le  pegaré  á  usted,  i 

LoLA.e  íij(SabaWfti  y  yonespoñdéséU'   '■'"-'"■ 

Eduar.     Protestofátade^ahor» OQff* Udis ffiie^uercat á 'la  faz  de 

Europa,  del  mundo,  del  cíelo,  del... 
Lola.       Nada,  nada,  i¿^^éi  Víáé§^k6A  pílta  que  reflexione  y 

se  habitué  á  la  idea  de  este  casamiento;  hasta  luéiro. 

(Se  Va.) 

Bduar.     (signiéndoiA.)  Poro  Lola,  reflexione  usted... 

ESCENA. ?:yi.   ' 

EDUARDO. 

..    ..■  .f  •  ..•:    '.        .  ■;       I    •  .;  •     \:     •  •  -  . 

Sea  usted  político,  delicado^  piara*. que iuégo»;..  Oh!  el 
mundo,  la:60Ciedad...  Y  cómd  me  libro;  yo  éb  las  gar- 
ras de  esa  rabÍQsa  Calipso?  Ah!  su  hermdiio  Hércules... 
digo,  Aqniles,  que  va.áivenirkton  testigos!  Estaos  el 
medio;  matarle,  colocarme  en  la  posición  del  Cid,  con 

respecto  á  JÍíneiíñ^J\,/%Áíqii\fes  a^aiece  en  la  paerta.)  AprO- 

pósito,  hé  aquí  al  CjOnde  Lozano. 
ESCENA  XVII. 

'^       .  EDtlÁRDO  y  AQUILES.    ' 

Aquius:  (Coa  macha  po^itft.)  SeooT  .don.  fiduardOi  acabo  de  dejar 

ámt  hiaifrmftttp  yiy^go»;..-^       i     .  .  > 
Edoar»    Lá.  ]aiiaa,'la.  piptda,)¡lft>eqiing|rdey;.4ae^ifua];  con 

tal  de  que  sea  á  un  pasb  f^en  seguida^  > 


—  26  — 

Aquilbb.  Vengo  á  saplicar  j  iuM  qoetdmilat  mis  eieusas. 

Edua«.     Excusas?  No  las  acepto. 

Aquiues.  Lo  siento^  pero  por  nadaí  eá  oí  .mondo  me  batiré  con 

usted. 
Edoak.    Cómo,  bribón,  te  Tienes  cdn  broniitas? 
Aquilbs.  Paede  nsted  iosnltarroe  eutato  qoieñl  He  peittSido  no 

batirme  y  no  me  batiré. 
Eduar.     Si?  Poes  bien»  veremos  si  las  yfas^de  beeho  ^nen  lo-^ 

bre  tí  más  íninencia  qne  los  íasoltos!  Aqnites,  te  yoy 

á  pegar  un  puntapié! 
Aqoius.  No  lo  hará  usted. 

ElHIA«.  Que  no  lo  haré?  MlnUo!  (ai  dtr  «l  paoUi^ic,  AqttU«t  lo  es- 
quiY»  y  1»  rMibe  D.  Uxk»,  qad  entra  de  repente.) 

ESCENA  XVín, 

BOUAtlDO,  AQUILBSy  D.  LIKO  y  PAlICHITA. 

Uno.       Ay! 

Bduaa.  Mi  éx*8uegro.  Tanto  peor;  mantengo  mi  írase>  y  si  no 
está  usted  contento... 

Lüfo.  Que  si  no  estoy  contento?  Al  contrario!  Estoy  conten- 
tísimo, encantado^  y  te  deyoeWo  mi  amistad»  mi  esti* 
macion  y  mi  h^a  única. 

EnoAR.  Es  tarde...  y  ademas  no  hay  un  cuarto^  bien  \o  sabe 
usted! 

PaNCII.     (Llorando  ep¿)  (Hi,  hi»  hil) 

ESCENA  XIX.  : 

*  DICHOS  y  0.  JOSÉ. 

José.  Eduardo»  aquí  tienes  el  destino  que  te  he  prometido.. . 
y  ademas,  cuenta  con  una  donación  de  diez  mil  duros, 
pagaderos  el  dia  de  tu  casamiento  con  Panchita. 

Eduak.    El  dia  de...  Pero  si  usted  sabe  que  ese  casamiento  es 

imposible!...    (uta  aparece  ea  la  puerta.)   Mírela   UStod» 

mírela  usted,  que  yiene  á  arrojarse  sobre  mi  como  una 
pantera  sobré  su  presa!... 
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ESCENA  ÚLTIMA 


SICR08  7  LOU. 

Lola,      (á  Sdavdo.)  Conque  está^  usted  decidtclo? 

EMJAa«    Pero  señora,  tanta  prisa  corre? 

Lou.      La  vida  es  tan  corta!  , 

BovAE..  Á  nsted  le  parecerá  así. 

Lou.      (A  Panehiu.)  Vamos,  señorita^  haga  usted  un  esfuerzo 

para  anunciar  á  su  futuro... 
Panch.    Hiy  hí,  bí:  Eduardo^  está  triste  porque  se  casa  conmi- 

gOy  (Se  «cercena  Edaardo.)  Eduardo,  Eduardíto;  bí,  bí,  bi. 
Eduar.    Quó.veo!...  este  manantial  de  lágrimas...  Pancbtta... 

Pera  qué  significa  esto? 
JUou*      Significa  que  todo  ha  sido  un  juego...  yo  no  tomo  mar 

rido  á  la  fuerza...  Aquí  tiene  usted  mi  regalo  de  boda! 

le  devuelvo  su  firma. 
Eduah.    Vamos,  no  más  bromas...  estas  cosas  me  conmueven... 

me  hacen  daño!...  (Se  echa  á  llorar  coo   fnersa    y   Paoehita 

le  hace  dao.)  Demonio...  chist,  chist.  Panchita,  mira, 

mira,  vamos  á  no  llorar  máslíti  la  vida. 

«  .1 

Pauch.    (Sonriendo.)  Lo  que  tú  quieras. 

Luto.       Qné  párejita  más  igual. 

Emaa.    P6ro  Lola,  y  usted  se  casará  al  fin  con  mi  tio. 

Lola.      Sf,  aunque  ?é  que  podía  haber  elegido  un  marido  más 

guapo... 
4|^.       Pero  yo  soy  todavía. . . 
Lola.      Más  joven. 
losE.       Lo  he  sido! 
LoIa.      Más  confiado. 
losB.       Lo  seré. 
EDUkR.    (No  tanto.) 
Lou.      T  después,  (A  sdaardo.)  qué  quices?  he  deseado  hacerle 

á  usted  feliz. 
BoUAR.    Señora...  es  usted  un  4^gel,  y  aunque  ht  estado  á 

punto  de  costarme  muy  caro,  me    alegro  de  haberle 

ofrecido  á  usted  mi  brazo  y  roí  paraguas. 


r 


—  28  -- 

Sí  al  declarar  este  lio 
mocha  molestía  no  t>0  causo, 
quisiera  oír  un  aplauso 
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Al  poner  su  nombre  de  V.  en  la  primera  pá- 
gina de  esta  obra,  que  es  como  ponerlo  al  fren- 
te de  lo  poco  ó  lo  mucho  que  me  espera  en  el 
teatro,  sólo  p^edo  dedicar  á  V.  la  mitad  de  es- 
te juguete. 

Después  de  ver  lo  que  V.  ha  hecho,  antes  del 
estreno,  en  el  estreno  y  después  del  estreno, 
debo  confesar  públicamente  que  la  otra  mitad 
es  obra  de  V.  y  no  necesita  dedicatoria. 

Su  leal  y  agradecido  amigo 
El,  AUTOR. 


Faltaría  A  un  deber  de  gratitud,  si  do  hiciese  aquí  espe- 
cial mencíou  de  la  Sra.  Alverá  de  Nestosa,  que  con  las  Se- 
ñoras Romero,  Mavilhird  y  Gástellaoos,  y  los  Sres.  Romea  y 
Mesejo,  tanto  han  contribuido  al  favor  que  el  público  ha  dis- 
pensado á  este-  pasillo. 
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ACTO  ÚNICO. 


Despacho  Inen  amae^Udo.  Paerto  al  foro  y  laterales  á  la  deneeha.  De- 
lante de  la  primera  una  meta  ministro.  Á  la  iiquierda  dos  balcones; 
el  seg^ando  practicable.  En  el  foro  estanterías  eoo  libros;  bnstos,  re- 
tratos de  sabios,  etc.   En  primer  término  iiqaierda,  ana  marquesita. 


ESCENA  PRIMERA. 


•  Al  leyantarso  el  telón  ruido  de  ómnibus  que  para  delante   de  la  casa. 
GENOVEVA  esti  en  el  balcón  segundo,  de  modo  que  U  vea  el  público. 

Á  poco  FERMINA  y  después  GERMÁN. 

Genoy.    Vamos;  ya  estás  aquí..,  Bájate  eon  cuidado.  ¿Te  dejas 
algo  en  el  coche?  Míralo  bien...  Allá  voy.  (Se  retira  del 

balcón.)  iQué  gOrdo  y  que  guapo  Tiene!  (Corre  á  la  puer- 
ta del  foro.)  ¡Fermina...  Fermina! 

FeRM.        Señora...  (Dentro.) 

Geno?.    Baje  usted...  ¡listo]  Que  ya  sube  el  señorito  la  esca- 

lerd.  Vqy  á  abrir  la  puerta.   (Véee  corriendo  por  el  foro. 
Fermina  que  sale  por  la  primera  derecha,  atraviesa  la  escena 
y  desaparece  por  la  puerta  del  foro.) 
FkRM.        ¡GeOOVeVal  (Dentro.) 

Gbnov.     (ídem.)  ¡Germán!...  ¡Qué  impaciente  estaba! 
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Germán.   ¿De  veras?  (Aproximándote  las  voces.) 

GEIfdV.       (En  U  puerU  del  foro.)  CODtando  lOS  mÍDUtOS.   (Entran  los 

tres.   Germán  eon  cartera  de  vlaje^  gabán  largo  y  hongo;  Fer' 

mina  trae  ana  maleta  y  ana  sombrerera.) 

Germán.  Pues  no  dirás  que  no  he  sido  puntual.  £1  tren  ha 
llegado  á  la  hora  justa,  ni  minuto  más  ni  minuto 
menos. 

GE.N0V.    Ya  contaba  ya  con  eso. 

Germán.  ¿Pues?... 

Genov.  Porque  te  he  preparado  el  chocolate  para  cuando  lle- 
garas. 

Germán.  No  sabes  cuánto  te  agradezco  epa  previsión. 

Genoy.    (á  Fermina.)  Pero  ¿qué  hace  usted  ahí  como  un  poste? 

Ferm.      Yo...  ,,.        ^ 

Ge>vov.  Lleve  usted  esa  maleta  y  la  sombrerera  al  cuarto  del 
señorito,  y  tráigale  el  chocolate  ep  scg.uida: 

Ferm.      Gstá  bien,  señorita. 

Genov.    Bspere  usted.  ¿Ha  comprado  usted  el  pollo? 

Ferm.      Sí,  señorita. 

Genov.    Pues  tráigamelo...  ¡vivoi 

Ferm.      No,  señorita. 

Genov.    ¿Cómo  que  no? 

Ferm.      Porque  lo  he  comprado  muerto. . 

Genov.  No  sea  usted  imbécil,  mujer;  despache  usled  pron- 
to. (Fermina  entra  en  la  primerra  iiqaierda  donde  deja  la  ma- 
leta y  la  sombrerera:  sale  en  segaida  y  Tase  al   foro  iiqai«rda.) 

Tú  vendrás  cansaik)...  no  habrás  dormido... 

Germán.  (Quitándose  el  saco. y  la  cartera.)  Te  equivocas:  he  dormi- 
do toda  la  noche. 

Ge^ov.  Pero  vienes  más  guapo,  mouin.  |Ay!...  jTe  he  llama- 
do moninl... 

Germán.  Es  verdad. 

G^NOv.    Como...  antiguamente* 

Germán.  Es  verdad.  ^Síb  acabaron  ya  los  celos? 

Genov.  ¿Celos?  (coo  mal  tenor.)  ¿De  dónde  aacas  tu  que  soy 
celosa?  Di  mas  bien  que  t(í  er^  muy  enamora- 
dizo..,       »'    :•  -:  *  •         •  ; 
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Germán.  ¿Lo  ves? 

Genov.    y  no  debías  serlo;  tú  ya  no  sirves  para  hacer  la  cor- 
te ánadi»/ 
Germán.  Tanto  mejor  para  tú 
Genov.    [Anda...  zalamero! 

FeRM.        (Saliendo   por  el   foro  ixqnierda.)    El  ChOCOlate.  (Lo  deja  y 
-vise.) 

Germán.  Bien  Tenido.  (Empieza  á  tomarlo.) 

Genov.    ('Paseándose.)  Pero,  dí,  ¿quó  te  .  parece  del  despacho? 

¿He  interpretado  bien  tus  órdenes?  ¿Es  esto  lo  que  - 

querías  para  tus  enfermos? 
Germán.  (Dándola  uba  sopa.)  exactamente.  Está  todo  muy  bien. 

¡Ah!  Supongo  que  pondrías  en  La   Correspondencia  el 

anuncio  que  te  mandé, 

GehOV.  4N0  faltaba  más!  Míralo.  (Saea  an  número  de  «LaCorres- 
poudeacia»  é  indlea  i  Germán  el  ananeio.) 

Germán.  (Leyendo.)  «Gabinete  magnético.  El  doctor  Domenech 
»abrirá  mañana  á  las  ocho  en  punto  de  la  misma  su 
»magnífíco  gabinete...»  (Á  Genoveva.)  Esto  de  magni- 
fico no  lo  decía  yo...  pero^  en  fin,  no  está  mal.  (voi- 
▼lendo  &  leer.)  «Su  magnífico  gabinete  de  consulta,  en 
oel  que  aplicará  á  los  enfermos  el  trataipiento  por  el 
^magnetismo  segúií  los  úitimos  adelantos.  El  ancia- 
no doctor...»  ¡Poro,  mujer!. ^  Esto^del  anciano  es  co-r 
sa  tuya...  ¡El  anciano!... 

Genov.     Pu^s  está  así  mejor.  ¿Qué  querías  que  pusiera? 

FeHM.        El  polldé  (Trae  an  pollo  en  la  mano.) 

Germán.  ¿Eh?...  ¿Quién  le  mete»  á.  u&ted  en  esto?   . 

Genov.  No,  hombre;  si  es  que  trae  el  pollo  que  he  pedido  an- 
tes. ¡Qué  animalucho!  ¡No  tiene  más  que  el  armazón 
y  el  pellejo! 

Férm.  Señorita:  si  ahora  páece  que  too»  los  pollos  *  están  tí- 
sicos: así  y  todo,  me  ha  costao  doce  reales. 

Genov.    Bueno;  póngalo  usted  con  tomate.  (Vise  Fermina.) 

Germán.  (Usrendo  á  media  rot»)  «El  anciano  doictor  llegará  muy 
«pronto  de  París» .  dondQ  se  encuentra  adquiriendo 
«aparatos.»  Bueao;  menos  eso  de  anciano..» 
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Genov.  ¡Qaita  allá!  El  médico,  caanto  más  viejo,  ie  creen 
más  sabio. 

Germa!<.  Gierlo;  pero  no  me  gusta  la  charlatanería.  Aun  vién- 
dolo, habrá  muchus  que  se  resistan  á  creer  que  se 
puede  dormir  á  una  persona,  y  preguntarle  y  que  con- 
teste lo  que  despierta  no  sabría. 

Gehov.    Pero  ¿eso  es  verdad? 

Germán.  Exactísimo,  Genoveva;  ¿cómo  si  no  me  habría  gastado 
la  mitad  de  nuestros  ahorros  en  comprar  libros  y  en 
iiacer  un  viaje  á  París  para  ver  operar  á  mi  colega  el 
doctor  Canaréfí  ¡Aquél  sí  que  es  un  sabio!  ¡Con  qué 
facilidad  hace  dormir  á  todo  el  mundo!  Y  luego  les 
pregunta  y  le  contestan,  y  les  manda,  mil  cosas,  y  le 
obedecen,  y  así  se  acaba  siempre  por  descubrir  la 
enfermedad.  Ya  verás,  ya  verás. 

Genov.    ¡Húm!...  ¿Qué  sé  yo!... 

Germán.  ¿Quieres  que  te  duerma? 

Genov.    Eso  sunca.  Podría  despertarme  en  la  eternidad 

Germán.  ¡Qué  disparate! 

Genov.    Si  yo  sé  que  me  quieres  mucho...  pero  no  me  duermo. 

Germán.  (Mirando  el  reloj.)  Lss  ocho.  Mirs:  quiero  quitarme  el 
polvo  del  camino 

Genov.    En  seguida.  (LUnundo.)  Fermina... 

FeRM.        ¡Señorita!...  (Saliendo.) 

Genov.    ¿Está  todo  listo  por  allá  dentro? 

Ferm.      Sí,  señorita. 

Genov.    Dé  usted  uña  pasada  al  despacho.  Vamos,  Germán. 

(Vánse  por  la  primera  puerta  ixqaierda.) 

ESCENA  11. 

FERMINA  saca  de  debajo  de  la  meta  an  plomero  jeomienia  4  qnitar 
el  poWo,  intenrompiendo  la  tarea  de  vez  en  cuando.  Despate  de  murar 

por  la  puerta  izquierda. 

k  fé  de  Fermina,  «fue  será  milagro  que  no  nos  lleven 
á  todos  á  la  cárcel.  La  señora  dice  que  el  amo  es  mé- 
dico... (Sorbiendo  aire.)  ¡Á  otto  perro  con  ese  hueso! 
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Bien  sabe  Dios  que  estaba  temblando  de  que  viniera 
desde  que  me  dijo  la  señora  que  duerme  á  los  enfer- 
mos, y  ellos  contestan  dormidos,  y  todas  esas  pam- 
plinas. (Plomero.)  Y  él  parece  un  bendito...  pero  ¡yaya 
usted  á  fíarscl  Por  supuesto,  que  yo  me  las  guillo  en 
cuanto  que  encuentre  acomodo. 

ESCENA  III. 

DICHA,  GENOVEVA: 

GEifov.    ¿Ha  arreglado  usted  aquí? 
Ferm.      S¡9  señorita;  ya  está  todo.  * 
Genov.    Bueno.  Oiga  usted:  á  todos  los  que  vengan  á  pregun- 
tar por  el  señor  doctor,  ya  sabe'  usted  lo  que  la  tengo 

dicho. 
FEfLU.     SI,  señorita.  ¿Y  si  viene  el...  señor  Ispetoi? 
Genov.    ¿Qué  es  eso  dei  señor  Inspector? 
Ferm.      Digo  yo...  el  de...  vamos,  el  de  policía. 
Genov.    ¿Cómo  el  de  policía?  ¿Qué  tiene  que  hacer  aquí  la 

policía? 
Ferm.      Yo  no  lo  digo  por  náa;  pero  como  el  señorito...  hace 

esas  cosas*... 
Genov.    (¿Qué  dice  esta  mujer?)  Hable  usted  chro. 
Ferm.      Pueá  como  el  amo...  es  medio  brujo... 
Genov.    ¡Insolento!   ¿Quién   le  ha  dicho  á  usted  semejante 

cosa? 
Ferm.      Yo...  por  lo  que  usté  me  ha  contao... 
Genov.    Vamos...  ¡se  necesita  ser  imbécill  El  señor  es  médico, 

y  nada  más  que  médico,  ¿está  usted? 
Ferm.      Sí,  señorita. 
Genov.    Y  aquí  no  han  de  venir  tnás  que  enfermos,  ¿está 

usted? 
Ferm.      No,  yo  no  estoy  enferma:  yo  tengo  buena  satuz... 
Genov.    Pues  ya  sabe  usted  lo'que  tiene  que  saber.  (A  Germán 

que  entra*)  Germán... 
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ESCENA   IV. 

DICHAS  7  GERMÁN  con  traj«  Be^ro. 

Germán.  ¿Qué  es  eso! 

Genov.    Ya  tienes  alguien  á  quien  convencer.  Fermina  cree 

que  tu  magnetismo  es  una  farsa,  y  que  nos  van  á 

llevar  á  la  cárcel. 
Ferh.      Yo  no  digo... 

Germán.  Espere  usted.* (Co^»  d«  la  moM  laTariU  y  «a  U  pone  á  Fer- 
mina raeta  y  per^ndienlar  4  la  frento.)  Mire  USted,  fijO. 
aquí*.  (Señalando  la  punta  de  la  yarita.). 

Ferm.      ¡Ay,  ay,  ay!  ;Que  me  mareol 

Germán.  Mire  usted  aquí. 

Ferm.      (Li«ri4Qean4o.)'PBro,  sehonto,.sl  yo  uo  digo  nada. 

Germán.  No  sea  usted  tonta,  que  no  la  voy  á  hacer  ningún  daño. 

SiénteSO  'USted.  (La  aproxin^l  &  UAa  bataea  y  la  lUee  sentar.) 
Ferm.       ¡Ay,  madre  ^mial   (Germán  U  pbne  I4  Tanta  ,y  la  eomprloM 
laa  atenea  .ei^n  la  otra  mano.  Pansa») 

Germán.  (Retirando  la  Tarita.)  Ya  cstá  dormida. 

Genov.    ¿Ya? 

Germán.  Gompletamente,  Ahora  verás  cómo  se  .co^raen  sus 

músculos.  (La  toca  en  el    hombro  y  Fenn^na  ^tJMnde  rígido 
el  brazo.) 

Genov.    (con  susto,)  ¡Ay!  Oye,  Germán;  ¿no  le  r^j^jaltará  nada 

malo  á  la  pobre  chica? 
Germán.  Nada,  mujer.  Pregúntala,  pregúntala  algo. , 
Genov.    (Retrocediendo.)  No,  no;  pregúntala  tú;,'á  mí  me  da  ma«* 

cho  miedo,.  . 

Germán,  Anda,  tonta;  si  esto  es  lo  mismo  que  si  te  contestara 

soñando.  ¿Tú  no  has  visto  algunas  pei^son^s  que  sueñan 

en'alta  voz,. y  si  les  hablan  siguen  una  conversación? 
Genov.    Sí;  mi  tía,  á  mí  tía  le  pasaba  eso.       v 
Germán.  Pueaya  yes.  Anda;  pregúntala  alguna  co9a^ 

Genov.     (M9  VOV.á  atrever.)  (Después   de  un  momento, de  TaeilaióÓB 
se  TuelTO  4  donde   está  Ferminja;  inclina  el  ci^^pQ  y  con  moeho 
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miado  7  4  medlm  tos  diee  «In  abcndonar  la  sitio.)  Fermilia. 

Ferm.      ¿Qué  quieres? 

GenOV.      (EnderexándoBO  repentinamtfitto.)  ¡Ay!...  ¡Ha  COQtestado! 

G£RifAi««  ¡Pues  otarol  Anda;  pregúntala. 

GeNOV.     ¡Ay!...  TeogO  un  susto.  (Á  Fermina  coa  ei   miamo  miado 

que  antes.)  Fermina...  ¿cuánto  le  ha  costado  á  usted  el 
pollo? 
Ferm.      Cinco  peales.     7 

GenOV.      ¡Ah,  infame!  (perdiendo  el  miedo  y  aéereándóse  á  Fermina.) 

-  ¡Y  me  dijo  antes  que  doce!  ¡Esto  os  para  desespe- 
rarse! 

Germar.  Gomo  todas,  hija,  como  lodt». 

Genoy.    (á  Fermina.)  ¡No  tiene  usted  conciencia! 

Ferm.      No  señora. 

Geñov.  (á  Germán.)  Despiértala  en  seguida,  porque  si  no  la 
voy  á  estrangular.         .>      .. 

GERMA.fv.  Mira:  lo  que  has  de  hacer  es  tener  paciencia  hasta 
que  encuentres  otra.  Ella,  al  despertarla,  no  se  acor- 
dará de  aada  do  cuanto  li|i  dicho. 

Genov.    ¿No  se  acordará? 

Germán.  Absolutamenttí.  Conque  prudencia.  Ahora  vas  á  ver 
cómo  la  despierto.  Pudieca  hacerlo  dándole  unos 
cuantos  pases;  (Accionando.)  poro  eso  es-  muy  pesado 
y  cu  siempre  es  seguro.  Esto  sí.  Atiende,  que  esto  es. 
prodigioso. 

Ge.no V.    ¿Y  qué  es  eso? 

Germán.  Un  medicamento,  para  despertar  á  ios  magnetizados 

inmediatamenie.  Mira.  (Toma  coa  el  tabo  na  poco  de  polvo 
de  la  caja  y  loe  sopla- delante  de  la  nariz  de  Fermina.) 
Ferm.        (Bostezando    7    restregándose    los     ojos«)    ¡Aaah!...     ¿Quó 

hora  es?  • 
Germán.  ¿Ve  usted  cómo  no  la  hemos  hecho  mal  ninguno? 
Ferm.      ¡Alil  Ya  me  acuerdo.  (Se  leyanta.)  Me  he  dormido. 
Genov.    (Seamos  prudentes.)  (Con  cara  de  risa.)  ¡Vaya  si  se  ha 

dormido  usted!  Y  sonaba  usted  fuerte. 
Ferm.      ¿Ho  soñado? 
Geivov.    ¡Ya  lo  croo!  Pues  si  daba  usted  unas  voces...  Decía 
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usted...  (GrlUaOo  y  fia  rita.)  Soy  0118  SÍSODa...   90y  UDa 

sisona. 

FbeM.       ¿Decía  esa?  (Turbada.) 

Gfinov.    (voWiaado  4 tonrair.)  Se  saeñau  unascosas  tas  raras... 

que  lya,  yai  (Saena  la  eamjpaiiUla.) 
FeaII.       UamaO.  (MarehándoM.) 
GstM.  y  GbCCOV.  Abra  usted,  abra  usted.  (GarmáA  arregl»  loa  ol^a- 

tM  Mbra  la  maia;  GanoroTa  eoga  el  plomaro.) 

Gbkot.    i  Ay i  iSerá  un  enfermo? 

GsEMAü.  Es  posible.  Genoveva,  yo  lo  siento  mucho;  pero».,  el 
secreto  de  la  profesión... 

Genov.    Comprendo.  (MarcUadoia.)  Puedes  estar  tranquilo. 

Gbeii Aii.  Ya  ves:  el  médico  es  como  el  confesor* 

Gkt^ov.  Nada,  nada.  Yo  me  voy  allá  dentro  basta  que  tú  me 
avises. 

Ferm.  (Saiieadó  par  al  lora.)  Una  señortt&muy  bien  puesta 
pregunta  por  el  señor  doctor. 

Gsffov.    ¿Una  señorita?  (Sa  tianu.)  Bueno;  la  veré. 

Geriia!v.  Pero  mujer... 

Ge!«ov.    Pero  marido... 

Germán.  ¿Y  el  secreto  de  la  profe... 

Genov.  No  me  hables  ahora  de  secretitos  si  no  quieres  irri- 
tarme. 

Germán.  Aguarda  siquiera  á  que  esté  magnetizada;  así  no  te 
verá  y  tú  estarás  tranquila. 

Ge.nov.    Gstá  bien;  pero  ten  entendido  que  no  paso  de  este 

cuarto,  (Safialando    la  primara  ixqníarda.)  y  que  SÍ   UO  Se 

duerme  pronto...  la  magnetizo  yo. 
Germán.  Bien,  Genoveva,  bien.  (A  Fermiaa.)  Haga  usted  pasar 

H  esa  señora.  (GeaoTeva  váaa   par  la  primera  izquierda  ha- 
ciendo teña*  4  ta  marido.) 

ESCENA  y. 

GERMÁN  y  FANNY,  gn^pa  y  lnÍM«m«nt«  ▼«•tída. 
Germán.   (Desde  la  paerta  del  foro.)  PaSO  UStcd. 

Fanny.    (Con  acento  andaiaz.)  GI  señor  docíor  Domeoech... 
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GerHaPT.  Servidor  de  usted.  (Ofreciéndola  ana  silla.) 
FaN5Y.      Muchas  gracias.  (Se  sienta.) 

Germán,  (sentándose  junto  á  ella.)  ¿Usted  ha  leido  el  anuncio  de 
La  Corre$pondencial 

Fannt.  Justamente.  Yo  leo  toditas  las  noches  los  anunsios, 
porque  mi  tío,  ¿sabe  usted?  Yo  vivo  al  amparo  de  un 
tío  mío  que  me  recc^ió  cuando  me  quedé  huérfana  de 
padre  y  madre,  que  nd  tenía  más  que  seis  años.  Pues 
como  desía;  mí  tío  me  lleva  toas  las  noches  el  perió- 
dico, y  anoche,  cuando  leí  el  anuncio  de  que  usted 
aplicaba  el  mannetismo,  dije:  «¡a^f  este  señó  me  va  á 
curar  á  mí.» 

Germán,  (indinándose.)  Muchas  gracias. 

Fanny.  No'  sabe  usté  lo  desespera  que  estoy.  Á  un  amigo  de 
mi  tío  que  es  médico,  muy  guapo,  no  despresiando... 

Germán,  (inclinándose.)  Muchas  gracias. 

Fanny.  Le  estoy  siempre  disiendo:  pero  Eduardo,  hijo,  ¿cuán- 
do me  vas  á  dar  alguna  cosa  pa  que  se  me  quiten 
estos  ataques  de  nervios?...  Pero,  Eduardo...  ná.  ¡Es 
mas  guasónl... 

Germán.  (¡Qué  guapa  es  esta  mujer!)  ¿Con  que  usted  padece? 

Fanny.    No  puede  usted  tener  idea... 

Germán.  (¡Qué  biea  huele  esta  mujerl)  (inclinándose  hacia  ella.) 
¿Y  no  ha  hecho  usted  nunca  nada  por  curarse? 

Fanny.  ¡Ayl  Usté  no  sabe.  Mire  usted,  el...  el  mannetismo 
me  lo  han  aplícao  ya  otra  vez. 

Germán.  ¿De  veras?  (inclinándose  más.) 

Fanny.  La  otra  vez  fué  en  Cuba.  Pero  yo  creo  que  me  lo  apli- 
caron mal,  porque  aquel  hombre  no  tenía  grasia  pá 

ná.  Era  un  médico  alemán...  (Ruido  de  muebles  en  la 
primera  izquierda.  MoTimiento  de  sorpresa  en  Fanny.  Germán  se 
incorpora  y  recobra  la  seriedad.) 

Germán.  Es  el  perro;  no  se  puede  estar  quieto  un  momento. 
Bueno;  vamos  á  proceder  inmediatamente  á  la  opera- 
ción. (Vá  á  la  mesa.) 

Fanny.  Mire  usted:  ahora  me  dan  los  ataques  por  pensar  que 
mi  tío  se  vá  á  cansar  de  quererme  y  me  vá  á  abando- 
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ñar, y  unas  veses  me  dá  por  romperlo  too,  y  luego 
me  entra  una  tristeza  tan  grande...  Yo  creo  que  eso 
es  de  la  enfermedá,  ¿verdá  usté? 

Germán*  ¡Glarol  (poniéndole   una  mano   sobre  la  fronte  y  sosteniendo 

con  la  otra  la  variu.)  Vamos  á  ver;  tómese  usté  la  mo- 
lestia de  mirar  aquí  fijamente.  (Paasa.) 
Fannt.    ¡Ayl  ¡Qué  mareoi  ¡Ayl  ¡Qué  pesadésl  ¡Áy,  Dios  mío!... 

¡  Ay ,  Je&ÚS ! . . .  (Qaeda  dormida.) 

GfiRHAN.  ¡Genoveva!...  ¡Genoveva!... 

ESCENA  Ví. 

DICHOS  7  GENOVEVA  qne   sale  de  pronto  eon  las  nSas  en  alto. 

GERMÁN  retrocede. 

Genov.    ¿Qué  quieres,  móodtruo? 

Germán.  Pero  mujer,  por  qué  te  pones  asi? 

Genov.    ¿Y  me  lo  preguntas,  vil?  ¿No  te  he  visto  yo  hecho  un 

almíbar  con  esa...  sobrina  de  su  tio? 
Germán.  Vamos»  Genoveyita,  siempre  estás  viei^ido  visiones. 

Ahí  la  tienes  dormida. 
Genov.    El  sueño  eterno  debía  tener. 
Germán.  No  seas  atroz.  Vaya»  delante  d^  ti  la  voy  á  interro£;ar. 

(Á  Fanny,  eehándola  ilajdo.)  ¿Me  ^CUChaS?  • 

Fanny.    Te  escucho. 

Germán.  ¿Hay  en  esta  habitación  alguna  otra  persona  además 

de  nosotros?  r.«   .,•. .  ur 

Fannt.    Sí;unamujé«    ,.k.i.   -    í;     í    .  V  ( 

Genov.    (imitándola  )  ¡Una-opíiui^I  Dije  que  ^y  (u  señora.  •  eso... 

pese  á  quien  pese. 
Germán.  (Dormida  está  aun  más  benita.  ¡Qué  guapa  es!)  (Á 

Fanny.)  ¿Qup  plcnsa  e;3a  p:iijijcr,  aja^  e^te  inomento? 
Fannt.    Está  muy  escama,  hijo,  muy  escama» 
Genov.    ¡Habrá  insolente!... 
Germán.-  Ten  calma,  Genoveva,  por  Dios.  (Á  Fanny.)  ¿Lees  lo 

que  yo  pienso  en  este  momQntp? 
Fanny.    Que  te  estoy  gastando  mucho.  (Germán  se  tapa  loa  oiaos: 

GenovoTa  se  abalanza  á  Fanny;  Germán  la  sujeta.) 
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Ge?<ov.    iA.hI  Ahora  sí  que  la  retuerzo  el  pescuezo.  • 

Germán.  ¡Genoveva!  ¡Genoveva!  Cálmate. 

Genov.    ¡Quita,  villano,  mal  caballero!  Déjame  que  la  saque 

los  ojos. 
Germán,  (sugetándoia  siempre.)  Poro,  hija...  lo  dice  durmiendo. 
Genov.    ¡Ay,  Dios  mío,  qué  desgraciada  soy!  (Ss  deja  caor  on  la 

butacb)  llorando.) 
Germán.  (¡Buena  la  hemos  hecho!)  (Va  á   la  mesa,  trae  un  frasqulto 

y  lo  presenta  á  Genoveva.)  Huele,  hija  mía,  y  te  tranquil  i- 
zaras. 

Genov.  (irguíéndose  repentinamente  >)  ¿Yo?  (Le  dá  un  manotón  al 
fraseo.)  Quítese   USted  de  mi  vista.  (Se  levanta  y    coge  la 

caja  de  polvos  para  despertar.)  Aquí  Se  ha  acabado  el  mag- 
netismo. (Tira  la  caja  por  el  balcón.) 

Germán.  ¡Desgraciada!...  ¿Qué  haces?  ¡Los  polvos  para  des- 
pertar! 

Genov..  Eso.es...  Aquí  no  hay  más  gabinete  magnético  que 
yo,  lo  ha  entendido  usted? 

Germán.  Sí,  Genoveva,  sí;  será  lo  que  tú  quieras. 

Genov.  Y  á  esa...  á  esa  ya  le  diré  yo  dos  palabras  en  cuanto 
despierte...  ¡vaya!  Pues  si  soy'yo  más  brava...  Que. 
Genoveva  de  Bravante. 

^erman.  Sí,  hija  m»a;  la  voy  á  despertar  enseguidita,  y  que  se 
vaya  con  Dios.  Pero  me  has  dejado  sin  los  polvos  para 
despertar, 

Genov.    Que  se  muera. 

Germán.  La  despertaré  á  fuerza  de  pases;  pero  mejor  sería  que 
bajara  la  muchacha  á  la  calle  antes  que  cualquiera  se 
lleve  la  cajita.  Y  si  no,  mejor  será  que  baje  yo;  no  me 
fío  de  la  chica.  Pero  ¿me  prometes  que  serás  prudente? 
Mira  que  somos  responsables  ante  el  juez  de  lo  que 
aquí  pase. 

Genov.    Está  bien.  Seré  prudente. 

Germán.  Fío  en  tú  palabra,  (váso.) 
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ESCKNA  Til. 

DICHOS  meno«    GERMÁX. 
Gl¿NOV.     (Vaelve  á  doade  esté  Faauy,  y  despaég  de  una  pansa  dice.)  [All! 

¡Qué  ideas  rno  pasan  por  la  caboza.  Dios  mío!  Yo  no  sé 
lo  que  haría  con  esta  mujer.  Levántese  usted.  (Faony 
se  levanta.)  (;Ho1a!...  Me  obedeco...  Pues  te  voy  á  diver- 
tir. ¿Qué  la  mandaría  yo?)  (Reflexiona.)  Tírate  por  ese 
balcón.  (Faany  va  al  baleen.)  No;  no  soy  tan  vengativa. 
Aguarda...  Entra  en  es  la,  habitación.  (Entra  por  la  pri- 
mera doreeha*  Cogiendo  la  man  tilla  que  tendrá .  encima  de  un 

mueble.)  Vamos  por  esa  cajita.  Ojalá  parezca  para  que 

se  marche  en  seguida.  (Eeha  la  llave  á  la  puerta prf mera  de 
la  derecha.  Se  pone  la  mantilla.) 

ESCRNA  Vm. 


GENOVEVA  y  u  VECINA. 

* 

VEriNA.     (Ooide  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

Genov.  (¡Otra  mujer!  Vaya,  sin  duda  los  hombres  están  todos 
rebesando  magnetismo.) 

Vecina.   ¿El  señor  doctor  Domenech? 

Geisov.     (Resueltamente.)  Servidor  de  usted. 

Vecina.   ¿Usted  es  el  doctor? 

Genov.    Es  mi  marido;  pero  le  suplo  yo. 

Vecina.  ¡Ah,  vamos!  Pues  antes  de  nada  reciba  usted  mi 
enhorabuena.  Le  tengo  á  usted  muchísima  envidia, 
hija.  Yo  soy  la  vecina  del  segundo,  para  servir  á 
usted. 

Genov.     Muchas  gracias.  ¿Y  por  qué  es  la  envidia? 

Vecina.  ¡\y!  Por  su  marido  de  usted:  yo  xnc  muero  por  los 
adelantos  científicos,  si  señora.  Dígame  usted:  ¿su 
marido  es  uno  que  encuentro  alguna  vez  en  la  esca- 
lera, que  gasta  bigotes  grandes,  rubios... 

Genov.    No  señora;  los  bigotes  de  mi  marido  no  son  adelanto 
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científicos...  ni  son  rubios  tampoco. 
Vecina.    (Riendo  con  afectacióa.)  jlicne  gracial  Una  pregunta:  ¿á 

los  magnetizados  los  duermen? 
Genov.     Sí,  señora. 
Vecisa.    Ese  es  mi  negocio.  Yo  no  puedo  dormir  de  noche,  y 

de  día  los  quehaceres  de  la  casa  tampoco  me  dejan. 
Genov.     ¿Y  por  qué  no  duerme  usted  de  noche? 
Vecina.    Porque  mi  marido  es  discípulo  de  Ronconi. 
Genov.    ¿Canta? 

Vecina.   Ronca,  hija;  ronca  que  no  hay  quien  lo  resista.  Por 
eso  vengo  á  ajustarme  con  el  doctor  para  que  me 
duerma  todas  las  noches,  y  yo  pueda  descansar. 
Geí<iov.    Bien  pensado. 

Vecina.  Me  alegro  de  que  usted  lo  apruebe;  asi  no  hay  más 
que  hablar.  Á  la  hora  que  yo  me  acueste  les  mando 
un  ^viso;  su  esposo  de  usted  sube,  me  da  unos  cuan- 
tos pases  de  fluido  y  me  quedo  hecha  una  bendita 
hasta  el  día  siguiente.' 
Genov.  Puede  usted  hacer  una  cosa  mejor. 
Vecina.   ¿Cuál? 

Genov.  '  Para  no  oir  roncar  á  su  marido,  póngase  usted  algo- 
dones en  los  oídos,  ó  se  mete  usted  en  una  cunita. 
(¡Vaya  con  la  vecina!) 
Vecina.    (¡Jesús,  qué  mujer!...)  Señora,  yo  venía  á  hablar  con 

el  señor  doctor. 
Genov.    Está  ocupado,  (con  aspereía.) 
Vecina.   ¿En...  la  cocina? 
Genov.    Es  usted  muy  insolente. 
Vecina.   Como  usted  está  en  el  despacho...  Abur.  (vá»e.) 
Genov.    Vaya  usted  con  dos  mil  demonios.  ¡Fermina!... 

ESCENA    IX. 

GENOVEVA  y  FERMINA. 

Ferm.*     Señorita... 

Genov.    Cuide  usted  de  la  casa.  Yo  me  marcho.  La  señora 


—  so- 
que había  venido  á  curarse  tambiéa  se  ha  marchado. 

(Vá»e.) 

í:scííN/V  X. 

FERMINA,  después  GERMÁN. 

Fkrm.  Sí,  señorita.  íQué  jaleol  Parece  que  no  va  bien  con  la 
brujería.  Claro...  Si  ya  lo  dije  yo.  A  la  bruja  de  la 
calle  dol  Peñón  la  llevaron  por  bien  de  paz  á  la  Gale- 
ra ;qué  menos!  ¿es  qiic  no  hay  más  que  darle  á  un 
hombre  una  manzana  bien  aderezáa  y  se  la  coma,  y 
dcnde  aquel  dia  tome  aborrecimiento  á  Fermina? 
Guando  me  acuerdo  de  aquello  se  me  enciende  la 
sangre.  Por  mí,  á  ver  cómo  no  ahorcan  á  tóos  los  bru- 
jos, (Campanilla )  ¡anda;  patas  de  demonio!  (váse.) 

Germán.  Nada;  he  corrido  media  calle  y  nada.  Pregunto  al 
mozo  de  cuerda  que  está  ahí  enfrente  si  ha  visto  la 
caja,  y  me  contesta:  «ahora  mismo  la  acaban  de  entrar 
en  esta  casa.w  Entro  en  el  portal,  y  en  efecto,  ya 
bajaban  la  caja...  con  el  difunto  dentro.  En  fío,  hay 
que  renuncinr  á  la  cajita.  Despertaremos  á  esta  mu- 
jer con  unos  cuantos  pases.  ¡Fermina! 

Ferm.      Mande  usted,  señorito. 

Germán.  ¿Dónde  está  la  señora  que  había  aqui? 

Fkrm.      ¿La  señora  que  había  aquí?  Se  ha  marchado. 

Germán.  (¿La  habrá  despertado  Genoveva?)  ¿Y  la  señora,  don- 
de está?  (Campanil lazo.) 

Ferm.      La  señora  también  se  ha  marchado. 

Germán.  ¿Sin  decir  á  dónde  iba? 

Ferm.      No  señor.  (Suena  más  fuerte.)  Voy  á  abrir,  (vésc.) 

ESCENA  Xí. 

GERMÁN  y   ÁNGEL,  viejo  mny   limpio    y    aciea'ado. 

Germán.  Pues  señor,  si  yo  no  fuera  tan  blando. con  -Geno- 
veva... 
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Ángel.    Caballero... 

Germán.  Pase  usted;  tome  usted  asiento. 

Ángel.    Muchas  gracias;  estoy  así  mejcr. 

Germán.  Gomo  usted  guste. 

Ángel.  (¿Cómo  entraré  yo  en  materia?)  ¿Quiere  usted  un  ci- 
garrito?  (So  lo  dá.) 

Germán.  Muchas  gracias,  (lo  enciendo.  Pausa.) 

Ángel.  ¡Ejem...  ejem!...  Veo  que  tenía  usted  rnzón.  Sería 
mejor  que  nos  sentemos. 

Germán.  Sentémonos.  (Se  sientan.  Pansa.) 

Ángel.  No  crea  usted  que  es  cansancio,  no  señor.  Aunque 
peino  canas  estoy  muy  fuerte...  ¡Ejem I 

Germán.  Lo  celebro. 

Ángel.  Sobre  todo,  hay  una  cosa  que  no  envejece  jamás,  ja- 
más, caballero:  el  corazón.  Le  tengo  hoy  más  fresco 
gue  cuando  tenía  veinte  años;  no  lo  dude  usted.  Mire 
usted:  yo  tentó  una  sobrina  que  ms  la  traje  de  Jerez, 
que  es  una  chiquilla...  ¡válgame  Dios!..,  un  terron- 
cito  de  azúcar...  ¿Usted  no  ha  visto  á  mi  sobrina? 
Pues  ya  la  verá  usted,  hombre;  ya  verá  u^tcd  lo  que 
es  bueno.  Pues  si  me  vé  usted  á  su  lado,  soy  más 
chiquillo  que  ella...  ¡anda,  anda!  Mas  chiquillo  que 
ella. 

Germán.  Pero... 

Ángel.  Sí,  señor;  hay  un  pero,  y  es  que  soy  avaricioso;  no  lo 
puedo  remediar.  Tengo  los  ojillos  muy  alegres,  y  en 
viendo  una  cara  bonita  ¡pifí  se  me  van  dc^'rás. 

Germán,   (solevanta  eon  maestras  de   Inn paciencia.)    Eu    reSUmiduS 

cuentas:  ¿usted  desea  ser  magnetizado? 

Ángel,  (oespaés  de  una  pausa.)  Yo  deseo  ser  magnetizador. 
(¡Ya  la  soltél) 

Germán.  ¿Magnetizador? 

Ángel.  Sí,  señor.  Y  soy  capaz  do  aprender  en  cuatro  leccio- 
nes. Se  lo  pagaré  á  usted  bien,  puede  usted  estar  se- 
guro. 

Germán.  Pero  ¿es  usted  médico? 

Ángel.    No  señor;  ni  quiero  hacerle  á  usted  competencia.   Yo 
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me  dedicaré  exclosivamente  á  las  muchachas  gaa> 
pas.  Figúrese  asled  que  trato  de  conquistar  á  una 
joven  y  que  ia  joven  se  resiste  y  me  dice:— «¡ay,  qué 
bromas  tiene  usted!  ¡Cómo  se  conoce  que  es  usted 
un  calavera!» — Yo  insisto,  y  con  disimuio,  así,  le 
echo  fluido;  ella  se  turba  y  dice:  «¡Jesús!  No  me 
mire  usted  así,  que  me  hace  daño.»— Y  se  pasa  la 
mano  por  el  cabello  ¿sabe  usted?  Y  yo,  más  fluido,  y 
más  fluido,  liasla  que  la  pobrecilla  se  echa  en  mis 
brazos  y  me  dice: — tte  amo,  te  adoro,  Ángel  mío.» 
(Tnntieión.)  Yo  me  Ilamo,  Ángel  para  servir  á  usted. 

<;t:RiiAN.  (iAng<;lítoI)  Pues,  señor  mío,  siento  mucho  no  poder 
complacer  á  usted..  Ni  el  magnetismo  sirve  para  eso, 
ni  yo  puedo  enseñarle  lo  que  desea. 

Ángel.    (Riendo  maUcioMmente.)  ]Picarónl  No  sea  usted  egoísta. 

Germán.  Caballero... 

Ángel.  Hagamos  un  trato.  Las  morenas  para  usted/ y  las  ru- 
bias para  mí. 

Germán.  Lo  mejor  que  puedo  hacer  al  oír  á  usted,  es  tomar  á 
broma  lo  que  dice.  (CamptnUia.)  Si  usted  me  lo  permi- 
te... tengo  que  trabajar...  Está  aguardando  un  en- 
fermo. 

Angrl.  (iQué  egoísta!  Pero  yo  volveré.)  Ya  lo  pensará  usted 
más  despacio. 

Germán.  ¿Me  hace  usted  el  obsequio  de  dejarme  en  paz? 

Ángel.    Bueno,  bueno.  (Es  como  yo.  Le  gustan  todas.)  (vise. 

Al  salir  hace  an   profando  talado  á  AnyastÍM,  que  se  presenta 
en  el  foro  al  mismo  Uempo.) 

ESCENA   Xll. 

GERMÁN  y  ANGUSTIAS,  yieja  may  pintada  y  Testlda  de  un  modo 
provocativo  y  ridícalo,  acento  llorón  en  todo,  menos  en  las  últimas  pala- 
bras qae  cambia  con  GENOVEVA. 

Germán.  (¡Habráse  visto  el  viejo  verde!..,)  (A  An^stias.)  Pase 
usted,  señora. 


X 
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• 

Ang.        (Como  dudando.)  ¡Ay!...  Me  habré  equivocado...    ¿Es 
este  el  gabinete  magnético? 

Germán.  Sí,  señora. 

Ang.        Gomo  no  veo  la  magnesia  por  ninguna  parte... 

C^KRMAN.  jAve  María  Purísima! 

Anc.  Pero  eso  no  importa.  Usted  me  curará  de  mi  enferme- 
dad, ¿verdad? 

Gehman.  Sonora,  se  hará  lo  posible.  Tome  usted  asiento. 

Ang.        Gracias.  (Se  sienta.) 

Germán.  ¿Y  usted  sabe  ya  qué  enfermedad  padece? 

Ang.     ,  Sí  señor.  Ojalá  no  lo  supiera.  Yo  padezco  de  celos. 

Germán.  ¿De  celos?  (Ya  me  es  antipática  esta  mujer.) 

Ang.  Sí  señor;  aqui  dónde  usted  me  vé,  yo  soy  una  mujer 
muy  desgraciada. 

Germán.  Pero,  señora;  los  celos  no  son  propiamente  una  enfer- 
medad; son  un  movimiento  pasional... 

Ang.    *    Pues,  hijo,  quíteme  usted  este  movimiento. 

Germán.  Permítame  usted... 

AnG.  No  me  diga  usted  nada.  Yo  sé  que  no  estoy  buena.  Yo 
no  vivo  ni  sosiego  desde  que  mi  marido  se  vá  á  la  ofi- 
cina hasta  que  vuelve.  Y  en  cuanto  vuelve,  ya  no  vi- 
vo ni  sosiego  hasta  que  se  marcha. 

Germán,  Pero,  vamos  á  ver:  usted  tiene  buen  color...   (Angras- 

tías,  después  de  titubear  un  momento,  hace  señas  ncgatiyas.) 

¿Que  no?  Expliqúese  usted,  señora. 

Ang.  El  médico  es  como  el  confesor  ¿verdad  usted?  Mi  ma- 
rido sé  yo  que  anda  á  picos  pardos. 

Germán.  ¿Lo  sabe  usted? 

Ang.  Como  si  lo  hubiera  visto.  Pero  no  crea  usted  que  yo 
me  di  por  vencida  cuando  lo  supe,  no  señor.  Yo  hago 
cuanto  está  en  mi  mano  para  curar  á  mi  marido. 

Germán.  ¿Y  qué  hace  usted? 

Ang.  Verá  usted:  todos  los  atractivos  que  tienen  otras  mu- 
jeres los  he  adquirido  yo.  Ellas  se  pintan,  y  yo  he 
aprendido  á  pintarme.  (Movimiento  en  Germán.)  Ya  sé  que 
no  se  me  conoce;  pero  rae  pinto.  Ellas  tienen  capri- 
chos raros  y  yo  he  puesto  en  mi  casa  un  gimnasio,  y 
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aguardo  á  mi  marido  sabida  cq  aa  trapecio. 
CiERMAH.  ¿Eq  un  trapecio? 
A.%G.        Sí,  señor;  el  otro  día  por  poco  uo  me  mato.  Pero  yo  no 

mo  desanimo.  Lo  único  que  se  me  resiste  es  el  fumar. 

Ho  querido  acostumbrarme  al  tabaco  y  no  he  podido... 

(Saca  aaa  caja  de  rapó.)   per  O  lo  tomo  por  las  naríces- 

¿usted  gusta? 
Germán.  Muchas  gracias;   no  lo  gasto.  (No  tiene  el  diabla  por 

dónde  desechar  á  esta  señora.)  ¿Y   qué  desea  usted 

de  mí? 
A.NG.        Deseo...  ¡aaachísl 
Germán.  iJesúsI 

Ang.        Deseo...  ¡aaachís!...  Deseo  que  usted  me  magnetice. 
Germán.  Advierto  á  usted  que  el  magnetismo  no  tiene  acción 

sobre  los  celos. 
Ang.        Perdone  usted.  Lo  que  yo  quiero  es  que  usted  me 

duerma  para  ver  dónde  anda  mi  Lino. 
Germán.  ¿Quiéu  es  Miliuo? 
Ang.        ¿Quién  ha  de  ser  Lino?  Mi  marido.  Á  mi  me  han  dicho 

que  tomando  el  magnetismo  se  Ye  todo  lo  que  uoa 

quiere. 
Germán.  Vamos,  usted  quiere  gozar  de  la  doble  vista. 
Ang.        Eso  es;  sí  señor.  Quiero  que  usted  me  duerma  para 

que  yo  le  vea,  para  sorprenderle,  para  cogerlos  jun- 
tos y  decirle  á  mi  Lino:  ((¡infame!.  .  ¿Es  esta  tu  ofí-> 

ciña?  ¿Qué  haces  aquí?»  (Entra  Genoveva  por  la  puerta  del 
foro  y  cree  que  Angastias  dice  por  cUa  las  frases  qao  signen. 
Angustias   acciona   de  modo  quo  parece   Itablar   con   Germán.) 

«¡Asi  correspondes  á  mi  cariñol  ¡Dios  mío!  ¿Lo  yes 
como  yo  tenía  razón?  Sí;  esta  mujer  me  roba  tu  amor. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  GENOVEVA. 
Genov.    ¿Qué  oigo? 


Ang.  ¡Ay,  Lmo,  Lino!  (Lloriqueando./ 

Genov.    Esto  no  so  puede  aguantar.  Atienda  usted  á  su  con- 
quista, caballero. 
Gekman.  ¿Otra  vez?...  ¡Genoveva!... 
GEiyov.    Ni  una  palabra  más. 

GERMAPf.    ¡Señora!...  (Colérico.) 

Genov.    Hemos  concluido. 

Germán.  ¡Esto  es  insoportable!  ¡Malditos  sean  los  celos,  amen! 
AisG.        Conque  doctor... 

Germán.  Señora,  su  enfermedad  no  se  cura  con  el  magnetis- 
mo. Puede  usted  buscar  otro  remedio  y  dejarme  en 

paz...  (vaso  por  el  foro.) 

GüNOv.    ¡Germán!...  ¡Germán!... 

ESCKNA  XV. 

GENOVEVA  y  ANGUSTIAS,  luego  ÁNGEL. 

Ang.        ¡Qué  desgracia  la  mía!  Se  marcha  sin   magnetizarme! 

Genov.     ¡Cómo! 

A?cG.  ¡Ay!  Sí,  señora.  Con  el  magnetismo  dicen  que  ve  una 
lo  que  desea,  y  yo  por  eso  quería  magnetizarme.  ¡Qué 
malos  son  los  celos,  señora,  qué  malos,  malísimos!  .. 

Genov.     (Ap.)  (Si  hablará  esta  mujer  con  retintín!) 

Ang.        Pero  yo  he  de   ver  lo  que  hace  el  infame.  Volveré, 

volveré.  (Váse  por  ol  foro.  En  este  momento  sale  Áag^el.) 

Ángel.    Á  los  pies  de  usted,  señora. 

Genov.     (Paseando  muy  agitada.)  (Germán  me  la  pega...  sí,  señor; 

sí,  señor,  que  me  la  pega. 
Ángel.    Á  los  pies  de  usted,  señora. 
Genov.    ¡Eres  un  monstruo,  un  infame! 
Ángel.    ¡Señora!.  . 

Genov.    ¡Ay!  Perdone  usted;  creí  que  era  usted  mi  marido. 
Ángel.    Ya,  ya  me  lo  figuraba.  Esas  cosas  no  se  dicen  más 

que  álos  maridos. 
Genov.    ¿Usted  viene  á  consultar? 
Ángel.    Sí,  señora;  pero  usted  consultará  antes.  (¡Y  es  muy 
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guapa  esta  mujer!)  Yo  soy  de  confianza  en  la  casa, 

Genov.    ¿Conoce  usted  al  doctor? 

Ángel.    ¡Ya  lo  creo!  Somos  muy  amigos. 

Genov.    ¿Amigos  íntimos? 

Ángel.  No  tiene  secretos  para  mí,  (iCómo  me  está  gustando 
esta  señoral)  . 

Gei«ov.  (Si  yo  me  atreviera  á  magnetizar  á  este  hombre...  me 
contaría  todo  lo  que  sabe...  ¿Por  qué  no?) 

Ángel.  (¡Ay,  qué  ojos  tan  vivos!...  ¡Qué  boca!...  \k  que  mag- 
netizo yo  á  esta  mujer!...)  (Se  aproxima  á  ella eontoneán- 
doso.) 

(lENOV.  (Ap.,  y  mientras  basca  encima  do  la  mesa.)  (Mi  marido  les 
pone  una  cosa  en  la  frente.)  (Se  vaelve  ai  notar  la  proxi- 
midad de  Ángel,  á  tiempo   que  éste   la  echa  fluido.  Genoveva 

retrocede.)  ¿Me  va  usted  á  sacar  los  ojos? 
^Angel.    ¡Jé,  jé!  No,  señora.  Es  que  estoy  muy  nervioso.  Siem- 
j)re  qu'í  estoy  nervioso  me  dan  estos  calambres.  ^Si- 
gue ácéretfdodose  y  repitiendo  los  pases.)  ¿Ye  ÜSted?   ¿Vc 

usted? 
Genov.    (Apartándose  de  61.)  [Ayl  Trantfíiilícese  usted,  caballero. 
(Germán  va  á  salir  y  yo  no  et#cuentro  ese  chisme. 

Pero  es  igual.)  (Á  Ángel,   Indleándot»^  dos  sillas  próximas.) 

¿Quiere  usted  hacerme  el  favor  de  fbipar  asiento? 
Ángel.    Junto  á  usted  con  mucho  gusto.  (sigaeVhándoU  ai^n 

paso  de  vez  en  cuando.)  (No  COnsigO  dormÍrl^(Se  sienta.) 
Genov.      (Extiende   el  brazo  y  pone  la  punta  del  dedo  índleeNerca  de   la 

nariz  do  Ángel.)  Mire  usted  aquí,  caballero.      "^ 
Angrl.    ¡Jé,  jé,  jé!  ¡Qué  buen  humor!  ¡Regraciosa!  (u^^e  ei 

dedo  á  Genoveva.)  ¿Usted  también  está  nerviosa?     *  ^ 
Genov.    No,  señor.  Basta^  caballero.  (Retira  la  mano.)  QueM 

pedir  á  usted  un  favor. 
Ángel.    Usted  no  me  pide,  me  manda. 
Genov.    Bueno;  pues  yo  quería  magnetizar  á  usted. 
Ángel     (¡Tiene  chiste')  No  tengo  inconveniente.  (Me  ñngiré 

dormido.)  ¿Puedo  preguntar  á  usted  con  qué  objeto? 
Genov.    Sí,  señor.  Me  interesa  averiguar  la  conducta  de  una 

persona. 
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ÁNGEL.  Pues  manos  á  la  obra,  (Está  celosa.  Esa  persona  será 
su  marido  ó  su  amante.  Lo  voy  á  poner  do  oro  y 
azul.)  Ea,  cuando  usted  quiera.  Mire  usted:  yo  soy 
una  sensitiva  para  el  magnetismo;  no  tiene  más  que 
mirarme,  así,  de.  frente...  eso  es,  eso  es...  Ya  estoy. 

(Se  deja  eaor  en  una  silla  con  los  ojos  cerrados.  Mientras  6u- 
noveva  habla  aparte,  Ángel  se  ríe  malictosamonto  de  modo  <iae 
lo  vea  ol  púhlico.) 

Genov.    fiCararaba!  ¡Qué  fluido  tengo  tan  repentino!)  ¿Conoce 

usted  á  Germán? 
Ángel.    (Este  debe  ser  mi  rival.)  ¡Buen  tunante  está  Ger  • 

mancito. 

Genov.     ¡Dios  mío!  (Á  Germán  que  sale  por  la  primera  izquierda.)  ¿Lo 

ves,  Germán,  como  eres  un  tunante?  Atrévete  á  ne- 
garlo. Ahora  lo  dice  la  ciencia.  (Señalando  i  Áng^el.)    ' 

ESCKNA  XVI. 


DICHOS  y  GERMÁN. 

Germán.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Ángel,  (con  ios  ojos  siempre  cerrados )  (¡Anda!...  Ya  se  armó  la 
gresca.  ¡Jé,  jé!) 

Genov.  Sí;  este  hombre  está  magnetizado  por  mí  y  vá  á  de- 
cirme toda  la  verdad.  (A  Áng^ei.)  ¿(Jué  conducta  ob- 
serva con  su  esposa? 

Ángel.    (Sonriendo  con  lástima.)  ¿Su  esposa?  ¡Pobrecilla!... 

Genov.  (á  Germán.)  ¿Lo  oyes?  Por  tí  soy  digna  de  compasión. 
(MoTimiento  do  Germán.)  No;  no  sorás  capaz  de  intentar 
nada  contra  un  pobre  hombre  que  está  dormido  y  no 
se  pueáe  defender. 

Germán.  *( Acercándose  á  An^ei.)  ¡Gá!  Una  bofetada  nada  más; 
una  sola. 

Ángel.     (Deja  de   ionreir.  Se   -vuelve  hada  Germán  y  abre   los  ojos.) 

¡Caramba!...  ¡Me  he  dormido!  Hola,  doctor,  ¿cómo  vá 
esa  salud? 
Germán.  Mucho  mejor  que  la  de  usted,  amigo  mió. 


—  ^8  — 

Ángel,      (intranquilo.)    ¡Cauastos!     (Mirando    á    todas    partes.)    ¿Y 

Germán? 

Germán.  Servidor  de  usted. 

Ángel.  ¿Usted  es  Germán?  (¡Caspitina!)  Hombre,  ahora  mis- 
mo estaba  soñando  con  usted. 

Germán.  Tanto  favor,.. 

Genov.    (;No  estaba  dormido!)  (Dudando.) 

Ángel.  (;Qué  sonrisita  tiene  este  liombre!)  !Hies  si  estaba 
viendo  en  sueños  á  su  esposa  de  usted  que  estaba 
celosa,  y  decía  yo:  «¡Pobrecilia!  ¡Cómo  se  atormenta 
inútilmente!  Si  supiera  que  su  esposo  es  un  bendito 
de  Dios,  y  que  la  quiere  tanto  y  cuanto... 

Genov.    (¿Será  esto  una  farsa?) 

Germán.  Muchas  gracias,  don  Ángel,  muchas  gracias. 

Genov.    ¿Y  aquello  de  que  era  un  tunante? 

Ángel.    ¡Galle!.  .  ¿También  dije   que  era  un  tunante?  ¡Jé, 
jé!...  Si  yo  soy  bromista,  hasta  cuando  estoy  dormido. 

Gr.RMAN.  Está  bien.  Creo  que  después  del  sueño,  le  conviene  á 
usted  un  paseo  al  aire  libre  para  despejar  la  cabeza. 

^NGEL.  Efectivamente;  es  buena  idea.  ¿No  habrá  usted  olvi- 
dado mi  proposición,  ¿eh?  Ya  me  contestará  luego. 

(Á   Gorman.)  A  lOS  piés  de  USted.  (Á  Genoveva.)  BeSO  á 
usted  la  mano.  (Sale  tropezando  con  tos  muebles.) 

ESCKNA   XVII. 

GENOVEVA  y  GERMÁN. 

Germán.  Vaya  usted  con  Dios.  ¿Te  has  convencido?  Ni  me  co- 
noce, ni  sabe  cómo  me  llamo,  ni  tienes  motivo  para 
estar  celosa. 

Gerov.  Germán,  esta  malhadada  consulta  rae  hará  perder  tu 
carinó. 

Germar.  Señor,  paciencia. 

Genov.    Sí;  tú  no  me  quieres. 

Germán.  ¿Qué  yo  no  te  quiero?  Más  que  á  las  niñas  de  mis 
ojos. 
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G^NO-v^    Pero  también  quieres  á  esa  otra  niña. 

Germán.  ¿^  cuál? 

Genov.    á  Ja  que  tengo  ahí  encerrada. 

Germán.  ¡Encerrada!...  ¿Dónde?  ¿Quién? 

Genov.    á  la  andaluza...  en  esa  alcoba. 

Germán.  ¡Desgraciada!  ¿Qué  has  hecho?  Esa  mujer  habrá 
muerto. 

Genov.    (Asustada.)  ¿Qué  dices?  ¿Se  habrá  muerto?... 

Germán.'  Cada  pa^o  tuyo,  Genoveva,  es  una  imprudencia.  Da- 
me la  llave. 

Genov.    Eso  no. 

Germán.  ¡Genoveva! 

Genov.    He  dicho  que  no;  yo  le  daré  los  pases.,  y  la  estocada 

también  si  me  apura.  (Entra  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  XVIIL 

GERMÁN,  y  á  poco   GENOVEVA,  después  FANNY. 

GER.MAN.  Anda,  anda,  y  basta  de  magnetismo.  Esto  no  es  vi- 
vir. Prefiero  ejercer  la  homeopatía  á  esta  guerra  con- 
tinua. (Suena  dentro  una  bofetada  y  Genoveva  da.  un  garito.) 

¡Uf!...  ¡Dios  potente!...  ¿Qué  pasa  ahí  dentro?  ¿Qué 
es  eso? 
Genov.    ¿Qué  ha  de  ser?  Que  estaba  yo  dándole  poses,  y  al  to- 
carlo en  un  hombro  ha  extendido  el  brazo,  asr,  y  me 

ha  dado  una  bofetada.  (Se  la  va  á  dar  á  Germán  y  este  para 
el  golpe. 

Gebman.  Ya,  ya,  comprendo.  (Me  alegro.)  Tú  vas  á  ser  Causa 
de  que  acabemos  en  presidio.  Si  esta  mujer  se 
muere... 

Genov.    No;  lo  que  es  la  mano  bien  viva  la  tiene. 

Germán.   ¡Señorita!...  ¡Fanny!...  (Llamándola  primera  derocha.) 

Genov.    ¡Fanny...  Fanny  I  Hasta  el  nombre  lo  tiene  de  perra. 

(Sale  Fanny  con  el  brazo    extendido  y  la  mano  may  abierta.) 

Míralo;  ¿lo  vés?  Con  esa  ha  sido.  Échala  inmediata- 
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^entC,  porque  Sioó...  (Germia  ha  traido   i  Fanny  hasta  el 
OMenlo  y  lo  di  algunos  paae«.) 

^ERMA'         osmio!...  ¡No despiertal 

Genov.  aespierta? 

Germán,  "v        ves;  no  bastan  los  pases.  (Cootinda.) 

Gexov.  MarídOy  ¿no  es  esto  una  saperchería?  ¿No  es  un  pre- 
texto para  estar  paleándola  un  ralo? 

Germa.n.  {Veto  al  demonio! 

Famnt.    ¡Ayl  • 

Germán.  ¡Por  lin! 

Fanmy.    ¡Ay,  Jesú!  ¡Cómo  me  duele  toíto  el  cuerpo! 

Germán.  ¡Gracias  á  Dios! 

Fannt.  ¿Qué?  ¿Quién  me  está  sarandeando?  ¿Eres  tú,  tití  Án- 
gel? (intenta  abrazar  á  Germán  y  Ganoveva  se  interpone.) 

Germán.  No  señora;  los  titís  están  en  las  jaulas  del  Retiro. 
Genov.    (¡Me  lo  perdí!) 

ESCENA    XIX. 

DICHOS  y  ANGELy    qae  entra    precipitadamente    y    dice  al   ver  á 

FANNY. 

Ángel.    ¡Ahí  La  doncella  no  me  había  engañado. 

Fanny.    ¡Tití  Ángel! 

Ángel.    ¡Tití  demonio!  ¿Qué  has  venido  á  hacer  á  esta  casa? 

Fanny.    ¿Y  tú? 

Ángel.    ¿Yo?  Yo  he  venido  á  buscarte.  (Á  Germán.)   Y   usted 

me  dará  cuenta  del  secuestro  de  esta  señorita. 
Germán.  ¿Yo?...  ¿Estás  viendo,  Genoveva? 
Fanny.    ¿Vienes  á  buscarme  ahora? 
Ángel.    ¿A  qué  has  venido? 
Fanny.    (Con  intención.)  Á  magnetisarme,  tití  mío. 
Ángel.    So...  so...  brina,  no  mientas. 
Fanny.    So...  so...  tío,  no  miento. 

A?^'CBL.      VámOQOSy  vamonos;   oi  un    minuto. más.    (Vánse    reba- 
ñando los  dos.) 

GEnMAN.  ¿QuéJices  ahora? 
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